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PRÓLOGO 



El amop de la patria ha, dioho Veltfiipe, eon- 
siste en epntribuip á su bien : esa atifor pues, nos 
ha alentado para llevar á cima la presente publi- 
oaeion, que enoidpra en si todos aquellos datos 
oondueentés á hacer oonocer i Venezuela en los 
países extranjeros, no solamente en su historia y 
geograñ'a, sino también en su estadistiea, co- 
meroio, producoíones agrfeolas, artes, industrias, 
usos, costumbres y movimiento literario. 

Las más eonocída^ obras europeas se hallan 
plagadas de errores en la parte en que tratan de la 
América latina ; y es cosa verdaderamente incon- 
cebible que en los más cultos países de la tierra 
haya tanta ignoranoia sobre regiones con las 
cuales mantienen un gran comercio. 

Vamos á citar algutios errores sobre l^ístoria 
y costumbres^ El mis oéiebre historiador mo- 
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derno, Cantu, en su Historia Universal, hace nacer 
al Libertador Simón Bolívar en 1780. Balbi, en su 
Geografía Universal traducida por Bustamante, 
dice que nació el 30 de Julio de 1793. Bouillet 
fija la época de su nacimiento en 1790. Los autores 
de la Biografía Universal de Contemporáneos, en 
1785, lo mismo que el Diccionario de la Conver- 
sación. El Diccionario Enciclopédico publicado 
por Gaspar y Roig, tiene el mismo error que 
Cantu. Thiers en su Historia de la Revolución 
hace al Gral Francisco Miranda peruano (1), lo 
mismo que M' de Lamartine. Mas estos errores 
son muy pequeños en comparación del que comete 
el Diccionario Geográfíco Universal y pintoresco, 
el cual hace entrar en relación el Castillo de San | 

Juan de UUua (Méjico) con la batalla de Ayacucho 
dada en territorio del Perú. 

En cuanto á usos y costumbres, vamos á ofrecer 
algunas líneas de la obra intitulada London labour 
and theLondon Poor^ por Henry Mayhew; las cuales 
prueban hasta que punto pueden la calumnia y 
la ignorancia adunadas causar grande daño á las 
sociedades. 

« Cuando recorremos (dice el autor citado) las 
regiones sermrdvilizadas del Sur-América, en vez 



(1) Varios escritores Tenezolanos han rectificado este error y 
entre ellos se cuenta el Sr. Dr. Ricardo Ovidio Limardo, autor de 
la importante obra intitulada Legislación comparadaé 
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de tribus bárbaras que todavía feroces yerran al 
través de los desiertos bosques, el estado de mo- 
ralidad que descubrimos presenta un contraste 
absolutamente desfavorable para aquellos Estados 
semí-civilizados, en los cuales parece que se ha 
concluido un compromiso híbrido entre la civili- 
zación y la barbarie. En las sociedades sur-ameri- 
canas es característica la disolución. Casi todas 
las ciudades en este continente son desmoraliza- 
das y disolutas. » 

Basta!... estas cortas líneas dicen bien claro la 
ignorancia de su autor sobre la materia de que 
trata, y aún algo más. 

En cuanto á Geografía, Estadística, etc., los da- 
tos que se hallan en las principales obras son casi 
siempre erróneos : apuntar los más notables seria 
bien larga tarea que nosotros no emprende remos 
por cierto en este prólogo. Y si estos errores cau- 
san notables perjuicios á las jóvenes naciones del 
Nuevo Mundo, aún mayores origina para la Eu- 
ropa que igi^orante, puede decirse, de las grandes 
riquezas que en aquellas se encierran, como de su 
verdadero estado de civilización, no sabe apreciar 
los grandes beneficios que le reportaría el estudio 
de esos pueblos que al otro lado del Atlántico 
están en posesión de un territorio al que la natu- 
raleza ha regalado con sus más preciosos dones ; 
y donde puede decirse que « el navegante camina 
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sobre perlas, el caballo pi^a sobre oro y es pan 
cuánto se toca.., » 

Para presentar, pues, nuestro tí*abajo lo más 
completo posible, hemos consultado las m4s in- 
teresantes obras que basta ahora se han publi- 
cado sobre el pais, y recojido ademas todos cuán- 
tos datos nos ha sido posible para que pueda 
apreciarse en su verdadero valor], no solo la 
marcha progresiva de ^la civilización en nuestra 
patria, sino el estado en que actualmente ge halla. 

La Historia de Vene^^uela por Baralt y Diaz, la 
de Colombia por flestrepo, la vida del Libertador 
Simón Bolívar por Felipe Larrazabal, la Autobio- 
grafía del Gral J, A* Páe?, la Biografía del Gral 
José F. Ribas por Juan Vte González^ le Mémoire 
pour servir h Tbistoire de la róvolution de la 
Capitainerie Gral de Caracas por H. Poudenxy 
F, Mayer, la Biografía del Ucenoiado Miguel José 
Sanz por Felipe Tejera, las interesante» obras de 
HumbQldt,Depons, Montenegro,Walker y Codazzi ; 
la Memoria {general de Estadística, presentada 
al Presidente de la República en 1873 (1), las dife- 
reiítes Memorias de lo^ respeptivo^ Ministerios 
del Gobierno nacional, y numerpsgs datgs recp- 



(1) Esta menioria fnéUevada á eabo bajo la dípeepion del inteli- 
gente compatriota nuestro^ señor Andrés A. Level, qu|en nos ha 
favorecido con un interesante traJ)ajo suyo sobre la estadística de 
)a Qiudad d^ Pwer(o C^bellq, 
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gidos con particular esmero en toda la Union; 
he aqui las fuentes de donde hemos extraído, ya 
la verdad histórica, ya la relación geográfica, esta- 
dística, comercial industrial etc. que hoy ofre- 
cemos al público. 

En nuestros cálculos estadísticos hemos partido 
siempre de bases bien conocidas, que ciertamente 
nos habrán conducido á resultados si nó exactos, 
cuando menos muy poco distantes de la verdad. 

En el presente volumen hallarán nuestros lec- 
tores la parte histórica, geográfica, estadística, 
comercial é industrial ; y ademas una descripción 
del Distrito federal, residencia del Gobierno de 
la República. El segundo y último, contendrá una 
descripción particular de los Estados, acompañada 
de cartas geográficas, las vias de comunicación y 
demás obras públicas que se llevan á cabo en todo 
el pais ; los usos y costumbres y el movimiento 
literario desde que se constituyó la república 
hasta nuestros dias. 

Si, como lo esperamos, este trabajo que hemos 
emprendido precisamente cuando se hace sentir 
en Venezuela un gran movimiento de progreso, 
contribuye en algo al bien de nuestra patria, 
habremos satisfecho una de las más grandes aspi- 
raciones de nuestra alma. 

MIGUEL TEJERA. 
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COLOW. -- Sü PRIMER VIAJE. — tyÉSCÚBRIMIENTO DE ÁmÉRICA. — 

2* Yikim DB Colon. •- 3» Viaje de Colon, descubrimiento 

DE. CqSXX FIRME. -^ EXPSDKJON DÉ OilEDA* "«-^ VlAJK Dtt AL0N2O 
KlÑO. . , . , •' 

Cuando la Providencia quiere cahibiar la faz d^l 
mündó f encaminarlo á grandes y nuevos designios, 
hétce apai^eceí hombres extraordinarios, eñ quienes, 
por decirlo' asi, concentra todas las fuerzas inteleo- 
ttiales que han menester para sobreponerse á su tiempo, 
á'su's antagonistas, á sus desgracias, y, triunfantes de 
todo; podef plantar en él campo dé su victoria el estan- 
.dáhtefdc'tó innovación, a cuya sombra la humanidad va 

I 
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4 f^jfLf ÍQ gFWJes y pumercpos benofiaíoí. Un(^ ^ 
^aos hombrea fué Colon^ que apareció ea ol vasto esce- 
nario del mundo, cuando este despertaba apenas del 
sopor de ignorancia en que lo había hundido el domi- 
nio de los bárbaros del Norte, á cuyo impulso funesto 
vio la humanidad apagarse hasta las últimas antorchas 
que la ciengift griegí^ y romana gustantaban para bien 
y engrandecimiento universal. 

Colpn, pues, hijo de Genova, qua desde niño habia 
apiado el estudio de las letras y adquirido profundos 
conocimientos en la náutica, ayudado de su constan- 
cia y de su grande ingenio, fué el varón ilustre que 
debia presentar á la admiración universal el espec- 
táculo más digno de la grandeza humana que imagi- 
narse pueda. 

La adversidad babia embotado su^ filos en su cora- 
zón; los sabios de su tiempo le contradecían; los 
libros sagrados le eran presentados como adversóse 
su grande idea de rodear el mundo ; y así el fanatismo 
científico, la ignorancia y la mala fortuna, ensayaron 
contra el ilustre genoves todo el vigor de una contra- 
dicción capaz de hacer retroceder á un ánimo fuerte. 
Mas como dice Séneca, la adversidad no ensaya sus 
fuerzas en las almas débiles sino en los espíritus levan- 
tados, y pasa con desden al lado de los tímidos y men- 
guados. Colon lucha, y lucha con fé; y$u constancia 
es inaudita, y al fin vence ; y el mundo que antes le 
desdeñaba, hoy le admira ; y las generaciones venideras 
pronunciarán su nombre con el noble entusiasmo de 
la gratitud, Colon sufre, en la más cruel desesperación, 
todos los Qontratiempos que se le presentan; pero al 
fin halla acogida en la corte de Isabel la Católica, y, 
ayudado de QSta piadosa reina, parte del puerto de 
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Palos, el 3 de Agosto de 1492, á la exploración de los 
mares en cuyos linderos' él profetizaba tierral, reinos 
y grandes riquezas. Corrió su vida grandes peligros en 
el viaje, ocasionados por la timidez de los que le aeom*- 
pañaban, quienes viéndose engolfados en aquella in- 
mensidad de aguas y pensando en que no volverían más 
& ver las costas de su patria, trataron de sublevarse 
varias veces. Colon pudo aplacarlos, y el 1 1 de octubre 
del mismo año, á las diez de la noohe, descubrió las 
riberas de la tierra deseada. AUi, el piadoso navegante, 
doblada la rodilla, rindió gracias al Omnipotente que 
le habia escogido para llevar á cima tan sublime em- 
presa. Llamó pues Colon esta tierra, que fué una isla, 
San Salvador. 

Vuélvese á España, después de haber descubierto 
muchas otras grandes islas, y oñ'ece allí á su Reina el 
Nuevo Mundo que acababa de sacar de entre la inmen- 
sidad del Océano. Recíbenlo las gentes como á un 
hombre portentoso, y todas las clases de la sociedad se 
apresuran á presentarle el testimonio de su admira- 
ción, teniéndose los mas encumbrados, por muy bien 
servidos y llenos de honra en hacer amistad eon el y 
gozar de su trato y compañía. 

Nadie se atrevia ya á contradecirle; y así, en su 
creencia de que las islas que habia descubierto esta- 
ban cerca de un grau continente, partió de Cádiz a 
explorarlo con mayores recursos y dejando á todos 
llenos de las más grandes esperanzas, el 25 de setiem* 
bre de 1493, y llegó á Hayti el 29 de noviembre siguiente. 
Hüo nuevas excursiones, descubrió nuevas tierras en 
lo interior, y después de algunos disturbios, volvió á 
España, dejando de gobernador de las Colonias que 
habla fundado á su hermano D. Bartolomé. 
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éxtyéÍáibtbíi'^y''adqüWdb ' pVéétóin^cfíis f pl^fW«ígíó& 
sbbí^e ' tonqué' désctibrféta 'y ' süs ppodu<:!fo^V^Wí6^^6bñ 
M el áóye'ínhyb 'd^'t'4d8; y ellode afgO«(y'dl\%if^l 
continente Sur de América por las bocas derCWfiocb. 
KéldoWéló'la's tíbri^áá y isísfeállíS ciiltivadafe'^bi^ ^ttlfe de 
\úéj6t üj^añébdiarqtiella que hááta éntónceá liaftHr htt^ 
iíádáV-y'tüvdrá ^icir más' Inteligente. Llamó éti»á!<íéíiira- 
'¿íótf'elVtírádórnddds los indigénáé {;óñ íJeírta!s;i'bm>y 
'dfe'sfíeñándo^e eiil Ibs de ía expediéióh la códifeiíi, -pré- 
¿tiiitóbab té^ielidaé'^téictefá pof el otk),'hástá'qüfe l€fs?fué 
en^eñiídáCHítiaí ííétts, W Oécidéii té, habitada jibp^h atóp- 
l^res'fét'océs. 'Llamó" Colon la ensenada tltlé ^ilt'sé 
^tófítíáliá, délas TPerías; y aquel sitio, de 16^ JaMírie^. 
'ItitfeMitíse; liie^b póir lá boca del Orinoco y' Volvió des- 
•püéfealniari llegando á 0>ama el 30 de agosto, '«ti tfoh<íe 
"iiálló'foriiiádá tina villa qíie Su* hermano D: Bá'rtMomó 
'hiabía fundado, y tenia por nombre Santo Dbmirigri:' ' 
-^ Lai'phitüm'que hizo CMóñ lié ' estas nue Vas i tierras 
descubiertas,' tomo dé régionéls deliciosas,' abündaiitéfe 
en riqtrezaií y hermosura, animó á ínucbOB maírinoB 
peninsulares á lanzarse en busca deellasj'y el-ptifíi^ro 
'que ¿e decidió ÍPaé 'Alonzó de' Ojeda, el eukl h-abia 
^ccrtnlp'afíádo á Colon en su segundo viaje. Hombl^e íih 
it^i^idóiy'dé corazón fuerte, no dudó'surtíapdetítíovb 
€Í Océano iBii "|!>oá "áe' aquéllia tierra hertnosa'qüéí iá 
' Cblott' 'h"aí>í]a= éncanHaHáo. A si; habiendo obicfnido eopía 
del 'derrotero de efetas costas, que el Almirante retíri- 
'*fierÉi íá ios reyíés, "ptiso^ ^n marcha det puerto deSanla 
^Martó; el^0^tóayo'de^í49&,ac€6mpa«ia«do de <íos^tí- 
-fetós^fle ' aÍta'imí)ortatiéili : Man de la Ctwia'yíAinérJgb 
Vespucii ; hombre, el uno, doctísimo en haoeí ^tar- 



'.u(^ff^teWíi^u^eMWft^W;t?ia?%^9.Rpr:W9M^ 

fi^Uii^ QffPQQO j^^elEsi^uibo, 0a;i|^9i.? .de,lp3.fíí|ajORe^ 

4<?t,l3i»riíH)saríaUa 3f,diefJlrps.pj¡^ .^l^^aa^.^wd^l^p.firjj?^^, 
■?i^f^fw?^>¿e.íiUj. .^t go^o, da. Párií*,^eí^ 
canc(Q,pj^(í^j pcvr. las , (f^rjQftDias 4ft.]^;effl^(ffjf^d^ 
XJi^tari^p^íj.haf . pudo^H^Qpfiwoni;^ }a3,alpa?pyíL(fipí^^,|i^cíias 

imfhi'9i f^é >divi^^ndp tod-gi, ¡la, cq^^ . Huella dq . .pvi^rtofi, y 
^H^QP^das» que 4e3(le Pária,?^^.eíítieí?4e.Jii^stala.yela>¡y 
j?f^0PQWftda, las; igla^. 4fií;M^gs^rM,a> ,Jo95.^r^^l0^,.,j^l 

,(¡€Mfttinflia,,y .,(lufft{ftPrflué«Qr,fe;4i?^^ í^,^i^M0R<^ft- 
4ofiíf)n^(l€úaiíi^ ft^e ll§í»apíw Sap E^^i^, ,<i9ií5QgpciQ- 

4i(^eo iíi^' ipeníppula de . Par^g«ap4f^ '3ii»«# ,d«i fluyj í 
mi' »H)^f nbaí . rtefOQD ta»^o>.y . d^^Qubrió .^l jsQlfiq^, >dQ^Ma?ft- 

ipí^rafta.jjí ,wii»\¿«íifcat <^ íteí^ftte 

w«mí^.nGq|J¡«re,í en^ilí^i^que optráá fij^spiigl oípeSí^o 
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Fué en este golfo donde Ojeda halló una poMaeidd 
Construida sobre estacadas, en que las casas estaban 
independientes entre si, comunicándose flor medio de 
canoas. Por esta razón dióle á aquel golfo el nombre 
de Vénéciá, en memoria de la famosa y pintoresca 
ciudad italiana. Poco tiempo se detuvo .Ojeda en estos 
bellos lugares; y después de haber venido costeando 
hasta la « Yela de Coro » , se dirigió á la Española 
adonde llegó el 5 de setiembre de 1499. 

El viaje, asi, de Ojeda no fué de gran provecho, 
pñes no se fundó ningún establecimiento, ni los nave-^ 
gantes hicieron de él utilidad. Mejor éxito logró Pero 
Alonzo Niño, compañero de Colon, en sus excurciones 
á Paria y Cuba; hombre valeroso y entendido en náu- 
tica, quien vino acompañado de Cristóbal Ouerra, á 
quien cedió la dirección de la empresa, por poseer éste 
sobrados recursos monetarios. Salidos después dó 
Ojeda, se dirigieron como él por el derrotero del Almi- 
rante; y luego que hubieron divisado la costa de Paria 
y entrado en el golfo de su nombre, donde por primera 
tez desembarcaron, volvieron de nuevo al agua, reca- 
lando entonces á Margarita, siendo ellos los primeros 
que pisaron esta isla de cuantos hasta entonces hicíe*^ 
ran viajes al Nuevo Mundo. Alli adquirieron perlaá 
y siguieron á la costa que se halla al frente, y que es la 
de Cumaná, en que aumentaron su acopio de esta pre- 
ciosa producción de aquellos mares, y se proveyeron 
de algún oro. Continuaron por la costa, pasando con 
admiración de todos por ensenadas y puertos de. 
mansedumbre y excelencia cual los mejores, hasta' 
Chuspa, en cuya costa desembarcaron el 1* de noviem-' 
bre de 1499. Pudieron alli ver loa ejtpedicionarios 
grandes plantaciones de algodón y fábricas de redes y 
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grosera tela, con que los habitantes cubrían su desnu- 
dez; mas á pe^ar de haber conseguido allí algunas 
perlas, siguió Niño hasta Chichiriviche, en donde le 
sorprendió agradablemente un caserío plantado á orí* 
lias de un rio cuyas márgenes estaban cubiertas de jar- 
dines tan bellamente.adereaados cuales no habiaa visto 
jamás ; y aunque los habitantes, en todos los punloi en 
ijue hasta entonces habia tocado, le recibieron con 
dulzura y hospitalidad por la natural benevolencia de 
Su índole, en esta ocasión tuvo que retirarse á la costa 
de Cumaná, por que los indígenas no olvidados de 
una cruda reyerta que tuvieran con Ojeda, y encoüaddfl 
por sü causa y mal dispuestos para con los Españoles^ 
salieron á recibirle ganosos de combatir; y eíi gran 
número se aprestaban al efecto, blandiendo sus armas 
y alzando sorda gritería. Mas domo Niño quisiera órd 
y no cobQbates, pues no estaba para ello, resolvió retí* 
rarse como hemos dicho. Nuevos y numerosas perlas 
tonsiguieron allí en 20 días que se detuvo, algunas 
tíe uíi grandor cual el de las más hermosas de Oriente* 
Volvióse entonces á España el 13 de febrero de 1500 
t;on tal cosecha de esta rica producción, que hasta 
150 marcos y aun más, segtiti Casas, llevó en este viaje¿ 
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Yiflttt »«él5üííától tei' fikA'sfrt.. i^'Dtkaó de íJo^e:' — (Jristóbal 
Guerra. — Rodrigo Bastidas. — AtóKifó €i¿tíA". '— 'VAHoé 

^ .l^ffip^O^.I)^ ,P. ;J9|#|!<VUC|Mép|Si US IOaPIA» ;PA»A'*atXBÚtCER 
COLONIAS^ -j-^i^OfjllfA^p p¡l^ OfAMF^K r^-B^f P« B^RTf^WWÉ' ®H 

" lAS' Casas. — Sus TRABAJOS. , ,,i....... 

, .;y^ .p^f^ qRtQ.itiempo uYañtavhabia'idesciíMerto ítíl 
B{r£\§ij n^ ^o.^e fpQfp;:deA tsianp añe^ y- después "d0 
))^))eii; re^ocM^cMo tfilj AiQaTOnaa^ rio el más candstoso 
d^][.p^ijnfJPfl,^pfMÍo,€^^ de la coBtd qiie^e' 

Si^,|^D^,Oc^d^i;^{hwta .I^rí« ísq extiende; il^ó, !BQliend<d 
ppir \a b9?ft.i(ie Drwo> ájlaEfepañQlayelSiS'dejiíiiíovcon*-' 
Y.^|:^jf)o,f]jB qi|Q,tci#$^.aqueUafi>tierra8 perteneoaii á*utt 
5i;^nj9pfl|[)4¡iepí«,., -,„:... ¡i -.i^ . ■: • - ■ /- ":- ""««if»? 

, ](4^a^Ci?.,piOj; J^cQdiQift, enívista de los prodcclostíé' 
la V?cpec|í^ioii. 4e¡.NíSk), muoho» lemprendierott TÍBjrt'é 
i^ í^ey^ .ti^ítira^jentriO alto», D¡6gO;de.\Lópe'^ quíenr 
R^d9. ,^^]QqnQ(jerpque: ^^qblando el cabo; «• San Aguptin « 
continuaban por una grande extensión, alSadOerte^ 
laa.cos^s de.laJi^praflrme, siendo esto.el fruto njtilde 
^u.je^P^^i/?|pn¿ p.w3 aunque cosleando^Uegóíáf Pária^ 
^í tiif yp cfecusiQpes , con los naturales, pacíficos poH 
ii>4o^, y. dejo, iá jaqjUieUas geptes llenas< do enojri pá^ra' 

^egundq. vpzj Prjstóbfí : Guerra, emprendió Twjey^ 
a;TÍJ:)<Í ,á Píir^a, ;^§ ¡dpncí^' jPasó 4 M^irgaiila, recogiendo ' 
oro y peíí^a^.yseipbrandQ.spor. 'todas pariesilateon^effH 
nacipn^ JU^g^ ^u ;.s\i3 . excesos b^ta^ haeer < eaola^ós 
á7o3 incji^e^a^ y. lleivm'los ^Espana^ ouya tíeitra^pibé^^ 



nuevo en 1501, cargado de riquezas y de esclavos que 
vendió contra la expresa prohibición de los reyes de 
España. Por ello recibió el condigno castigo; pues fué 
preso y condenado á rescatarlos á costa suya, y á res- 
tituirlp9.ásu^pa^rj|i,d(5.jd^i\d^ l^jií, ^tf^JQga ,€í)a> laen^ 
gU^4eía;.bBPí'aj^id§4--.. .<nui^.^i v..,v>.í,>h ^-. ./;im.m.. 
>i .^aasisaeondiijo Rodrigo t^Baslidá^/ouiidn' tíéfiiéndo 
fiOP'ieidtiipaiberó al'expefttí pliloto Jüáú de la Cós^!, em- 
prendió su viaje en el mes de octubre 1500; y después 
de haber tocado en una isla que se halla entre Guada- 
)l»p^}y)AMiifrft'firnié|>íerN»ó>><ín ^el' j^dlfo^e Venezuela. 
fócoBMip^ las ^costas qinéiiiSe tihltatt' tí Siir y Ótáébí ¿Té 
(Jagwibftcoa'i'yipaaando'-tóegíy ^or b"Véíá^V áifetíiB 
(K)^l$«ipdo -más de 1150' leguas ' y 'pTido tecotíoctít^^á'tsiti- 
b$«ftdUsa, ^átí} Magdalidim,* las< iálas' de ^Ba^fá! y^SÚ^^Beft*- 
nAr4Q()jrii]K|)Sb'pueittoa>iqtte>en^ eéta ikifllá se'hstllátl. Cótí^ 
ikmé üáoJDáBv^liastaielipaerto áei'Rdréte, eti donde 
terminó su excursión. Este hombre cuya tñdble 'ei*a: 
ditleevuj^ cuyo copazon no' estabfik d^^oseidó dé pie- 
ifiAi I itmté '«^gun* 8U < 'ifi añera' de^ ' ser á Íos' Uatíitántés ; 
yí aupquerhizo algunos, esclavos i' no^ fué con áhimó 
de í iCftpecalar - en ello^ i sino -soto ^ébn' él objeto ' déf 

enA&aaiii0&; ¡< ^- '• • '■ ■'■' ' •' •"• ' ■' ••' ■■ "■ " '" '"; 

oíNohipcuad i debieron «de s&t 'las tUíAdadéá ^ue re'* 
portó'iBsáei-avéntüPero' en su' viaje, pties pudo voher á 
:Q&f]|aia jen»s(4ti^inbne^d6' iSOS^cén h\xéúú tópiai de ór'd 
yij-pipdiiiiSipréci^asv dei^ties'' qti^^faábiá'isaóadó ios 
gastos de su expedición, perdido en Sdnid Bóimlngo sus 
b|t(|f^, sufoido^ino^poéos t^bajos; átehdldó á lok cuán- 
tidsosi fMOs é^ > m- ^tdeé&Q^ ^tré ^ Bl^bádiBá le fOi^uió ^ 
rawjtemdqdttmnta^dte tibitípó átódá sd géñíé. 

d'SobíeMrotdelimidiaíNii añ^se ^dabá ' á h. vék otra Méis¡ 
eatpé^i^SidiP 4e>0iadiz/ dirigida poi ^I '¿a|)ftaii ÁÜómó ké 

1. 



©jedá, fpiíett véiiia nombfMo gobernador iíto^4a ptO- 
tiñda de Ooquibdcoa, la qwe debía pone ir imjo sw <lo* 
toínío y poblar. Mas sil viaje . fué iüfmctüdso> pMí 
aunque Uég6 á establecer foftiñeacidnes á cosa (fo <t9 
millas del cabo de la Vela, j quiso plantar allí su Goio- 
nia, la falta de bastimentos por ttntt partfe, y por otra 
1^ hostilidad de los habitantes que poco se prestaba 
para consegttif* nada de ellos, le obligaroaátirii^r del 
tobo y el pillaje, haciendo excursiones á lo ínter idfi 
Pem no era esta Tída la que ccmteutaba á mb tomp9^ 
ñeros; asi, eSto agregado á mucha» otras aireuDsnm- 
olas de disensión y resentitntetitos« fnefoai c^osa 4b 
que le prendiesen y enviaran á Santo Domingo, y así tuVó 
xm triste resultado sil empresa^ 

Todas las tentativas) pues, de eolonisacicm fueron 
infructuosas en Venezuela, y sus costas permanéeio-' 
ron, por muchos años, siendo sólo el teatro de actos de 
violencia y crueldad, cometidos por los que áeUaB sé 
dirigían ; poniendo así una barrera más fuerte á los que 
intentasen formar allí colonias y pensasen en fomentar 
relaciones con los indígenas^ para endilgarlos por las 
vias de la civilización. 

En vano se propuso el P. Bartolomé de las Gasas, 
fundar Colonias en las costas que se dilatan de Paria 
hasta Santa Marta, para lo cual obtuvo concesión el 
año de 1520. Con aquella constancia y celo que. le 
eran peculiares, fomentó su empresa; y cudndo ya ha-' 
bia establecido dos conventos, uno en Chiehiriviobe y 
otro más al Oriente, y con la dulzura del trato y la pie* 
dad del ánimo, conseguido hacerse de la conáanza dé 
los indígenas, un suceso funesto vino á dar por tierna 
con sus esperanzas y á poner un nuevo obstáculo á la 
colonización. Un tal Alonzo Ojeda^ distinto de ei^ael 



DEfeCüSaíMÍÉNtO t CONQUISTA ' ll 

-d*© quien; hemos hablado, desetübÉirtíó en atpiellaái 6bB- 
tés, y, valiéndose de üiia perfidia, pudo totnaf pfesos 
-eomo 36 indios; con el intento de Vendetlos cómo eá- 
daVos. Alarmados legititüameiite los indígenas con 
eMé nüeVo atentado, y queriendo naturalmente deáf- 
hacefse de tan peligrosos huéspedes, tramaron el tnddo 
deteriflcarlo. No tarde se les presentó oportunidad dfe 
'- tomar vengaMa, pues se pusieron en Qjeda y algunos 
de tas suyos que temerariamente hábian venido á tierra, 
y les dieren muerte. No contentos aún con esta repara- 
oion, asaltaron uno de los conventos y dieron muerte, 
asimismo al vicario y lego qtie allí encontraron, de- 
jando todo aquel campo talado, é incendiado el con- 
vento. Era de esperar que con tales sucesos los colo- 
'Tniií&adores del Nuevo Mundo se convencieran dé las 
-dificultades que ofrecerían para lo adelante estas píf a- 
teHas; tóas, léjós de eso, parece que estaba como víñ- 
•culado en ellos eí deseo de oprimir y exterminar, pues 
poco tiempo después de acaecido esto presentóse &on- 
^Éñhy de Ocampo con una expedición de 300 hotbbresl, 
-'llevando orden de la Audiencia de Santo Domingo para 
traer á aquellos infelices habitantes la muerte, la aso- 
lación y la esclavitud. A propósito era el tal Ocampo 
para esta empresa, pues la supo llevar á término, ahor- 
cando á unos, empalando á otros, devastando las có- 
faiarcas y esclavizando á numerosos infelices de qilo 
llenó sus buques. Y lo que es más abominable de todo 
'^esto, es que tan indigno hombre se valió á su intento 
de perfidias y de dobleces, con que pudo engañar á los 
incautos y desgraciados Indios. Estableció este mal hom- 
bre, uüacolbnia, algo más al Occidente, cerca déla em- 
bocaduradelCumaná, yle dio por nombreNueva Toledo. 
* Sin embargo, entre los que vinieran á Aniórica, 
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hai)i^[«i|Qi^ ééLoüal ja hornos liaUaoto,^ el P^^^SpütoioiMé) • 
deJ^SijOagdB?. 6^to éste en qnieiv im revese»,} ^ oób^^í» 
tr^utto^defiyiloftffl^iómiBntos soto servían! para mtSmpiy 
lar más en su noble corazón, el amocda^la xídtaidp^tefti 
seiUÍBiíai^to& pfeAoscm .y (mríjlatÍ¥Qsrqiie>Bi)[tniíl£Dtoiioú- 
XnmnúW^géii(i(í..:J>€íiiíoMifAoo, apc^ctble.jideiiáDímls > 
iilquébría»tebtey et»iaimí0e'«»l6'iiaá&irdeAñia!iti»dat8s^ 
constancia. E^tti < ümXvfí "varoa,. i; quien ya iilennoái tiston 
fwdajiidci ^oi)ñ^nto£^ y^ ti;atdiido4e eatabletar 4Hi|(i:tsá*>i 
lid0S>J»a$fiSi v6!9h»&ias eoilasico^^ -qila^ ^egqaifiu; eenn > 
tPOAoi ;e<m ^al OobidPiikPi <de ]@s|i^^a ostabaübaiiiflr^vris^í' 
áwmmiy se pnasentc^ íí^oa losiEotatea Despaclios'jdaiiue > 
er^ipor^ador éilaAudieiicfa> de Santo J)ímáv^\iji^di6ií 
se(di$Sf».á,ieUQ^JS^:ejiUi^ pero 4éfosíideiieiü^y)jrf{» 

diiQiliQ)i*iendai más %4 ia. codkía j :á la: doUea^ qiseii'laí 
b^ena. fóiy jal. deb^r, rauoqu^ ^pubtieai^- «cóaiseñalésj 
d$)i.£^^am)^Qt0; aquellas dis|>ofiioiones^<inftirevaearotL> 
\m (k^^ii^^idi^das.i Qcampo '^y solo ((tesf^ deiJiiateEi 
sidQ<aii»en«^dj[)^.por'Ca$aa> coq guaseí solvería. di£&>'í 
paaia á 4df |ie9tiinoniO;deilQ:a^i9(eoidOypMidDj£QasegmD&aí' 
iluismafiSkfmad» qui^ibatíia Itov^ido, Ooajojkpo^; fieraii(|u6^: 
dandOi <^&te sú CoM^^firmei á-sueldO) oon el «nÉonda de; 
1§P bop^es de lasque alUtSe hallaban.... • r\!. nh » c.b 
ij];4leigó(pues -Casasy do sin^babeír ^xparímantado/alx} 
0mtSi ^ntrari^daiotes, á iífueya; Toledo; yieoñigraxiJ 
quebranto de: su áaimo, yiá desvanecerse suBteéperan/^ 
zas. Un eatapid de miscsria.y confusión fué el espeetá^»- 
cuia qu]Q^ae> le /Ofceeió i i la vistai Todos o casi todos leBí 
que alU I estaban^ '.al ver las embancaciones^iiió peitHi 
saron yasjüio! en yolverse á la Península ó agento D^h 
mingo^pues.deTastado todo aquel país, no ofreeia ^ 
ojQ:deisu..€adieia<eosa que LoSiConvldaseiá pefHnanecer. 
^Mi>y. asíj é$loa,y ^al^unos de los que habían ^^venido 
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deado ^pfifias^fgezités^ «oq un dtE([;ar'0|6tig2atebylei'i^í' 
aqoffiUofi htHqbreB^ en <cfüieBel^¡ todo>^sm)lkb|pitíb»i;Me*-'i 

rafió'íQlhribiaisktflBigoido.íi' ,'UAj!.,u>-» , .{.jü ocn ;i>aí ii.í 

'^liaiidffiaicxiiib^alifospeff'tiur^ qiKP^rirjideitfpms de^^^ 
esitaiícQnísbje^Gikl^jpqf^ lo< cubl;* vietvdola'iiiéQOítídad de^:^ 
hiiisealr3Íre»lcilío<íá >l08imai/e8 qiid^^ifi 
ralBcr dsjÉMié^iTesolid<i» jis&mú físaH^Dt^afksgov iy>8i^e«a'* 
n^ras^Qó -á^laifOofteifiisbia^) pitra aotf4ltar'«ini>a(p¿|jad>^ 
efiffiaaájsaifips?of)QsilQfi.-TmerlerJkiao,^^ eaeafigadbil 

d^ovggSBtfDál FratHtiscOiS<d|k)j á^quian^dió stts JnBtrm^^i 
ccoiqesFili>to ¡biaq^isel haJím )ido^>€8sa6^ ^isuMd^ toe imdi^e^i^ 
r^}Ufaiiajmíi&tíkT0 sí<>el"mb(£»<>i(tolsahr Ida 1ol^i<^eqaUíó 
qnQéáimmlfíaiit^ de •siufriiuteiitoaif oprasSki, ^a^ellos^ 
ÍBfeiioeq[) $er héukiidroü j eoaieircai^n%zaffiientb'^taoárotii' 
á¿ ldBi«spatolftdp loé i dqstrot^aJPM,. ipüslerim ^ füib^ ^at ' 
edifieío^/aTrasarim^ eliOaiii{>o^ swtí«i|¡f«i^c%í 4^^ 
laetililéiBlt Hii)i|ai8mitje'de^mu0H0i}^>ai^^ 9^' 

baüía^aiii «o • Oubagiv^, sabido'^ ««Ib , ' no ^é' ^sHiréVientotií á^ 
dtífandeawy^ukiq^e tKi'b)ítjab«in>d^ 
lo8(j<|Uiei 09 ;priPfiairabait)p»ta «táeérloii deiembaraaríoni 
paraiSan/to^Danaii^gói Tab íia'>itoviéfX)n i)06 -^fueivosl^ 
de colonización leoCostiá firriae ; teWuó W-eje«iplo úé^ 
panveísidad^xiada' por los' q^e, aiejáiidode^de'l ^designio 
del JT^nerable ,Caaa&, < trajarotí , eniñéa^de ci?lU£»ciofi>ali 
NiidT«ií jMiHidoyrla 'fpágaftide loa odioa y'^l tenl^r^ y la • 
pkiica;4e idisoordiai que babia de- poner enjlfei^osi óo\eh 
iH^adotaa yr los* indígenas luo manantial 'de sangí^ veír^-» 
tido jgóloipar.par^veiBiónid&ánim» yialiefitOide» codieiaf 

-«Gasasvoontriatado^ con tale» suceai^j viendo bufladas^ 
steifisfieran^as ; m^ elequentOBpajra contínuaT'e^n l^^enj 
éKítoijauíBu pobiüsá^EQai emp/éesa ida Iraevip^ )a >mafa9er * 
dümbre.yblaioaFÍdpdk cOlo(DÍ£aaion«.£d^'Nu0vo Kui^^i^ 
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decidid fetirarse á un trotlvenfo, en donde pfofeáí, 
en 1523. Y ni allí , el lían to vat-on se Olvidó de sus 
propoíiilos y dé stt afnor á los indígenas, * áino que 
asiduamente trabajó por ellos, abogando sietnp're por 
leyes que alitlasen \ú suerte de tantos infelices, conde- 
nados al exterminio por el espíritu de Isí avaricia que á 
todos dominaba. , . 
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, JARLOS V DECRETA hk ESCLAVlTUP DE LOS ImDIOS. «<- IaMB Itetf- 
ZARES. — Alfinger. -— J. Aleman. — J. SpiRA. — A, ISf" 
VAg. — R. Labastidas. — Felipe Ürre. — D. Boica, — 
H. RfeMBOLT. *J- LcDo. Frías. — Caryáíal.' — Muerte de 
UURBi — « LCDO. Peres bS Tolosa. «- TéiWMirfo de' xa domí- 

I« ación J)B las BeKíZARBS. 



Muy dé esperar era que el Gobierno de España, étv 
presentía de tales sucesos, toteara irttéréií en remediar 
tan funestos males; mas sea por descuido ó por cual- 
quiera otra causa, Carlos V, que á la "émxm reinaba 
en la Península, no sólo no atendió á esta necesidad, 
sino que para baldón suyo, decretó la esclavitud de 
•todos los Indios que no se sometieran tolantariamente, 
autoriüsando al efecto á los Españoles que emprendían 
conquistas en el Naevo Mundo. 

No se dejó esperar náucho el resultado de tal medida, 
pues bien pronto las costas de Venezuela se vieron pla- 
gadas de hombres fferotíes, que, animados de la codicia, 
no pettílaban en otra cosa que en hacer esclavos sacrf- 
licando á su intentó cuanto á ello se les Oponia. En 
campo de muerte y asolación se éonvifti6 bien pronto 
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;|| Tierra flrrne. Errantes los Indios en el interior del 
I país I húaño buscaban un asilo menos inseguro para 
,,Sus hijos y sus esposas; pues los que desgraciada- 
^mente se quedaban en sus moradas habian de luchar 
^ constantemente con enemigos po derosos, ó ser tristes 
víctimas de aquellos hombres feroces. Visto lo cual por 
la Audiencia de Santo Domingo, buscó manera de poner 
remedio á tan desenfrenadas piraterías, y al efecto, 
envió á Costa-firme un sujeto llamado Juan AmpúeS; 
el cual, aunque para ello no llevó autorización, fundó 
^n 1527 la villa de Santa Ana de Coro, en el mismo 
sitio donde hoy existe, después de haber Irabado amis- 
-tseá con los indígenas y conseguido que de muy buen 
gfado él Casique Manuare, jefe de la nación Caiquelia, 
sellara oon él un tratado, por el cual se reconocía 
feudatario de los reyes de España. Hombre prudente, 
Ampúes vino con este hecho á demostrar cuan dife- 
rentes frutos daba un trato dulce y una política agena 
de perfidia para con los hijos del suelo privilegiado que 
m qúeria explotar. Y grande progreso hubiera hecho su 
colonia en corto tiempo, si el monarca en cuyas manos 
lOStaba el cetro español no desdañara la riqueza del 
comercio y de las industrias que florecen en la pa¿, por 
seguir las sendas de la guerra y goaíar de las frivolas 
delicias de la victoria. Ocupado sólo en conturbar 
el viejo mundo, no pensaba en las regiones inmensas 
<iue hiciera Colon aparecer á la faz de las naciones, y 
iS en ellas se ocupaba alguna vez, no era sino para 
entregarlas á la avaricia y crueldad de especuladores 
extranjeros. Asi, cedió como leudo hereditario, á los 
Belzares, riquísimos comerciantes de Ausburgo con 
quienes estaba en negocios, la provincia de Venezuela, 
desde el <^abo de la Vela hasta Macarapana. 



Nqm^raroD» pues, éstos q^po gpb^rMfl^r. 4^ ^A|( 
tierra^ (para lo. cual e?it|af)aoj fiutoriz^jp^ cpoj^peten^i 
mejp\4:^ Ambi:psio,AlfiqgQr, qae., acQi(ifpa;^94<» ií/í:^^j; 
tploraé . Sflfiller como leniíente. gejnpfal, ^^lj(S;P4kf A PQrp^ 
a la cabeza de una regular exp^idiqio^ i ^QB^e.^Mj^iUr^-r. 
piezo aipuno. llegó á fines ^e, 1&28., Aifipúei^i. l^^p4o 
las peales disposiciones^. con harto ^olar. ¡det s\i .alqfift, 
puso en manos (le aquello^, ^ipnabre^.» <^6 ^apiQp.f Ktrañfti j 
el gobierno.de. la Qolonia;. njaa devor(4.Qp ^ilen«joJ«. 
tristeza que le cau^ab^. el ,v^r W^wM fcfMq do.^QPj 
desvelos y afanes ibia á ;S.^rre<?pgi4q por olrw.gontftft-' 
Alfinger, ya ^en posesión de fpdp, sólppeps^^nirepqger. 
oro y reunir esqlavQs. Siendo su objeto saq^r.^ríqueía, 
y po civilizar jj marchó por la? sw<í¿s qn^ hí^biwi \nr : 
llad,o Hp^ qu^ antes (Je venir Ainpúes traj^rwá l^ P^n, 
gíones dé Costa firme el espanto, los dolpres y, l?i. 4^^. 
truccion. Largos 4e contar serian IpscríWP^J 
atrocida(]es 4e. AJ^inger : degradada la hi^w|8u;tjld$^(} ^p.l 
su persona, fiiiera mejor dar su nombre ^l olvidpy.l4i 
historia de sus atentados al silencio más proM^dP* 
La muerte prece(]ia á suspasosi^ el inoQ^^dío Ip^ ^guip*.. 
y el clampr de la esclavitufl acpmpanab^^u^ hop'as, 
para siempre aborrecidas. De esta suerí-^ i;e(3ipcri(> jm> 
sólo las comarcas puestas bajo su dominio, sii^p t,^nibie|| 
las que se extienden en la3 costar del lago áfi l^j^rai^^ibp; . 
y ^un po cpnt?üat9, fuépe Ijiasta los férti|íj$.Cii^P9^,qqfl, 
rie^a el Magdalena, y, inpro(leando por estas .ticrrWr 
vino á salir al íin á ChinacQta,.y alU. termincj pu$ 4ias. 
tenebrosps^.d^ f^^ultaSr de iina.hejrijia qup lci iníiWflW. 
l^s In,(íios,, en ocjasicin pn que sólo se halla^^^iapopipaT 
nado dei un , amigo, si, es que ao^igos: y. no c(!íniplic»6 , 
p^ed,^n.tener semejantes hombres., . .. .;/ .,\. . 

^ Siguióle en el iqandp Juan Alemán, ho^bf;^ (le^ft^lp.: 
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rMfeá pacifftéa y de cátácteé apacible; él ctiál no 
inq|tÉiétdí*l6íS Mdi^é^as etó el tieiirpo^ dé su Vg^^biéñio j 
qtíé íftilé é^rtb , • p<íeé á ' 'poco totóbraroú los teelíáres 

p«r fefiWéWaÓm' á Jdiíé Spírá', el cuál ¿alió tía ílspaiiá' 
á'prttíéfpibi^'áefebrényd^lSíi: - * ' / " ' ' ' 
*^5KbVií«aiité ostfeíba Spib de igualar á Álfiiijér'én su! 
llitttíé^át^de»p^ttce?áe^:'Se•iírté^Itó hááta Barinás y ¿les'-' 
paé* dé mlVvifeisítüdes' én agüeites ¡Ilaribs^ anegadizo^ ; ' 
d€(spü)íB'*tfe*&biBr't)asado'á sabo' cüáütó' éncóiíttó al 
eabcto j déspded' dé &trár 'eñ * cbnsíarités refftfega^', líé^.' 
veftitíO'teiDtiertó'y Itt asolaóióttpbrtódátó parteé, aflijido' 
detfabajos'y-Bin ^t*tó ptn:í^fecítiatí'é stiS'feíóhórtas, ílegd 
á€oroto el tefes dé^'ffebrei^ó déÍ53^, consoló \9o'hóm- 
bi<éá dfi'kúb qlie haWa safcádóJDe allí siguió á Sanio' 
Do'ífaítt^d^ á' entenderla icon los agentes dfé lóá Bélzáfes 
eir áqóélla'ísla, sobré süsnegociós.' ' '' * '/ 

'EhWWééo^ áutltaíI'Naí>ás(Aloiif¿o) con ' tina pequó^^ 
ñá feififeaTéiióú jV cdmpMehdó este las instrucciones qnp' 
de- él tt^aía, pasó á la entrada del gran lago 'de lM[áí;a-' 
caibo; yen la tóla' donde moraban loé Iridios: Zaparas, ' 
h*¿ó-gran tfartiiceHa de ellos, y Siguiendo los impiíí-' 
sosf dé'feií ' éot-tóoii "nada 'TÓclo,' lejos de Volt^i* adonde' 
Spírae^ábá, prosiguió por la costa hasta Cüniáná, por' 
eti ttiWlié'dé sérrianiás, y eonáttmó' dri esta excursión' 
los dial^ (juy de ' allí corrieron basta 1540 en que mu-' 
rid'BpÍrja;''dejárido en áil lugar á Juan Villegas, alcalde' 
marybp dé' Coro. Este no vló deslizarse muchos días' 
dÉf éU =gobíew»o; pues k esta satón la' Audencia de Santo 
D()fiftííigb*notDbrtí góbetnáldr interino á Con Rodrigo ' 
dé liabástldíts qiiien'; íisímismd, vino á presiclir\la 
I¿teftla*'^eCoro elevada á catedralj por el papa Cle- 
mente VII en 1552, siéiido éste Xabastídas/ su primer 
obiéjyó. 'Era dé 'éspéídr que este sujeto encaminara 
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por segürft via sú gobierno, 6 hitíiera flofeóef aquélla 
colonift naciente; mas i puede tanto la avaricia! que él 
señor Labastidas, contaminado de ella^ lejos de pensib 
eii nada útil, se endilgó por donde sus antecesores há^^ 
bian caminado, y olvidando la mansedumbre y la ple^ 
dad que la religión de que era alto representante 
encarece , solo pensó en haceí esclavos y acumülat* 
riqueeag. Asi, las noticias del Dorado (l), qué en 
aquellos tiempos corrían valederas, alentaron su am- 
bición, y oyendo atentamente las relaciones y pinturas 
que, Limpias, soldado de Federman (2) y algunos de 
los que habían acompañado á Spira, le hacían, pre- 
paró una expedición que confió á Felipe Urre, teniente 
general de la Colonia, el cual salió en junio de 1541 
de Cord, y por la costa vino hasta Agua Caliente, de 
donde se internó á Barquisímeto. 

Hermán Pérez, á la sazón iba en la misma empresa 
de buscar el Dorado, con gente traída del nuevo reino 
de Granada ; y sabido por Urre que aquel en días dtras 
habiá estado en aquellos sitios, comenzó á temer por 
el buen éxito de su empresa,- creyendo que podía Pérez 
llegar primero que él á aquellas encantadas regiones 
que habían trastornado la rectitud del obispo de Coro, 
y así apresuró sus marchas por la misma vía que 
llevaba Pérez. Corrió, internándose ñias y mas eñ 
vastas regiones, pasando caudalosos rios, luchando 

(1) El Dorado era una ciudad, que la mente de los conquistado-^ 
res había ideado siiguiendo las mentirosas descripciones de los in* 
dios, que para alejarlos les pintaban con los mas grandes atracti- 
tbs una tierra lejana llena de gi^andes riquezas , 

(2) Fué. este hombre, compañero y segundo de Sjlira ea su út* 
pedieron, y desertándoselfi con altísima desleaUad, aigoio las huQ* 
lias de Alíinger, y después de recorrer parte de la Nueva-Granada 
Volvió á Coto, sin provecho algutio def sus travesías.* 
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I^Bi4gd miserias de una irida llena de peligros y traba- 
jos, ya viendo su gente presa de una enfermedad, yá 
pTQxiffia á perecer de fatiga y escasez, ya á punto de 
»o volver á salir de aquellos ignotos parajes por las 
.amenazas y ataques de los indígenas ; hasta que poi* 
fin tuvo á su vista una gran ciudad, cuya descripción 
parece hecha mas que por boca de la verdad, por la de 
la fantasía. Volvióse de alli Urre, no sin haber hecho 
tentativa de llegar hasta la prodigiosa ciudad. Herido 
por una de los omaguas^ que asi se llamaban los de 
aquella nación indianaj tuvo que retirarse, y temeroso 
de emprender la conquista de tan populosa cindad con 
el corto número de hombres que tenia, decidid venir d 
Goro para formar una grande expedición con que po- 
^er conquistarla, en la creencia de que era el Dorado. 
Después de algunas peripecias y trabajos, llegó á 
Barquisiureto y tuvo allí noticia de que se hallaba cérea 
(en el Tocuyo), Carvajal con alguna gente 

Mas dejemos aquí a Urre, y veamos qué ha suce- 
dido en Coro. Labastidas, habiendo sido nombrado 
obispo de Puerto Rico, dejó en su lug ar á Diego Boica; 
y aunque la Audencia de Santo Domingo habia apro- 
bado este nombramiento , sin embargo , no pasados 
muchos meses j fué enviado como gobernador interino, 
Henrique Rembolt, ftictor de los Belzares y de su 
i^aqionalidad. Este, viendo el estado de miseria y 
abatimiento en que se hallaba la Colonia, y buscando 
que no fuera á disolverse, pues veía cona tos de elldj 
ertttiMonó á Juan de Villegis y Diego de Losada para 
ót)ñseguir nuevos pobladores en Oubagua y Cumaná¿ 
Bn esta coyuntura^ un tal Castillon, enviado de Santo 
Dóratttgo, habia fdndado dos poblaciones en Cuthatiá 
f Cubagua : Nueva Córdova en la una, y Nueva Cádiz en 
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labtra, cfa$iv¡¿góse despoblaron booaertail^'S^dba^ 
algún 'oomercio y inoviaiiento^ debido al^tráfiQ^ da 
esclavos indigeEas que^ no 43i)8tante la^probibácicoiitcpttl 
había para elÍQ desde 1581-, allise haciai-96''l^ofiiíbr0i 
secaron dO" estos lu^res^ después ' de- halarwi foro ar 
do YiHegj^s (jpor consejo de. Oastillon) pofiesiaii/*d0 
Guba^ná como eomprendida 'enal territorio 4e 4a j3k>r 
bernaeioQ: dei.Venezuekt. Llegaroa^, pae$, d^.^vuelui 
¿ Coro y la haliarcup presa de la anai^üta^ iM^erio 
fiiémboU, ios alcaldes. de la dudad se dividían <$lgor( 
biemo, haciendo cuanto <f uerian, fuerade todo ac ueiHh>/í 
Poro luego ^lioenoiado Frias^ eaviado de 'Sautoi DiOi 
mingo pava, ^evitar el desi^rden que ceinaba, idespaeibó 
i sa teniente Juan de Carvajal inientraa éLse ocApe^hi^ 
W'iotrckS' asuntos i Lleg^ Carvajal á Coro al-com^nr 
zaírelaño 1545^ Boa este-sujeto de ¿nlaia pervitrsq 
y ooraecHi - depravado^ MRn^dba. la- j>evfi^i^ifCQmO aivt 
ma predilecta y era alevoso por naturaleza ; a^jiow 
descavadatitnpudeacia cambió isu titulo ;de'4enteiite 
general por el de- gobernador, usando para -el ^feetQ 
de una suplantación esi ios despachos di^l TribunaU 
En seguida, cogiendo toda la genie -de wmas iqijia 
había, ie linternón aoompañadio de Villegas f^tp^iser 
gtitido, á fundar la ciudad del Tocuyo, AUí! le bailó 
Urre> el cual se impuso deteiiíiidaaienie de^ toda Ja 
historia de su gobierno* Queria pues Carvajal. iqrUjpí 
Ürrese pusiese* bajo de sus órdenies ; al {).c^pio ij^^nr 
po> que <esleS' sabiendo la &rsa de sa titulo i.abo^ 
gaba • que* siéaido'} él-it^nisate gesbeml^ legitimam^Htii 
ñombradov djebionlestaír á sui disposkiofi laS)Arifta8 y 
ejército; Estas- peripecias trajefi)n tai dtaoordía > -qH0 
ocasíónee 'hubo de refriega <en qu»^ • á jio 'Sef la^ígiaMi^ 
sidad. é bidalguia del 'bondadoao. Ufre^ «ste toldiefS 
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p&diáo^ dcMiacense^ de «rquél mifiioAL Jfa&v # &^y 'd^^ 
9éo9o>d6Tiir á SaiiLto: Domingo pam jxme^v^ da-ímanifieslo ' 
l0S!'fftDtOB'd6'8U' larguisiiKia/ exoursioB en biBca.idel 
BotrMo/deiKistid ürre <te los derechos que oreio iéíM 
yi í&mpft(ñdi6 sti viaje ala ciadad de Coro.tAleanzóte 
Clirvajal eiv<0l oaiüitKi en las mcmtauas de aqsteíl . paia, 
y didié tiimerte Unaidoira -y «rüelmeirtevi aai oomo á las <)u'e 
Id'a<}Urmpáñaban« De esta fuerte terminaton los días 
déiaqübl nobleexpediciónaríO) el mas generoso y< menos 
avarlenCD» de' ruantes habían ehizado las o€H[Dah)as <lel 
IN^cievoiMundd ; después de haber dorante ouatro* años^ 
reebrrido^dStas regiones; sin que ¡su eiSpada quedara 
edmoiláfíde'SUB antecesores y los que le siguieron) em-r 
polpéidaflemerafíamente en la sangre de los indígenas ; 
yinoi<obstante el habersufrido grandes tríbulaoiones^ 
peligros inatiditos, trabajos sin cuento y de haber di* 
laiado'mas que ningún otro la esfera de sus Nexcur^ 
i^n€»w' f 

' LH'vénganza y la crueldad, no satisfechas aún con 
efete saicrificio en el coraaon del Carvajal, le pedian 
ríaevafe victimas ; f asi, al llegar al Tocuyo^ hko ahor-^ 
featá k)S' amigos d^ ürre, quedando rodeado solo de sus 
c'émplioes y de lar lobreguez de su conciencia. Pero<,í n^ 
diabla sobrevivir mucho á tantos crímenes; cerca estaba 
ya Id hora de su expiación. Fundada la ciudad del 
Tótóuj«íOi.ípor él, en 7 -de diciembre de. iB45,fu¿i á.eJla 
d(dl)^^lliagó Frias en 1346, no úHí estar ya impuesto dé 
la ¿egra historia de su fundador. Cuando ya se. ocu» 
pttba'W concertar los medios para prenderle con toda 
^egiiriilad, llegó el licenciado Juan Pére£ de Toloaa;, q^ne 
había sidocembrado gobernador y capitán general 4® 
Veneacieta por Carlos iV, . quien, ' oyeado la vezidelve-^ 
Utir&faWCatas ye) élamordelos écdonosquéigieElsiiluii de 
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miseria y opresión, declaró termint^do el arfen^amientó 
que tiiciera á los Belzares. 

Era á Pérez de Tolosa, hombre de ilustración y de 
pru()encia, á quien iba á, corresponder aquel acto de 
justicia. Sabidas por él las fechorías de Carvajal, puso 
en obra, con toda cautela, el prenderle, y al fin lo con^- 
siguió; sometióle á juicio, fué condenado á muerte 
y ejecutado en el niismo lugar en que hiciera gemir i 
tant03 inocentes. Asi acabaron la dominación de IO0 
Belzares en Venezuela y la de su último usurpado^* 
representante. 



IV 



Gobierno de Tolosa. — Su muerte. — Villegas como gober- 
nador INTERINO. — LCDO. VlLLAOINDA. — FUNDACIÓN DE VA- 
LENCIA. — Gutiérrez de la Pena. — Lcdo. Pablo Collado. 
— Fajardo. — Guaicaipuro. — Fundación de San-Fran- 
Cisoo. 

Dieziocho años contaban los Belzares en la explota- 
ción de la provincia; y este tiempo fué, puede decirse, 
una larga consternación que casi devoró en su cuna á 
la naciente Colonia, que á no ser por la determinación 
del Emperador, justa aunque tardia, hubiera desapa*- 
pecido completamente. 

Pensó luego Tolosa en mejorar la condición, de \t 
provincia, sustituyendo al imperio de la arbitrariedad 
el de la ley ; y ^n ello trabajó con fruto, restableciend© 
por este medio el sosiego y el orden. Envió mas tarde 
dos expediciones, al mando de Alonzo Pérez y Juan (íe 
Villegas, á quien habia hecho teniente general de i* 
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piHívIncifi^ na b^Uaado contra él f^^usacion que robrar 
cíese castigo, á pesar de que hubiera estado m coinpar 
ñia de Carvajal. Dirijióse el wo, Qn febrero d§ lp47, 
ppr el, rio (íeí Tocuyo,, y después de recorrer toda la 
Cgrdiljera pccidei^tal hasta la Sierra p^íevada, internóse 
hasta el 4pure ea dond^ hubo de sufrir obqqu^ con 
Jqs indígenj^s. Se e^paminó luego á la Nueva Grrai]^da, 
y en el tránsito hasta el valle de Cúcuta, no dejó de exr 
perituent^r. nuevos ataques que le fueroQ costosos; y 
allí misino se vio obligado á marcharse á toda priesa 
basta el rio Zulia, acosado de los Indios del lugar^ á 
quienes quiso someter en vano, pues le presentaron 
tenaz y valerosa resistencia, Grandes trabajos le espe- 
raban alU; obligado por ellos, volvióse á Cúcuta, en 
donde, por buenas maneras, pudo conseguir algún 
bastimento^ y después de haber recorrido todas aque- 
lla3 comarcas que rodean el lago de Maracaibo por su 
parte Sur, al pensar en volver al Tocuyo, se vio dete- 
xúdq por las ¿iguas de una laguna que se unia al lago. 
Seis meses cumplidos pasó allí, con una constancia y 
resignación digna de mejor éxito, hasta que tomando 
el mismo camino que trojera, no sin e^i^perimentar 
nuevos y desastrosos ataques de los Indios, llegó en 
1550 habiendo empleado dos años en su expedición y 
^ado de ella ni^gu^ fruto que no fueran los sufri- 
mientQs y trabajos de que babi^ sido victima- 
Villegas, tomando otra dirección, salió en setieiobre 
de 1547. Se encaminó por Barquisimeto basta ellagode 
Tacari^uai de dopde, pasando por. Agua Caliente, lleg4 
á Borhurata, en cuyo lugar determinó fijar residencia y 
fundar una ciudad. Mas Tolosa» habiendo decidido 
irse á desempeñar i^ias comisiones de la Corta» encargó 
s| Villegas del go})ierno de la prínviftciía, y ya ep la Vela 
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años la época de su gobierno. 

Sabido esto por Villegas, pasó al Tocuyo y se hizo 
reconocer en 1548, como gobernador interino, á pesar 
rfe las intrigas y pretensiones de los alcaldes de Coro 
y los de aquelíá <áudad,^qu0 reétetúabati^^ara si el go- 
bierno. 

Peitóó tnkiy 'lúégó enotra éoéa qué no én éíépfedicío- 
T^%.\ puies convencido dalo infruotnos© de estas, '^ci^ó 
que seria mas útil fuodar ciudades y repartir bienes 
para buscar así el medio de dar reposo y tranquilidad 
á las gentes. Envió, pues, á Pedro Alvarez á Borburata, 
para que la poblií^, y éstei:,/dtó principio en 26 de 
mayo de 1549, á la fundación de la ciudad que mas 
tarde vino á^wp^ presa? de los.'pifafds yTifiñusteros que 
infestaron el mar de las Antillas. Fundó también á 
Nueva Segovia en el valle, de Barquisimeto, en 1552. 
Sucedióle en el mando Villacinda (licenciado) en 1554, 
quien emprendió algunas eixcursiones contra los Indios 
Jiraharas con infructuoso éxito, y se decidió, por fin, á 
fundaar una <íiudad que fué la de- Valencia,' cuyt)S cí- 
floienlos puso Alonzo Diaz Moreno por su órdea cerca 
del lago de Tacarigüa (1555), en plosición tan herojosay 
adecuada cual no la tiene mejor ciudad ninguna de Ve- 
nezLiala,. Muerto ViUaeinda en í155&, los* alóaláes'del 
Tocuyo quedaron xiueñeerdel G^obierno y^ncotóeiíéá- 
roa ft Pliego García d¡^ Paredes una expedición q1 int^irfóV. 

Utegado: lesle Á ; Bseuque^ \ juagó k propÓJBító ' aquél 
;ii^i^r par^ fuadajT: una ciudad y púsolo por <ybrav y fa 
Uaai9 .TrujiUo, Regiresó^ «a - seguida «1 «Toeiiyo ^'ilafr 
fjuenía d,e ^u encargo; y entretanto^ loS'In(íí6svira^é9- 
j^dps. pQr ¡liQS pol:)la>d(^@s desuna >inane(ra injustlfítáble, 
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ii^BOlvJ^ott désUtciirios áitodoi?; pusieron e9tiiBckQ€eüf;o 
-i' la BUBVá ciudad y obligaron^' ¿ pesar del auxilio 
de Paredes^ ó que todos se retiraran^ dejaAtdo solibiiío 
^atiueiliafíiren 15S7. ..... 

Nombró eivlaotola Audieikcia de Safito rDoaeiiogo de 
gobetDaddr^ á^ Gutiérrez de la^ Feña,ehcual repobló á 
TrujiUe^poritiaDO de Franeisco Ruiz^ quien QanKÍDií(^»el 
nombre de la población por el de Mirabel, quec^o 
^eoivsepvó mtieho ;' pues habiéndoveiDédo, en I55i9, elli- 
ceneiadfo Pablo Gollado, sucesor en propiedad de líiüa- 
iainda, dispuso una excursión contra' los>CuÍQas^<pobla- 
dóres de aquel lugar, encooieBdando á Paredes esta 
empresa. Este devolvió su nombre á la icíudad^quetiior 
contratiempos y cirouQStanoidB especiales icambió valias 
veees de> sitio, viniendo á quedar, al íín en 1&70, ejíiel 
togar en que hoy se baila. 

Ninguna de cuaütas ciudades se fundaron en Vene- 
zuela hizo tan rápidos progresos como Trujillo ; y fué 
por esto que, atraído de su fama, el pirata Gi'aaaon, «n 
1668 hizo gran destrozo en sus habitantes, quemó los 
principales edificios y dejó dispersos i los que, vién- 
dose saqueados, quedaron apenas con vida. Diego Ro- 
mero, en los tiempos del interinazgo de Peña^ babia 
fundado en el sitio en que anteriormente se descubrie- 
ron minas, llamadas de San Felipe de Buria^' una- po- 
blación con el nombre de Villa-Rica, la cual cambió 
también de lugar, pues no acomodados allí los habi- 
tantes, se pasaron á las margene» del Nirguay y^mas 
tarde, en 1028, al punto que hoy ocnpa la ciudad^ des- 
pués de haber exterminado á los Indio» de. aquellos 
lugares y cambiado sucesivamente el nombre de la po- 
' blacion por el de Nueva Jerez y Nuestra Señora del 
Prado, que fuá el que le qued(5 eptónces. 

2 
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Entre tanto» Fajardo, hijo de un español y de una In^ 
día, nacido en Margarita, conociendo el idioma indi- 
jena y aprovechándose de la coyuntura de su orfgen, 
emprendió en 1555 la tarea de apoderarse astutamwte 
de algunas tierras sin violencias ni rapiña; y asi, pa* 
sando por Cumaná con algunos paisanos é indios, de- 
sembarcó en Chuspa y de alli siguió hasta Naiguatá, 
con cuyo Cacique trabó amistad, siendo muy bien aco- 
jido por todos. Con este suceso volvió de nuevo á Mar- 
garita, lleno de esperanzas en su empresa, de. donde 
con mayor número de gente regresó en 1557 desem- 
barcando en Piritu. Alli se le unieron algunos Españoles 
y cosa de 100 Indios ; y con ellos emprendió de nuevo 
su jornada, arribando á Chuspa, en donde fué agasa- 
jado por los Caciques y habitantes. Mas, temeroso de 
que más tarde viniera otro á gozar del fruto de sus afa- 
nes, pues que él no tenia autorización para aquella em- 
presa, pasó á hablar con Peña, de quien obtuvo buena 
acojida y título para proseguir en su empresa. Mar- 
chóse, contento del resultado de su entrevista, y fundó 
la villa del Rosario en el sitio denominado Panecillo, 
donde habia quedado su gente construyendo habita- 
ciones. Pero habiendo los españoles que con él es- 
taban, atropellado muchos indígenas y hécholes cons- 
tantes vejámenes, estos conspiraron á deshacerse de 
todos, no sin haber primero agotado toda su paciencia 
en soportarlos. Tuvo, pues. Fajardo qué retirarse por 
esta causa en 1558, después de haber luchado mucho 
con los Indios y vertido no poca sangre. 

Volvió, por tercera vez, en 1559 siendo gobernador 
de la provincia Pablo Collado, quien le dio 30 soldados 
para ayudarle en sus proyectos; y con estos, unidos 
á los que habia traido de Margarita^ que no bajaban 
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de' i60, eomenzó nüéyamente sus trabajos en 1560. 

Recorrió, pues, Fajardo todas las tierras que se ha- 
llan desde las cercanías de la laguna de Tacarigua hasta 
el Valle de San Francisco, haciendo á su paso amistad 
con los Caciques y demás Indios que poblaban los Va- 
lles de Aragua y los Teques. Siguió después á la costa 
en que había desembarcado, y tomando allí la gente 
que dejara confiada á su amigo el Cacique Guaimacuare, 
fundó una villa que llamó Collado, en el puerto dé 
Caraballeda. 

Ffigardo, que había notado á su paso por el Valle de 
San Francisco algún oro á los Indios, se dio priesa á 
venir en solicitud de la mina que debía producirlo ; y 
al fin, fué tanta su diligencia, que lo halló en tierra de 
los Teques, por desdicha suya; pues noticioso Collado 
de todo esto, hizo prender á Fajardo y le despojó de los 
títulos que él mismo le había otorgado. Nombróle des- 
pués, encontrándole sin delito. Justicia Mayor de la 
villa que él mismo había fundado, y á un tal Pedro 
Miranda, que había sido el instrumento de que se 
valiera para prenderlo, hízole teniente general. Siendo 
el deseo de este hombre reunir oro, no hizo otra cosa 
que consagrarse al laboreo de la mina con unos cuantos 
negros, mientras que, con 25 hombres, un tal Seijas 
recorría por su orden el país de los MaricheS que 
bácia el Naciente tenían su residencia. 

^uaicaipuro, señor de los Tequéá, inquieto con la 
píesencia délos expedicionarios, comenzó á aprestarse 
contra ellos,, cuando Seijas, al propio tiempo, había 
tenido que venirse porque la muchedumbre y valor 
.de los Indios de aquellos valles hubieran dado remate 
&m vida, si después de los primeros encuentros no se 
hubiese convencido de eilo. Unido, pues á él, Miranda, 
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volvió al Collado, pasando de allí á Borburata á dar 
cuenta de todo lo ocurrido» 

Animado el gobernador por las noticias de que eran 
muy poblados aquellos lugares, y mas aún, por las 
mue^ras de orb que Miranda había UevadQ, concibió 
el proyectó d^'sotóeterteSjy al efecto envió, á Juan Ro- 
dríguez, acompañado de 95 hocbbres. Harto infausta 
fué para Rodrigviez esta expedición , pues no bien 
llegó cuando tuvo ; que luchar coa Guaicaipurtf; y 
aunque lo venció, el Cacique, en ocasión en que Ro- 
dríguez Confiado con sü triunfo se habia internado por 
Tacata hasta los Mariches', mató á sus hijos y é cuantos 
obreros habían quedado en las minas. 

Aun no había salido Rodríguez de la sorpresa que le 
caucara aquel <(dsgraciado acontecimiento, cuando el 
Indio Paracamóni; baja al Valle de San Francia(K), en 
donde se hallaba el hato ^ded ganado, y matando á los 
pastores dispersa el rebaño y reduce i cenizas las 
chozas que allí habiaá construido. Agobiado de, tris* 
teza, comprendió que aquel suceso amenazaba eon 
otros nüevoá, pues sin duda ios Indios no se atre- 
vieran á tanto sin estar todos acordados sobre lo que 
iban á hacer; bien pronto pudo convencerse de ello, 
pues Paracamoní cayó de nuevo sobre los que reu- 
nían las dispersas resesy los puso en tal estrechez, que 
tomaron de noche camí'no para el Collado. Hallólos 
ya de huida Rodríguez , que revolviendo aquellos 
pensamientos de tristeza había resuelto ir á aquella 
villa y estaba ya de regreso con socorros. 

Fundó entonces, en el Valle de San Francisco, una 
ciudad que llamó con el mismo nombre, y de esta ma- 
nera creyó tener mayor seguridad contra los Indios, 
cuyo valor y tenacidad ya habia probado. ; > ,; 
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Corría el año de 1560, cuando Rodríguez fundaba 
á San Francisco; mas dejando aquí á este capitán, 
volvatnos los ojos á otra parte para ver el mas extraño 
suceso de cuantos registra la historia de esta conquista. 

Lope de Aguirre, hombre de alma depravada y de 
cora:¿on endunecido en la práctica de las crueldades, 
de quien puede decirse, que no tuvo una virtud cono- 
cida, después de haber traicionado al general Pedro de 
Ürsúa, á cuyas órdenes venia en busca del Dorado, y 
de haberle dado muerte en una insurrección concer- 
tada por él, cuando] ya habian caminado 700 leguas 
dyi rio Marañon ; después de haber reconocido á su 
cómplice Guzman por cabo de la hueste y haberle dado 
el título de rey del Perú, desconociendo asi la legítima 
autoridad; después de haber asesinado á este mismo 
Guzmigm, por ser cosa á él imposible ver sobre sí mando 
alguno, hízose jefe de aquella gavilla de salteadores, 
comenzando, para vergüenza de la humanidad que lo 
produjo, una nueva carrera de crímenes cuyo solo 

2. 
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recuerdo llena de amarga aflicción el espíritu menos 
sensible. 150 hombres era el total de su fuerza, pues aum- 
.que ürsúa, á su salida del Perú, tenia 400, Aguirre ape- 
nas pudo conservar estos ; con ellos pues, atravesando el 
Atlántico, llegó á Margarita, en donde correspondió á la 
acojida mas hospitalaria con prender al gobernador 
Yilladrando (que habia ido al puerto de su llegadaí noti- 
cioso de la riqueza que, según habia hecho circular 
Aguirre, traia consigo), saquear las cajas reales y llevar 
al pueblo la mayor consternación, asolando los cam- 
pos y entregando á la rapiña de sus cómplices los lu- 
gares de aquellos colonos. 

Habiéndosele desertado uno de sus buques, por 
influencia de Frai Francisco de Montesinos, que pre- 
dicaba en Macarapana las doctrinas evangélicas, lleno 
de furor puso en obra nuevos horrores. Agarrotó al 
gobernador y á algunos vecinos, y dejándose llevar del 
ímpetu de su ira que rayaba en frenesí, puso profundo 
espanto y amargo luto en todos cuantos tuvieron la des- 
dicha de encontrarse á su paso devastador. Aqui, de- 
gollábannos; allí, hacia subir al patíbulo á un sacerdote 
cristiano que no se creía autorizado para perdonarle 
sus grandes pecados, y por todas partes se mbraba de 
cadáveres el suelo infortunado en que hacia pasagerq 
asiento. Siguió luego á Borburata, con el intento de 
atravesar por el interior de Venezuela y recorrer todas 
las regiones que se extienden hasta el Perú, adonde se 
proponía volver. Luego que supo que Fajardo estaba 
en Costa firme, ganoso de ponerle mano, pasó iá Va- 
lencia y de allí á Barquísimeto, no sin degar marcado 
su paso con sangre y con ceniza. Mensajero del crimen, 
su aliento arrasaba los pueblos y cada huella de su 
planta era una losa mortuoria. Veámosle en Barquisí- 
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meto ! lle^a el 22 de octubre de 1561. El ruido de las 
salfáia^ anuncia su venida, y el saqueo mas horrible 
la oQnOrma. Mas, ¿ qué sucede, que el rostro del ase- 
sino se toma mustio y silencioso? habrá el remor- 
dimíeixtó tocado á las puertas de su conciencia ? Nó ) 
es que Paredes y Peña, á quienes el gobernador habia 
coBíiftdo la expedición que formara para detener á 
Agtárre en su tarea destructora, rodeaban ya la ciu- 
dad , j los soldados de aquel, que hasta entonces 
habían sido bus fieles instrumentos y espontáneos 
cómplices, le dejaban solo, porque habiendo hallado 
en las casas de Barquisimeto^ durante el saqueo, cé- 
dulas de perdón para los que le abandon asen, apro- 
vecharon esta coyuntura para hacerlo, bien fuese por 
temor de las fuerzas contrarias, bien por un fana- 
tismo qtie rayaba en arrepentimiento. Al fin, llegó 
para Aguirre el supremo momento de su vida, en que 
debiaí pifiar la última grada del crimen. Solo un hombre 
le aeempañabá ya, hombre fiel, que protestándole su 
amistad én los dias de sus funestos triunfos, tuvo el 
valor necesario para no abandonarle en las horas pos- 
treras de su sangrienta peregrinación. Llamábase este 
hombre Antón Llamósas. Viéndose Aguirre perdido 
sin remedio, concertó en su mente ' el último y mas 
horroroso de sus crímenes y lo puso en obra con harto 
deshonor de la raza que habia podido nutrir tal 
monstruo. Tenia una hija, y temeroso de que caye- 
se en deshonra con su sola memoria, que traeria sobre 
la infeliz infamantes calificativos, la quitó la vida á 
puñaladas con inaudita ferocidad. Pocos moipentos 
despues^era él también cadáver á manos de sus mismos 
jiaarafiones, quedando asi sellado con su propia sangre 
«se drama JicÉrrible i que habia dado comienzo en las 
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márgenes dd Amazonas para desdicha suya y de tstotos 
pueblos que vieron sobre si su acero éxterminadoit. 
Acabó, pues, sus días vertiginosos Lope' de Agmrre; el 
27 dé octubre de 1561, y los pueblos se lian encafgado 
de conservar en la tradición su memoria, mezeiándiDJli 
eh fábulas sombrías ó en cantares su jetidos por faa- 
tástioas imaginaciones. Entretanto, volvamos áRodñ- 
guez, á quien abandonamos en presencia de Aguirre : 
veamos qué hace : sabe qu« Lope ha desembarcado éa 
Borburata y colije que es necesario aprestarse á la lueha 
y matrcha á Valencia con seis compañeros solamente ; 
mas en la montaña de Lagunetas es sorprendido pDr 
Terepaima Guaicaipuro y gran número de Indios;. Su- 
premos fueron los esfuerzos que este intrépido mi- 
litar hizo por salvarse .con los suyos; y aunque píido 
sostenerse hasta la noche al abrigo del terreno y sus 
peñascos, á la mañana siguiente hubo de comenzar de 
nuevo aquella lucha que ya los extenuaba. 'Alto ejem- 
plo de heroicidad dio este puñado de hombres sobre 
aquella tierra que debia ser la postrera que pisaran. 
Agobiados de casando y acribillados de heridas, aun de 
rodillas, luchan : la sed los devora y aún se defienden, 
la muerte cae sobre ellos y muriendo la ai'rojan á la 
frente de sus contrarios. 

Asi terminó Eodriguez, uno de los mas intrépidos 
capitanes que en aquéllos tiempos pisaron las arenas 
del nuevo mundo, á manos de los mismos que vertieran 
la sangre de sus hijos. 

No contentos con este triunfo los caciques, peiisaron 
que era llegado el momento de completar su obra 
cayendo sobré el Collado y San Pranciséo. A lá saíron, 
Fajardo había llegado de Margarita; y aunque puso 
en obra disuadir á los caciques de su empresa; por 
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fllédioSiiconcUiativos., no pudo. con$QgHÍrJo. Pi4ió,!e»r 
{ónc^'fluxiUo al Gol^ernadoír, quioA envií) aun qa- 
fpitan iBij^i:perto» llamado Luis, iTÍaryaez , que coa loo 
bombres de los que perteoQíeroa á Aguirre, ^ú de 
Barquísimeto en enero de l962.«.Cionducia este hombre 
~SU' expedición, como si estuviese . en la mas conjipleta 
pa8y>eii tierra de amigos. Los soldados sin (Jrden, y Ic^s 
alemas, sobre bestias ,de carga. Tal conjOlanza le costó 
la* vida; piuesno legos del punto en que muri^r^ II9- 
drigues, fué atacado por los Indios de Guaracai:ia^a 
y. los.arbacos que, comenzada la pelea, vinieron á 
d^cidiri de su éxito* Desorganizados como estabsfu 
los Españoles, apenas pudieron en su sorpresa, mal 
1 defenderse, ¡y perecierion todos , ménps tres que 3e 
efie^paxon, entre los cuales, uno pudo por milagro 
eonsenvar la Mida después de babearse despeñado por 
innt alio, precipicio qué aún conserva su nombre qu 
memoria suya« 

< Gircnnstancias graves impidieron i|n tantp. á Qollado 
enviar nuevos refuerzos, pues acusado este ^nte la 
Audiencia de Santo. Domingo, el Licenciado. Bernáldez 
recibió orden de pasar á Venezuela como Gobernador y 

. dejepaitic preso á Collado, si creia justas las acusa- 
ciones contra él levantadas. Llegó pues en agosto de 
lbp2f .yjnzgando culpable á su antecesor, le remitió 
.preso i Sspanai encargándose del gobierno. 
: Entretanto, Fajardo s^ hallaba en el mayor aprieto; 
pues aunque habia abandonado á San Francisco para 

■ poder, consieryar al Collado, aun allí le apremiaba 

. ftuaiífaipuro» Apenas pudo sostenerse un tanto por 
el -eflfiaz auxilio que su fi^liado el cacique Gu ai m a- 
©í;iai!e.l#ip.restara- Poro, habiendo Guaicaipuro conso- 

. guido.ijuc^ este te dejase, entrando á su amistad, y 
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riéndose abandonado del gobierno que en nada sé ocu- 
paba de él, dejó la villa enviando parte de su gente á 
Borburata y siguiendo con la demad á Margarita. 

No sin mucho dolor suyo se retiró Fajardo; y asi, 
apenas pisó á Margarita^ cuando ocupada su cabeza en 
buscar el medio de volver, solo pensó en ponerlo por 
obra, y en 1564 envió á la costa en que desagua el Rioi 
Bordones á esperarle una expedición bien dotada dé 
caballos, armas y municiones, con la cual esperaba 
asegurarse de nuevo en Costa firme. Mas no recelaba 
el infeliz que la perfidia \b esperaba en sus redes, 
y que pronto sus planes de conquista iban á ser susti- 
tuidos con las tinieblas de la muerte. Alonzo Cobos, 
justicia mayor de Gumaná, con quien tuviera aílgutí 
sinsabor, llamóle á aquella ciudad cuando ya era 
salida su expedición, y con el objeto de ver terminadas 
en el seno de la amistad las diferencias que entre ellos 
existian. Confiado, como todo hombre valeroso, accedió 
á sus deseos Fajardo, y sin compañía alguna se t^asladó 
á Cumaná. No bien hubo llegado, cuando Cobos le pren- 
dió y después de ultrajarle metiéndole en un cepo, le 
condenó á muerte de propia autoridad, debiendo ir al 
suplicio arrastrado de un caballo ; y no cotento aü n, 
fuese á la prisión y ajustando con su propia mano el 
cordel á la garganta de Fajardo le hizo quitar allí 
mismo la vida. ¿Qué palabra será suficiente para califi- 
car éste hecho? ¿Quién podrá saberlo sin.llemarse de 
honda pesadumbre? Mas ayl la historia de esta con- 
quista, como la de toda la América, parece que debiai 
reunir en si la relación de todos los crimines con que 
puede mancillarse la humanidad!... Tantos son ioS' 
ejemplos de perversidad que ellas presentan á la consi- 
deración universal. 
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iMafi no quddó ioipime el malvado Cobos, pues los 
Idargariteños, sabido el lastimoso fia de su compatriota 
y llenos de alta indignaGion, pasaron á Cumaná bajo de 
las órdenes de sus justician mayor, y entrados alli de 
noche se apoderaron de Úobiisv y ^n sus piraguas 
¥olviéronse á su patria, eá donde, después de haberle 
seguido causa, fué ahorcado, arrastrado por las calles 
y dividido en cuartos. Tal fué el castigo que recibió 
este hombre degradado, y tal el ejemplo de celo por sus 
derechos dado por los de Margarita, los que hasta 
el presente, han conservado la virtud del patriotismo 
en altísimo grado. 

Habia muerto en Coro, entretanto (1564), Don Alonzo 
Manzanedo nombrado perlas Cortes en vez de Collado; 
y Bernáldez, qué le habia precedido, volvió á encar- 
garse del gobierno, al favor de la buena reputación que 
se adquiriera. Este sujeto, en conocimiento de todo 
lo acaecido con Fajardo y del desastroso fin de Narvaez, 
emprendió por si mismo la conquista de las Caracas ; 
y como no era hombre de guerra, acompañóse de 
Gutiérrez de la Peña, que habia sido honrado con 
el título de Mariscal. Era de esperar que un abogado 
y un militar no se aviniesen bien en los medios que 
debían adoptarse para llevar á cabo la empresa que se 
proponían ; y asi sucedió en efecto, con no poca pér*- 
dida de tiempo. 

Los Indios, en tanto,^se aprestaron á recibirlos con 
las armas en la mano, coronando las alturas. Intimi- 
dados los españoles con el número de aquellos, y vién- 
dose en estrecheces, se retiraron después de haber He* 
gado hasta el Valle del Tuy. 

Segunda vez emprendió el gobernador esta con- 
quista; pero puso la expedición á las órdenes de Diego 



36 VENEZUELA PINTORESÓA 

% 

de Losada, de no oscura reputación. Mas habiéndole 
sucedido en el gobierno Don Pedro Ponce de Leori, 
este^ no solo confirmó á Losada su notnbramiento sino 
que, pareciéndole hombre digno y prudente, le conftó 
sus tres hijos para que militasen con éL 

Partió Lozadá al comenzar el apo de 1567, llevando 
consigo 150 hombres y 800 personas mas. No dirigió 
su expedición como el incaato Narváez, sino que con 
toda, vigilancia la hacia marchar, y siempre con las ar- 
mas dispuestas. De tal modo, que no solo venció á ío 
Indios en el mismo sitio donde murió aquel, sino que 
puso en fuga ácuantosse le opusieron, inclusive al mis- 
mo Guaicaipuro, que en 25 de marzo del mismo año le 
salióal encuentro con gran númerode Indiosy haciendo 
prodigios dé valor. Siguió, pues, su marcha triunfal 
Losada hasta el valle que riega el Turmerito, afluente 
del Guaire, y allí, pareciéndole delicioso el lugar, pasó 
la Semana Santa, confirmando aquel sitio con el nom- 
bre de Valle de la Pascua. 

Siguió luego al valle de los Caracas, y pudo aíli 
convencerse por los choques que constantemente re- 
cibía de los Indios que era grande el odio que estos 
tenían á los españoles, como el amor á su independen- 
cía por la cual lucharon con tanta enerjia y heroísmo 
como no se cuenta de otros indios de'America que n:o 
sean los Araucanos. 

Convencido de la necesidad de fundar allí una po- 
blación, púsolo en obra en el mismo lugar en que 
antes fuera San Francisco, (próximanente en el año de 
1567), llamándola Santiago de Léon de Caracas. 

Valióse entonces Losada de la dulzura y el buejí 
trato para atraerse á los indígenas, y aunque estaban 
todos harto , desconfiados no por eso dejó de sacar 
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fHito d6 SU nueva polilica, pues algunos sellaron con 
él paz y amistad. Pero tal era la influencia de Guai^ 
caipuro 7 tal el amor que aquellos hombres tenian 
á su independencia , que no pudieron en su mayor 
parte resistir al llamamiento del héroe de los Teques, 
quien no cesaba de excitarlos á toda hora á una 
guerra sin descanso ; y á no ser por una casualidad, ó 
mejor dicho por una circunstancia imprevista por los 
Indios, cual fué el hallar fuerzas españolas en momen- 
tos en que se preparaban para tener grande y nunca 
vista reunión, la naciente ciudad hubiera quedado re- 
ducida á cenizas y los españoles entregados ala muerte. 
Los Indios, sorprendidos con aquel encuentro, se 
creyeron traicionados y desistieron del proyecto que 
tenian de caer sobre Caracas. Salvóse de esta manera 
la ciudad y siguió progresando á grandes pa^os, ayu- 
dada en parte por los que abandonando á Borburata 
por malsana hablan venido allí á buscar un clima be- 
nigno. 

Fué entonces cuando Lozada, comprendiendo la ne- 
cesidad de un puerto cercano, fundó en el sitio que 
ocupaba el Collado una villa á la cual dio por nombre 
Nuestra Señora de . Caravalleda, cuando corria el mes 
de setiembre de 1568 (dia 18). 

De antemano se habia captado la voluntad de los 
indígenas, por lo cual ya tranquilos no venian en son 
de guerra. Mas luego que pensó en hacer repartimientos 
de encomiendas y puso por obra el medir las tierras y 
contar el número de indios de cada tribu, estos se vol- 
vieron á los montes y dejaron frustrados los planes de 
Lozada. Desesperado este de tanta resistencia, creyó que 
saUendo de Guaicaipuro se terminarla todo , pues el 
yencedor de §uarez, Narvaez y Fajardo, debia tener 

3 
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grande inflaencia sobre loe suyos, tanto mas cuanto 
que los españoles mismos le temían. No en gaerra 
pensaba entonces Guaieaipuro, sino que retirado pau- 
saba su \ida como si no quisiese combatir mas ; y 
fué en esta ocasión que Lozada cometió en su persona 
un acto indigno que manchará siempre su memoria. 
Con la mayor injusticia y como poseído de locura, 
sumarió al Cacique cual á un subdito español, y libró 
contra él mandamiento de prisión por todo lo que 
Guaieaipuro habia hecho en defensa de su patria; cosa 
esta original de que apenas se conoce ejemplo. Un tal 
Sancho de Villar fué el que recibió la orden de pren- 
derle. Mas corrió grande riesgo en su empresa, pues 
Guaieaipuro, siempre alerta, tenia consigo 20 flecheros 
y con ellos comenzó la mas heroica defensa. Con un 
estoque, que habia pertenecido á Juan Rodiguez, 
derribaba al osado que pretendía traspasar los um- 
brales de mi casa, mientras que alarmados los To- 
cinos se reunieron para prestarle socorro. La lucha 
se hacia á cada instante mas terrible, y era tal el de- 
nuedo de los que acompañaban á Guaieaipuro, que á 
no ser que los españoles incendiaron la casa, allí hu- 
bieran quedado todos ó tenido que retirarse; pero 
viendo cercano el incendio, el valeroso Guaieaipuro 
prefiirió á morir entre las llamas morir luchando con 
sus contrarios : lanzóse pues fuera con su indómita 
bravura, y herido muchas ,veces cayó muerto al lado 
de sus 22 amigos ya también cadáveres. Asi desapam- 
ció uno de los mas bravos caciques de todo el conti- 
nente, muriendo como morían los antiguos espartanos 
y como han muerto en nuestros dias tantos héroes en 
los campos del Paraguay. Sus colegas no tuvieron oomo 
él la suerte de morir luchando : juzgados como él con 
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anuencia de Lozada, fueron también condenados al úl- 
timo suplicio y ejecutados por los años de 1569 en 
medio de un martirio tan cruel, que su descripción haría 
estremecer al corazón mas empedernido. , 

ContiQüó Lozada tranquilamente después de esta 
«arniceria, hasta que fué depuesto por quejas presen- 
tadas contra él á Ponce de León, quien mandó en su 
lugar á su hijo Don Francisco. Quejoso Lozada y ofen- 
dido, retiróse al Tocuyo, y allí terminó sus dias casi 
al mismo tiempo que moria en Barquisimeto el gober- 
nador. 



VI 



Garci-Gonzalez, — Fundación de Maracaibo. — Diego Fke- 

NANDEZ CerPA. — Su TRISTE FIN. — DiEGO DE MaZARIEGO. 
— BÁRBARA MUERTE DADA AL CACIQUE TaMANACD. — SoRO- 
CAIMA PRISIONERO DA UN ALTO EJEMPLO DE HEROÍSMO. 

Quedaron los alcaldes con las riendas del poder, y 
ciertamente que esta diversidad de autoridades y la si- 
tuación de la colonia habrían acarreado su completa 
ruina, á no haber aparecido un hombre que vino á 
prestar grandes servicios á la provincia, haciendo me- 
morable su nombre : éste tué Oarci-Gonzalez. Veamos 
como vino á dar á Venezuela. 

La empresa de hallar el Dorado, aún agitaba mu- 
chos cerebros, y, entre todos, Don Pedro Malaver de 
Silva tenia tal fé en que lo hallaría siguiendo las seña- 
les de los Indios, que, con autorización de España, 
formó una expedición de 600 hombres, éntrelos que 
no faltaba gente de noble estirpe, y con ellos empren- 
dió su viaje. Llegó á Margarita en el mes de mayo de 
1569, pasó de alli á Borburata, ya introducida la gan- 
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greña de la discordia entre su gente, y luego á Valencia, 
de donde internándose al sur, hubo de sufrir grandes 
penalidades y miserias que le obligaron á retroceder 
en 1570 á Bjrquisimeto, después de haber visto disper- 
sarse su gente que á su salida de Valencia apenas con- 
taba ya 140 hombres. De este Malaver, á quien raas 
tarde su temeraria empresa del Dorado le debia hacer 
perder la vida en costa lejana de su patria y en medio 
de horroroso festrago (1), era sobrino Garci-Gonzalez, 
que, como capitán habia venido en su compañía. A 
este, pues, llamaron en su socorro los vecinos de Caracas 
y Caraballeda, porque los Indios no dejaban ya opor- 
tunidad propicia para ponerlos en duro aprieto, estando 
como lo estaban tan fatigados y llenos de disgusto, que, 
á no ser por ,1a venida de Garci-Gonzalez abandonaran 
la ciudad. 

En efecto, reunió Garci-Gonzalez muchos de los que 
habían quedado dispersos de la expedición de su lio, y 
fué á socorrerlos ganoso de hallar aventuras. Fué tan 
útil su ayuda, que Paracamoni, que era el mas temido 
de los caciques, muerto el señor de los Teques des- 
pués de haber recibido una herida de propia mano de 
Garci-Gonzalez en obstinada lucha, quedóse tranquilo 
muchos meses, hasta que personalmente pidió la paz; 
y otorgada que le fué, vivió los dias que le quedaban 
en completa obediencia. Nada tuvo que hacer después 

(1) A pesar del mal éxito que tuvo Malaver en su primera ten- 
tativa, volvió á España y formó una nueva expedición, compuesta 
de 160 hombres. Tal era su esperanza de buen resultado, que 
esta vez trajo consigo dos hijas suyas, que (el infelíí sin saberlo) 
al traerlas las condenaba á muerte. Llegó, pues, en 1574 á tas cosi- 
tas comprendidas entre las bocas del Amazonas y el Orinoco; y 
aMi perecieron todos, ya bajo la diestra de los Indios, ya al rigor 
de un clima febril. Solo uno pudo escapar y á Ja vuelta de diez 
aüos de grandes tribulaciones apareció por Carora. 
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García con los Indios, hasta la llegada de Juan Chaves 
nombrado por la Audiencia do Santo Domingo en vez 
de Ponce dé León quien mandó por su lugar teniente 
en Santiago á D. Bartolomé Garcia. 

No fué este tan afortunado como Garci-GK)nzalez, 
pues por motivo de que los encomenderos quisieron 
obligar al trabajo á los Indios de Mamo, éstos se reti- 
raron á las montañas en donde fueron inexpugnables, 
causando algunos daños á los españoles que quisieron 
asaltarlos. Con estos y otros triunfos que luego obtu- 
vieron, bajados de aquellas eminencieis, llegaron hasta 
las cercanías mismas de Caracas. Fué esta la ocasión 
en que un nuevo triunfo vino á esclarecer el buen 
nombre de G-arci-Gonzalez , pues llamado por Garcia 
tuvo la fortuna de triunfar completamente de los 
Indios ; quedando muerto en el campo, su principal 
jefe, con lo cual desalentados volvieron á someterse. 

Entretanto, deseosos los españoles de poner la ciu- 
dad de Caracas en libre communicacion con Carava- 
Ueda, emprendieron la conquista de las tribus que po- 
blaban aquella costa y que se hablan conservado hasta 
entonces independientes. Mas tuvo funestos resultados 
cuanto emprendieron en esto , pues aquellos Indios 
dirijidos por Guaimacuare, de quien ya hemos hablado, 
causaron grande estrago en los españoles siempre que 
contra ellos se dirijian, habiéndose sometido en lo 
adelante, no al impulso de las armas sino del buen 
trato. 

Volvamos entretanto los ojos al resto de la provincia 
y veamos el estado en que se encuentra. El capitán 
Alonzo Pacheco, nombrado desde 1568 por Ponce de 
León para colonizar las tierras visitadas por Alfinger, 
había fundado el 20 de enero de 1571 á orillas del lago 
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de Maracaibo una ciadad que llamó Nueva Zamora (1),^ 
en recuerdo de su patria, después de largas y penosas 
excursiones en todo aquel territorio , del cual puede 
decirse casi se hizo dueño. 

Con menos fortuna corrieron las armas españolas al 
oriente de la provincia. La ciudad de Nueva Cór- 
doba, á pesar de su bella y conveniente posición, no sola 
no habia adelantado nada, sino que se hallaba reducida 
aunas cuantas familias presas de grande miseria. Y 
hubiera desaparecido por completo, á no ser por la Ue*^ 
gada de Bon Diego Fernandez de Cerpa, que con 40a 
hombres de flor^ venia á conquistar la Guayana, según 
negociación que habia celebrado con la Corte en 1568, 
Aunque Nueva Córdoba pertenecía á la provincia, 
juzgó Cerpa estar comprendida en sus dominios, y como 
no halló oposición, aseguróse mas de ella; lo que vino 
á ser muy en beneficio de la moribunda ciudad, pues 
trajo á ella 23 familias, y juntándolas á las allí existen- 
tes, cambió el sitio de la ciudad á ñnes del año 
de 1569 por otro mas elevado á orillas del mismo rio 
Manzanares, en donde actualmente se halla Cumaná* 
Hecho esto, púsose en marcha á su conquista, al 
frente de 400 hombres, entre los cuales habia muchos 
avezados á la guerra y que hablan asistido en Europa á 
crudas batallas. Fundó á su paso una ciudad cerca de 
las orillas del Neveri, llamándola Santiago de los Ca- 
balleros, y en ella dejó las raugeres y los niños que 
con él venian. Mas, losindios Cumanagotas, al ver aquel 
establecimiento, uniéronse con los vecinos y tramaron 
su ruina. Cerpa, entretanto, quizaá confiando demasiado 
en si mismo y sus companeros, se internó hasta donde 
los Indios le esperaban, y allí pereció con casi toda mi 

(1) Hoy Macaraibo. 
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gente á manos de ellos. Pocos pudieron escapdrscf, cu- 
biertos de heridas, y llegados á la ciudad se apercibie- 
ron á la defensa. Pero cuerdamente se decidieron sus 
habitantes á abandonarla primero, antes que en ella 
trabcur lucha con tan numerosa y aguerrida. gente. Asi^ 
se trasladaron á Cumaná, que con esta emigración 
vino á engrandecerse hasta el punto de formar proyin«- 
cia separada. Tal era el estado del pais, cuando llegó á 
Coro Don Diego de Mazariego^ que habia sido nom- 
brado por las Cortes para suceder á Ponce de León* 
Sra Don Diego hombre de bellas prendas ; pero en*- 
tradoyaen muchos años, no podia por si mismo aten* 
der á los crudos negocios de la coloúia, y asi valióse de 
otros^ no solo para la administración del gobierno, sino 
para llevar á cabo las empresas que le sugería su mente . 
Nombró, pues, á Don Pedro Calderón, por su teniente 
en Santiago de León, y en Don Diego de Montes des- 
cargó el peso de los principales asuntos, confíándole lo 
que se relacionaba con el ramo de conquistas y po- 
blación, con el carácter de teniente general de la pro- 
vincia« 

Poco hicieron estos en favor de ella, cumpliendo sus 
respectivos encargos, á no ser la fundación de San 
Juan Bautista del Portillo de Carora, entre Barquisi- 
meto y el lago de Maracaibo, hecha de orden de 
Montes por un tal Salamanca^ en sitio nada adecuado 
para el efecto, y el sometimiento de los Maríches, efec- 
tuado con el asesinato del cacique Tamanaco, que des- 
pués de haber resistido como un hijo de la antigua 
Grecia, cayó prostrado en tierra y hecho prisionero. 

La muerte que dieron los españoles á este esforzado 
Indio, merece que nos ocupemos en ella. Pedro Alonzo, 
á quien habia hecho Calderón jefe de una expedición 
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que siguiendo la corriente del Guaire se ínteroó en el 
Tuy, 7 precisamente con quien había luchado el infeliz 
Tamanaco, decidió que el desgraciado Indio pereciera 
defendiéndose contra una fiera. Tenia Garci-Gonzalez 
un perro de ferocidad poco yista, á cuyas garras 
y colmillos decidieron entregar el pobre cacique. 
Dispusieron al efecto un palenque y allí le arrojaron 
con el bravio animal^ que no tardó en arrancar del 
cuerpo la cabeza de Tamanaco, en presencia de Alonzo 
y de otros crueles expectadores, que la conciencia 
universal condenará siempre á eterna abominación. 
Mas no por esto los demás Indios dejaban de se- 
guir en su camino de defensa de la patria; ni entre 
ellos dejaba de haber hombres dignos de haber figu- 
rado con Scévola y los primeros patricios de la heroica 
Roma. Veamos un ejemplo. Garci- González habia 
recibido el encargo de someter á los Teques, en cuyos 
dominios nuevamente hallaron las minas de oro que 
ya se habian comenzado á explotar; y en momentos en 
que, haciendo una excursión contra estos Indios, 
Garci-Gonzalez se viera atacado por la espalda por nu- 
merosa gente, envió á uno de sus prisioneros á que, 
hablando con sus compatriotas, les intimase cesar en la 
pelea, so pena de empalarlo á él y á algunos mas que 
tenia en su poder. Llamábase este Indio Sorocaima ; 
veamos cómo cumple su encargo. Adelántase hasta, 
donde pudieran oirle y lejos de pedir lo que se le en- 
cargara, á grandes voces les invita para que siguiesen 
con mas brio y tesón el ataque ; visto lo cual por el 
español, mandóle cortar una mano para que cumpliese 
bien su comisión. Con gran serenidad extendió el Indio 
su diestra para que la mutilasen. Prendado Garci- 
Gonzalez de tanto heroismo ordenó su libertad y lo 
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eximió del castigo ; mas no por eso dejaron de cortarle 
la mano otros españoles muy priticipales que allí se 
hallaban. Hiciéronlo sin conocimiento de Garci-Gon- 
zalezy tuvieron ocasión de ver á un hombre á quien se 
desollaba una parte del cuerpo, guardar el mas pro- 
fundo silencio durante su martirio. En efecto, sin 
exhalar siquiera un suspiro, el valeroso Sorocaima 
esperó á que terminase la cruel mutilación, y luego, 
con voz serena, pidió la mano desmembrada á sus ver- 
dugos, y con ella majestuosamente se retiró al seno 
de sus compatriotas. Sublime ejemplo este de grandeza 
de alma, que nos recuerda á Régulo, y de que mas 
tarde veremos nuevos imitadores en la guerra de la in- 
' dependencia patria. 

Vil 

Don Juan Pimentel. — Traslación de la capital á Caracas. 
Garci-Gonzalez marcha contra las Cumanacotos. — Hor- 
rible PESTE DE VIRSUELAS. — DON I.UIS DE RojAS. — Su MAL 

GOBIERNO. — Don Diego de Osorio. — Su buen gobierno. — 
Reformas útiles que hizo; — El* corsario Inglés Dracke 
saquea á Caracas . — Gonzalo Pena Liduena. 

Diez años cumplidos, sin embargo, tuvieron que lu- 
char los españoles contra los Indios que ocupaban el 
pais de los Caracas ; al cabo de los cuales depusieron 
las armas al peso de grandes infortunios y miserias. 

Entretanto, un nuevo gobernador, Don Juan de Pi- 
mentel, habia sido nombrado para sucederá Mazariego, 
y en los últimos meses del año de 1577, habia llegado 
á Coro. Ocupóse en el primer año de su gobierno en mudar 
la capital de la provincia á Caracas, punto á su parecer 
mas conveniente para el efecto. Así, Coro, que desde el 
principio de la conquista gozara de esta prerogativa, 

3. 
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vióse despojada de ella en 1578, no padiendo ni mñ^ 
servaralli el asientodel Obispado, pues en 1613 se vino 
también á Caracas su prelado, Fray Juan de Boborgu«8, 
y en 1635, el obispo Don Juan López Agurto de la Ma ttt 
trasladó á su vez el Cabildo ; cfuyas disposiciones foerofi 
aprobadas, á despecho de los hijos de Coro, por las 
autoridades de España, expidiéndose en el mismo aSo 
una cédula que las autorizaba, confirmada después en 
1639. Hecho esto, comisionó á Garci- González para 
que sometiese á los Cumanagotos, que jactanciosos de 
los triunfos que habían adquirido anteriormente , se 
atrevían ya á infestar el comercio de aquellas costas. 
Marchó , pues , Garci-Gonzalez con tal propósito , en 
1579, acompañado de cerca de 600 hombres, de los* 
cuales 130 eran españoles y los demás indígenas. 
Veinte días después de haber salido de Caracas llegó 
á las márgenes del Unarej'len donde renovó una alianza 
que anteriomente hiciera con el cacique de Crecrepe ; 
mas en esta expedición no tuvo Garci-Gonzaleí la for- 
tuna que otras veces le babia acompañado, pues aun- 
que venció en ocasiones á los Cumanagotas que tanta 
fama tenian de valientes, y aunque llegó á fundar en 
las márgenes del Uñare un establecimiento, los Cuma- 
nagotas, Chacopatas y Choymas se juntaron para de^ 
fender su territorio ; y habiendo marchado Garci-Gon- 
zalez á atacarlos, fué completamente derrotado á pesar 
de los esfuerzos que hiciera por impedirlo, habiendo 
de retirarse á Piritu bajo la persecución de los enemi- 
gos que no desperdiciaban momento propicio de in- 
quietarlo. Mas á pesar suyo tuvo que volver á Crecrepe, 
ya por este fatal suceso, ya por otras causas dependien- 
tes del clima y la escasez de recursos. Allí, desespe- 
ranzado, decidió abandonar la conquista, que si no 
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^labía podido llevar á cabo con. taii regalar expedición 
iSúíBo trajo, locura seria emprenderla de nueiro, cuan« 
éo ya todos los Indios que trajera se hatiian desertado* 
Pero sí no fué afortunado Oarci-Gonzalez en su empresa, 
fuék> si en estos momentos en qne debía abandonarla ^ 
porque á esta sazón recibía pliegos del gobernador en 
que le llamaba á poblar el pais de los Quiriquires. 

Dejó, en conseeueneia, el pueblo quehabia fundado, 
y fuese á establecerlo de nuevo y coa su nombre en la 
tierra que era llamado ¿ poblar. Mas aunque sometió 
á fuerza de degüellos á los Indios que la habitaban, su 
nuevo pueblo corrió la misma suerte que el anterior. 
' Fué en este tiempo cuando un suceso lastimoso vino 
é aeebar de raiz con la empresa de García, y á sembrar 
la muerte en todas partes. Corría el año de 1580^ en el 
que un buque procedente de la Guinea trajo á Carava '^ 
lleda la horrible peste de la viruela, que acaso por la pri- 
mera vez iba á extenderse en tierra del Nuevo Mundo* 
Con grande estrago por todas partes anunció su pres^«> 
cía, de suerte que tribus enteras desaparecieron á su 
paso. Los caminos, los montes, las aldeas, se vieron cu^ 
biertos de cadáveres por espacio de un año que duró su 
contagio. Tal fué la destrucción que causó en los Indios 
este nuevo enemigo, que se vieron reducidos á pocas 
familia^ en las comarcas contaminadas. 

En este estado halló la provincia Don Luis de Rojas, 
que vinoá sustituir á Piraentel (1583). Funesto fué el 
gobierno de Rojas á la colonia , pues en su tiempo se 
desmembró por temeridad suya, porque este hombre 
« caprichoso y violento veia con indiferencia el menos- 
cabo de su jurisdicción territorial. » Sin embargo, 
emprendió poblar las tierras de los Quiriques, y llevar 
de nuevo las armas contra loa Cumanagotas. De la una 
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empresa hizo cargo á Juan de la Paz, y de la otm. á uu 
hijo de aquel Cobos de ignominiosa memoria, que ha* 
bia sido obligado á servir de balde en las expediciones 
por pena del crimen de su padre. El uno fundó dos 
ciudades, corriendo el año de 1584; la primera, em las 
márgenes del Tuy; la otra, en los valles de Aragua. 
Llamó la una San Juan de la Paz y la otra « San Sebas- 
tian de los Reyes. » De ellas solo se conservó después 
la última, que aún existe. 

Cobos no dejó por su parte de tener buen éxito en su 
empresa, no obstante que se viera á canto de salir muy 
maltrecho con aquellos bravos Indios ; mas estos, des- 
pués de haber perdido á su cacique €ayaurima, hecho 
prisoniero por Cobos en una gran refriega en que. la 
pérdida de este jefe salvó á los españoles de su total 
ruina celebraron la paz , con la condición que conser- 
vara la vida de su cacique. Después de lo cual, Cobos 
se retiró á la boca del Neveri, en donde fundó, en 15S5, 
una villa que llamó San Cristóbal de Cumanacotos. 

Fué á esta sazón que el gobernador de Cumaná 
recientemente llegado, Rodrigo Nuñez de Lobq, in- 
cluyó en su provincia á los Cumanacotos, sin que el 
iñaniático Rojas pusiera á ello obstáculo ninguno, de- 
jándose arrebatar asi parte del territorio puesto bajo su 
jurisdicción. Contento con mantener disputas con los 
cabildos, y de hacer prevalecer su dictamen en menu- 
dencias, veia todo lo demás con necia frialdad. Ocurrió- 
sele una vez nombrar los alcaldes, y como hallara á ello 
oposición muy justa en los regidores de Caravalleda, los 
puso presos, lo cual dio funestos resultados; pues 
los vecinos de aquel lugar lo abandonaron , viniendo á 
establecerse en el sitio que hoy ocupa La Guaira. 

Tristes y lamentables resultados recojió este hombre 
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temerario de su inconsulto proceder, pues en 1587 fué 
sustituida en el gobierno por Don Diego Osorio, quien 
atendiendo á las munerosas quejas que contra Rajas le 
deponían, procedió ¿ formarle juicio , de resultas del 
eual fué preso y reducido á la mayor miseria, confisca- 
dos que fueron sus bienes. 

Bra el nuevo Gobernador un sujeto de altas pren- 
das ; ademas de su talento nada común, poseia cierta 
entereza y penetración, tan necesarias á los hombres de 
estado. Asi, pensó en mejorar la situación de su pro- 
vincia, en cuanto se relacionase no solo con las leyes y su 
cumplimiento, sino con la condición de los infelices In- 
diostraídos á la última miseriaymas duro yugo porsus 
antecesores. Pidió, pues, autorización al Rey por medio 
de uncomisicmado, que fué Don Simón Bolívar. Oyóle el 
Rey, y no solo le otorgó la autorización que demandaba, 
sino que hizo á la provincia otras útiles mercedes. Trá- 
jola Bolívar én 1592, y ya con ella comenzó su obra. 
Entre las reformas que puso en práctica, las mas 
loables son estas : la creación de ordenanzas munici- 
pales y la congregación de los Indios en pueblos y al- 
deas por medios conciliativos y humanitarios ; la cual 
reforma de todas es la que mas le honra y hace ver sú 
noble fondo. 

La infalibilidad no es la dote de ningún gobierno; así, 
Osorio no dejó de errar en algunas cosas, pagando tributo 
á la condición humana que nada puede hacer con perfec- 
ción. Concluidas sus reformas, fundó en 1593, por manos 
de Juan Fernández de León, una ciudad entre Barquisi- 
meto y los límites del nuevo reino de G-ranada, para de 
ese modo asegurar la posesión del extenso territorio 
comprendido entre estos puntos. Decidió entonces ha- 
cer un viaje á las principales villas de sus provincias, y 
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cuando se hallaba en Maracaibo, vino tma gran eala-* 
midad sobre Caracas, cual faé la llegada del corsario 
inglés Dracke, acaecida en junio de 1595. Este corsa *• 
rio, burlando toda Tígilancia j todo preparativo de de* 
fensa, después de haber desembarcado cerca de La 
Guaira, entró á Caracas con 500 hombres, la paso á 
saco, la incendió y ocho dias mas tarde volvió tranquilo 
á sus naves, sin que los españoles hubieran podido ha- 
cerle el menor daño (1). Volvió, pues, Osorio á Caracas 
á los principios de 1596; y allí se estuvo hasta el 
fNTÓxifflo año en que se le llamó á presidir el gobierno 
ile Santo Domingo. AI retirarse este de sn nuevo empleo^ 
demaa está decirlo, dejó en el corazón de sus gober«- 
nados un recuerdo de gratitud y admiración, de que 
basta entonces ningún otro se habia hecho acreedor. 
£ntr6 en su lugar Gonzalo Peña Lidueña, el cual go- 
bernó en paz por tres años al cabo de los cuales murió 
sitt haberse hecho indigno de su predecesor, aunque 
nada notable se hizo en su tiempo. 

VIII 
Don Fraxcisco Vides, Gobeknador de Cumaná. — Estado Dft 

LA PROVINCIA. — UrPIN Y SUS INFRUCTUOSAS EMPRESAS. 

Corría el año de 1600, y la provincia de Venezuela 
estaba en paz, presidiendo su gobierno Don Alonso 
Arias Baca, nombrado por la audiencia de Santo -Do- 

(1) Ya en 1585, este mismo célebre marioo, de quien el gobierno 
inglés habia hecho una arma poderosa contra España, habia sa- 
queado á Santo Domingo, Cartagena y otras cuidades de sus colo- 
nias. Y ahora, después de haber arruinado á Caracas, fué á devas* 
tar las poblaciones costaneras, entre las que se cuentan : Puerto* 
BeFo, Rio Hacha y Santa Marta. 
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Biii^ pera snceder á Peña. Apartémonos ahora uñ 
momento de ella para ocupamos en las comarcas qaé 
han irenido á formar parte de lo que boy se llama Ye- 
nezaela, aimque por entonces estaban fuera de sus 
Umiles. 

Don Francisco Vides, había llegado como gober- 
nador á Cumaná en 1585, al propio tiempo que Nuftez 
Lobos extendiera su jurísdiceion sobre tos Cumanaco- 
106^ apoyado por Cobos, que como hemos visto, no sin 
IruK^ se había internado en aquellas regiones. Este 
hombre, lejos de arraigar en su corazón sentimientos 
generosos, é incapaz por ello de concebir cosa que estu« 
viese de acuerdo con la benerolencia, trajo nuevas y 
profundas calamidades sobre las regiones encomendad as 
á su gobierno. Depuso á €obos, por su conducta nada 
compasiva para ton los indígenas, y encargándose él 
mismo déla conquista, marchó al frente de 130 bom- 
i>res de pelea, dejando por todas partes hondas huellas 
de crueldad, de suerte que en vano trató de fundar 
dos pueblos, porque los Indios obligaron á sus pobla- 
dores á abaldonarlos. 

Tocó á este mal hombre convertir á San Cristóbal 
en factoría de esclavos, consintiendo á despecho de las 
leyes en que se robara á los Indios miserablemente. 
Tuvo, en parte, al fin su castigo por tales fechorías, 
pues llegadas á conocimiento del gobierno, este mandó 
á Don Juan de Haro en su lugar, quien le puso preso 
y le remitió á España. 

Poquísimo habían adelantado los Españoles en esta 
parte del continente, y fué tan lento el progreso allí, 
que basta decir que desde entonces hasta 1671, en que 
se fundó definitivamente á Barcelona, comenzada á 
construir por Urpin al pió del Cerro Santo ea 1637, 
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apenas pudo consolidarse una población en toda la 
comarca, y esta fué la de Cariaco, fundada en 1630 á 
las márgenes del rio Caricuao. Este Urpin á quien 
hemos nombrado, habia obtenido en 1631 autoriza- 
ción de la Audiencia de Santo Domingo para someter 
á los indígenas de estos países ; pero apesar de su 
expedición de 300 hombres y de su constancia, nada 
consiguió hasta 1633, en que por intrigas le fueron re- 
tirados los poderes. Volvió, sin embargo, después de 
haberlos obtenido de nuevo, cuando habían pasado ya 
dos años, mas tuvo el mismo resultado. Parece que 
á este expedicionario le guiaba mala estrella, pues 
nada de cuanto emprendía llevaba á buen término. Asi 
ya fundaba á orillas del Manapire una ciudadela, y esta 
desaparece al retirarse él ; ya comienza á construir un 
fortín en el sitio en que se halla hoy Clarines, y no 
puede concluirle nunca; reedifica á üríche, que ha de 
desaparecer bien pronto á impulsos de los Indios; 
y funda á Barcelona , que debía trasplantarse á la orilla 
izquierda del Neverí, bajo el gobierno de don Sancho 
Fernandez de Ángulo. 

Estas mismas contrariedades demuestran bien cla- 
ramente, el estado en que se hallaba esta provincia 
que, por decirlo asi, estaba por someter aun en el 
siglo xvn, época en que Urpin dejó de existir. 

IX 

Los MISIONEROS. — Se PROHIBEN EXPEDICIONES ARMADAS ÁCüMANÁ. 

— Buenos resultados que dieron las misiones en Barce- 
lona — CuMANÁ. — Abusos que cometieron luego los misio- 
neros. — Triste situación de los indígenos. 

No al brazo ensangrentado de cruel conquistador, ni 
á la perfidia de feroz avariento, fué dado el some- 
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ter aquellas comarcas. Estaba reservada esta alta 
empresa á los misioneros cristianos que, en el siglo 
xvn, á influencias de un buen sujeto de San Cris- 
tóbal de Cumanacotos, llamado Francisco Rodríguez 
Leite y del obispo de Puerto Rico, Don Lope de Haro 
y su sucesor, vinieron á predicar las santas doctrinas 
que encierra el Evangelio. 

El Rey, oyendo á este obispo y á muchos otros su- 
jetos de cuenta , pensó con ellos que el sistema de 
enviar misioneros seria mas fructífero que el de expe-, 
dicíones armadas, que hasta entonces solo habían en» 
sangretado y puesto en la mayor miseria todo el país. 
Así, en 1652 se expidió una cédula, por la que se pro- 
hibían las expediciones militares á Cumaná, y pocos 
años después comenzaron á fundarse misiones, hasta 
que en 1755 llegaban á trece. Tocó á Barcelona, ser el 
teatro primero de aquella propaganda que debía sustituir 
al sable la santa misión del cariño, y que debía de- 
mostrar que no hay ciencia de gobierno cuando se 
quiere gobernar por la benevolencia y la caridad. 

No pocos de estos misioneros, en su penosa tarea, 
sufrieron el martirio ; mas su obra se consolidó de ma- 
nera que para 1799, habían ya fundado 38 pueblos con 
masó menos de 25,000 habitantes de raza indígena. Y 
los capuchinos aragoneses que se encargaron de re- 
ducir á los Indios de Cumaná, á pesar de la resistencia 
de los que habitaban las montañas, no hicieron menos 
progresos, pues á fines del siglo xviii tenían fundados 
17 pueblos, y 18,000 Indios oían de su boca los princi- 
pios religiosos establecidos por el Cristo, y en sus prác- 
ticas humildes y benévolas aprendían á gozar de las 
dulzuras de una vida para ellos desconocida. Mas es- 
tos mismos hombres que, á fuerza de sacrificios y con 
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un celo digno de todo eúcomio, habían traído á la paz 
y á la concordia tantos desgraciados, sometidos antes á 
grandes infortunios por la caprichosa y casi siempre 
temeraria yohintad de los crueles conquistadores, se 
olvidaron ya, en goce de su espléndido triunfo, de que 
el Teneedor no debe dormir sobre sus laureles, ni el 
piloto descuidarse en la bonanza. Ellos, los mismos que 
con tesón invencible, babian sufrido tanto, y hecho 
esfuerzos dignos de los que en medio de grandes tri* 
bulaciones sustentaron con su sangre y su martirio las 
doctrinas del Cristo, no solo se dieron á punible aban^ 
dono, si no que entregaron sus almas á la codicia y á 
los placeres mundanos, con harto desdoro de si mismos 
y de la santa institución de que eran representantes. 
Gozando entonces de una vida dulce y tranquila, na'da 
tenían que les inquietase sino su conciencia. Dueños de 
todo, en todo deciden ; se reparten las tierras, hacen 
trabajar á los Indios cuatro días á la semana en su 
común sementera, y especulan con las imágenes y rosa- 
rios, ya que no podían hacerlo con los sacramentos !..« 
Sin embargo, de entre ellos hubo algunos á quienes 
solo puede acusarse de gran desidia y holgazanería^ 
pues que retirados á sus aislados conventos, ni enseña- 
ban ya, ni hacían mas que reposar tranquilamente go* 
zando del trabajo de los infelices Indios. 

Traídas á este punto las cosas, los pobres habitantes 
solo habían conseguido cambiar de dueño y pasar á 
mayor estado de embrutecimiento; pues entregados 
arfuellos hombres á sus tareas especulativas, no pensa-» 
ron en lo adelante sino en hacer de aquellos infelices 
buenas máquinas de producción con que enriquecerse^ 
(Desdichada raza I Tu destino fué gemir entre la cu*' 
chilla de bárbaros conquistadores y las pérfidas garrafa 
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de codiciosa gente; y para colmo de infortuniOt cuando 
en al cuadrante de los tiempos la hora de la indepen- 
dencia habia sonado^ yacías en el sueño de la tumba ó 
errabas dispersa y en reducido número por selvas des- 
conocidasl... 



GuATANA. — Primera espbdicion venida a esta fbotixciAy al 

M\NDO DE ORDAZ. — RkSULTADOS QüE TUVO. — GERÓNIMO DE 

HoRTAL. — Malos resultados de su expedición. — los misio- 
neros EN GUAYANA. — LWASION DE LOS PORTUGUESES Y DE 

LOS Indios. — Ruina completa de la colonia de Güayana* 
— Don Antonio Berrio y su expedición. — Nueva y grande 
expedición en busca del Dorado. — Sus resultados. — " 
SiR Walter Raleigh. — Sus expediciones á Guayana. — 
Sus piraterías. — Su muerte. 

. Pasemos ahora á Guayana^ donde encontraremos 
menos misiones, conidéntico, ó, mejor dicho^ con peo- 
res resultados. 

Este inmenso país está comprendido entre los gran-* 
des ríos Orinoco y Amazonas, que se hallan unidos 
por el Casiquiare y el Rionegro : el uno, bra:^o del 
Orinoco y el otro, afluente del Amazonas, de suerte que 
viene á ser una grande isla. A este gran territorio, pues , 
el primer español que llegó fué Don Diego de Ordaz, 
célebre ya en la conquista de Méjico, á quien Carlos Y 
habia dado el gobierno de las tierras que sometiese 
en un espacio de 200 leguas que hay del rio llamado 
entonces Oreliana á Maracapana. Mas á pesar de haber 
reunido hasta 1000 hombres, de los cuales 400 eran 
veteranos, nada pudo hacer en su tentativa de entrar 
por el Amazonas en 1531, pues una tempestad le hizo 
wlver á Paría mal su grado^ abandonando tierras que 
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juzgaba de una riqueza fabulosa. Sin embargo, inter- 
nándose por el Orinoco, llegó cerca de la embocadura 
del Meta, y allí tuvo noticias de ricas comarcas situadas 
á la falda occidental de los Andes; y aunque'estabá 
sobre manera deseoso de ir en su solicitud, vióse forzado 
á retroceder, tanto por el descontento de sus soldados 
como por los obstáculos que á su paso presentaba el 
rio en aquellos parajes. Llegó por fin á Camaná des- 
pués de haber estado en Paria, de donde con una parte 
de su gente habia enviado primero al Licenciado Gon- 
zález de Avila. Allí fué reducido á prisión él con su ade- 
lantado : sepamos por qué. 

Habia construido indebidamente el gobernador de 
Trinidad, Don Antonio Cedeño, un fuerte en la costa 
de Paria, que estaba bajo la dirección de Ordaz : éste, 
cuando salió con su expedición, habia sufrido una tem- 
pestad en las bocas del Amazonas, y obligado por ella, 
como hemos dicho, tuvo que recalar nuevamente allí. 
Vista por él la fortificación, tomóla por sorpresa y dejó 
en ella guarnición suficiente para defenderla, en mo- 
mentos en que proseguía su viaje y conquista, de que 
acabamos de verle salir tan poco airoso. El haberse 
pues apoderado del fuerte, fué el motivo de su prisión, 
en momentos en que su tropa, disgustada de tantos 
trabajos y fatigas, le abandonaba. Luego fué enviado á 
Santo Domingo, en donde la Audiencia, no solo le de- 
claró libre y restituido en sus poderes relativos á la 
conquista, sino que le ofreció apoyo en lo que hubiera 
necesidad. Poco tiempo después murió envenenado, en 
momentos en que su enemigo Cedeño hacia grandes 
esfuerzos en la Corte por recuperar el fuerte. 

Sucedió á Ordaz, Gerónimo de Hortal, que como te- 
sorero le habia acompañado. Este, á duras penas, des- 



DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 57 

pues de dos años, pudo formar una expedición que puso 
al mando de Herrera, para seguir la conquista que no 
babía podido llevar á cabo su antecesor ; y aunque era 
poco numerosa, por el descrédito en que se hallaba 
para entonces toda empresa en estas comarcas, llegó 
hasta la embocadura del rio Meta, que tiene sus ver- 
tientes en los Andes granadinos, dejando muy atrás 
el paso de donde se habia vuelto Ordaz. Grandes pe- 
nalidades habia tenido que sufrir aquella gente en su 
dilatado viaje ; sin embargo, con buen animóse propone 
Herrera seguir adelante, esperanzado de hallar aquella 
encantada tierra con que hablan soñado tantos, creyendo 
las mentirosas descripciones de los Indios. Mas á esta 
sazón murió , herido de una flecha envenenada. Vol;- 
vióse, pues, la expedición dirijida por Alvaro de Ordaz, 
y llegados que fueron á Paria, hallaron abandonado el 
fuerte, pues Hortal, revolviendo en su mente aquellos 
pensamientos de conquista, que trajeran desasosegados 
á muchos, se habia ido con toda su gente á Trinidad 
para de allí seguir en pos de su teniente. Los recien 
llegados sufrieron amargas horas de necesidad, pues 
sin cosa alguna propia para alimentarse, lo hacian 
de yerbas, mariscos y aun del cuero ya podrido de 
animales marinos, y al fin se dedicaron al comercio 
de esclavos. Hortal, que. acompañado de Cedeño 
habia seguido el mismo camino dé Herrera, nada pudo 
.adelantar después de mil contratiempos y discordias. 
Tampoco, pues, fué concedido á los conquistadores 
españoles el sometimiento de las hermosas regiones 
del Orinoco. Habia sido reservada esta empresa, alli, 
como lo fué en Cumaná, á los ministros del santua- 
rio, á los apóstoles de esa religión consoladora que 
engrandece al hombre con sus suaves prácticas, nu- 
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tríendo su corazón con el manjar de sus doctrinas, de 
donde ha brotado la cristalina fuente de los derechos 
humanos, que la igualdad y la fraternidad han exten- 
dido por toda la tierra. 

En 1576, pues, la voz de estos sacerdotes resonaba 
ya en aquellas soledades; y aunque en 1579 los portu- 
gueses, aliados con los Indios, les arrojaron de allí 
(destruyendo al propio tiempo la primera villa que la 
mano española plantara en aquellas tierras, situada 
en la confluencia del Caroni con el Orinoco), mas tarde 
los veremos de nuevo, trabajando con ánimo fuerte y 
constancia inaudita en la ardua empresa de someter 
tan inmensas regiones, pobladas de hombres á quienes 
se habia hecho el nombre español altamente odioso. 

Doce años después de la invasión de los portugueses 
é Indios, estuvo abandonada y en olvido la conquista 
de estas regiones, hasta que Don Antonio Berrio, yerno 
y único heredero de Gonzalo Jiménez de Quesada, ya 
famoso por su conquista en el pais de los Muiscas, hizo 
una gran recorrida del Nuevo Reino de Granada hasta 
la isla de Trinidad, que juzgó estaba comprendida en 
su jurisdicción: Habiendo pasado por el Casanare y el 
Meta, entró en el Orinoco luego y arribó á Trinidad ; 
fundó allí á San José de Ocañaly luego volvió al Orinoco 
en cuyas márgenes puso los fundamentos de Santo Tomé 
de Guayana, doce leguas al Oriente de la embocadura 
del Caroni. Fué con esta expedición de Berrio, que 
revivió el deseo de emprender la conquista de El Dorado; 
y á tal punto llegó el entusiasmo, que Berrio arrastrado 
por las consejas que oyera sobre tan rica y maravillosa 
tierra, preparó con permiso del Rey, por mano de Don 
Domingo Vera su maestre de campo, la mas numerosa 
y lucida expedición que hasta entonces saliera de Eu- 
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ropa para hacer conquistas en Venezuela. Bn 1595, se 
daba á la vela en San Lucar, trayendo ¿ su bordo inas 
de 2000 personas, j felizmente arribaba en abril del 
mismo año á Trinidad. Funestísimos resultados hubo 
Berrio de esta empresa , pues á pesar del número y 
condiciones de su gente, nada pudo hacer, sino que 
casi toda quedó sepultada en las inmensas soledades de 
Ouayana, donde la fiebre y la flecha indígena los hizo 
.presa de la muerte. 

Por esta misma época, en que Berrio emprendía su 
loca empresa, un famoso marino británico se encami- 
naba en busca de aquellas tierras misteriosas cuya so- 
licitud costaba ya tantas victimas. Era este marino 
Sir Walter Raleigh, hombre valeroso y lleno de codicia, 
á quien nada detenia para llevar á cabo los planes urdi^ 
dos por su avaricia y ambición. En 1595, pues, salió 
con cinco naves en pos de aquellos lugares que solo 
existían en la mente de los que ardían en sed de oro. 
Llegó á Trinidad; allí encontró á Berrio, le prendió é 
incendió la ciudad de San José de Oruña en que se 
hallaba. Salido de allí, se internó hasta las vertientes 
del Caroni á donde puso término á su expedición sin 
que hubiese sacado de ella nada de cuanto su ce- 
rebro habia imajinado. Sinembargo, regresado que 
hubo á Inglaterra, contó prodijios y relacionó cosas tan 
descabelladas en sus escritos, cuales solo puedea existir 
en impostura. 

Dos viajes más á Guayana dispuso este hombre in- 
iatígabte, de entonces á 1603, época en que fué preso 
en Inglaterra y condenado á muerte, por creérsele 
complicado en una conspiración que debía elevar al 
trono una pariente de Jacobo I. Pero no habiendo 
sido ejecutado, quedó ep suprisioapor trece años, á 
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cuyo término la Inglaterra y la España habían sellado 
la paz. Puesto en libertad, consiguió manera de formar 
una nueva expedición al pais objeto de sus relaciones y 
esperanzas ; y obtuvo para ello permiso del gobierno, 
no sin que temiera mucho de aquel hombre turbulento^ 
á quién se le hizo prometer que no inquietaría las po- 
sesiones españolas. Sigámosle en su camino. Llega á 
las bocas del Orinoco, se detiene allí y manda á su 
hijo y al capitán Kaymes á apoderarse de Santo Tomé, 
A pesar de una gloriosa resistencia entran á la ciudad, 
la saquean, la queman y se retiran de ella el 29 de 
enero de 1618, esto es, diez y siete días después de 
haberla tomado; mas este acto de piratería, costó á 
Walter mas caro que todos los otros de su vida ; por 
que el hijo murió en la contienda, y él obligado á vol- 
ver á Inglaterra por sus compañeros ya descontentos, 
fué ejecutado por mandato del rey, que habia hecho 
efectiva la sentencia de muerte qué contra él habia. 

XI 

Don Fernando Berrio. — Los misioneros de nuevo en Güa- 

YANA. — SüS TRABAJOS. — GrANDES ABUSOS COMETIDOS POR 
LOS MISIONEROS. — TrISTE SITUACIÓN DE LOS INDIOS. 

Próximamente un año después de este suceso, lle- 
gaba á la ciudad incendiada Don Fernando Berrio 
quien la reedificó ; sin lo cual, hubiera desaparecido 
á manos de los indígenas que inquietaban ya seria- 
mente á los que se ocupaban en levantarla de sus ruinas. 

Mas tarde, en 1764, fué fortificada; y luego, en 
tiempo del gobierno de don Joaquín Moreno de Men- 
doza, trasladada al lugar que actualmente ocupa la 
ciudad de Bolívar. 
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Desde entonces hasta 1723 poquísimos adelantes 
hicieron alli ios españoles, no obstante que ninguna 
otra expedición extranjera los inquietase en este tiempo. 
Lo& Indios, sustentando siempre la lucha, no dejaban 
perder ocasión de inquietarlos, y los colonos langui- 
decían á fuerza de trabajos j zozobras. He aquí la época 
en que vinieron de nuevo los sacerdotes cristianos á 
emprender la penosísima tarea en que habían des- 
mayado tantos brazos fuertes y corazones valerosos. 
Los padres aragoneses fueron aquí, como lo habían 
sido en Cumaná, los que se encargaron de tan ardua 
como meritoria empresa. Y no en vano trabajaron 
estos piadosos hombres, pues á fines del siglo xvm 
ya habían fundado 30 misiones, en donde más de 
20,000 Indios recibían sin. violencia las enseñanzas 
fructíferas del Evangelio. 

Algunas dificultades se presentaron, sin embargo^ á 
las misiones, cuales fueron las contiendas que unas 
tribus tenían con las otras ; mas éstas tuvieron al fin 
término, y vencedores y vencidos acogieron sin gran 
esfuerzo las benévolas insinuaciones de aquellos cons- 
tantes sacerdotes. Fué entonces cuando estos últimos 
pensaron en traer de Trinidad algunas reses, para for- 
mar con ellas un rebaño que en lo futuro les garan- 
tízase la subsistencia. Acertadísima fué la idea y dióles 
grandes resultados , pues habiendo comenzado con 
muy pocas ya para fines del siglo contaba el rebaño 
mas de 150,000" cabezas. Pero estos hombres, á quienes 
hemos visto comenzar piadosa y caritativamente la obra 
de la colonización, degeneraron luego hasta el punto 
de ser émulos de los mas crueles conquistadores. Olvi- 
dando su deber y posponiendo á la codicia todo senti- 
miento generoso, diéronse á punibles especulaciones, 
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con que han manchado su memoria y deshonrado su 
ministerio. Habiéndose hecho poderosos, regían i su 
Toluntad todas las cosas ; y no contentos aún, hicieron 
para ellos un derecho el no reconocer ninguno. Entre- 
gados ya á una vida mundana y no obedeciendo sino 
á sus desenfrenadas pasiones , llegaron hasta robar 
Indios, asaltando sus chozas y arrebatándoles el fruto 
de todos sus cuidados, sus Ilijosl... De aquí se originó 
que, poseídos de justísimo dolor, los Indios hicieron 
guerra cruda á los monasterios. Vióse muchas veces 
venir á aquellos infelices á pedir justicia á las autori- 
dades civiles de las poblaciones contra los misioneros. 
A tan triste y miserable estado llevó el deslino á aque- 
lla raza, que parece haber venido á la tierra sólo para 
regarla con su sangre y con sus lágrimas. 

í'ueron tales en lo sucesivo los desmanes de los mi- 
sioneros, que en 1813 las Cortes españolas decretaron 
que se entregasen todas las misiones de Guayana al or- 
dinario ecleciástico, por los males que sufrían los habi- 
tantes física y moralmente. Asi , los beneficios que 
hicieron estos hombres costaron bien caro á aquella 
tierra, porque al fm su comportamiento trajo á ella 
tantas miserias y amarguras, cuales hubiera podido 
traer el más endurecido conquistador de los que con 
sus armas asolaron al nuevo continente. 

Ahora que hemos visto cómo vinieron los misioneros 
á ejercer completo dominio en esta parte de lo que 
después se llamó Capitanía general de Venezuela, diri- 
jamos la vista al resto de su dilatado territorio. 



•\ 
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TbRMIMO J>k LA CONQUISTA. — LoS FRANCESES SAQUEAN k CarA- 

CAS. —- Otros varios sucesos. — Se «rige la capitanía 
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1797. 



Sancho de Alquiza habia sucedido en Caracas á 
Baca, á quien dejamos ocupado en el gobierno por la 
muerte de Peña Lidueña, mientras corria el año de 
1601. Ningún acontecimiento notable tuvo lugar du- 
rante su gobierno ni el de los que le siguieron hasta 
1679, en que los franceses , en guerra con la España, 
saquearon á Caracas, llevándose todas las riquezas que 
encerraba. Ya hablan éstos mismos, en 1654 y 1657, 
intentado apoderarse de Cumaná, mas hablan sido 
rechazados. 

Después de esto todo quedó tranquilo hasta los 
años de 1739 y 1745, en que los ingleses atacaron in- 
fructuosamente á La Guair'a y Puerto Cabello, com o 
en 1740 lo habian hecho en Angostura. Empatóse luego 
la paz, que prosiguió sin interupcion los últimos años 
del citado siglo xviii. 

Entretanto, en 1731 se habia erigido la Capitanía 
general de Venezuela y en ella quedaron comprendidas, 
en 1777, todas las provincias que forman hoy su in- 
menso territorio y que antes habian estado separadas : 
la de Caracas que comprendía á Coro, Barquisiméto y 
Carabobo; la de Maracaibo, que habia estado bajo la 
jurisdicción granadina desde la conquista, y que com- 
prendía á Mérida y Trujillo : la de Cumaná, que se ex- 
tendía á Barcelona y Guayana; la de Barinas, que, 
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creada en 1787, se dilataba por las extensas pampas 
que riega el Apure ; y las islas de Margarita y de Tri- 
nidad. 

Tranquila pues, como hemos dicho, seguia esta 
colonia, sin que mayores sucesos vinieran á perturbarla 
hasta 1797, en que, gobernando Don Pedro Carbonel, 
vino un notable acontecimiento é fijar una nueva era 
para Venezuela; la era de los grandes sacrificios y de la 
independencia, de que aquel año fué un crepúsculo 
sangriento. 



II Libertador Simón Bolivi 



SEGUNDA PARTE 

Cvuerrade la Independencia* —• Rep&bliea de Colombia 

(Comprende los años transcurridos de 1797 hasta 1830) 



Declinaba el sol del siglo xviii, cuando un resplan- 
dor de verdadera gloria surgía en los dilatados campos 
del septentrión del Nuevo Mundo; y las -naciones, á 
quienes el feudalismo oprimiera con yugo más que 
ninguno ignominioso, presentían en el entusiasmo de 
una esperanza halagadora épocas de grandes transfor- 
maciones de que aquel resplandor de gloria les daba 
un vivo testimonio. 

Los dias de la Grecia libre renacieron en los de 
Franklin y de Washington ; y la reivindicación de los 
derechos humanos, consumada ya en los campos del 
Nuevo Mundo, habia despertado á las naciones hin- 
chendo su corazón con el santo amor de la libertad. 

En la fragua del resentimiento' más concentrado fun- 
dióse en Francia el hacha vengadora de los pueblos, 
bajo cuyo filo debian rodar en el polvo las cabezas de^ 
los representantes de la usurpación, que en el nom- 
bre del derecho habia oprimido desde tantos siglos á IsD 

4. 
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humanidad. Eq el cuadrante de los tiempos habia so- 
nado la hora olvidada de los tiranos : Ja hora de la in- 
dignación popular, que aterradora como el rayo puso 
profundo espanto en el corazón de los reyes, destruyó 
las enrules de la tiranía y disipó las tinieblas que ve- 
laban el porvenir de las naciones. 

Los vientos del mediodía de la Europa agitaban ya 
los pendones en que se veia lucir este lema de reden- 
ción : (( Igualdad, libertad, fraternidad ; » y sordo y pa- 
voroso como el rugido de las tempestades, se escuchaba 
resonar la voz de la Francia, que clamaba : «No más 
esclavitud, mas bien morir 1... » 

Las inconstancias y debilidades de Luis XVI hablan 
apresurado los tiempos; y ahogado en su propia san- 
gre, desapareció á impulsos del torrente devastador de 
una ira por tanto tiempo comprimida. 

El trono rueda en pedazos, confundido con el y ug o y 
las cadenas; las herraduras marcan en los enrojecidos 
campos, las huellas de la triunfadora propaganda ; el 
polvo que levantan las agitadas muchedumbres oscu- 
rece los horizontes; desaparecen las demarcaciones 
geográficas; y dondequiera que llega el movimiento 
regenerador, allí triunfa y . resplandece ; y adonde 
quiera que se halla uno de sus representantes, allí hay 
más que un romano 1... Ya Hoche, aquel genio cuya 
estrella debia apagarse pronto, para desdicha de su 
patria, ha clavado más allá del Rhin la hermosa ban- 
dera de los representantes del pueblo !... 

Mientras tales acontecimientos estremecen las na- 
ciones del viejo mundo, y los derechos del hombre en 
la persona de sus representantes ganan su terrible con- 
tienda contra los opresores, al otro lado del Atlántico, 
aquella hermosa propaganda despierta algunos cora- 
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iones, nacidos para loíJ gVandes pensamientos j los 
grandes sacrificios. Latiniebia de sangre y servidumbre 
que la diestra conquistadora habia esparcido sobre los 
tirgenes campos de la América meridional, se veia 
rasgada por una chispa que saliendo de los altares dé 
la libertad iba á ser la precursora de los heroicos hechos 
con qué la América conquistaría su independencia, en 
las horas sombrías de nueva y desastrosa lucha. 

II 

' Revolución dK Güal y España. 

Corría el año de 1797, y en la cárcel de La Guaira 
había tr^ presos de Estado, condenados á reclusión 
perpetua por planes revolucionarios (1). Allí, en el si- 
lencio de su prísion, aquellos hombres pudieron tra- 
mar los planes do un movimiento que debía asegurar 
la independencia patria bajo la forma de la República. 
Su elocuencia habia ablandado á sus carceleros , y la 
voz de la libertad se propagó del seno de una prísion á 
los diversos círculos sociales, hallando prosélitos en 
dondequiera. 

Mas cuando se acercaba el momento en que los re- 
volucionarios deberían ver completada la obra de sus 
asiduos trabajos, la boca de la delación abrió sus mal- 
decidos labios, y la revolución fué descubierta y su- 
focada en su cuna el 13 de julio de este mismo año. 
Setenta y dos personas fueron acusadas, y de ellas 
7 condenadas al último suplicio, otras á galeras y las 
demás á prisión. 

(1) Cortés, Gamporaanes y Picorael eran los dos principales. 
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Don Manuel Gual (hijo de Don Mateo Gual, que eai 
1743 habia defendido heroicamente La Guaira (jontra 
el almirante inglés Knowels) y Don José Maria España, 
ex-corregidor de¡l pueblo de Macuto, eran los jefes de Ut 
revolución, que oportunamente lograron escaparse, Má? 
no tarde España pereció en el cadalso, arrastrado de 
sus enemigos y sirviendo de escarnio á sus verdugos. 
Gual murió súbitamente en la isla de Trinidad. 

Así terminó la primera tentativa de independencia 
hecha en Venezuela; asi desapareció la primera espe- 
ranza de un pueblo que amaba en silencio las dulzuras 
de la libertad; y tal fué el primer sacrificio hecho en 
holocausto de la Soberanía nacional. 



III 



Miranda, su primeíia tentativa. 

Más tarde, el general Francisco Miranda (1), después 
de haber sufrido muchas contrariedades y tentado mu- 
chos esfuerzos, vino á ayudar al espíritu revoluciona- 
rio que el cadalso de España no habia sino encen- 

(1) El general Francisco Miranda, nació en la ciudad de Cará^ 
cas. Habiendo pasado á España, allí obtuvo el grado de capitán 
de ejército. Militó en el ejército español que cooperó á la libertad 
de las colonias inglesas de América. Terminada la guerra en estas 
colonias, se retiró del servicio, y pasó á Europa. Visitó la Ingla- 
terra, la Prusia, el Austria, la Italia, la Grecia y la Turquía. Luego 
pasó á Rusia y allí fué acogido por la emperatriz con las mas vivas 
demostraciones de distinción. De allí seguió á Francia, cuando ya 
asomaba el grandioso crepúsculo de la revolución : allí aceptó el 
mando de uno de los ejércitos. Llegados luego las dias espanto- 
sos de Robespierre, Miranda fué lanzado como tantos otros esclare- 
cidos varones en sombría mazmorra, y estuvo á canto de ser gai- 
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dido aún más. Desembarcó en Coro, con una expedi- 
ción que formara en los Estados Unidos á la que el almi* 
rante Cochrane protegió desde Trinidad.;Ei 2 de agosto 
de 1806, el general Miranda se habia posesionado de la 
Vela de Coro, no obstante la resistencia que le hicieron 
no menos de 500 españoles y 700 Indios ; al dia si- 
guiente entró en la ciudad de Coro, distante de allí 
cosa de 5 millas. 

Mas poco adelantó con esto la causa de la patria; 
porque Miranda, apesar de haber traido 500 hom- 
bres, no creyó poder continuar la guerra sin la ayuda 
de los Ingleses, que según los rumores de paz europea 
que circulaban, no iban á poderle socorrer mas; y así, 
se retiró á Trinidad, dejando á los españoles en tran- 
quila posesión de su colonia. 

Luego, cuando invadió Napoleón á España y las 
provincias del reino formaron juntas revestidas del 
poder supremo, entre las cuales la de Sevilla tomó el 
título de Suprema y gubernativa de España y de las In- 
días; ésta envió á América sus delegados para afianzar 
su autoridad, mientras que la Regencia que Fer- 

llotinado. « Después de la muerte de Robespierre, aún podía haberse 
hecho ano de los jefes en la revolución. » Ofreciéronle un mando 
en el ejército y se negó á aceptarlo. Pensando en la emancipación 
de su pa-s, pasó á Inglaterra en busca de una protección eficaz. 
Diferentes contratiempos perturbaron sus empresas, aunque no fué 
mal acogido por el gobierno inglés. Disgastado de estos contra- 
tiempos, fué á los Estados Unidos, llamado de ciudadanos que 
allí se hallaban expatriados de Venezuela y el Nuevo Reino de 
Ghranada ; y allí al fln pudo conseguir de un comerciante de Nueva 
York, que armase un 'navio en el cual se proponía pasar con «00 
voluntarios á Santo Domingo á unirse con otro buque llamado el 
Emperador, Sin embargo, nuevos contratiempos estorbaron á Mi- 
randa el llevar á cabo sus propósitos como quisiera. Mas á pesar 
de todo, se dirigió á la costa de Venezuela adonde llegó en agosto 
de J806. En el curso de la historia veremos la suerte que le cupo 
en adelante. 
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nando VII dejara en Madrid á su salida para Bayona, 
enviaba también diputados, con un objeto semejante. 
En presencia de estos sucesos y de las disposiciones 
tomadas en Bayona en 1808, veamos qué hace Vene- 
zaelaj 



IV 



Niégase Venezuela á reconocer A BonapartE. 

19 DE ABRIL DE 1810. 

Todos los demás gobiernos de las colonias de Amé- 
rica, si se eceptúa el de^Méjico, estaban dispuestos á re* 
conocer á Bonaparte, según el decreto firmado por el 
Consejo de Indias. Solamente los hijos de Costafirme 
se opusieron á este decreto, dando públicas demos- 
traciones de sus sentimientos contrarios á Napoleón. 

Sucedió, pues, que pocos meses más tarde, muchas 
personas notables de Caracas, presentaron al capitán 
general una representación en que se le proponía que 
formase una junta, como lo hablan hecho las demás 
provincias esp^iñolas; pero no pudieron de esta ma* 
ñera lograr su objeto. Esto por una parte, y por otra el 
haber sabido la dispersión de la junta central de Es* 
paña y el consolidamiento necesario de la Regencia, 
hicieron tomar á los habitantes de Caracas una medida 
definitiva. Así, nombraron diputados ; y éstos, unidos 
al Concejo municipal, se encargaron del gobierno él 19 
de abril de 1810. 

El Capitán general y los miembros de su audiencia 
fueron enviados fuera del pais, y Fernando el VII pro- 
clamado como el legítimo rey de España y de las In- 
dias. 
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£1 ejemplo de Caracas fué seguido por todas las 
ciudades, menos Coro y Maracaibo ; reconociendo unas 
á la Junta central, otras á la de Carics^s. Entretanto, 
don Fernando Miyares, gobernador * de Maracaibo, 
maltrataba á los enviados de la ju^ta d^ Caracas, y más 
tarde, el comandante de Corp, C^ballQil, los prendía 
y enviaba á Puerto Rico. . 



La. España desaprueba lo hecho en Caracas el 19 de abril. 

. — Reúnesb el primero congreso de Venezuela en Caracas. 

-* Proclamación de la independencia, 5 de julio de 1811. 

La Regencia de España, correspondiendo injusta- 
mente á tal manifestación, declaró todos los puertos 
que poseía el gobierno de Caracas en estado d^ guerra; 
y con objeto de someter á Venezuela al antiguo estado, 
mandó á Don N. Costa Varrina. A esta sazón, el 
gobernador de Maracaibo había sido nombrado Capir 
tan general de Venezuela; y una y otra cosa dieron 
mucho que pensar á la Junta suprema deOarácsis, que 
decidió mandar tropas que pudieran cóntraréstar las 
tentativas de Miyares. 

El marques del Toro encabezó aquellas tropas, y 
con ellas y con mucha gente más que en el tránsito se 
le reunía, entró en el departamento de Coro el 10 de 
noviembre de 1818, que poco después desocupó sin 
haber hecho cosa de utilidad para la causa que de- 
fendía. 

Después de esta retirada continuaron las cosas en 
Venezuela sin que nada notable viniera á mejorar la 
posición del gobierno, hasta que el 2 de marzo de 181 1, 
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se reunió en Caracas el primer Congreso de Venezuela, 
convocado por la junta de Caracas, según reglamentos 
por ella elaborados. Hallábase en este cuerpo lo mas 
granado que en sí contenia el país, descollando entre 
todos, Uztariz, Miranda, que habia vuelto.de Inglaterra, 
Don Felipe Fermin Paúl, Roscio, Peñalver, Tovar y 
otros. 

Este Congreso, después de algunas discusiones, pro- 
clamó la independencia de Venezuela el 5 de julio del 
mismo año, y el 30 dio al mundo uji manifiesto en que 
se expresaban las razones que servían de fundamento é 
aquella solemne declaratoria. 

El espíritu reaccionario español no dormia en 
aquellas emergencias, sino que trabajaba con afán. 
Descubrióse en Caracas la revolución que se tramaba ; 
y aunque se prendieron á muchos personajes compro- 
metidos, esto no impidió que algunos españoles se 
apoderaran de Valencia y se dispusieran á resistir. 

En tales circunstancias, el gobierno de Caracas, com- 
puesto de los señores doctor Cristóbal Mendoza, lice- 
ciado M. J. Sanz y Juan de Escalona, mandó primero al 
marques del Toro y después al geiieral Miranda contra 
Valencia. Este último la tomó por asalto después de 
dos ataques en que salió victorioso ; y desde allí pro- 
puso seguir á Coro con su ejército ; mas aunque habia 
la mejor disposición por parto del gobierno para que 
así se efectuase, las enemistades que los hombres como 
Miranda se acarrean entre gentes ambiciosas y poco 
meritorias encontraron medio de frustrar su empresa, 
mal halladas con el feliz éxito de aquel en Valencia. 

Entanto, el gobierno inglés, que ya en junio de 1810 
habia influido por la paz entre España y sus colonias, 
hizo una nueva teptativsi en laij, pero 3in quetuvierji 
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resultado satisfactorio. España no quería sino someter 
por la fuerza á los que llamaba insurgentes, llevada de 
una indignación que nada tenia de razonable. 

VI 

1811 — 1812 

Primera constitución de Venezuela. — Gran terremoto de 
Caracas. — Miranda dictador. — Capitulación de Miranda. 
— Violación de la capitulación. 

A SU vez, el Congreso de Venezuela presentaba en 
23 de diciembre á los pueblos la constitución de la Re- 
pública, que en muchos meses de discusión habia ela- 
borado. Esta constitución contenía en sí los princi- 
pios en que se halla basada la de los Estados Unidos, de 
que ella no es sino una imitación. Mas era indudable- 
mente poco adecuada para un pueblo como el de Ve- 
nezuela, cuyos hábitos y costumbres eran muy distintos 
de los del Norte de América. Sin embargo la naciente 
República veia correr días serenos y prósperos, aumen- 
tando de más en más su ejército y viendo florecer el 
comercio, cuando una gran desgracia vino á cubrir de 
doloroso luto aquellos dias primeros de libertad, y á 
velar los hermosos horizontes que entonces se divisa- 
ban, con las sombras del terror. El 26 de mayo de 
1812 un tremendo terremoto, cual pocas rejistra en sus 
páginas la historia, en un instante solo redujo á un 
montón de ruinas á la ciudad de Caracas y á las princi- 
pales poblaciones del centro y occidente de la Repú- 
blica. Mas de 12 mil personas quedaron sepultadas 
en Caracas bajo la desquiciada mole de sus edificios : 
la desolación y la muerte presidieron aquel momento 
sombrío. Parece que el destino quiso poner á grande 
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prueba el espirílti reToladoDarío de la nádente Repú- 
blica ; j asi escogió para contuii>ar au suelo el JoéTes 
Santo, aniTersario de aquel dia en que por priiiaera ycz 

se le hubiera renunciado fidelidad al gobierno español. 

£1 fanatismo político vestido entonces con el manto 
sacerdotal, y la palabra evangélica pervertida en labios 
sacrilegos, se alzaron sobre aquella inmensa tumba 
para anatematizar los actos sublimes de la independen- 
cia patria y proclamar ante los pueblos, presa del ter- 
ror, que aquel fenómeno de la naturaleza era un acto 
de la cólera divina, conlra los que, buscando otros ca- 
minos, se apartaban de su rey!... Influidos en tanto los 
ánimos con esto, vino á agravar las cosas la toma de 
Carera, Barquisimeto, Araure y San Carlos, por Mon- 
teverde, y la deserción de algunos cuerpos patriotas 
que al paso de este general se le juntaban. 

En tales emergencias, nombróse á Miranda dictador, 
para que velase con todo celo por la salud de la patria 
(17 de mayo de 1812). £ste, que se había retirado de 
Valencia á las fuertes posiciones de la Cabrera, tuvo 
que venirse ¿ la Victoria, abandonándolas por haberse 
pronunciado los habitantes por el rey. Atacado en su 
retaguardia, los españoles fueron rechazados con grande 
estrago de ellos. 

A todo esto se agregó la pérdida del fuerte de Puerto 
Cabello, motivada por la traición del oficial de guardia, 
siendo allí gobernador el coronel Simón Bolívar, quien 
con sus oficiales se vino á La Guaira, creyendo incon- 
veniente atacar por entonces aquella fortificación. 

Todos estos sucesos contristaron el ánimo de Mi- 
randa, que cada dia tenia que lamentar ó una nueva 
pérdida ó una nueva deserción ; mientras qué el ejér- 
cito de Moateverde acrecentaba sus filas. Fluctuando^ 
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pues entre la esperanza y el temor, decidió capitular, y 
así lo hizo sin atender á la voz de muchos hombres que 
disentían de su parecer, entre quienes se hallaban Bo- 
lívar y Sanz que á la sazón redactaba « El Semanario; » 
periiidico acaso el primero que defendiera los intereses 
de la patria. Aquella capitulación que se habia propuesto 
á Moaleverde el 17 de julio y que él habia firmado el 25, 
puso pues en posesión de ios españoles la ciudad de 
Caracas^ que sobre las ruinas de sus edificios Teía des- 
piofflarse con aquel acto la obra de sus afanes, su in- 
dependencia. 

Mas ios españoles empataron entonces el hilo de 
las perfidias que emplearon en la conquista de la Amé- 
rica; y aquella capitulación que ofreciera á los venci- 
dos todo género de garantías, fué violada; preso el 
mismo Miranda y más tarde arrojado en una cárcel 
sombría, en cuyo suelo se afianzaba la cadena que ha- 
bían atado á sus manos. 

Bien habia previsto todo esto el licenciado Sanz, 
quien en u El Semanario » del 21 decia : a Las protes- 
n tas ó promesas de clemencia y olvido de lo pasado 
« servirán de emboscada á los suplicios, proscripciones 
u Y destierros ; y seréis victimas de la furiosa venganza 
« de una tiranía irritada. » 

Veinte y cuatro horas después de entrado Monte- 
verde á la ciudad, ya las bóvedas estaban llenas de ciu- 
dadanos cargados de grillos. — Tal fué el comporta- 
miento de aquel hombre de odiosa y fatídica memoria. 

A la sazón, las tropas de Maracaibo derrotaban á las 
fuerzas patriotas de Trujilloy Mérida; mientras Cumaná 
,y Barcelona se entregaban al fiero Monteverde en con- 
secuencia de la capitulación. 
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Vil 

1813 
Nueva retoluciox. Bolívar en la escena. — Sus tril-^fos. 

CrUERRA Á MUERTE. — GLORIOSA CAMPANA DE BOLÍVAR. 

A Gnes, pues, de este año fatal quedó sometida toda 
la provincia al yugo español, hasta que lució la aurora 
gloriosa de 1813 en que la República iba á renacer al 
impulso de corazones más llenos de fé j de constancia. 

En Cumaná, Don Nicolás Marino dio el ejemplo. 
Hombre activo y de talento, reunió algunos compatrio- 
tas*y con ellos tomó á Maturin. Simón Bolívar (1), hijo 

(1) Mas ya que ha Tenido á nuestra pluma, por segunda vez, 
el nombre de tan ilustre ciudadano, no queremos dejar de ofrecer 
algunos rasgos de su vida anterior, íntimamente ligada con los 
intereses de Venezuela. 

Había nacido Bolívar en Caracas, de ilustres padres, el día 24 de 
julio de 1783. Ya joven, recorrió la Europa, y pudo allí asistir á 
las grandes transformaciones verificadas por la revolución francesa; 
y de.ipues de haber presenciado la coronación de Bonapartc, volvió 
á su patria anhelante de traer á ella aquellos santos principios de 
libertad y fraternidad que conmovían al mundo. Verificada la revo- 
lución de Caracas, pasó á Londres, comisionado por la Junta suprema, 
para solicitar protección del gabinete inglés. Vuelto á Caracas, 
retiróse de las reuniones públicas, no estando de acuerdo con lo 
que se hacia. Mas en presencia de los funestos resultados del ter- 
remoto y de los males que amenzaban al pais, aceptó la goberna- 
ción de Puerto Cabello, que desgraciadamente cayó en manos de 
los españoles, cuando él estuviera allí. 

Capitulado Miranda, y no habiendo sido este acto de su apro- 
bación sino de su crítica, retiróse á Curagao, con pasaporte de Mon- 
teverde. Fué entonces que pensó en pedir servicio en la Nueva Gra- 
nada, y con tal objeto se fué á Cartajena y allí obtuvo el mando de 
algunas tropas, con las que purgó las márgenes del Magdalena de 
los realista? que allí se encontraban. Solicitó luego permiso del 
congreso para venir á Venezuela, y no solamente lo obtuvo, sino 
que recibió nuevos refuerzos, y con ellos se internó en el pais, co- 
ronándose de gloria en mil combates, como se verá en el curso de 
los hechos. 
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de Caracas y quien mas tarde se elevará al pináculo de 
la gloria, había conseguido del Congreso de la Nueva 
Granada el mando de 600 hombres; y pasando con 
eüos ios Andes se internó en el Táchira, ganoso de con- 
sumar la emancipation de su patria, después de haber 
sorprendido y derrotado á los españoles en Cúcuta, 
cuya plaza tomó. 

Mas hé aquí la época en que las crueldades de los 
españoles trajeron sobre Venezuela otra nueva des- 
gracia. Tíscar, gobernador de Barínas, habia derro- 
tado y hecho prisionero á N. Briceño, á quien Bolívar 
enviara desde la Nueva Granada con alguna gente. 
Briceño, de carácter exaltado, á quien la opresión 
española exacerbara, no se contuvo dentro de los limi- 
tas que la piedad y el deber señalan, sino dejándose 
llevar de una ira mal comprimida, llegó á igualar en 
conducta á sus enemigos. Tiscar, pues , lo fusiló en 
Barínas, así como á muchos ciudadanos de aquella 
provincia. Esto, y muchas crueldades llevadas á grande 
extremo, por mano española, trajeron al espíritu de 
Bolívar el formidable decreto de guerra á muerte 
que desde Trujillo lanzó en 13 de julio del mismo 
año. 

Bolívar, pues, á quien hemos visto pasar los Andes, 
precedido de la victoria, divide ya en Venezuela, su pe- 
queño ejército : dá el mando de una parte de sus tropas, 
á su tío, el coronel Ribas, y con el resto pónase perso- 
nalmente en marcha, al cumplimiento de su grande 
idea. Semejante á un impetuoso torrente a quien ningún 
obstáculo detiene, asi Bolívar se desprende de las altas 
Cordilleras de Mérida y Tujillo, y donde quiera que en- 
cuentra al enemigólo vence; y coronado con los lau- 
reles del triunfo de sangrientas batallas, entra en Ca- 
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rácas el dia T de agosto del mismo año (1). Dos meñeB 
le habían bastado para restablecer el pabellón de 
la República en las dilatadas regiones que se extienden 
desde la Cordillera Andina hasta la ciudad en qne se 
meciera su cuna. Marino, entanto, habia libertado toda 
el Oriente con grandes esfuerzos; y así, con excepción 
de Puerto Cabello, Venezuela (2) estaba toda en poder 
de los patriotas. 

Monteverde, después de haber recibido un refuerao 
de 1,200 hombres (españoles), salió de Puerto Ca- 
bello, fué completamente derrotado en Agua Caliente; y 
quedando gravemente herido, volvióse á sus fortifica- 
ciones. 

Ceballos, que también habia recibido refuerzos de* 
Puerto Rico, con mejor éxito que Monteverde, pudo 
derrotar á los patriotas en Barquisimeto (10 de noviem- . 
bre). Mas sabido esto por Bolívar, púsose en marcha 
contra él, y los campos de Vijírima (3), Bárbula y 
Araure, presenciaron los esfuerzos con que en ellos 
pudo conseguir espléndidas victorias. 

Lucia en tanto la aurora del año de 1814, y los ho-* 
rizontes de la República se velaban de sangrientos nu- 
bes que amenazaban horrorosa tempestad. 

(1) Bl gobernador de Caracas Fiero, qvte habia propuesto á Bo^ 
lí¥ar e»pitulaoion> cuando hubo Uegad& á la Vitoria, se re^^ 4 
la Guaira^ de donde envió á Monteverde los artículos de la capí-* 
tulacion, que este no quiso aceptar. 

(2) Las provincias que formaban la República. 

(3) Ea esta batalla murió et valeroso Girardot, Bolívar d^oretóí 
grandes honores á su meraoria. 
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VIH 
1814 — 1815 

PtmBOTJLS HORAS DE LA REPÚBLICA. BÓVES , ZuAZOLA Pül Y 

Ra$Exft. -* AccroN dk San Mateo. — Heroísmo de Ri- 

CAÜRTB. — UítDANETA. — ACCION DE La PuBRTA. -« CONFLIC- 
TOS DE Bolívar. — Emisracion de Caracas á oribntb. — 
BÓVES KN Caracas. — Se desconoce la autoridad dv Bo- 
lívar. — Batalla de Úrica. — Ribas fusilado. — Bolívar 
Efí Nueva Granada. — Morillo llega á Venezuela. 

» 

Viéndose lo» españoles impotentes para subyugar la 
revolución, pensaron en arrasar el pais y dejarlo en 
cofiópteta ruina. Fué entonces que aparecieron aquellos 
genios del Averno, que bajo el nombre de Bóves, Ro- 
setón Yañez, Pui, Palomo y otros inundáronlos campos 
d^ la patria con la preciosa sangre de sus hijos, sacri- 
flcmio» á una ferocidad sin ejemplo en los anales de la 
historia. Bóves y Rósete, protegidos por las autoridades 
de Guayana, armaron los esclavos del Sur, y sacaron de 
los Llanos un grande ejército, que alentaban con todo 
género de licencia; Pui y Palomo se desprendieron de 
los campos de Coro y convirtieron todo el occidente de 
la República en teatro de espantosos crímenes. 

Ya Bóves y Rósete se apoderan de los Valles de Ara- 
gua y el Tuy, y dejan su paso marcado con el silencio 
pavoroso de la muerte, interrumpido apenas por el so- 
llozo de los que sobreviven á tan gran desastre. La 
Vifetom, ciudad cercana á Caracas, ha sentido ya so- 
bre si la aterradora planta de Bóves, Ocumare se estre- 
mece á la presencia de Rósete que lleva hasta el san- 
tuario su sanguinaria espada; mientras que, hacia el 
oeeidente de la República, Pui y Palomo se apoderan 
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(Je Guanare y Barinas, y en esta última sacrifican á sa 
ferocidad 500 personas, cujas cadáveres fueron acom- 
pañados á poco por los de muchísimos habitantes más. 
El vapor de la sangre humana era la atmósfera en que 
se alegraban aquellos monstruos!... Semejantes á los 
ángeles apocalípticos, vinieron de los extremos del pais 
sembrando el exterminio por todas partes, como si 
hubieran recibido el encargo de hacerlo desaparecer 
de la haz de la tierra. 

Las hordas de Bóves úñense al fln con las de Puí y 
Yañez, en febrero de 1814; y condensada así aquella 
tormenta amenazadora en el cielo ya sombrío de estos 
días de luto, parece que han llegado los posteros mo- 
mentos de la República, que ha de parecer entre aque- 
llas manos que encalleciera el crimen í 

¿Qué hace en tanto Bolívar? Manda al general Ribas 
al Tuy, y él sale en persona al encuentro de Bóves que 
con 8,000 hombres le espera ganoso de vencerle. Hállalo 
en la Victoria, lo combate y lo derrota. Marino sale del 
oriente en socorro de Bolívar, y Ribas triunfo de Rósete 
en las márgenes del Tuy. 

Rehácese Bóves, y con ímpetu terrible ataca á Bolívar 
en San Mateo el 24 de marzo ; no puede vencerle y 
renueva la lucha al día siguiente, en que es derrotado, 
después que Ricuarte vuela con sublime ejemplo de 
heroísmo el parque que era puesto á su custodia y que 
miraba á punto de perderse. Bóves, devorando su furor 
retirase á Villa de Cura. Marino en tanto juntando se con 
fuerzas de Montilla, ha puesto en derrota las armas 
españolas en Bopachica. 

Mientras esto se pasaba, el general Rafael Urdaneta, 
que habia asistido á las campañas de la Nueva Gra- 
nada durante los años de 1810 y 181 1, y acompañado á 
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Bolívar en su gloriosa entrada en Venezuela el año de 
1813, hallábase al occidente de la República en aquellos 
momentos de grandes pruebas ; pero á penas sabe los 
conflictos en que se halla el centro, cuando emprende 
marcha hacia estas regiones, teatro de tan terrible lu- 
cha. Apenas trae consigo 128 hombres; pero este puftado 
de valientes basta al héroe para romper el sitio que nu* 
merosas huestes ponen á San Carlos, y penetrar en su 
recinto. Sostiénese allí con sublime ejemplo de valor 
por ocho dias, y al fin de ellos evacúa la ciudad, reti- 
rándose al frente del enemigo, que no se atreve á im- 
pedirle el paso. Entra en Valencia, y allí tiene noti- 
cias del Libertador con la orden de sostener la plaza 
contra todo ataque. Ceballos, al frente de 4,000 hom- 
bres, la pone sitio. Urdenata se defiende durante cinco 
dias con 250 hombres, al fin de los cuales sabe el jefe 
español la derrota de Bóves en San Mateo y se retira á 
San Carlos, levantando el sitio. 

Monteverde, á esta sazón, ha sido soslituido con Caji- 
gal; y este último, con fuerzas traídas de Coro y con 
las que militaban bajo Ceballos y Calzada, se adelanta 
hacia Valencia; encuéntrase en las llanuras el 28 de 
mayo con las patriotas, y después de una lucha obsti- 
nada por ambas partes, decláranse en derrota las armas 
reales, dejando en el campo más de 500 hombres, entre 
muertos, heridos y prisioneros. 

Con este nuevo triunfo, Bolívar creyó asegurada su 
victoria; y deseando llevar la guerra á los españoles en 
sus propios centros, dividió sus fuerzas en tres grupos. 
Dio al general ürdaneta el mando de uno de ellas, cons- 
tante de 500 hombres, con los que este bizarro jefe 
debia marchar sobre occidente; envió á Marino hacia 
el sur con otros tantos, y él solo conservó lo restante 

5. 
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para hacer frente á las hordas embrairecidaa dri 
guinarío Béfed. 

De funestas conseeaencias faé esta divisíi» de bq 
ejército para Bolívar. Atacado por Bóves en La Puerta, 
BO pudo resistirle, y después de inauditos e^ems^ se 
declaró en derrota. Aquel desastre no fué sino el presa* 
gio de grandes infortunios para la patria. Bofes en^ 
tónees, como un torrente devastador, mareha i grande 
pasos sobre Caracas. ¿Quien puede sosteneiia ya? Ma« 
rífio ha tenido que retirarse á Cumaná después de haber 
sufrido un choque con las fuerzas de Cajigal y Calzada; 
Urdaneta estaba demasiado lejos y Bolívar derrotado!,.* 
En tal conflicto, este último decide irse á oriente oon 
el reeto de sus tropas ; y casi toda la población sigue 
sus pasos, prefiriendo las miserias y pdanidades de 
tan ardua y peligrosa retirada, á ser la presa de Bóvesy 
de sus hordas. Amargos dias de tribulación aquetk^ 
en que la inquietad y el terror llenaban todos los 
corazones I 

Bóves, pues, se apodera de Caracas el 16 de julio ; y 
Valencia, que hasta entonces se habia sostenido, rin^ 
dióse al fin por capitulación que se juró ante la hostia 
consagrada en medio de los dos campamentos* Pero» 
aquel juramento solo sirvió [para hacer mas hormbtes 
los resultados de la capitulación , pues entrados á la 
ciudad los españoles, con baldón del nombre humano 
sacrificaron impíamente á los oficiales patriotas y gran 
número de sus soldados ! Bóves no se detuvo en Caracas^ 
sino que se puso en persecución de Bolívar, logrando 
alcanzar y derrotar su ejército en Aragüita, 

Fueron estas las circunstancias tristísimas en que la 
confusión llegó á oscurecer la rectitud de los je£as republi- 
canas que militaban bajo las órdenes del Xibertad0r4 Eq 
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aqiiril^ mammlofi 8^))r6mdB en que la disciplina mi- 
litar debía ser la única que conservara la unidad del 
P0]isaiiiij»nto j: de la aeaien, vino á perderse completa-* 
B^^e deseonoeiéadose la autoridad de Bolívar. Ribad j 
B^nm^^ se apoderan de) mando ; la flotilla de la costa 
sif^i^ las: huellas de esto^ generales ; y Bolívar, a'&ru*- 
B^iido 4e pesar por tos grandes males de la patria, co- 
mo, por la insubordinación de si^ jefes, se embarca 
^m Cartajana, acompañado de algunos oficiales. 

tSfiíbiíay Bermúdee, entretanto^ ganaban algunas ven* 
taji^i jdetirados á Matudn, allí rechazaron primero á 
Morales y luego al mismo B4ves, que seguían á los pa^- 
txÁota^i como se ciernen los buitres sobre su presa. 

Mí$3 el descontento, como era de esperar, después^ 
de retiraáo Bolívar, se introdujo en las filas republicanas; 
y/ aquellos aciagos días en que el error y la fatalidad 
^j^iiiijirpd.á los jidfes patriotas por oscunae y enmarañadas^ 
sendas, trajeron sobre el pais naufrago ya en el re* 
mielto mar del desorden y el fracaso, el rayo que débia 
Q^leinar aquellas mismas manos que aún sostenian el 
pabellcm de la santa libertad I 

I Riba^ ectttoces viendo el desacuerdo que reinaba, 
<f volvió tes ojos buscando el iris que debía calmar 
aquel!» borrasca^ y recordé al licenciado Miguel J. 
Sani, que se hallaba á la sazón en Margarita. » Llaraólia 
á su lado en aquellos momentos confliclivos, y Sanz 
acudió mlAeiU^ al llamamiento que se le hacia. Reunióse 
00X1' ét el 4 dG' diciembre, en Úrica. Alli discurrió, con 
todos los jeÉes reunidos, sobre aquellos grandes infor- 
tunios que traian á la patria ya exánime, y permaneció^ 
edneilos'hastar que, » avenidos Ribas y Bermúdez bajo 
su paternal sentencia resolvieron trabar allí al punto 
b ataila con Bóves. » 
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Al día siguiente, pues, el ejércUo republicana^ (^oqh 
puesto de 4,500 hombres, empeñó el combate oon Bo- 
yes que la esperaba en el campo coa 7,000 soldados. 
Crudo fué el choque, grandes los esfuerzos de herottmo^ 
que hicieran los jefes patriotas para triunfar .; grande 
el ímpetu con queBóves^ á ¡manera de torretil¡e,<<liSr« 
cuj^ria con sus huestes por el campo, sembrando por 
todas partes la muerte I < 

Al fm, sonó la hora de la decisión de la l)atalla, yiloa. 
patriotas derrotados dejaron el campo al enemigo, ou- 
bierto con la preciosa sangre de tantos héroes cuantos 
saldados de sus filas perecieron en aquella, demanda. 
Muerto quedó allí el licenciado Sanz (1), « ujao de. los 
más virtuosos é ilustrados hijos de Venezuela; » .pero 
asimismo , Bóves vio en aquel sitio de su victoria el 
rayo postrero con que el sol debía iluminar sus 4ias<^ 
Muerto quedó también, á manos de un soldado pa^ 
triota I 

A la derrota de Úrica, se siguió la toma de Maturin^ y 
á esta la prisión y muerte de Ribas. Fusilado este jefe- 
republicano de altísimas virtudes el 18 de enero de 
1815, su cabeza fué enviada á Caracas y puesta allí en 
exhibición. Así desapareció el último ejército republi- 
cano de aquellos tiempos... desplomándose sobre el 
cadáver del más tremendo de sus enemigos el ya carco- 
mido edificio de la patria I 

En tanto Bolívar, que habia ido á Tunja donde cele- 
braba sus sesiones el Congreso granadino, toma allí el 
mando de una división que, después de su derrota de 
la Puerta, habia recibido órdenes de marchar hacia 
aquellos lugares, y reforzado con alguna gente mtó, 

(1) Allí se perdió el manuscrito de la historia patria escrito por 
este ilustre ciudadano. 
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dMgíeBe contra Santa Fé de Bogotá en dicíein bre de 
1814 y la toma por capitulación. 
^Poooft meses mas tarde, llegó á Yeneisüeia el general 
Morillo, con 10,000 hombres; expedición esta, armada 
y ei|ü*pada pop tFernando el VII á quien Bonaparte 
habia.dado libertad. Entró Morillo á Caracas el B de 
mayo de 1815; de modo que con aquel poderosísimo 
refuerzo, debia^ los españoles considerar concluida la 
guerra y próxima á entrar bajo el antiguo yugo la co- 
lonia de Costa firme. Pero Bolívar, que después de ha- 
ber áido nombrado capitán general de los ejércitos gra- 
nadinos, había tenido que retirarse á consecuencia de 
las diferencias que reinaban entre el gobierno de Carta- 
jena y él, velaba á todas horas por la independefncia da 
so palria. Forma una expedición en Los Cayos ; júntase 
can-Bríon que habia servido en la flotilla patriota ; y 
habiendo este último costeado los gastos necesarios^ 
parte con Bolívar, al mando de las fuerzas marítimas^,, 
compuestas de dos navios y trece trasportes, que lie* 
vaban á su bordo 1,000 hombres. 

IX 

1816 — 1817 — 1818 

Primera expedición dk los Cayos. — Sus resultakjs. — 
Segunda expedición de los Cayos. — Batalla de San Félix 

DADA POR PIAR. — INFRUCTUOSA EXPEDICIÓN DE MoitlILlLO Á 

Margarita. — Piar es juzgado y fusilado. — PÁix toma 
Á San Fernando. — Segunda batalla ds la Puerta». — El 

ALMIRANTE BrION TOMA Á GUAYANA. — : BOLÍVAR NOMBRA UN 
CONSEJO DE GOBIERNO EN ANGOSTURA. 

A fines de marzo de 1816 salió de Los Cayos la dicha 
expedición, y á principios del mes subsiguiente entraba 
en la isla de Margarita, después de haberse apoderado 



m>Q\ ifiar de dM o&vio^ de gverra espaArieft, e» 
grienta lucha en que ek Almíranto Brioa Mtíná berMe; 

Yeamos ahora qué se baa beeho la» r^Uquí^fti de tats 
focanas patriotas que, después de Uriaa, quedaban éesr; 
ampafadas en toda la República. Piar, Monágae, Resas^' 
Zaraza, y otros» al frente de guerriUaSi, que naolra.cosa 
puede decirse do un pequeño grupo de hombjtes^ ae 
BQía&téaian en Baríoaa^ Guayaaa» Cumaná y BaroaloHii, 
inquietaBdo constantemente á sus eneoi^oB cea tma 
cosislancia y heroísmo dignos deí todo encomio., átvia* 
mendi, en Margarita, habla ah»dk> el estandarte^de la 
independenciay tomado posesión de grem parte déla isla. 

Bolívar, á esta sazón, Yolvia á Yeneauela oea espa^; 
ranaca de mejores resultados. De Margarita pesó/ i Qbt^ 
púpano, y de aquí á Oeu^mare y Choroni;, en }\úw del' 
rnismo' ttno. La vanguardia de sus tropas venia al 
mando de sir Gregor M'Gregor, la Guali una vesdesémn 
barcada en Choroni, pasó á lo interior y se apodera des 
Kforaeai y la Cabrera, mientras Bolívar, en Oeumaiicv 
quedaba con el resto de las fuerzas. 

Morillo, á su vez, habiendo marchado contraía Nueva 
Granada, envió á Morales con fuerzas, al saber que Bo- 
lívar pisaba tierra del continente. Aquel, pues, llega en 
momentos en que Bolívar se hallaba separado de su 
vanguardia; asi, aprovecha esta circunstancia, le ataca 
y después de una cruda re&iega le obliga á embarcarse 
dejando en gran conflieto al valeroso M'Gregop. fitie 
Gen su puñada de>hom4»pes, pudo á pesar de su crítica 
situación atravesar el inmenso territorio que de alK se 
extiende hasta Barcelona, y derrotar completamente é 
sw enemigos en el: Juncal. Una v«b allí» esterbuavoijafe 
sie 94iiK> en commoiácdoion ewrtas patriotaa da Cobmciá 
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-Anüfao*, después de sa salida de. Oeiuoare» 
tu0lto á Loa RayoSt y eon noenos refueizosettlraba. m 
ItofgBfilft ea kis úliinaos dtaa del aüo dei 1816. fie a4|ue« 
Uft ifll% eammó un (Soagreso germral y pasando lu^o 
á.BafeelfMia, reeiuv6 alU á loa espa&etai cpie le ataf^-* 
mft, daipaiaB éa haber orgamaBsiilo :un gobierno pro* 

¥Í8Í0I1AL 

No «i«dK)8 diaa despuea de ealM aeonieeiíaíeDtoa^ 
(11 de abril de 18)7) ei geaaral Piar^ ga&aba ea Sait 
FeUXy la batalla que, puede decirse, puso en mwwa da 
las potfi»tafl.la úilaresafite ptOYÍncia da Qix^msk^ 

M. general Joaó Antmto Páea, & an veit bacíandei 
aaomlMroaos pradigiaa de laliMr, da. que la hiatoria ape-i 
Baa mneatta ejafl^pAca» ea la época labuloea, ^biidM 
grttidaa Taatajaa^abr6 lea ejoaoiigos que babiaa eatrado 
en el Apure, j qiieda doeik^ da loa ilanoa babipeado \o* 
Bsade poaasioQ de Galaboaa; miáftliras el general Piar, 
ayudado de la earuadra nacional, siiliaba á Angoatura 
que daapaea de trea meaea de asedia se le entragó, ao 
17 de julio de 1817. 

No queda entretanto ociosa MartüOy sioifrque agrega 
á'eatoa trimiQa uno máSr darrotando ooittpWoaaDla á 
loa e^fMtñolea en Cariaea. 

Fué entóaceaoMoido Morilla peiiaáMt apoderarse de 
Maitgarita, eoonderaBdo acpial pudo camo centro ée 
aperaeiaae» de loa f epuUkaaoa, y sígiíneÉiido pof otra 
parte ka iastmeciones que reeibsera de Bspaika, onyo 
gotaierao consideraba eon aciarlOf qtie aquella isla, por 
la valentía y constaaeía de ana bijoa am defender su 
snelo^ eomo pop tía pasieion tapográfiea» era el más 
ftierla afooyo que. leaiaa loa palrietaa en Casta ftraia« 
Itevabi, ea afeete, coa nnaierosas feecz^ que se apo** 
deraroa de Panfintar y éa algunaa de las pnocifialea 
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poblaciones de la isla. Los hijos de Margarita, ataántes 
entusiastas de su libertad, en presencia de la invasión 
de ios españoles, se retiraron á las montañas, desde 
donde descendían en guerrillas i inquietar constantes- 
mente á los enemigos; mientras el gobernador F. E: Ghó^ 
mez sostenía en la Asunción la bandera republicafui 
sin que pudiese Morillo desalojarle. Mes y medio per- 
maneció éste cometiendo allí crueldades inauditas, y 
al fin de este tiempo se retiró sin fruto ninguno de su 
empresa. 

El general Marino, entretanto, babia desobedecido 
algunas órdenes del gobierno y hacia el mes de setiem- 
bre, el general Bermúdez salió desde Angostura á; en- 
cargarse del maQdo de sus fuerzas por orden del gO"" 
bierno; mas poco tiempo después aquel notable jefe 
fué pue&to de nuevo á la cabeza de sus tropas. 

En el siguiente mes, el general Piar, que tantos se? h 
vicios habia prestado á la patria, fué acusado de traman 
una revolución que entrañaba en sí el germen des- 
tructor «de la República, despertando sentímíenlos 
odiosos entre las diversas razas que formaban la pobla- 
ción del pais. Juzgado en un consejo de guerra, reunida 
por Bolívar en Angostura, fué condenado á muerte y 
degradación. Esta sentencia fué confirmada por el Li- 
bertador en su primera parte. Así Piar, el héroe de 
San Félix, uno de los hombres mas interesantes de 
Venezuela, fué fusilado en cumplimiento de aquella 
sentencia^ el dia 16 de octubre de 1817. La patria le 
llora aún^ lamentando su extravio I... 

Por este tiempo, y cuando la República viera desa* 
parecer á uno de sus mas ilustres jefes, una nueve 
ayuda llegaba para la eaufia de la independencia, y 
fué el socorro de oficiales, tropa y aiunicioae8> ^veniée 
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de Inglaterra. En mayo anterior babian recibido á su 
Ter, los realistas un refuerzo de 1,600 españoles. 

Pasado, pues, aquel ai^to de dolorosa justicia de 
que fué víctima Piar, el Libertador organizó un go- 
bierno provisional, y marchó luego contra Morillo que 
labiB entrado en los Valles de Aragua y seguia á las 
llaauras del Guárico. Reunióse con Páez, el 31 de enero 
del año siguiente en la embocadura del Apure ; dejóle 
encargado del asedio de San Fernando y marchó on 
seguida al encuentro del jefe español. Hallóse con él 
en Calabozo y allí le combatió en sus cercanías, obli- 
gándole á refugiarse en la ciudad^ la cual abandonó por 
la noche. Sigúelo Bolívar y de nuevo le ataca en el 
Sombrero, de donde se retira sucesivamente Morillo ¿ 
Barbacoas y Camatagua. 

Páez á su vez, se apoderaba de San Fernando, ayu- 
dado de nuevas fuerzas enviadas por Bolívar después 
del combate del Sombrero. 

Morillo, viéndose tan acosado, reunió todas las fuer^ 
zas que habia en Caracas, Puerto Cabello y La Guaira, y 
atacó á Bolívar, obligándole á retrocederá Villa de Gura, 
y de allí á La Puerta, en donde el combate fué taa 
recio como desastroso. Morillo mismo salió gravemente 
herido. 

Calzada, sabedor desde Barinas de que el ejército 
de Bolívar se habia debilitado, púsose en marcha hacia 
el Guárico, y allí le derrotó; viéndose obligado el Liber- 
tador á retirarse á Calabozo donde se le unieron Páez. 
y Cedeño. De allí marcha Páez á Ortiz y derrota á La 
Torre que se retira á Valencia. Pero Morillo, repuesto- 
ya de su herida, sale al encuentro de Páez, le halla en^ 
las llanuras de Cojedes, y después de un combate» 
disputado y sangriento, queda por el español la vic** 
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tona, tmiendo Piez que retirarse 4 los Llamos i tepdhi 
ner su cab»lleria destrozada en aqueUa botalbu 

La Torre, que había tomado á Calabo»), tuvo luego 
que desocuparla por haber sido destruido un cuerpo 
de obserraeion destacado sobre las fuerzas patrífOtas. 

Páez se habia hecho dueño para entonces de la 
provincia de Barloas j de k» llanos del Gu&rieo, He« 
gando una de sus divisiones al maneto del coronel 
Peña basta cerca de Coro, en donde derrotó un des- 
tacamento español. 

Mientras esto sucedía, el almirante Brion toeaaba 
á Guaraná en el mes de Julio, apoderándose de 10,000 
ftusiles j un buen parque; y Marino llevaba triun- 
fantes sus armas basta e^ Cariaco, en donde le corona 
la victoria con la toma de la ciudad, compensándose 
asi ios reveses que sufrieran los patriotas del centro. 

El general Boüvar.que antes de la batalla de Cojedes^ 
habia sido sorprendido por el coronel López, vio su 
vida en esta ocasión á canto de perderse, en tal extremoi 
qi^e acaso su fortuna Étnicamente le libró de ello. 
Llegado que hubo á Guayana, nombró un consejo de 
gobierno para las relaciones exteriores, compuesto de 
Urdaneta, Roseio y Peñalver, y llamó un nuevo eon^ 
greso, el cual debia celebrar sus sesiones en Caracas 
ó Angostura. Hecho esto, marchó en octubre á reimirse 
con el ejército; mas habiendo sido derrotado Marino 
en Cumaná, este suceso le obligó á v€4ver á Angostura, 
adonde entró en 20 del siguiente mes. 

Hundióse pues el año de 1818, sin que ninguna ba- . 
talla deci^va pusiera á salvo la independencia de la 
patria^ y teniendo al contrario que lamentar algunos 
reveses, y sobre todo la muerte de Piar, que arrastrado 
sin dada de f anéala ambieion vio marehitarsa sus-lau'^ 
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reks mdenteoiente cegados en los campos de la iin* 
mortalidad 7 de la gloría. 
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OoKfilfflSO 0B AN60ST1IHA. -^ MORIIXO PASA KL APVltK. *— . 

. Marino le i»rota kn Cadtaba* — Bolívar llsga al Apurk^ 

— QUESJRRAS DEL MBDIO. — CaMPAÑA DB BolÍVAR EN NuEVA 

Granada. — Batalla de Boyacá. — Nueva Granada libre. 
— La guerra en Venezuela. — Llegada de la expedición 
p'EvREux. — Bolívar db vuelta jen Angostura bikok 

GUBNTA AL CQNGRBSQ DS SU AVSBNGU. ^ El CONGRESO DiB- 
CRBTA LA REPÚBLICA DE COLOAfRlA, — DlVBRSOS SUCESOS. 

El 15 de febrero del siguiente año abrió sus sesiones 
el congreso en Angustora. En sus manos depuso Bo - ' 
Ijvarla suprema autoridad de que se hallaba investido, 
después de haber recomendado á los representantes 
de la nación, allí reunidos, la extinción de la escla- 
vitud; la ley que se había dado sobre la división de 
la propiedad nacional entre los defensores de la patria, 
como un testimonio de gratitud á sus leales y he- 
roicos servicios ; la institución de la orden de Liberta- 
dores, fundada por él en 1813; la creación de la deuda 
nacional y la manera de amortizarla. 

El presidente de aquel congreso. Señor Zea, después 
de haber pronunciado un discurso admirable en su es- 
tructura y elocuencia, invitó á sus colegas á no permi- ^ 
tir que el general Simón Bolívar saliese del recinto de 
la asamblea, sin quedar investido de aquella misma 
autoridad de que se había desprendido para mantener 
inviolable la libertad de sus conciudadanos, no siendo 
aquel acto suyo sino el modo de hacerla evidentemente 
peh'grár, BoUvar entonces , con la sublime elocuen- 
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cia qué le era característica, rechazó vigorosamente 
aquella petición, haciendo patentes los peligros que 
corría la común libertad con el hecho solo de que se 
conservara siempre en unas mismas manos la suprema 
autoridad , y poniendo en evidencia lo necesario que 
era el precaverse en las Repúblicas de las ambiciones 
personales, sin exceptuar ni la suya propia, no estando 
seguro de obrar en todo tiempo de la misma manera, 
A exigencia pues de él se le permitió retirarse, nom- 
brando el congreso para acompañarle una comisión 
compuesta de dos miembros de su seno. 

Discutióse en su ausencia el nombramiento de un 
presidente interino, y después de largo debate se con- 
vino en que Bolívar conservara el poder hasta por 
cuarenta y ocho horas más. Marino presidió la comi- 
sión que puso esto en conocimiento de Bolívar, y coil 
aquel acto cerró el soberano congreso su primera se- 
sión. Reunióse en la mañana siguiente, y acompañado 
del poder ejecutivo, los empleados del gobierno y los 
gefes y oficiales republicanos que allí se encontraban, 
pasó á rendir gracias al Omnipotente, que había exten- 
dido sobre la naciente República su protectora mano. 

Grato nos seria insertar aquí integro el discurso del 
general Bolívar á aquella augusta asamblea ; mas la 
estrechez de nuestro texto nos priva de ello. 

En tanto que aquellas verdaderas fiestas de la liber- 
tad se celebraban en Angostura, ¿ qué ha hecho Morillo 
en su empresa de sometimiento de la Colonia ? Ha jun- 
tado en un solo cuerpo de ejército las tropas de La 
Torre, Morales y Calzada, y se ha encaminado á Angos- 
tura. El 28 de enero había ya pasado el Apure al 
frente de 5,000 hombres, esperanzado de apagar aquel 
foco de libertad que resplandecía del otro lado del 
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Orinoco, El 5 del mes siguiente pasaba el Aráuca en 
persecución de los patriotas ; pero ^n estas soledades 
comenzaron á faltarte los recursos , y habiendo desta- 
cado fqerzas en su solicitud, estas fueron completamente 
derrotadas por el general Páez. En presencia de esto, 
Morillo comenzó su retirada el 15 de febrero, dia en 
que el congreso de Guayana abria sus sesiones. La 
invencible lanza de Páez siguió su retaguardi9, que 
constantemente tuvo fatigada á fuerza de choques. 

Santander, que mandaba las fuerzas que obraban 
sobre Santa Fé, tuvo ocasión de derrotar un cuerpo 
que venia en auxilio de Morillo, en tanto que el general 
Mac-Gregor desembarcaba en Porto Belo cojíi 300 vo- 
luntarios que trajera de Inglaterra. Mas este últípao, 
después de haber tomado la ciudad, descuidóse un 
tanto y fué sorprendido por los españoles, que esta 
vez le hubieran tomado prisionero, como lo habian 
hecho con casi todos sus oficiales, ¿ no haberse ^rro- 
j^ado de un balcón y nadado en seguida hasta á sus 
buques. 

Por este tiempo, el gobierno dio un decreto ofre- 
ciendo garantías completas á todos los que se presen- 
tasen á cualquier jefe de la República, no pudiendo 
ser molestados por su conducta anterior. Ofrecíase 
también á los jefes y oficiales que quisieran ponerse 
al servicio de la RepúbUca, conservarles sus grados y 
preeminencias, y se garantizaba plenamente la pro- 
piedad. 

Morillo, que no habia desistido de su empresa de 
apoderarse de Angostura, adelantó uno de sus mejores 
cuerpos de infantería, al mando del coronel Arana. 
Sabido por Marino este movimiento, sale á su en- 
cuentro y le derrota de tal manera el 12 de Junio, 
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«Q Gaatera, que se dke haber quedado el ctoipi^ des- 
pués de tau ruda aceioa, cubierto de mil cadiferas 
enemigos. Asi, el proyecto de Morillo por segunda 
vez no tuvo éxito felis; pues no solo Ma derrota 
vino á hacerlo pensar en nuevos planes» sino también 
un triunfo obtenido por Bermúdhdz sobre un cuerpo 
que, sin saber la derrota de Arana, viniera ¿ unírsele 
para proseguir la empezada caoipaña eontra AngosUira. 

Poco después, el 14 de julio, una nueva victoria 
vino á coronar los esfuersos de los patriotas. Bareelona 
fué tomada por el coronel Uzlar con las fuerzas del 
general English y 300 Margariteños que el almirante 
Brion triyo abordo de su escuadra. 

¿Que es de Bolívar en tanto? Veamos. Ha salido de 
Angostura en el mes de mayo hacia el Apure. AUi, el 
general I^ez, con 150 lanceros, en las Quetertts del 
medio ^ envuelve al ejército de Morillo y lo obliga á »- 
tirarse, consiguiendo con tan heroico hecho ei valeroso 
republicano el aplauso y la admiración de cuantos 
tengan conocimiento de él. Bolívar sigue su marcha, 
fía concebido el proyecto de libertar la Nueva Gra- 
nada con el pequeño ejército que lleva consigo ; y sin 
que obstáculo ninguno le detenga, atravesando las lla- 
nuras inundadas , y luego las nevadas serranías , 
únese con Santander el 15 de junio; derrota las pri- 
meras fuerzas que se le oponen, en 27 del misino ; 
alcanza una victoria en Gameza, triunftt espléndida- 
mente en Pantano de Vargas, y corona aquella pro- 
digiosa carrera de triunfos en los campos de Boyacá 
(7 de agosto), donde el general Barreiro, que habia sa- 
lido ¿ su encuentro con 5,000 hombres, cae prísi<»ero 
con 1,000 soldados, después de haber agotado todos los 
esfuerzos que puede hacer un valor á toda pru^iey una 
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lieim'l! (liadplina ejemplares* £1 sol del 7 4e afosto, 
qutí había extaadido bus rayos sobre aquellos campos 
éeTíetoria, había, por decirlo así» iluminado los in- 
imBSos horízooles que para la libertad de la Aisérica 
descubría tan grande triunfo. 

I>os días después, la ciudad de los Yíreyes v^ia eki 
su seno ondeante el pabellón victorioso de la Ee- 
páblioa, en medio de las aclaiomciones die todo un 
pueblo que, suspenso o<m la alegría de tan inesperados 
tríu'nfod) estaba poseído del sublime entusiasmo de 
la gratitud ! 

Aquellos momentois de santo regocijo parece que 
se extendieron por mano del Dios de la victoria á todos 
los campos de la Nueva Granada. No hubo sitio en 
que ios ejércitos patriotas no entonaran iin himno de 
vicioria en los campos del combate y de la muerte. De 
rtuísrte que, para el 14 de agosto 1819^ ya la causa re- 
publicana había terminado sus mas interesantes tareas 
en aquellas inmensas tierras que comprenden más de 
2,000s000de habitantes en 36,000 leguas cuadradas. 

A esta sazón, ¿que sucede en Venezuela? Cuando 
el pendón que refleja los colores del Iris triunfa y res- 
plandece en las vecinas comarcas, ¿han abandonado 
los veneíolanos , en ausencia del genio de la América, 
la defensa de la patria? No..,. Páei;, el guerrero es- 
forzado cuyas hazs^as algún día la historia confun- 
dirá con la fábula, ha cubierto de gloria su nombre y 
de contento y entusiasmo la santa causa que defiende. 
Mas si en Venezuela no vencieron tan completamente 
por aquella época, sostuvieron los representantes de la 
Kbertad de la patria el pabellón glorioso que en sus 
manos se sustentaba. 

Bolívar, que había aprwidido mucho en sus cam- 
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pañas anteriores, comprendió que era antes que todo 
necesario hacer una guerra síq descanso para poner 
término feliz á su ardua empresa. Asi, proveyó al go- 
bierno de Angostura de fondos para comprar arma- 
mento y municiones, y dividió entre tres jefes impor- 
tantes el mando del ejército de Venezuela. Despachó á 
Bermúdez para Margarita con el segundo mando, para 
que de alli remitiera refuerzo á Maturin; puso á Páez á 
mandar las fuerzas que debian obrar en el Apure y su 
parte occidental ; y á Marino le encargó de las tropas 
que debian campear en el oriente. 

Morillo, al saber qué Bolívar marchaba sobre Bo- 
gotá, mandó á La Torre por el camino de Mérida; 
mas, cuando este jefe entraba en Cúcula, ya el Liber- 
tador habia triunfado de todos sus enemigos y estaba 
en la capital. 

No obstante, un suceso lamentable vino á entristecer 
aquellas dias de triunfo ; ;no porque en sí engendrara 
cosa alguna de gran trascendencia para la causa de la 
patria, sino por los sufrimientos que ocasionó á gene- 
rosos defensores de la libertad americana, que aban- 
doníindo su hogar vinieron á nuestro pais. Fué este 
suceso la llegada de la expedición d'Evreux, que sa- 
lida de Liverpool llegó á Venezuela sin haber antes 
comunicado su intento. A Margarita arribaron 2,000 
soldados. Puede juzgarse la situación en que se en- 
contraron, sí se considera que los patriotas no habían 
tenido noticia de su venida^ y asi no habían podido 
reunir recursos para su sostenimiento; de modo que 
descontentos por causa de las necesidades que sufrían, 
volvieron muchos á Inglaterra, publicando allí las u^i- 
serias de que habían sido presa;. y esto no pudo menos 
(Je ser pernicioso á los intereses de la República, , 
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BoUTar, consolidada ya la causa de la independencia 
en Nueva Granada, marchó á Angostura á rendir 
cuenta de bus trabajos al Congreso. Su entrada en 
aquella ciudad fué un espectáculo que hubiera con- 
movido á los hijos de la heroica Grecia, 

No había voz que no fuese encaminada á glorificar 
las hazañas de Bolívar; ni pensamiento que no se 
sentiera arrebatado contra la tiranía; ni ciudadano 
que no pronunciara con veneración y entusiasmo el 
nombre del Libertador^ símbolo de la salvación de la 
patria en el gran naufragio de la esclavitud I 

El 17 de diciembre se decretó por el congreso la Re- 
pública de Colombia ; sueño grandioso de Bolívar, que 
hacía tanto tiempo le mantenía inquieto. Los pueblos 
de Nueva Granada, unidos á los de Venezuela en las 
tristes horas de la derrota, se unieron también en 
los sublimes momentos del triunfo; y Colombia apa- 
reció coronada de guirnaldas inmarcesibles ante el 
resto de la humanidad, que no podia sino incli- 
narse ante la gloria de tantos pueblos que á expen- 
sas de su sangre habían conquistado en el rol de las 
naciones un nombre sublime, y grabado una historia 
gloriosa que oscurecerá en los siglos venideros á la 
de Roma libre. Cada ciudadano había sido un soldado 
y cada soldado un héroe : Régulo habia encontrado 
imiladores; Scevoia émulos, y el gran Leónidas había 
renacido en la persona de Ricaurte ! 

Morillo, pensando en formar un núcleo de fuerzas 
respetables, se unió con Morales; mientras los patrio- 
tas se prevenían para caer sobre ellos con toda segu- 
ridad. 

Bolívar, con una actividad sin ejemplo, arregla 
los negocios principales del Estado y sale de Angostura 

6 
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el 25 de diciembre, ocupada su imaginación en com- 
pletar la grande obra que tenia ya casi consumada, y 
Uevando consigo un buen acopio de municiones de 
guerra. Con ellas proveyó de lo necesario al ejército de 
Páez, que ascendía á 4,000 hombres, y al de Pamplona 
que no bajaba de 6,000. Entretanto , Bermúdez y 
Arismendi, jefes de los ejércitos del este , vinieron á 
Calabozo para unirse con Bolívar ; mientras Sonblette 
ya lo habia hecho con las fuerzas de Páez, en el mes 
de noviembre. 

El general La Torre, que tenia su cuartel en Cúcuta, 
lo trasladó á Mérida, tratando de acercarse lo mas po- 
sible al centro de Venezuela. 

Tal era el estado de la causa de la emancipación en 
este pais, al terminar el glorioso año de 1819. 
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1820 
Derrota de Obando. — Carmona y Córdova derrotan a War- 

LETA. — MONTILLA KN RlO HaCHA. — AMOTINAMIENTO DE LA 
LEGIÓN HOLANDESA. — ALGUNOS TRIUNFOS DE LOS INDEPEN- 
DIENTES. -— Situación de algunos jefes de la patria. — Zea 
EN Europa. — Morillo pide suspensión de hostilidades 

PARA tratar de LA PAZ. — CONTESTACIÓN DE BOLÍVAR. — 

Armisticio. — Morillo pide una conferencia á Bolívar. -7- 
Regularizacion de la guerra. — Entrevista de ambos jefes 
en Santa Ana. — Guayaquil se incorpora á Colombia. — 
Reyes Vargas proclama la república. 

. Veamos lo que encierra este año. El general Cal- 
zada, que habia abandonado á Popayan en octubre 
anterior, volvia con nuevos refuerzos sobre ella, al pro- 
pio tiempo queen Ocañase alistaban para reforzar 4 
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La Torre, que organizaba en Mompox una expedición 
que debía apoderarse de Honda. 

Habiendo sido imposible enviar refuerzos oportunos 
al general Obando que se hallaba en Popayan, este 
debia evacuarla ; mas quísolo hacer tan & destiempo 
que fué sorprendido por el enemigo y derrotado el 24 
de enero en la misma plaza ; con cuyo infausto suceso 
quedó el jefe español dueño del Valle del Cauca y en 
aptitud de abrir operaciones concertadas sobre el Neiva 
y Antioquia. 

El jefe español Warleta es rechazado en los Reme- 
dios de Zaragoza por el general Carraona, y luego 
llevado en persecución hasta Nechi por el bizarro co- 
ronel José M. Córdova. Mientras tanto, el 20 del mismo 
mes una expedición que remontaba el Magdalena y 
se dirigía á Naire, sufrió un grave descaliabro en el Pe- 
ñon de Barbacos, cuyo suceso puso en manos de los 
patriotas 500 fusiles, é inutilizó los buques de la flo- 
tilla. 

El general Montilla, cumpliendo órdenes del general 
Bolívar, salió de Margarita en la escuadra de Brion ; y 
después de haber intimado la entrega de la plaza de 
Rio Hacha, entró en ella (13 de mayo) después de ha- 
berla abandonado el español, que al ver el desembarco 
tie tropas enemigas se retiró. Pensó luego Montilla en 
unirse á Urdanetíi para asediar á Santa Marta; mas los 
Irlandeses se sublevaron pidiendo paga de sus salarios, 
en momentos en que el coronel Vicente Sánchez Silva, 
con no menos de 2,500 hombres, amenazaba á Montilla. 
Esta legión holandesa componía la mayor parte de 
la fuerza ; así, grande fué el conflicto del jefe republi- 
cano en aquel amotinamiento. Sin que pudiera hacer 
otra cosa, embarcólos para Jamaica después de haber 
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estas cc^etido mil desórdenes; y él con el almirante 
Brion marchó á Sabanilla, llevando apenas 160 sóida-, 
dos* -Llegado alli felizmente, halló grande acogida €|n 
los habitantes, que se proclamaron por la indep?n:i. 
dencia. 

Ahora, mientras verificaba MontíUa esta empresa, los; 
coroneles Córdova y Hermógenes Maza abrian la co* 
municacion de todo el Magdalena. De modo que, para 
esta época, ondeaba triunfante, de Bogotá á Sabanilla, 
el pabellón de la República'. 

A ésta sazón Montilla y Garda fijaron su cuartel ge- 
neral en Tubarco, auna legua de Santa Marta, y comen- 
zaron asi á asediarla. 

, El general Valdez fué atacado en Pitayó poi; 1000 
hombres de Calzada el 6 de junio, y triunfó de ellos con 
la ayuda de 200 ingleses al mando de Mackintosh, cuya 
fuerza hizo prodigios de valor. Así, las armas de la pa- 
tria estaban triunfantes en toda la Nueva Granada, 
Volvamos á Venezuela. 

El general Morillo hallábase obligado á no empren- 
der operaciones contra los patriotas, que por todas par- 
tes lo inquietaban; así, á la defensiva, trataba de pre- 
venir los acontecimientos. 

Páez, con su indomable valor y astucia militar, se 
mantenía dominando en el Apure. El general Urda- 
neta (que babia reemplazado al valeroso Anzoategui, 
muerto en Pamplona el 15 de noviembre pasado), ocu- 
paba la línea de San Cristóbal, Táriba y Lobalera. En 
todo el resto de la Eepública, un incesante batallar 
apremiaba á los españoles ; y aunque sin combinación 
alguna, aquellos constantes choques si no dab^ gran^ 
des resultados, al menos fatigaban y reduciaA las fuer- 
an enemigas. 
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BálíVár, revolviendo siempre eü su mente grarideá 
pénsatníentof?, envió á Zea como representante de Oo- 
lótnbiá en Europa, á tratar de los interesantes asuntos 
de la; independencia nacional. 

Salido Zea de Angostura el 1*" de marzo, quedé en su 
lügaf ihterinaníente el doctor Roscio, vicepresidente 
del distrito de Venezuela. Luego, el i* de mayo, fué 
nombrado Soublette vicepresidente de Colombia y el 
dóctof Hosció quedó relevado de este encargo. 

Morillo, que el 1 1 de abril habia recibido de España 
orden de establecer la paz en Colombia por medio 
dé una reconciliación , dirigió postas á los principales 
jefes patriotas pidiendo suspensión de hostilidades, 
túléntras se exploraba la voluntad del Congreso y de 
Bolívar. 

' Reunido el Congreso para oir las proposiciones de 
Morillo, contestó á estas : « Que deseoso de establecer 
(r la paz, oiria con gusto todas las proposiciones que se 
« hiciesen de parte del gobierno español, siempre que 
«/tupieran por base el reconocimiento de la soberanía 
« é independencia de Colombia, w 

Morillo, que como hemos dicho habia escrito par- 
ticularmente á varios generales republicanos (incluyén- 
doles una proclama de Fernando Vil á los Americanos, 
de^Tl^rincipios del año, en que los llamaba á una conci- 
liaéion perdurable), é invitándoles á una conferencia y 4 
suspensión de hostilidades, recibió contestación de ellos 
én que le manifestaban que sus operaciones solo de- 
pendían del gobierno; y algunos « se proposaron á 
^ hacer al general ¡Morillo acriminaciones tan extem- 
«porineas como odiosas. » 

Bí general Bolívar, por su parte, contestó por oon^ 
ductode los generales Pedro Briceño Méndez y Rafael 

6. 
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Urdanata, rechazando la propuesta que ooosístia en 
que Colombia aceptase las liberales instituciones quQ 
80 había dado España, y que los jefes republicanos 
conservaran su poder en las provincias, con dep^deoh 
da del gobierno general de la metrópoli. 

La guerra, pues, debía continuar; mas aquellos su-» 
cesos hablan sido muy convenientes á la causa de la 
República, porque muchos que defendían al rej, en^ 
tónces prefirieron venir i formar en las filas de k)s in«* 
dependientes. Las fuerzas patriotas engrosaron en 
todas partes, y la causa de la patria adquirió nuevos y 
numerosos prosélitos. 

Bolívar, que había ido al Magdalena, de vuelta ya, 
escribió al general Morillo en 21 de setiembre, díoién- 
dole que estaba dispuesto á entrar en tratados sobre el 
armisticio que aquel jefe habia anteriormente pro- 
puesto, con tal que se dieran á Colombia las garantías 
y seguridades que tenia derecho de exigir. Después 
de esto marchó sobre la Cordillera, y entró en Mérida 
el 1"* de octubre : pasó de allí á Trujillo, cuya capital 
ocupó el 17, mientras las fuerzas españolas se retiraban 
•al Tocuyo. 

Aceptó Morillo lo propuesto, y desde San Carlos se 
movió sobre Barquisimeto. 

Bolívar, entretanto, envió á Morillo las bases del tra* 
tado, y estas no fueron aceptadas por el español, que 
las juzgaba perjudiciales á los intereses de España. En- 
tonces fué cuando Bolívar pidió á Morillo que aulori»- 
zara á sus commisionados para celebrar un tratado de 
regula rizacion de la guerra. Al fin, el 25 de noviem- 
bre se celebró en Trujillo un armisticio entre los re- 
presentantes mandados por Bolívar y ios de Morillo. 
Este armisticio debía durar seis meses, ptorogablos 
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caso que á su térñaino no se hubiesen concluido ne- 
gociaciones definitivas. 

■ Ratificados los tratados por ambos jefes, el general 
MoriUo manifesló el deseo de teneír una conferencia 
con Bolívar; á cuyo deseo cedió el Libertador, ponién- 
dose inmediatamente en marcha hacia el pueblo de 
Santa Ana, seguido solo de algunos jefes j de sus 
ayudantes de campo. Morillo, por su parte, movióse 
en la misma direcion, y destacó cuatro oficiales carac- 
terizados para recibir al Libertador, yendo él personal- 
mente fuera del pueblo á su encuentro. Al divisarse 
los dos jefes, echaron pió á tierra y se abrazaron con 
verdadero entusiasmo ; y haciendo Ío mismo el general 
La Torre, pasaron todos al pueblo, en donde después 
de haber asistido á un banquete preparado por Morillo, 
estuvieron los dos jefes constantamente reunidos hasta 
el dia siguiente, 28 de setiembre, en que deseando con- 
memorar aquel fausto suceso decidieron levantar un 
monumento en el sitio en que se hablan abrazado por la 
primera vez. Los dos caudillos colocaron la piedra pri- 
mera y fundamental de aquel monumento; y allí repe- 
tidas veces se abrazaron. Escena esta, verdaderamente 
subhme, que debiera por si sola haber bastado para 
hacer comprender en España la altura á que se ha- 
llaban los hombres que dirigian el gran movimiento 
de la independencia sur-americana. De sobre aquella 
piedra, se despidieron estos dos guerreros, jurándose 
eterna amistad. 

Morillo habia quedado lleno de admiración por Bo- 
livar; y este, lleno de contento, viendo aclararse los 
horizontes de la patria, oscurecidos de sangrientas nu- 
bes desde el año de 1814. 
Concluido, pues, el armisticio, recibióse la fausta 
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noticia de la incorporación de Guayaquil á OoimDbia; : 
al mismo tiempo que el coronel Reyes Vaiígas^ des- ' 
cendiente de los antiguos Caciques^ que se hallaba ti 
servicio del Rey, proclamó la República y yino»^ foiv» t 
mar en las filas patriotas, convencido del error que \»\ 
mantenía luchando contra sus mas preciosos derechos^ ' 
Morillo, en presencia de todos estos acontecimientoi 
y ganoso de retirarse, habia pedido perofíiso al g^biemo 
de España para volver á la Península; y asi se netiró 4 
ella á mediados de diciembre, dejando el mando al g^ 
neral La Torre. Con este suceso, quedó sellado el ano 
de 1820,'] que tan claros triunfos trajo para la naciente 
República. 

XII 

p 

1821 ' ' 

CUMANÁ PROCLAMA. LA INDEPENDENCIA, — SlGUEN SU EJEMPLO 
OTRAS PROVINCIAS. — REVOLUCIÓN DE MaRACAIBO. — KeCLAMA- 

cioN DE LA Torre. — Contestación de Bolívar. — Se AfeRtíÑ 

DE NUEVO LAS hostilidades. — BeRMÚDEZ EN CaRÁCAS— VaR»» 

sucesos de la guerra. — Batalla de Carabobo. — Cai|itjü~ 

LACION DE PbREIRA. — QUKDA CASÍ ASEGURADA LA mDEPENr 

DENCiA DE Colombia. — Morillo se retira á España, — ¿a 
Torre ocupa su puesto. 

Pasemos al año de 1821, cuya aurora resplaadeciói 
para colmo de gloria de los independientes. 

En el mes de enero de este año, la provincia de Cuenca 
proclamó su independencia ; siguieron su ejemplo , 
Hambato, Riobamba y Quaronda, y asimismo Ja pro** 
vincia de Rio Hacha se incorporó al gran movianientoi 

EnMaracaibo, entretanto, se habia tramado unareq 
volucion, que estalló el 20 del propio mes de enero, en- 
cabezada por el general Urdaneta, que^ era áia «sazoiÉ 
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jefa delodas tas fuerzas que se baUabw dea^e BiOMriaas 
haate el 1^0 de Maracaibo. < 

'£q vedo el general La Torre reol^uró contra QBta , 
falta;qud violaba el armibticio, y. propuso qu^ las fu^r-- 
zas republicanas que habían ocupado á Maracaibo 
la etai^uasen> obligándose pof su parte á 4^$ir an 
pao: la ciudad hasta el rompimiento de las bostilid^íds. 

Bolívar participó á. La Torre; en IQde febrero, qu^. 
no devai vería á Maracaibo ; fundándose en que, no ha- 
biéndose considerado sujetos los beligerantes antes del 
armisticio á derecho alguno relativamente á l(t guerra, . 
los tratados de arruistieio j regalarizacipn de la con^ 
tienda debían de ser la pauta que sirviera á su cpnr 
ducta; y como este tratado no prohibía á Colombia 
amparar á un pueblo que se acogiera á su bandera, él 
se creía en plena facultad de no entregar aquella plaza ; 
tanto más, cuanto que sus enviados habían sostenido 
el derecho de amparar y proteger á cuantos se acogie- 
ran á su causa. Estas y otras muchas razones exponía 
Bolívar al jefe español para no entregar la plaza. Mas 
La Torre reiteró su anterior proposición, y Bolívar á 
su vez le intimó el 10 de marzo el rompimiento de las 
hostilidades en el término de 40 días previsto por el 
tratado, alegando al efecto la escasez de vituallas que 
patíaeía el ejército de Apure. La Torre contestó el 
21 de marzo aceptando lo que se le proponía, y se fijó 
el 2S: de abril para el rompimiento de las hostilidades. 
, Be esta manera se extinguieron las esperanzas de 
paz entre España y Colombia, y de nuevo el espectro 
de la guerra atendió sus alas sobre los campos de la 
patrta% 

' Con mas de 10,000 soldados preparábaae La Torro 
ic^rír la nueva o&mpaSa; pero desgraciadamente para 
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él, la tempestad se había concentrado sobre su cabeza 
j aquellos soldados no iban á poder salvarle de la más 
completa derrota. Cada día que pasaba, la causa de la 
República adquiría más prosélitos, consolidándose en 
el corazón de los pueblos. 

La Torre y Morales reconcentraron sus fuerzas en 
Calabozo y Valencia, dejando á Caracas no muy bien 
guarnecida. A esta sazón, el general Bermúdez vino del 
oriente, y después de pequeños encuentros se apoderó 
rápidamente de la capital el 14 de mayo, al frente de 
1300 hombres. Los españoles se habían retirado á La 
Guaira y luego á Puerto Cabello, quedando Bermúdez 
también en posesión de la primera. 

Mientras todo esto sucedía, la flotilla colombiana, al 
mando del coronel Padilla, entraba el 4 del mismo en el 
abra de Cartajena é interceptaba la comunicación 
con Bocachíca, que es la base de la defensa de la ciu- 
dad contra los ataques marítimos ; y pocos días des- 
pues, el 15, el gobernador de Coro abandonaba la 
plaza capital, temeroso de las fuerzas que para invadir 
la provincia salieron de Maracaibo. 

Mas Bermúdez, que hasta entonces había permane- 
cido en Caracas, marchó el 18 á los Valles de Aragua, 
habiendo reforzado su división con 800 hombres. En el 
Concejo, derrota á Colmenares; sigue á la Victoria^ 
pero tiene que retirarse luego, noticioso de que el ge* 
neral Morales se acercaba con su ejército. No obstante, 
el valiente jefe se acampa en el « Limón » y allí aguarda 
la acometida del general español ; lucha con él todo el 
día 24 sin embargo de ser mucho más numeroso el 
enemigo; mas se vé forzado por falta de municiones, 
á retirarse en la noche hasta Anlímano; de aquí sigue 
al Rodeo, cuya altura se prestaba á la defensa. A está 



GUERRA DB LA UíDEPENDENCIA 107 

sazoa llegó Arizmendi con 400 hombres, quien des- 
pués de dejarlos á las órdenes de Bermúdez, pasó á 
encargarse de la comandancia militar de Cumaná y 
Barcelona. 

Morales, por su parte, entrado ya en Caracas, dejó 
el mando al general Pereira y fué á juntarse con La 
Torre en Valencia. 

Bermúdez, después de amenzaráLa Guaira, al frente 
de sus fuerzas entró á Caracas el 23 y atacó á Pereira 
que se habia fortalecido en el « Calvario »; mas fué 
derrotado tan completamente que apenas con 200 hom- 
bres pudo llegar al c Rodeo. » 

Bolívar, mientras esto pasaba, se habia juntado con 
Páez en Barinas y marchaba al encuentro de La Torre 
y Morales en Carabobo. En estas llanuras .avistóse con 
el enemigo el 24 de junio, y decidió darles alli batalla. 
Mandaba la primera división Páez; la segunda, Ce- 
deño ; y la tercera. Plaza. La totalidad de fuerzas al- 
canzaba á 6000 hombres : igual número, más ó menos, 
tenian los españoles. Trabada la batalla, declaróse la 
victoria por los independientes; mas no sin grande 
sacpiñcio, que allí en aquel campo quedaron dos gran- 
des adalides de la cruzada redentora que alcanzaba 
tan grande triunfo : Plaza y Cedeño I 

Para decir cuantos esfueVzos hicieron los españoles 
por triunfar en esta ocasión, baste saber que el único 
batallón que pudo conservarse fué el de Valencey, y 
en su retirada se cubrió de gloria resistiendo los repe- 
tidos choques de la caballería patriota, y conservando 
su formación hasta tomar la serranía cercana á Puerto 
Cabello. Este cuerpo, constante de 900 plazas, fué la 
única reliquia que do todo su ejército pudo salvar 
el jefe español^ 
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La independencia de Colombia quedaba con aquel 
feliz suceso asegurada, por decirlo así; pues jamas 
habían las armas patriotas obtenido tan espléndida 
victoria, ni de resultados tan importantes. 

Sabido por Pereira este contecimiento, suspendió su 
persecución á Bermúdez j entró en La Guaira el 2 de 
julio, después de haber sido interceptado en su coutre- 
marcha por una columna de los patriólas. 

Bolívar habia hecho su entrada en Caracas el 30 de 
junio, al frente de 4,000 hombres, esto es, seis dias 
después de haber triunfado en Carabobo. 

Pereira desde La Guaira escribió á Bolívar, y por 
mediación del almirante francés Jurieii, que se hallaba 
con su escuadra en aquella rada, aceptó la capitulación 
que Bolívar le propuso, bajo la condición de embarcar 
las tropas españolas en los navios franceses alli surtos. 
El 4- de julio se ratificó la capitulación,. y el embarco 
de las tropas se hizo inmediatemente. Concluyóse así 
este negocio de una manera conveniente para todos. 

Bolívar, después de esto, para asegurar de una ma- 
nera definitiva el buen éxito de su causa, compartió las 
operaciones que debían ejecutarse en lo sucesivo, de 
la manera siguiente : dividió la parte occidental de la 
República en dos porciones, dio el mando de la una, 
compuesta de Coro, Maracaibo, Mérida y Trujillo, al 
general Marino; y al general Paez, el de la for- 
mada de Bahnas y Caracas. El oriente lo puso bajo 
el mando de Bermúdez» No contento aún el Liberta- 
dor, envió al mando del general Briceño cerca de 
2,000 hombres á hacer frente á una expedición desem- 
barcada en Coro por los españoles retirados á Puerto 
Cabello, y ordenó que se dejaran fuerzas qu Calabozo, 
San Carlos y Araure, 
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XIII 

1821. 

Expedición á Quito. — Nuevos triunfos de los republica- 
nos. — Primer amotinamiento de fuerzas colombianas 
EN La Vela. — La Torre en Coro. — Capitulación de 

- OoMBz. — Primer Congreso general db Colombia. — Re* 
NüNCiA Bolívar la presidencia y Santawdejr la vioepiuí- 
siDENCiA. — Constitución dada á la república. — Vuelve el 

CONGRESO Á nombrar PRESIDENTE Á BOLl'vAR. — NOTABLBS 
PALABRAS DE ESTE GRANDE HOMBRE AL PRESTAR EL JURAMENTO. 
— CaRTAJBNA SE HINDE Á MONTILLA. — PaNAMÁ PROCLAMA 
SU INDEPBMDENCU. — * VaRIOS SUCBSOS DE LA GUERRA. 

Dispuestas de este modo las cosas en Colombia, pensó 
BollTar en llevar á Quito las annas de la República, y 
asi despachó al coronel Mackintosii con 800 hombres 
por la Tia de Esmeraldas; mientras él debia marchar 
por Pastos,- como en efecto lo hizo el 13 de diciembre 
de aquel año. 

El general Urdaneta habia ocupado á Coro el 1 1 de 
mayo, abandonada por su gobernador que se habia 
trasladado á Puerto Cabello; y habiendo levantado 
el grito de independencia la provincia de Paraguaná, 
este jefe vio concluida su campaña sin gran trabajo, y 
de allí fué á unirse al Libertador en San Carlos, dejan- 
do áé gobernador al coronel Juan Escalona, A la salida 
do Urdaneta, ya un tal Inchauspe, que habia ofrecido 
someterse, se encontraba de nuevo en armas y movia 
guerra contra los patriotas en aquella parte del pais. 
Mas, no pudiendo Urdaneta desoir la voz de Bolívar 
qué con urgencia le llamaba , púsose en marcha al 
frente de 2,000 hombres, que luego no pudo él mismo 
por enfermedad conducir basta San Carlos. 
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Escalona, entretanto, no contando con fuerzas sufi- 
cientes para hacer frente al enemigo, se retiró á Cuma- 
rebo,y atacado allí por Inchauspe, triunfó de él esplén- 
didamente el 11 de julio. Sin elementos para la perse- 
cución, el bravo jefe no pudo sacar todo provecho de 
su victoria. A esta sazón, Inchauspe recibe 500 hombres 
enviados por La Torre, y ya con 2,000 ataca nueva- 
mente á Escalona en el mismo sitio. Vuelve á cubrirse 
allí de gloria el bravo Colombiano, que humilla por 
segunda vez con una derrota al soberbio español y le 
obliga á pedir clemencia y á reconocer la República. 

Sucedió en el mandi) á Escalona el general Justo 
Bricciio, quien á pesar de tener un ejército de 1,300 
hombres no hizo gran cosa en Coro. En su tiempo «e 
alzaron nuevos enemigos, que después de haber derro- 
tado parte de sus fuerzas llegaron á amenazar la ciu- 
dad capital. Fué entonces que las tropas de Colombia 
presentaron el primer ejemplo de amotinamiento, puQS 
depusieron en la Vela á Briceño y dieron el mando á su 
segundo, el coronel Juan Gómez, quien aunque hizo 
esfuerzos por salir mas airoso que Briceño no lo pudo 
conseguir. Atacado en Coro por Carrera el 6 de no- 
viembre, se defendió con altísimo heroísmo, y, aunque 
rechazó al enemigo, tuvo que retirarse á la Vela por 
falta de municiones. 

La Torre, que habia salido de Puerto Cabello q1 12 de 
diciembre, recuperó á Paraguaná, y con 1,200 que He.* 
vaba tomó á Coro, y el 9 de enero siguiente obligó á 
Gómez á capitular después de haberle combatido vá" 
rias veces. 

Hasta aqui hemos visto la marcha triunfadora de las 
armas repubhcanas, con algunos pequeños revecQS^ 
veamos ahora qué se ha hecho en lo político* 
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La ciudad de Cucuta, por un decreto de 9 de noviem-- 
bre de 1820, había sido destinada para asiento del 
gobierno : allí , pues , abrió sus sessiones el primer 
congreso general de Colombia, el 6 de mayo de 1821 : 
22 provincias hablan mandado allí sus representantes* 

El primer acto de este soberano cuerpo fué conside- 
rar la renuncia que de la presidencia hizo el general 
Bolívar, en la que se hallan estas notables palabras» 
con que expresaba las razones principales que tenia 
para renunciar : «Estoy cansado de verme llamar tirano 
« por mis enemigos, y mi carácter y mis sentimientos 
(c me oponen una resistencia insuperable. » 

Santander renunció también la vicepresidencia de 
Cundinamarca ; mas el Congreso decidió que estos ma- 
gistrados se conservaran en sus respectivos empleos 
hasta que se publicase la constitución del Estado. 

El 12 de julio ratiflcó esta augusta asemblea la unión 
de Venezuela y Nueva Granada bajo el nombre de Co- 
lombia. 

La obra de Bolívar estaba consumada, y una grande 
y heroica nación, que veia dilatarse su inmenso terri-» 
torio desde la isla de las Perlas hasta las empinadas 
cimas que dominan los horizontes del océano Pacífico 
en el Ecuador, se presentaba ante el mundo á dar de 
ello testimonio. Su historia hacia conmover de entu- 
siasmo á todos los hombres libres : el amor de la patria 
la habia dado comienzo y á su impulso se veia glori- 
ficada en cien campos de victoria. La ilustre sangre 
de sus hijos habia sido vertida á torrentes en los sacro- 
santos altares de la libertad^ por la mano de sus ver- 
dugos; pero grande y magestuosa dual la habiá 
concebido el gran Bolívar, se presentaba ahora á la 
adtliiraciott universal» afianzando sobre el indestruc^ 
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tibie sustentáculo del derecho, el glorioso pabellón á 
enya sombra se congregaban tantos pueblos bajo una 
sola nacionalidad. 

La constitución de la República fué decretada por el 
Congreso en 30 de agosto, basada en la teoría del go- 
bierno popular representativo. Según ella el pueblo tenia 
derecho de elegir las agentes principales del gobierno; 
y el Congreso se reservaba la elección de Presidente y 
Vicepresidente, si en favor de estos no se reunia cierto 
número de votos. £1 poder legislativo estaba dividido en 
dos cámaras : de representantes yde senadores. Los unos 
ejercían sus funciones por cuatro años, los otros por 
ocho. El poder ejecutivo estaba en una sola persona, 
por cuatro años, no pudiendo ser reelegido más de una 
vez. El poder judicial se confiaba á un tribunal que sé 
llamaba Alta Corte de Justicia y que servia de centro á 
los demás tribunales. Ademas , habia otras cortes , la 
Superior, la de Justicia y los Juzgados inferiores. 

En cuanto ala nación colombiana, su territorio esta^ 
ba comprendido dentro de los limites de la antigua ca- 
pitanía general de Venezuela y el vireinato y capita- 
nía general del nuevo reino de Granada. Y este territorio 
seria dividido en departamentos, provincias, cantones 
y parroquias. 

La religión católica, apostólica y romana, era la del 
Estado. 

Este Congreso, después de haber dado otras leyes, 
entre las que se halla la importantísima por la cual de- 
claró libres los hijos de esclavos que nacieran desde la 
fecha de su publicación, nombró el 7 de setiembre 
para ocupar la presidencia á Bolívar, y la vicepresiden- 
cía á Santander. 

Llamado Bolívar á Cúouta á prestar el juramento esh. 
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eribió al presidente del Congreso (i* octubre) estas pala^ 
bras^ que dan la medida de la desafección con que veía 
la magistratura : 

« Pronto á sacrificar por el servicio del público mis 
« bienes, mi sangre y basta la gloria misma, no puedo 
« sin embargo hacer el sacrificio de mi conciencia^ 
(( porque estoy profundamente penetrado de mi inca* 
«( pacidad para gobernar á Colombia, no conociendo 
<( ninguja género de administración. Yo no soy el ma^ 
« gistrado que laRepública necesita para su dicha; sol- 
ü dado por necesitad y por inclinación, mi destino está 
a señalado en el campo ó en los cuarteles. El bufete es 
a para mi un lugar de suplicio. Mis inclinaciones natu- 
« rales me alejan de él, tanto mas, cuanto que be ali- 
« mentado y fortificado estas inclinaciones por todos 
« los medios que he tenido á mi alcance, con el fin de 
« impedirme á mí mismo la aceptación de un mando 
<c que es contrario al bien de la causa pública y aún á 
« mi propio honor. » 

Habiendo insistido este cuerpo, en queaceptase, prestó 
el juramento constitucional, diciendo que si se encar- 
gaba de la presidencia, era por el tiempo de la guerra 
y con la expresa condición de que se la autorizase para 
continuarla á la cabeza de las tropas. « Yo soy,decia, el 
(( hijo de la guerra : el hombre que los combates han 
« elevado á la magistratura ; la fortuna me ha sostg- 
a nido en este rango; la victoria lo ha confirmado. Pero 
a no son estos los títulos consagrados por la justicia^, 
(( por la dicha y la voluntad nacional. La espada que ha 
<( gobernado á Colombiano es la balanza de Astrea ; 
u es un azote del genio del mal, que algunas veces deja 
(( caer del cielo sobre la tierra, para castigo de los tira- 
a nos y escarmiento de los pueblos. Esta espada no 
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(( puede servir de nada en el día de la paz, y este debe 
(( ser el úllioio de mi poder; porque asi lo he jurado 
(( para mí ; porque asi lo be prometido á Colombia, y 
a porque no puede haber República donde el pueblo 
u no está seguro de sus propias facultades. Un hombre 
a como yo es un ciudadano peligroso en un gobierno 
(( popular : es una amenaza inmediata á la soberanía 
tt nacional. Yo quiero ser ciudadano, para ser libre, 
<c para que todos lo sean. Pretiero el título de ciuda- 
(( daño al de Libertador, porque este emana de la 
a guerra, aquel de las leyes. Cambiadme, Se&or, todos 
a mis dictados por el de buen ciudadano. » 

El Congreso autorizó en seguida al ejecutivo para 
que pudiese contratar un empréstido de 3 millones 
de pesos para seguir la guerra^ y luego, en 14 de oc- 
tubre, cerró sus sesiones. 

Entretanto, el general Montilla, después de un largo 
sitio y un reñido combate, aceptaba en 25 de setiembre, 
la capitulación de Cartagena, la cuabiba á darle pose- 
sión de la plaza mas fuerte de la América del Sur. La 
ciudad fué entregada el 1 1 de octubre ; y asi quedó cu- 
bierto de gloria el general colombiano que babia rendido 
con su valor y su constancia tal fortaleza, la cual con- 
tenia en su seno 293 cañones, 3B morteros y un parque 
inmenso. Con este gran triunfo, el general Montilla 
quisó dirigir sus armas victoriosas hacia el istmo de 
Panamá, para ensanchar asi la esfera de la libertad 
americana. Mas para entonces sus habitantes, valién- 
dose de la ausencia de su gobernador el , general La Cruz 
Murgeon, que se habia embarcado de acuerdo con los 
de Quito para atacar á Guayaquil, proclamaron su in- 
dependencia el 28 de noviembre; y Puerto Belo, si- 
guiendo su ejemplo, lo hizo el 5 de diciembre* 
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A esta sazón, ya el general Bermúdez se había adue- 
ñado de Cumaná, que después de una heroica resistencia 
se lé entregó en 15 de octubre; embarcándose para 
Puerto Rico la guarnición que en ella habia, constante' 
de 1,500 plazas. 

Guayaquil, que á fmes del año anterior, se puso bajo 
la protección de Colombia, habia mandado unaexpedi- 
cjoii contra Quito á las órdenes del general Luis ürda- 
neta, la cual fué derrotada en Guachi el 12 de noviem- 
bre de 1820. Igual suerte cupo al general Valdez, quien 
después de haber pasado el Juanambú, halló al enemigo 
en Genoi el 2 de febrero. 

Encargóse en seguida el general Sucre de las opera- 
ciones en aquellos lugares ; y aunque logró balír al jefe 
español González en Yaguachi, fué luego derrotado en 
Guachi el 12 de setiembre. Sin embargo de esta derrota, 
Sucre propuso á Aimerich una suspensión de hostilida- 
des por 90 dias. Ratificada esta por el jefe enemigo, 
Sucre i:papareció después en la arena, para levantarse 
á una altura á que ninguno de los tenientes que hasta 
entonces acompañarán á Bolívar habia llegado. Ya 
próxima á terminarse la guerra, Sucre surgió como 
una estrella esplendorosa en el cielo de las glorias co- 
lombianas. 

Hasta aqui, pues, los sucesos que principalmente 
llenan la historia del año de 1^21. Ocupémonos, ahora, 
en la marcha que sigue la República en el siguiente. 
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XIV 



1822. 

Publícase en Caracas la constitución. — Nueva organi- 
zación DEL MANDO EN LOS BEPARTEMBNTOS DE 2üLlA, VE- 
NEZUELA T Orinoco. — Operaciones de Mokíleb ' sossrb 

MaRACAIBO. — Sus RESULTADOS. — SoüBLETTE EN COftO. — 

Morales sucede á La Torre en el mando. — Su campana 

SOBRE MaRACAIBO. — SüS RESULTADOS. — DESASTRES DE LOS 
REPUBLICANOS. — LoS REALISTAS EN CORO. — APRESAMIENTO 

DE LA Corbeta de guerra española María Frangida. 
— Campana del Ecuador. — Batalla de Bombona.^ — 
Rendición de Garcu en Pastos. — Batalla de Pichinpha 

DADA por el general SuCRE. — CAPITULACIÓN DE AtMERICH 

EN Quito. — Bolívar en Quito. — Visita de San Martin 
Á Bolívar. — El libertador auxilia al Perú. — Insur- 
rección DE Pastos. — < Revolución de Cartajena. 

El I*" de enero, se publicó en Caracas la constitución; 
y aunque fué jurada el 2,. hubo por ella gran descon- 
tento entre los Venezolanos que no se acomodaban eon 
aquel pacto fundamental; en este estado, el general 
Soublette, se encargó, por decreto ejecutivo, de la direc- 
ción de la guerra en los departamentos de Venezuela, 
Zulia y Orinoco. El general Páez quedó de comandante 
militar del primero, el general Lino Clemente del se- 
gundo, y Bermúdez del último. Al mismo tiempo el 
general Soublette conservaba en sus manos la inten- 
dencia del departamento de Venezuela. 

El general Piñango fué mandado luego sobre Coro 
con 2,000 infantes y 200 Caballos, y el 11 de abril entró 
en Cumarebo. 

Entanto, el general Morales, pensando invadir á Mará- 
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caibo pasó á los puertos de Altagracia y alli derrotó al 
general Héres que se preparaba á marchar contra Coro 
el 22. Luego mandó dos destacamentos que desembar- 
caron, uno más arriba y otro más abajo de la ciudad; 
mas el primero fué completamente derrotado el 24, y' 
el otro se entregó luego como prisionero d^ guerra. En 
esta refriega murió el valiente general Héres ; asi, el 
triunfo fué altamente costoso á la República. 

El general Soublette, que habia venido hasta Carora, 
pasó en persona á dirigir las operaciones en Coro, y sa- 
lió de aquella plaza el 18 de mayo. Después de haber 
encontrado una columna enemiga que puso en disper- 
sión cerca del Pedregal, marchó en busca de Morales 
que se hallaba en los puertos de Altagracia. Halló sus 
fuerzas cerca de Dabajuro, y después de un recio com- 
he^tB en que las fuerzas enemigas eran muy superiores 
en número, hubo de retirarse sin haber logrado derro- 
tar á los españoles y dejando- en poder de ellos al ge- 
neral Piñango y algunos compañeros más. Esta acción, 
sin embargo, obligó á Morales á desistir por enttoces 
de sus proyectos sobre Maracaibo. 

Llegado Soublette nuevamente á Carora, alli se le 
unieron algunos batallones y con ellos emprendió nue- 
vamente su marcha á Coro, en donde entró el 23 de 
julio ; mas el dia antes ya el general Moráíes se hábia 
embarcado para Puerto Cabello. Llamado por el gene- 
ral La Torre, habia acudido á encargarse de la capitanía 
general de Venezuela, por haber sido aquel destinado 
á la de Puerto Rico. 

Pensó nuevamente Morales en su empresa de Mara- 
caibo y la puso en obra. Llamó la atención de las me- 
jores tropas colombianas hacia las cercanías de Nagua- 
nagua, y luego se embarcó con una expedición de 1,200 
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hombres que echó á tierra el 29 de agosto en la penin? 
sula de la Goagira^ con el otyeto de tomar á Máracaibo, 

El general Clemente le salió al encuentro con 700 
hombres, y fué derrotado en Salina Rica el 6 de setiem* 
bre» Al dia siguiente, Morales ocupó la plaza paciíica*^ 
mente. Desgraciado estuvo Clemente en sus operado* 
nes esta vez; apenas pudo conservar después de la 
derrota más de .200 hombres que hizo pasak" ai otro 
lado de la laguna. El se entregó el Castillo de San 
Carlos sin haber hecho un tiro. Be esta suerte apoca 
costa se puso Morales en aquellas posiciones ventajosas, 
con harto desdoro de los jefes patriotas, que esta veZ) 
bien por ignorancia del terreno, bien por otras causas^ 
anduvieron tan desacertados» 

Montilia, al saber en Cartagena la pérdida de Mará- 
eaibo, organiza fuerzas según órdenes que tenia de San- 
tander y envía i,ooo hombres al mando de Sardas Mas 
habiéndose este jefe extralimitado en las instrucciones 
que recibiera de Montilia^ llegó hasta Sinamaioa. Sabido 
por Morales el avance de estas fuerzas, sale á su en^ 
cuentro con 1,800 hombres el 12 de noviembre, y en las 
llanuras de Qanaballa le derrota completamente, des- 
pués de más de 2 horas de sangriento combate, en e^ 
que Morales perdió su jefe de estado mayor^ Sarda 
apenan con unos cuantos soldados , los más de taba- 
lleria, volvió á Rio Hacha* Gozoso Morales con estos 
triunfos, ya se creia invencible. Soberbio y activo, este 
isleño no dejaba perder ocasión propicia para alcanzar 
nuevas victorias. Así, dispuso algunos movimientos so* 
bre Coro y Trujillo. El 3 de diciembre sus fuerzas 
ocuparon la ciudad de Coro^ üin que el jefe patriota 
Torrellas hubiera podido oponérsele» pues siendo sus 
luerzas muy pequeñas se habia retirado á Cauri magua^ 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 119 

Atacado allí; sigaió á Trujillo, a donde el general' CSe- 
mente se habia dirigido después de tener liolicia de un 
desembarco de fuerzas enemigas por Moporo. 

Sin embargo de tantos desastres, la causa de la patria 
favo en aquellos dias un triunfo, y ñió el apresamiento 
dfe la corbeta de guerra, « Maria Francisca, » efectuado 
el 16 de diciembre por la escuadrilla colombiana al 
toando del capitán de navio John Daniel. 30,000 pesos 
llevaba aquel buque y su tripulación montaba á ^50 
hombres. Pero grandes eran las desgracias que afligian 
entonces áVenezuela, para que este hecho, aunque glo- 
rioso, pudiera traer consuelo alguno á las arm^s repu*- 
"blicanas. 

Ya que hemos asistido é los funestos suéesos de este 
año en Venezuela, volvamos ahora la vista hftcia el 
Ecuador, en donde más afortunadas las armas de la 
República, se cubren de gloria á las órdenes del Liber- 
tador. Parece que la victoria ha jurado no abando- 
narle, pues adonde quiera que llega, allí vé postrados 
¿sus enemigos y triunfante su causa, que es la de la 
patria. 

Sale de Bogotá el 13 de diciembre de 1821^ des- 
pués de haber encomendado el gobierno á Santander, 
que era vicepresidente; el 7 de marzo dá la célebre 
batalla de Bombona, en que destroza completamente al 
enemigo á las órdenes del general Basilio Garcia, y el 
8 de junio entra triunfante á la ciudad de Pastos, en 
donde Garcia y las reliquias de su ejército se le entre- 
gan. Sucre, entretanto, ha ocupado á Rio Bamba el 22 de 
de abril, después de un reñido combate, y dirigiéndose 
luego sobre Quito, alcanza al ejército español en las 
alturas de Pichincha el 24 de mayo. Toma estratégicas 
po8icione$ sobre las montañas ;. trabado el combate 
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los realistas se declaran en derrota , y no teniendo, es- 
peranza alguna de refugio, capitulan en Quito al 4ia 
siguiente, entregándose prisionero Aymericb y el rest^ 
de sus tropas. 

Tal fué el brillante éxito que tuvo Sucre en su corta 
y gloriosa campaña; y asi vino su nombre á resplan- 
decer en los fastos de Colombia, cuando ya su pabelLoa 
triunfante se extendia sobre aquellos pueblos que 280 
años ¿ntes vieron por vez primera el estandarte de 
Castilla. 

El libertador llegó á Quito el 15 de junio, y en naedio 
de las aclamaciones de un pueblo yá libre pasóá 
Guayaquil el 1 1 del mes siguiente. Ya en 29 de mayo» 
anterior, una Asamblea reunidaenQuito habia ratificado 
su unión á Colombia*; Guayaquil, á su ejemplo, levantó 
también en sus almenas el hermoso pabellón de la Re* 
pública el 31 de julio, en que asi lo dispuso la Asam* 
blea popular reunida en este dia. 

El 26 de aquel mismo mes, tuvo Bolívar la satis» 
facción de recibir en Guayaquil la visita que le hiciera 
el general San Martin, protector del Perú. Desde el 13 
de julio habia escrito al Libertador, diciéndole : « Antes 
« del 18 saldré del Callao, y apenas desembarque en 
« Guayaquil marcharé á saludar á V. E. en Quito. Mi 
« alma se llena de pensamientos y de gozo cuando 
« contemplo aquel momento. Nos veremos, y pre- 
« siento que la América no olvidará el dia que nos abra- 
(( cemos. » — Luego, de vuelta al Callao San Martin, 
los periódicos publicaron allí esta manifestación suya. 

« El 26 de julio próximo pasado en que tuve la sa- 
« tisfaccion de abrazar al héroe del Sur, fué uno de los 
c dias más felices de mi vida. El Libertador de Colom- 
c( bia no solo auxilia á este Estado con tres de sus 
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« braTos batallones que, unidos á la valiente división 
« 4^1 Perú al mando del general Santa Cruz, vienen 
« * terminar la guerra de América, sino también re- 
ce mite con el mismo objeto un considerable arma- 
a mettto. Tributemos todos un reconocimiento eterno 
« al inmortal Bolívar. » 

Asegurada, pues, por las victorias de Bombona y de 
Pichincha la libertad de las comarcas de Quito y 
Guayaquil, Bolívar veia ya completa su obra colosal ; 
mas su grande ingenio y su generoso corazón no podían 
estar tranquilos, ni en inacción, mientras un palmo del 
territorio americano sintiera sobre si la planta de sol- 
dados españoles ; asi, encaminó sus miras á completar 
la emancipación del Perú, y desde CJuenca ofreció 
á su gobierno un auxilio de 4,000 colombianos. 

Mientras el Libertador revolvía en su ánimo aquellas 
grandes ideas que iban á decidir de la suerte de tantos 
pueblos, la provincia de Pastos alzaba de nuevo el es- 
tandarte del Rey bajo la dirección de un tal José 
Bóves, digno sobrino de aquel nuevo Atila que en días 
aciagos para Venezuela se habia hecho célebre por su 
valor y su crueldad. Mas el general Sucre le dio ba- 
talla en Yacuancuer, y luego tomó á viva fuerza la 
ciudad de Pastos en donde se habia refugiado sin 
querer capitular. 

También en Cartagena hubo para fines de este año 
una revolución realista; mas aunque se apoderó de 
Santa Marta, el general Montilla salió con fuerzas de 
Rio Hacha y tomó la ciudad el 21 de enero del si- 
guiente año y tranquilizó la provincia. 
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XV 



1823. 
Terminada la revolución de Pastos. — Bolívar auxilia 

DE NUEVO AL PeRÚ. — En VENEZUELA pADILLA FUERZA LA BARRA 

DK Maaacaibo. ' — Batalla naval del Lago, r-- Morales 

' SB RINDB, — PÁBX TOMA Á PuKRTO GaBEIXO. 

Lucia ja la aurora del año de 23, cuando el Libertador 
llegaba ¿ Pastos y daba allí indulto, después de tomar 
medidas severas para con los que hablan figurado en 
la rebelión que Sucre extinguiera. De allí salió p«Hra 
Quito el U de enero, y en aquella ciudad supo que el 
general San Marün se habia retirado del Perú y que la 
división mandada á auxiliar aquella comarca hítbiá 
sido devuelta por una junta que gobernaba la Repú« 
blica. Impresionado por estos sucesos, pasó á Quaya^ 
quil el 30, en donde supo al llegar las derrotas sufMdas 
por las fuerzas peruanas en Joratá y MoqaehUa. 
Ofreció nuevamente Bolívar al Perú 2,000 colom^^ 
btanos, seguidos más tarde de 4,000 más. Pero teme- 
roso de que se perdiese á Lima y el'Oallao, mandó, el 
13 de maneo, sin esperar contestación, 3,000 hombres 
sobre aquella República, ofreciendo ir personalmfente 
á la cabeza de otros 3,000. Entanto, Riva-Agoero y 
Santa Cruz enviaban al general Mariano Portocarrero 
revestido de plenos poderes, para contratar con el Li- 
bertador los auxilios ofrecidos y de que urgentemente 
habia menester el Perú. Hé aquí las palabras de 
Bolívar á este comisionado : 

« Colombia hará su deber con el Perú : llevará sus 
a soldados hasta el Potosí, y estos bravos volverán á sus 
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(i hogares con la sola recompensa de haber contri* 
tí buido á destruir los últimos tiranos del Nuevo 
u Mundo. Colombia no pretende un grano de arena del 
(( Perú, porque su gloria ^ su dicha y su seguridad 
a se fijan en conservar la libertad para si y en dejar 
tí independencia á sus hermanas. » 

Mas no contento con esto, el comisionado peruano 
exigió como la concesión más eficaz que Bolívar se 
prestara á dirigir personalmente la campaña. El Liber- 
tador^ en comunicación de 18 de marzo, le decia esto : 
o Si el Congreso general de Colombia no se opone i 
a mi ausencia, yo tendré la honra de sker soldado del 
^ grande ejército americano reunido en el suelo de los 
<f Incas y enviado allí por toda la América MeridionaL i» 

Ei^ tanto que Bolívar, con la fuerza de su grande 
^piritu apresura los triunfos de la libertad completa 
de iodo un continente, preparándose para la su cam- 
pana del Perú, veamos qué b£^ acaecido en.Yene- 
wala^ 

Jja ciudad de Maracaibo era para entóneos el puBrto 
en que se fijaban las miradas de los jefes patriotas. 
£Ua, en poder de Morales, era una constante ameaaza. 
J^sí, Reyes González, enviado á Coro, babia pacificado 
\á provincia. El general Manrique, sucesor de Cíe* 
noieate en Gibraltar, y Montilla con su ejército del 
Magdalena, trabajaban por estrechar a Morales cons* 
tanteipente. 

Laborde, jefe de la escuadra española, habia apre-^ 
sado el r de mayo, en las costas de Borburata, dos 
corbetas que estaban al mando de Daniel^ y que for- 
maban parte de la armada sitiadora de Puerto Cabello ; 
^íias 7 ái&B después el general Padilla, enviado al saco 
de Maracaibo oon algunos buques por el jefe de los 
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fuerzas del Magdalena, forzaba la estrecha barra que 
dá entrada al lago, pasando bajo jlos nutridos fuegos 
de la fortificación. Padilla, con una resolución heroica, 
llevó aquí á cabo aquella ardua empresa que se hu- 
biera creído imposible, y cubrió su nombre dé alta 
gloria. Un solo buque perdió en su paso aquel bizarro 
marino. Ya en el lago triunfó de la escuadra española 
en varios encuentros, y quedó dueño de cruzar sus 
aguas libremente. 

Montilla, ya aprestada su expedición, se enferma, y no 
pudiendo venir la pone á las órdenes del general Fran- 
cisco E. Goméz, á quien ya vimos en Margarita defen- 
diendo contra Morillo su patria con tan buen éxito 
como heroísmo. Noticioso de ello Morales sale á su 
encuentro, dejando una pequeña guarnición en Mará- 
caibo. Manrique entonces se embarca con sus fuerzas 
en la escuadra de Padilla, y toma posesión de la 
plaza el 16 de junio, no obstante la resistencia que le 
opuso allí la guarnición española. Mas convencido de 
que le era imposible conservar la ciudad, destruyó los 
baterías que miraban al lago, reunió cuantos víveres 
pudo y se embarcó de nuevo, llevándose el parque y 
cuanto podía ser útil al español. 

Gómez se había retirado áLaGoajirapornosaber de 
la escuadra que debía proporcionarle paso en el Socuy ; 
y Morales volvió entonces á Maracaíbo. 

Laborde había venido de Curazao al Castillo de San 
Carlos con dos goletas mercantes, después de haber 
remitido desde aquella isla algunos auxilios á la escua- 
drilla de Morales. Reunió, pues, este jefe todos sus 
buques en Zapara, pasó el Tablazo el 22 de julio no sin 
alguna resistencia de parte de los buques colombiajios, 
y fondeó en Maracaíbo al día siguiente. El 24, ambas 
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escuadras estaban á la vista. Fué entonces cuando Pa- 
dilla pensó en dar allí un combate decisivo, inspirada sii 
alma en las grandes y peligrosas empresas. Aprove- 
chó, pues, este intrépido marino un momento fa- 
vorable, y cayó sobre la escuadra española que estaba 
imposibilitada de maniobrar por serle los vientos con- 
trarios. El sol declinaba ya cuando la armada colom- 
biana obedecía á la señal del abordaje. El choque 
fué horrendo; los españoles se defendian con tanto 
valor como disciplina, y los patriotas con entusiasmo 
y heroísmo doblaban sus esfuerzos. Nunca hubo entre 
españoles y americanos lucha más desesperada : no 
parecía sino que el genio del odio y el furor presidian 
á los combatientes. Al fin, la victoria se decidió pbr 
las armas colombianas, y el pabellón de la República 
quedó tremolando en aquellas aguas, mientras se des- 
vanecía entre las sombras de tarde tan memorable el 
último rayo de esperanza que animara á los españoles 
en Venezuela. 

Morales, que se hallaba en Maracaibo, no teniendo 
salida alguna , se rindió por capitulación el 3 de agosto, 
y se embarcó para Cuba al 15 del mismo mes. 

Ya en abril (el 24), habia ¡capitulado el mirador 
Solano, que domina las fortificaciones de Puerto Ca- 
bello.-. Páez, que asediaba esta plaza, intimó su ren- 
dición ; mas habiéndole desdeñado los españoles, el jefe 
patriota resolvió estrechar el sitio, y así lo hizo rigo- 
rosamente en setiembre. Buscaba Páez el medio de to- 
mar aquella fuerte plaza, cuando tuvo noticia de un 
lado vulnerable del enemigo. Con 400 infantes y 100 
lanceros pasó, pues, á media noche, y nadando el man- 
glar que separaba s,u campamento del lugar desguarne- 
cido del enemigo : todos iban desnudos para no hacer 



126 VBNBilUBLA PINTORBSCA 

roído ni lltmar la atenoion. Llegados á tierra «n ta me' 
ñor nove dad, atacaron la ciudad ; aunque sof^prendidos, 
los españoles no p<^ eso dejaron de hacer granees y 
heroicos esfuerzos, pues ellos no cedían la yictoria ja-^ 
mas sino con mucho trabajo. Pero al fin, no pudieitdo 
resistir al ímpetu de las fuerzas republicanas, se rin- 
dieron». Dos dias después, el castillo capituló, y la Repú- 
blica con este memorable hecho de armas tío desapa- 
recer de su territorio las últimas fuerzas de los realig* 
tas» Desde las bocas del Orinoco hasta los confines de 
Colombia en el Perú^ la bandera de la independencia 
flotaba completamente victoriosa. La libertad de tantos 
pueblos quedaba consolidada, y la historia de la patria 
se adornaba con una nueva página inmortal ! 

XVI 

18^3. 

Sucesos en el Perú. — Insüreccion de Pastos. — Bolívar 

EN fiL Perú. 

-¥a que vemos brillar en Venezuela el sol esplendo* 
roso de la libertad sin nubes que oscurezcan sus hori- 
zontes, pasemos [al Perú que era para esta épocd el 
punto culminante adonde la mirada de Bolívar ^e din* 
gia, y las armas colombianas presididas por este grande 
hombre iban á consolidar la independencia ^ur^^amert* 
cana. 

El Libertador, á quien hemos dejado ocupado en pre*i 
parar su expedición á la tierra de los Incas, recibió 
una nota del presidente de la República peruana; fecha 
5 de mayo, en que le participaba que el Congreso cons- 
titucional de aquella nación, por decreto de 4 de mayo, 
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le encarecia hiciera saber al Congreso de Colombia sus 
ardientes deseos porque permitiera al Libertador de 
Colombia pasar al territorio peruano para dirigir per- 
sonalmente la guerra. También recibió un voto de gra- 
cias deereíado á su persona por aquel soberano cuerpo 
el 5 del mismo mes. 

Entretanto que la autorización del congreso de Co- 
lombia yenia, el general Sucre que habia ido como en- 
viado de Bolívar á Lima, tomaba el mando de las fuer- 
zas unidas, por voto unánime de los jefes y el gobierno, 
al acercarse Gonterac con 8,000 hombres á la capital. 
Retiróse Sucre bajojos fuegos del Callao, con el ejército 
unido, quedando Lima desamparada. Reunida en el 
Callao una parte de la legislatura nacional/ esta habia 
dado á Sucre el mando supremo militar, destituyendo á 
Riva-Agúero que lo ejercia; mas este se retiró á Tru- 
jillo y allí continuó ejerciendo su autoridad, 

Santa Cruz, entanlo, sufría algunos desastres, y de 
5^000 hombres que tuviera apenas pudo protegido por 
¿ucre reembarcar 1,000 escasos, no obstante que por 
sentimientos de emulación ó envidia se negara á aceptar 
la eficaz cooperación del ilustre jefe colombiano. 

Habiendo Can le rae abandopado á Lima, Sucre delego 
las facultades de que le habia investido el Congreso en 
la persona del mariscal José Bernardo Tagle, y después 
de asegurar el Callao y declarar en asamblea los depar- 
tamentos del Norte, fué i ponerse á la cabeza del ejér- 
cito que debía obrar sobre Intermedios, el dia 19 de 
julio. 

A esta sazón el Libertador ;habia marchado de Quito 
al frente de 400 hombres, sobre los Pastusos, insurrec- 
cionados de nuevo. Halló sus fuerzas en Ibarra el 18 
de julio, y los destrozó apesar de subir á 1,500 hombres, 
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quedando el campo cubierto de 800 cadáveres de insuiv 
rectos. Encomendó luego al general Escalona las fuer<- 
zas, ordenándole pacificase el departamento ; y después 
regresó á Quito y de allí á Guayaquil. 

El Congreso de Colombia, que se habia reunido el 
8 de abril, autorizó á Bolívar para que pasase al Perú 
según la invitación que se le habia hecho ; pero estf 
acto no llegó á su conocimiento oportunamente por los 
sucesos de Pastos. Así, sucedió que, ya en Guayaquil, 
recibió una nueva comisión del gobierno peruano pre- 
sidida por don José Joaquín de Olmedo, suplicándole 
pasase á defender los caros intereses de la libertad en 
el suelo peruano. 

« V. E. es el vengador de la América, le decía ea stt 
(c discurso, y debe volar 4 la defensa y la venganza de¿ 

« Perú Todos los ojos y todos los votos se convier- 

« ten naturalmente á V. E. Rompa, pues, V. E. todop 
« los lazos que le retienen lejos del campo de batalla 
« Después de la revolución de tantos siglos, parece qu^ 
« los oráculos han vuelto á predecir que tantos pueblos 
a confederados en una nueva Asia por la venganza cor 
« mun, en ninguna manera podrán vencer sin Aquiles. 
« Ceda V. E. al torrente que quizás por la última vez 
« le arrebata á nuevas glorias. » 

El Libertador, que aun no habia recibido el perr 
miso del Congreso, lo manifestó en palabras elocuentes 
al enviado peruano, concluyendo en estos términos: 

« Señor diputado, yo ansio por el momento ir al 
a Perú; mi buena suerte me permite que bien pronto 
« veré cumplido el voto de los hijos de los Incas, y el 
í( deber que yo mismo me he impuesto de no reposar 
<( hasta que el Nuevo Mundo no haya arrojado á los 
« mares todos sus opresores. » 
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Poco después, yá estaba en sus manos la deseada au- 
torización y así se embarcó el 7 de agosto para ei Ca- 
llao en el bergantín a Ghimborazo. » 

Llegó el 1* de setiembre al lugar de su destino y de 
allí pasó á Lima en medio de las aclamaciones de un 
pueblo frenéticamente entusiasmado. El 10 le confirió 
el Congreso la suprema autoridad militar de la Repú- 
blica, decretándole los mismos honores que se tributa- 
ban al ejecutivo nacional. 

Habiendo ido al Congreso, pronunció un discurso 
lleno de elocuencia, y ya para concluir se expresó así: 
« Los soldados libertadores que han venido desde el 
« Plata, el Magdalena y el Orinoco, no volverán á su 
(( patria sino cubiertos de laureles, pasando por arcos 
« triunfales y llevando por trofeos los pendones de 
« Castilla. Vencerán y dejarán libre el Perú ó todos 
« morirán. Así, el Perú quedará independiente y sobe- 
a rano por todos los siglos de existencia que la Provi- 
á dencia divina le señale. » Los mas fervientes aplau- 
sos siguieron á estas palabras del Libertador. Cuando 
Bolívar hacia esta gran promesa á los representantes 
del Perú, la situación era verdaderamente desastrosa. 

Riva- Agüero, por una parte , habia encendido por 
ambición la guerra civil desde Trujillo; mientras los 
españoles triunfantes en varios puntos amenazaban 
con la ruina de la República. 

El Libertador pensó, pues, primeramente en terminar 
la guerra civil, y al efecto mandó á Riva-Agüero comi- 
sionados con aquel objeto. Mas fueron inútiles los 
medios pacíficos para someter á este mal patriota que 
en su temeridad llegó hasta negociar con el virey 
Lasema el establecimiento de un Rey en el Perú, sa- 
lido de la casa de Borbon. Sabido esto por Bolívar, 
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trató únicamente de someterlo por las armas. Sucre, á 
quien Riva-Agüero habia calumniado de una manera 
atroz, se negó á aceptar, por un acto de generosidad, 
el mando de la expedición contra él. Entonces Bolívaf 
en persona se puso á su frente ; mas no deseando des- 
truir las fuerzas de que disponía Riva«Agüero sino 
atraerlas, mandó á 0u ayudante Manuel A. López á 
ofrecer indulto á una división que se retiraba á Caja- 
marca al mando del coronel Silva, obteniendo López 
el mejor resultado. Bolívar, entretanto, seguia su mar- 
cha sobre Trujillo cuando supo que el coronel Antonio 
Gutiérrez de la Fuente^ jefe de un regimiento, habia 
presa á Riva-Agüero y su ministro Herrera, y qué con 
todas sus tropas se ponia á disposición del Libertador; 
Este hecho evitaba, pues, el derramamiento de sangré 
y dejaba pacificíado é Trujillo. 

En seguida encargó á Sucre del Ejecutivo y pasó á 
Cajamaroa^ adonde llegó el 16 de diciembre. Luego 
ocupóse en la organización del ejercito del Perú con 
una actividad asombrosai 

Así terminaba el año de 1 823^ cuando el destina ponia 
en manos del Libertador la espada vengadora que debía; 
postrar para síemprcj en memorables dias de combatas 
y de triunfos, al arrogante Oastellano que por 300 aftoá 
hollaba con planta de tirano los campos del Nuevd 
MundOi ' 
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1824 

Principales suqbbos de Venezuela en bstjs ano« «— Reukio^ ^ 
DEL Congreso. — Sus trabajos. — Empréstito de 30,000,000 
FUERTES. — Funestos resultados que dio. — Origen de la 

l>SUt}A NAOtOKAL BN EL EXTRANJERO. — El CONGRESO DB^ 
ORffVA EL LETANTAMIBKTO DE dO,000 (HOMBRES. -*^ LbT DK 

MiuciAS. -^ Funestas discordias que trajo en Venezuela. *** 
Primeras medidas tomadas por Páez para u^eyí^r ^ caro 
la ley de milicias. 

El' alba primera de \^24, sorprendió al Libertador 
en Patilvica,distaQtedeLima30leguaig; álli se enferox) 
de una fuerte calentura, de la que vino á curar á me* 
diados de enero, en que activó la organización defuera 
zas, pues los españoles con gente numerosa se apro« 
ximaban en varias direcciones* Esperaba sin embargo 
Bolívar fuerzas auxiliares de Colombia^ angustiado en 
presencia del número de sus enemigos. Dejemos «tí 
estos preparativos al Libertador y volvamos ir Venezuela. 

Apenas^ hay en su territorio tres ó cuatro partidas, no 
ya de españoles que sustentan el pabellón de Castilla) 
sino de malhechores y criminales capitaneados porOis« 
ñeros que merodean de Petare hasta Santa Lucia, Juan 
Centeno y otros que conturban con el robo y el pillaje 
los campos de San Sebastian< Estos hombres, como 
se ve^no formaban un nticleo político» ni estaban unidoü 
sino por el espíritu de vandalismo que les animaba* 

Eí 6 de abril reunióse el segundo Congreso colom* 
biano, dedicando toda su atención á titiles reformas 
con que mejoró sin duda la organización del paisi 
Mas uno de sus decretos dado el 28 de julio» en que 
autorizaba al Ejecutivo para declarar en asamblea las 
provinoiafi que la invasión .exterior amenazaba, le* 



* 
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vantar ejército, expulsar sin llenar las formalidades 
legales á los desafectos á la causa de la patria, j exigir 
contribuciones llegado el caso de una invasión, puso en 
grande riesgo la común tranquilidad, porque aquella 
tremenda autoridad fué origen de grandes y lamenta- 
bles abusos. A esto se agregó que habiendo el. Con» 
greso constitucional de Cúcuta autorizado al gobierno 
para contratar un empréstito de 30 millones de pesQS, 
los SS. Manuel A. Amblas y Francisco Montoya, comi- 
sionados por el gobierno, contrataron en Calais con la 
casa de B. A. Goldsmiht & C°, un empréstito de 
4750000 , libras esterlinas al 6 por ciento anual. Luego 
los agentes de Hamburgo, por convención del 5 de 
mayo, estipularon que la Nación daria vales con un.l5 
por ciento de utilidad á los prestamistas.. La inversión 
de esta suma fué decretada el 24 del mismo mes; pero 
desgraciadamente este empréstito vino á ser fuente de 
males para el pais, pues ni se fomentaron las rentas 
públicas ; ni se levantó el ejército de 50,000 hombrep 
que habia decretado el Congreso el 11 de marzo en 
vista de los sucesos de Europa que hacian temer unf^ 
invasión , ni la agricultura recibió empuje alguno ver- 
dadero, ni, en una palabra, se hizo con este dinero 
cosa alguna de verdadera utilidad. Solo sirvió para 
abrir los corazones republicanos al espíritu de avari- 
cia y á la disipación. El lujo, que causa la ruina de los 
pueblos, vino á sustituir la severidad de las costuno^- 
bres, y los ánimos ocupados en adquirir oro se dejaron 
arrastrar por caminos tortuosos y enmarañados, de lo 
que se originaron grandes daños á la República* 

Ya que hemos hablado de este empréstito y de sus 
malos resultados, vamos á dar una ligera noticia de la 
deuda nacional en el extranjero. Los auxilios presta- 
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áoB por algunos exttaDjeros al Libertadc^r para 8a ex- 
pedición de Los Cayos y los contratos celebrados por 
los señores Real j López Méndez en Londres; como 
comisionados de Venezuela y Nueva Granada, origina- 
ron una deuda extranjera. Más tarde, en 1819, el se- 
ñor Zea vicepresidente de Colombia, autorizado pare 
abrir relaciones diplomáticas en Europa y para con- 
tratar un eiú prestito que pedia subir hasta cinco millo- 
nes de libras esterlinas, reunió los acreedores existentes 
j después de hacerles concesión de cuanto les plugo, 
dio vales en nombre de su gobierno por el monto de 
aquella deuda que había reconocido en 547,783 libras 
esterlinas. Para satisfacer estos vales contrató un em- 
próstido con los señores Herming, Graham y Powels, 
de Londres, por dos millones de libras esterlinas al 80 
por ciento ; comprometiéndose á recibir como efectivo 
aquellos vales, con cuya operación, canceló la deuda 
primitiva. El Congreso de Colombia desaprobó la con- 
ducta del señor Zea, como que se habia extralimitado en 
el ejercicio de sus facultades concluyendo tratos fisea-^ 
les definitivos^^ y distribuyendo casi la totalidad del em« 
prestito sin solicitar para ello la necesaria aprobación 
de su gobierno; y ordenó se hiciera una liquidación y 
que el erario nacional reconociese las sumas que real* 
mente hablan sido suministradas á la República, con 
8US respectivos intereses. Sin embargo de todo esto, 
más tarde, el 22 de mayo de 1826, se reconoció como 
deuda nacional los dos millones contratados por Zea, 
debiéndose hacer siempre la ordenada liquidación* 

Volviendo ahora sobre los asuntos de la política in-- 
terior de Colombia, diremos que el Congreso decretó 
la leva de 50,000 hombres, en presencia de la liga 
délos monarcas en Europa, la cual le hacia temer 

s 
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que Bspefta iATttdiria de nuefo las RepábüMs eiii* 
ancipadas. Presentáronse grandes difioultadee pard' 
llevar á cabo tal empresa, en oonsideraeion á las eiia«^ 
les el general Santander, eneargado del Ejecutivo, de*^ 
eidió llevar á práctica la ley sobre miiiciaB, reglaoien^ 
tada por el decreto de 31 do agosto, para de esta manerd 
preparar el Estado á la defensa. 
' Publicada esta ley en Caracas por los días de octu« 
bre, hubo para ello general animadversión, llegando 
á ser motivo de discordia entre la autoridad civil y la; 
militar cometida á Páez. Este ponia toda su eficacia en 
el cumplimieuto del decreto publicado ; mientras el 
descontento general se veia plenamente manifiesto en 
la reunión del cuerpo municipal verificada el 7 de no* 
viembre, para pedir al Intendente la suspensión de los 
efectos de aquella ley, por juzgarla atentatoria á las 
garantías sociales de los ciudadanos. Páez dio cuenta de 
todo al gobierno, y este ordenó se cumpliera su decreto 
La opinión pública es el verdadero regulador de km 
gobiernos ; desatenderla es atentar contra si mismo y 
exponer el Estado é grandes perturbaciones. Así el go- 
bierno de Colombia, aunque estaba en el pleno uso de 
sus ítecultades legales oponiéndose ¿ la voluntad gene- 
ral manifestada, se expuso á los riesgos de una falsa 
politíoa y dié m&rgen al descontento general que mis 
tarde trajo funestas consecuenciasi Páez^ pues » s^ 
gmendo las inspiraciones del gobierno y haciendo uso 
de las flacttitades extraordinarias de que estaban rep 
Vestidos los comandantes generales (para mocho mal 
del pais ) ^ viéndose contrariado patentemente por la 
opinión publica, declaré en asamblea los dos depar-*- 
tamentos en que era mayor la animadversión por aquel 
decretOi 
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. iJUi4»ayoría de las geolee 00 veiaeo aquella iatima^ 
aioa. obligatoria de semcio militar 7 e& aquellas faoul- 
tad@6 de que se hallabaa inyestidas las eomaudan^iaflii 
ftifip una especie de oligarquía militar amanazaate* En 
eitei^^ütado se hallaba Venezuela para fluea del aua4a 
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XVIII 

1824. 

9lTi|AioiON QKL Pbhú. -^ Vil o^MFOtirAitimfto db EtefiocAdA v 

f, T9iu|XT^am. --' iNsüiiaEcoio^ de fugaza» arobntiisaa sn 

el cillao. — pérdida de esta ciudad poi^ tal suceso. — 

' Triste situación de la causa de la libertad en el Perú 

'A LA LLEGADA DE BOLÍVAR. — BoLÍVAR DtÓTAOoft. -^ NüEVAS 

fRAXOIONlUB. ^^ NoTAfiLtS PALABRAS DEL LlBBItt'AlfrOA AL BN-* 

. OAIItaARSE im LA DICTADORA. -^ NUEVOB ayOESOS COM^raARl^B 

^ i^ Bolívar. — El Libertador en campana. — Proclama i>4 

^iolívar á su ejército en las llanuras del sacramento.— 

Batalla dé Junin. — • Bolívar marcha al norte. — Sucre 

' -ÜitEDA OOIf EL ejercito, -* BATALLA Dft AtACOCHO. ¿*- Süá 
c -«RAÑDaS RSBULTADOa.*^ BOLÍVAR LLAMA UN 00N€«B90.«^ OtIiAÍ 
- IfSDJlDAS ^UB tomó. '^ C)RCU|«AR DEL LlBRRTADOR Á LOS GOr 

RIERNOS DEL GONTINETB INVITÁNDOLES Á MANDAR SUS PLENi- 

POTBNOIARIOS AL CONGRESO DE PANAMÁ. 

" Volvamos los ojos al Peni en donde hemos dejado 
al Libertador haciendo grandes preparativos para con^ 
immar la independencia de aquellas comarcas. La si-« 
laaoion del Libertador era muy difícil : los españolea 
'podaremos en armas y recursos ; los patriotas escasos 
éñ una y otra cosa. Unidad en las tendencias de ios rea* 
listas, divisloQ entre los republicanos. En tal estadé 
pensó Bolívar detener por la diplomacia los progresos 
del enemigo ; y asi envió al Ministro de la guerra, ge- 
neral Don Juan Beadoaga i tratar con Canterac so- 
bre un armisticio, U^s aquel hombre , influido por 
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menguada inclinación de inimo, tramaba^ al erpp;\o 
tiempo que ejercia el encargo del Libertador, Ja, en- 
trega de Lima 7 el restablicimiento de la autoridad rea^, 
siguiendo! en eUo las indignas inspiraciones del pi*e^- 
denite Torretagle , que con tan infame traición mai^chó 
su nombre en losdias de más conflicto para ^upatri^. 
Al mismo tiempo que esto sucedía, fuerzas argentin$is 
capitaneadas por el sargentp Dámaso Moyano daban 
el grito de insurrección en el Callao el 5 de febrjeíip, 
prendiendo á su jefe el general Al varado y á los oí}- 
ciales de la guarnición. Al dia siguiente, ya el pabellcp. 
déla España ondeaba en las fortalezas de aquel puef;^>, 
y la pérfida mano de la traición beria nuevamente el 
corazón de la causa republicana en la tierra de los lin- 
cas. Asi) perdido el Callao, Lima iba también á caqr ^n 
poder del enemigo. Canterac, habiendo nombrado, á 
I^odiJ gobernador de la provincia de Lima, le confió ^1 
mando de las fortalezas y de las tropas traidoras ; así 
como también un batallón más, que puso á su dispo- 
sición. ¿Cuál seria la impresión causada con estps su- 
cesos en el ánimo de los indipendientes, bien se colige, 
tanto más que la causa de la República se veiá á cada 
momento próxima, á perderse por la vil traición hi^ia. 
de sus principales magistrados! Tal era la s^uacion 
del Perú, cuando el Libertador se dióá buscar el,mo((Jo 
de salvar de un completo naufragio la gran causa de 
que en aquel pais lejano era defensor. 

El Congreso considerando aquel crítico estado de 
cosas, puso los destinos del pais en manos de Bolívar, 
confiriéndole la suprema autoridad por decreto del 10 
de febrero. 

Más de 20,000 españoles jactanciosos de sus triu^n* 
ios esperaban á Bolívar, que con 6,000 hombres apé- 
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ñas Se hallaba en Trujillo. El ejército peruano, con que 
podía contar, no subía á más de 4,000 soldados descon- 
tentos y desalentados. Veamos pues lo que hace Bo- 
lívar para salvar al Perú, víctima de tantos fracasos. 

Manda al general Necochea á Lima para que salvase 
cuanto le fuese dable y las tropas que allí se hallaban. 
Marcha pues este general á cumplir su encargo ; mas 

* cuando llega á Lima, ya el presidente j sus ministros se 
habían entregado al enemigo en el Callao. Los emplea- 
dos públicos que no habían traicionado se hallaban 

"- fuera de sus puestos , los cuai'teles habían sido aban- 

: donados, j casi todos los oficiales peruanos se hallaban 
en las filas españolas, después de haber manchado su 
conciencia con la más negra traición. Varios cuerpos 
habían asimismo cambiado su pabellón republicano 

\ por la enseña real, una tormenta de perfidias y trai- 
ciones había estallado en el corazón de aquella naciente 

' Hepúblical... Asi, Bolívar al encargarse de la dictatura, 
les decía : 

a Las circunstancias son horribles para nuestra pa- 
<t tria; pero, no desesperemos de la República: ella 
(( está espirando, mas no ha muerto aún. El ejército de 
« Colombia es invencible. ¿Queréis más esperanza? 
« Peruanos! en cinco meses hemos experimentado 
« cinco traiciones y defecciones; pero os queda contra 
<( millón y medio de enemigos catorce millones de ame- 
,« ricanos que os cubrirán con el escudo de sus armas. 
« La justicia también os favorece; y cuando se combate 
« por ella, el Cielo no deja de conceder la victoria. Los 
« desastres del ejército y el conflicto de los partidos han 
« reducido el Perú al lamentable estado de ocurir al 
it poder tiránico de un dictador para salvarse. El Con- 
<c greso constituyente me ha confiado esa odiosa auto- 
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« ridad, que no puedo rehusar por no hacer traición é* 
<( Colombia y al Perú íntimamente ligados por las lazos > 
« de la justicia, de la liberdad y del interés nacionah 
(( Yo hubiera preferido no haber vi»to jamaftalPerú, 
« y preferiria vuestra pérdida misma al espantoso tttulo 
i( de dictador. Pero Colombia está comprometida en. 
<( vuestra suerte y no me ha sido posible vacilar* 
« Peruanos ! vuestros jeíes» vuestros internos enemigOft '. 
<( han calumniado á Colombia, á sus bravos y á mi' 
a mismo. Se ha dicho que pretendemos usurpar tu6s^ : 
« trbs derechos, vuestro territorio y vuestra iadepen* • 
a denciá. Yo os declaro á nombre de Colombia y fKir 
(( el sagrado del ejóreito Libertador, que mi autoridad 
« no pasará del tiempo indispensable para preparamos 
«ala victoria... El campo de batalla que sea testi^. 
(( del valor de nuestros soldados, del triunfo de nuestra 
ti libertad, ese campo afortunado me verá arrojar lejos . 
a de mi la palma de la dictadura ; y de allí mñ volveré^á ; 
« Colombia con mis hermanos de armas, sin tomar un . 
i( grano de arena de vuestro suelo, y dejándoos la. U-; 
a bertad. » 

Cuando Bolívar^ con aquella fé y constanpia ^m le 
eran peculiares, ofrecía á los peruanos libertarlos, y 
poñia para el efecto todos los medios al alcance á^ su 
gran genio, dos sucesos vinieron á colocarle en grande 
aprieto. Uno fué la retirada de una expedición chilenn 
que habiendo visto el pabellón de Espeña en el Callao, 
sé volvió á su pais; y el otro la noticia de que no pedia 
contar con mf\s tropas de Colombia. En estas circuus*- 
tancias tremendas decidió Bolívar abrir su campaña 
y ordenó la reunión de todas las fuerzas en Pazco, para 
el mes de mayo. He aquí cómo se ballato distribuido 
(^1 mando del ejército. Sucre estaba i la cabeza da .tea 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 189 

fueo^AS auxiliares de'Colómbia. El general Lámar man- 
daba las del Perú ; Muller, la caballería peruana ; Ñeco- 
ehea^ la de Colombia. 

,;Bn el me» de junio, lo? cuerpos patriotas pasaron los 
desfiladeros de los Andes que conducen á Pazco. La 
resignación y la constancia con que este ejército hizo 
esta marcha no tienen ejemplo en la historia : cuerpos 
bubo-que tuvieron que atravesar mas de 200 leguas^ 
pasafldo las heladas cimas de la Cordillera andina en 
medio de trabajos indecibles. Al fm, el 2 de agosto, el 
Libeittador se dirigia á su ejército en las llanuras del 
Ba^tamento en estos términos : 

i «Soldados i vais á completar la obra mas grande 
<o que el Cielo ha podido encargar á los hombres : la 
a< *áel salvar un mundo de la esclavitud. Soldados I los 
«iveneiükigds que vais á destruir se jactan de óatorce 
ü'r Hhoñ de tfianfoB; ellos, pues, serán dignos de medir 
fti'SUS armas con las vuestras que han brillado en mil 
i(:*«oii}batéSi Soldados I el Perú j la América toda 
«aguardan de vosotros la paz, hija de la victoria ; y aun 
« la Europa liberal os contempla con encanto, porque 
«la libertad del Nuevo Mundo es la esperanza del Uni- 
«^erso. ¿La burlareis? No, no! vosotros sois inven- 
«cibles. » 

M% se puso en marcha hacia la laguna de Junín. 

íBútretanto, Canterac que sé hallaba en Tárija cu- 
briendo sus desfiladeros, al saber los movimientos dé 
Bolívar, habia salido el 1^ en dirección á Pazco; mas 
sabida por él la dirección que llevaba el ejército ene- 
migo, volvióse temeroso de quedar corlado por su 
retaguardia, Bolívar con Sucre, Lámar y Santa Cruz, 
marchaba al frente de la caballería que venia a van- 
guai^din del ejercita. A )as 4 de la tarde del día df Bolí- 
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var divisó al enemigo á la salida del pueblo de Los 
Reyes en las pampas de Junin. La infantería éstabb 
como á una legua distante. Bolívar mandó que aprestt- 
rase el paso, y comenzóse en aquellos lugares crüdá 
batalla al arma blanca. Al principio de ella, Necochefe 
se vio algo envuelto por la caballería enemiga; tíias 
entrando luego á buena formación, cargó de nuevo al 
enemigo. Ambos contendientes luchaban con tanto nt- 
dor y valentía que no parecía sino que habían hecho 
pacto con la victoria ó con la muerte. La sangre inun- 
daba el campo, los cadáveres entorpecían las manio- 
bras : el polvo oscurecía los combatientes I ¿Que habrá 
de suceder? Cada choque es sostenido con igual ímpetti, 
cada héroe halla en el enemigo un digno rival, y cada 
soldado es un héroe 1 Al fin sonó la hora del triunfo 
para Bolívar, y los enemigos se declararon en derrota. 

Canterac, habiendo perdido más de 2,000 hombres, 
700 fusiles, su ganado y todas sus municiones, se retiW 
bajo la persecución enemiga hasta el Cuzco. Bolívar fljó 
su campamento en Huamanga. Cuáles serian las veri- 
tajas que de esta victoria sacaron los republicanos, 
pueden medirse por el solo hecho de la desmoralización 
que causó en el ejército español, que estaba engreído 
con sus pasados triunfos. ^ 

Rodil, al saber el resultado de la batalla de Jiiñiñ, 
se encerró en el Callao y abandonó á Lima, en lanío 
que Bolívar dejaba descansar sus tropas algunos dias, 
pasados los cuales mandó á Sucre con el ejército, á me- 
diados de octubre, sobre Challuanca; mientras él 
personalmente recorría el país libre hasta el Apurimac, 
disponiendo la construcción de balsas y de puentes 
para facilitar la persecución del enemigo. 

Pocos días después, el Libertador dejó el matido del 
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ejército y pasó al Norte del pais á preparar los elemen- 
tos necesarios para terminar la campaña. Antes de 
jirse dio á Sucre el mando de las tropas, y le encargó 
que ocupara las provincias que fuera dejando el ene- 
migo; pero que si venian sobre él fuerzas mayores que 
]^s suyas se retirara á Huancabélica en donde él le en- 
yiaria refuerzos. Le encareció también no librar batalla 
alguna sino en el caso de tener que hacer una costosa 
. retirada. Pocos dias después de haberse marchado Bo- 
lívar, Sucre con su ejército se movia sobre Huamanga. 
£1 virey^ Laserna , que entre tanto se habia puesto al 
frente de sus tropas, las concentraba en el Cuzco, y á 
mediados de octubre marchaba sobre Huamanga al 
frente de 11,000 hombrea. Llegado allí después de mil 
pódeos,, retrocedió. Sucre observando en todo las ins- 
trucciones de Bolívar, siguió sus pasos, y creyó propicio el 
n^pmento de dar batedla cuando se halló en la pampa de 
Maratá el 2 de diciembre, no obstante que el enemigo 
tuviera como el doble de sus fuerzas. El entusiasmo 
mas ardiente animaba al ejército patriota : cada cuerpo 
quería la vanguardia. Laserna provocado allí, esquivó 
el, combate, y Sucre permaneció en expectativa hasta el 
5 de diciembre en que llegó á su campamento un ede- 
cán del general Bolívar^ el cual le trajo comunicaciones 
en que aquel le manifestaba la imposibilidad de en- 
viarle oportunos refuerzos, y le ordenaba que diese 
hatalla al enemigo en la posición en que se hallase y 
aunque fuese mayor el número de los contrarios. Lu- 
ció pues la aurora del 9, y Sucre llegado á Ayacucho, 
partió su ejército en 3 divisiones, fuera de una reserva; 
aroAgó sus tropas y las condujo al combate, animados 
todos de un entusiasmo que rayaba en frenesí de 
teoría. Los cuerpos españoles descendieron como tor- 
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rentes -sobre las fuerzas repubiioanas* Yaldei mandaba 
Stt vanguardia; Gópdova la de loa patriotas. Disputábase 
la YÍctoria como la vida, peroaliinla corona del triunto 
vino á ceñir la frente de k>s republicanes^ fatigada tmk 
el peso de tantos laureles!*.* DeelaTado el erntínigo^ 
en derrota, dejé prisionero é su vire;, á sus pri^ 
oipalea jefes y gran número de soldados* Fué entdn'^ 
ees cuando la noble alma de Sucre resplandeció* en todaí 
la plenitud de sü gloria, aoordeutáo á los vencidos um^ 
de las más honrosas oapitulacionee que registra en su0 
pajinas la historia* Nada de cuanto pudó conoejderles 
les negó. Por esta capitulación, los españoles se oblif 
{aban á entregar el Callao j los países que aún estftbra 
bajo sus armas en todo el Alto Perú^ ' 

Con este espléndido triunfo quedó consumada la gi» 
gantesoa concepción del iqmortal Bolívar. La Atnérica 
para siempre libre!.. • y Sucre subió por su propio es« 
fuerzo á la cúspiide de la gloria, rompiendo coa su 
espada los hierros óon que envolvió Pizarro al iBi]i6rio 
de los Incas» La posteridad bendecirá su nombre inaisp» 
culadoi y le representará como dijo Bolívar i « oaa un 
(« pié en el Pichincha y otro en el Potosi, Ueyando en 
« sus manos la cuna de Manco Gapac y contemplando 
a las cadenas rotas por su espada. )> ¡ ) 

Aprovechándose Sucre de su victoria> siguió al -Guaco 
y la ocupó el 24^ habiéndosele entregado. Mas algunasí 
se negaron á aceptar la capitulación de Ayacucfao^ pot 
lo cual Sucre- se previno para apartar los obstáculos que 
se le presentaran» De aquí en adelante la marcha de 
Sucre fué un paseo militar en medio de las ovaciones 
populares que el entusiasmo general le preparaba. 

Bolívar, entre tanto, ocupóse en organiaar el paisi; y 
cumpliendo el ofrecimiento que hiciera á los i^ueUoe» 
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90Mw¡6A im CoDgfeio coiiBtitayeote ^ házo eeiiar eli^ 

elutamíenio, dio íDdulto á los. desertores y ééorM 
oiucbas otras leyes engrande utilidad paraelpais. Ocu- 
piado luego de sus grandes pensamientos de engrande- 
QÍpoiefito de las naciones que su brazo habia sustraído 
¿ia. esclavitud) dirigió una circular á todos los gobier^* 
AM del eontineiite americano inst joidoles i nombrar 
plempoteneiarios para una abamblea que debería reu- 
uiree en Panamá , la cual seria un verdadero lazo de 
unión para todos los pueblos del Nuevo Mundo;debiendo 
ser aquel augusto cuerpo la residenoia de la autoridad 
que diriirgía en lo porvenir la peUtioa'Continental, sus- 
tentando los principios en que debería descansar para 
siempre la paz y libertad de tantos pueblos. Bolívar, al 
invitar á los gobiernosi lea decia en su circular : 

« EL dia en que nuestros plénipoteneiarios hagan el 
» cangede sus poderes^ se fijará eñ la historia diplo*- 
«i-mátiea de América una época inmortal. Guando <lee« 
«..piaes de cien siglos la posteridad busque el orígm 
40 da nuestro dereeho público y reeuerde los paotos que 
ft coMotidaron su destino, r egistvará eon reepeto los 
«protocolos del Istmo. En ellos encontraran el plan de 
V las primeras alianzas que trazará la marcha de nuea^ 
« tras relaciones con el Universo. ? Que será ent(teees 
ft el iBtmo deCorinto comparado eon el de Panamá? n 
Bolívar sólo deseaba que todo el mmado de Celo» íor^- 
mará una familia ! 

i Tai fÉé el afto de ieS4> glorioeo en loe fastos ameri* 
otaoe. La campaña de Bolívar al Pera que á tantas y 
aviesas interpretaeiones se ba prestado en la boea de 
la maledíMíenoia, ponzoña de la sodedad, babia aaegü^ 
rado^ f dr deeirlo asi, la independencia no sólo de Co- 
lemMaiy elPerú,6iiio de todas las Repúblicas sur^me* 
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rícanaSy que renacían á una nueta vida bajo la sombra 
benéfica de la libertad. 

XIX 

1825. 

Estado de las cosas bn Venezuela. — El doctor Miguel 
Peña. — Reunión del Congreso colombiano. — Renuncia 
i>B Bolívar. — Trabajos del Congreso. — Honores de-» 
gestados por el á los vencedores de Junin y Ayacucho. 
— Se prohibe el tráfico de esclavos en Colombia. — El 
Congreso del Perú abrí sus sesiones. — Bolívar depone 
ante este cuerpo la dictadura. — honores decretados 
POR EL Congreso á Bolívar. — Rechaza el Libertador un 

MILLÓN DE FUERTES QUE LE OFRECE EL p£RÚ. -*- HONORES QUE 
DECRETÓ EL PeRÚ Á SUS LIBERTADORES. — BOLÍVAR NOMBRADO 
PRESIDENTE DE BOLIVIA. — TrOFEOS DEL EJERCITO LIBERTA- 
DOR EN EL Alto Perú. — Rendición del Callao, último 

BALUARTE ESPAÑOL EN EL AlTO Y BaJO PeRÚ. 



Lució el alba de 1825, cuando las fiestas del entu- 
siasmo aún enardecían en patrio amor todos los cora- 
zones. Dejemos, pues, á ese pueblo gozar de las dukes 
horas de su santo regocijo, y volvamos á Venezuela» 
que habíamos dejado por seguir las huellas del mas 
ilustre de sus hijos. 

Gran descontento, como hemos dicho, había pro* 
ducido en Venezuela la constitución dada á Colombia ; 
j cada dia aumentaba más, llegándose á manifestar el 
deseo de cambiar de instituciones; y si á esto se agrega 
que los comandantes militares con la grande autoridad 
que tenian, habían aumentado su descrédito abus»ido 
de ella frecuentemente, fácil será comprender que el 
estado del pais era crítico. El Senado de Colombia, en- 
tretanto, constituido en tribunal de justicia, había con-? 
denado al ministro de la Alta Corte^ Don Miguel Pesa, 
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quien se había negado á suscribir un fallo que diotara 
el alto tribunal de que formaba parte. Este hombre, 
que por aquella condena se yeía suspendido por un 
año de su empleo, alimentó desde entonces en su cora- 
zón un odio inextinguible al gobierno en cuyo nombre 
se había dado la sentencia contra él, j mas tarde con 
mano temeraria y criminal encendió la grande hoguera 
de la guerra civil^ atentatoria á la unidad de Colombia, 
que debía marchitar los laureles recientemente segados 
por Páez en los campos de la inmortalidad y de la 
gloria. 

Reunido el Congreso el 2 de enero en Bogotá, tomó 
en consideración la renuncia que desde Liína habia 
hecho el Libertador en 22 de diciembre, ratificando otra 
anterior que hiciera en Patílyica. La envidia, hija de 
los corazones menguados, y el celo de las mediocrida- 
des que es siempre dañino y alevoso, clavaron sus dar- 
dos emponzoñados en la reputación del Libertador al 
criticar aquella renuncia ; mas nosotros lejos de ocu* 
parnos en sus maquinaciones, las pasaremos en silencio 
pues ellas no traen luz á la historia, sino la oscurecen. 
Bolívar apesar de todo, cada instante brillaba más her- 
moso y más grande en el cielo de Colombia y déla 
América. La campaña del Perú habia colmado su gloria 
y asegurado su reputación, que espíritus menguados y 
asustadizos quisieron manchar. El entusiasmo de tan* 
tos pueblos se habia comunicado á sus representantes, 
y el Congreso de Colombia decretó honores y recom- 
pensas á los vencedores de Junin y Ayacucho el i 1 
de febrero. Bolívar recibió los honores del triunfo : 
Sucre una espada de oro : el ejército un escudo. Nin^- 
gana otra cosa importante acaeció en ColomMa por 
este año. Solo si debe recordarse que aquel Congreso 

9 
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que tributaba tantos honores á sus ilustres soldados, 
también se acordaba de los que gemían por una /insti- 
tución degradante en la esclayitud. Por decreto del 16 
de febrero, impuso penas á los que se ocuparan en el tra- 
uco de esclavos ya prohibido en Colombia. 

Volvamos al Perú, en donde aún humean algunas 
pequeñas hogueras realistas. 

Amaneció el 10 de febrero aniversario de aquel en 
que el Libertador empuñara la dictadura» y á la plá(Hda 
luz de la mañana el Congreso constituyente del Perú 
abría sus sesiones, recibiendo de manos del general Bolí- 
var aquella tremenda autoridad de que, 366 días antes le 
hubiera investido. Nunca amaneció para Bolívar dia de 
mayor gloría : después de haber Ubertado en un año el di* 
latado imperio de los Incas, arrojaba á los pies del sobe- 
rano Congreso aquella monstruosa autoridad que ,-611 ms 
manos, solo había servido para romper cadenas y eman- 
cipar pueblos. Este Congreso decretó grandes recom- 
pensas á los libertadores de su patria; mandó erigiír 
una estatua ecuestre del Libertador en la plaza principal 
de Lima (este monumento es hoy uno de los m^ores 
de aquella capital), fijar una inscripción de gratitud al 
salvador de la patria en lápidas que deberían colooarae 
en todas las capitales de los departamentos, asi como 
su retrato que, con el mayor decoro posible, debda figu- 
rar en los ayuntamientos. También dispuso que. se le 
ofrecieran dos míllcmes de pesos ; uno para su persona 
(el cual jamas quiso aceptar) y el otro para el ejército; 
asi como también, que el Libertador durante su vida go- 
zase de todos los honores que se tributaban al presi- 
dente de la República. Al general Sucre le otorgó el 
dictado de Gran Mariscal de Ayacucho con que eliif 
bertador le había horneado; y á los que hablan seffvido 
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en ia campafi^ que terminó en Ayaeuebo, lee otorga el 
título de cíudadipiDs del Perú. También autorizó & Bo- 
lívar para que diese por si cualquiera otra clase de re<- 
compensas á los que habían tan generosamente expuesto 
su vida en defensa de la patria. 

El 10 de marzo cerró este cuerpo sus sesiones, des* 
pues de liaber nombrado á Bolívar presidente de la 
República, autorizándole para diferir si asi lo creía 
conveniente la Legislatura nacional, y para qqe dele* 
gase las facultades de que estaba investido en una ó 
mas personas que quisiera elegir para sucederle en 
cualquiera circunstancia. 

El general Sucre, que habla penetrado en el alto 
Perú, al llegar convocó una asaipblea general do repre- 
sentantes del pueblo^ la cual se reunió en 10 de julio, 
declarando para el 6 del siguiente la independencia de 
esta parte del Perú, bajo al títiilo de República de Bo- 
lívar. Sucre ftié encargado del mando directo de los 
departamentos, mientras á Bolívar ge confiaba el eje- 
cutivo nacional por todo el tiempo que estuviera en su 
'territorio. Encargóse también alLibertador de una cons- 
titución, y se fijó el 25 de mayo siguiente para la reu- 
nión de una asamblea constituyente^ con cuyo acto 
cerró sus sesiones aquel soberano cuerpo. 

Sucre, en su marcha triunfadora en el £^lto Perü, ha- 
bía visto postrarse ante su ejército M generales^ 1,1 QO 
'jefes y oficiales y 18,000 soldados. En medio de tales 
triunfos, su alma generosa y su noble coraron pensaron 
en Colombia; y así, diputó un oficial que fuera á pre-» 
sentar al gobierno de tan gloriosa República los trofeos 
de su última campaña. Entre estos figuraba el estan-^ 
darte de Piíarro y los pendones que eran el emblema 
4e l8 laubordinacion de aquellas provincias á Bspaña. 
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Para entonces, pues, solo quedaba por reducir én 
aquel inmenso territorio del alto y bajo Perú el Cailaoj 
en cuya plaza el general Rodil se habia hecho fuerte 
desdeñando la capitulación de Ayacucho. Después de 
una heroica defensa, este jefe capituló el 23 de énerd 
de 1826, habiéndole hecho el general Salón, jefe dé 
las fuerzas sitiadoras, todas las concesiones que mere- 
cia su bizarra resistencia, como el espíritu de gen^ro^ 
sidad que animó siempre á los jefes republicanos. 

XIX 

1826. 
Arbitrariedad de Páez al dar cuMPLiMiENto Á la ley de 
MILICIAS. — El intendente Escalona y el Consejo itoni- 
ciPAL DK Caracas protestan contra los actos de PkWt 

— PÁEZ ES acusado, suspendido DE SU EMPLEO Y LLAMADO 
Á DAR CUENTA DE SU CONDUCTA AKTE EL CONGRBSO. — ESCA- 
LONA NOMBRADO EN LUQAR DE PÁEZ. — INTRIGAS Y TRAICIDK 
DEL DOCTOR PEÑA. — SuS FUNESTOS RESULTADOS. — El CON- 
CEJO MUNICIPAL DE- VALENCIA OFRECE Á PÁEZ LA AUTORIDAD DE 
QUE SE HALLABA DESPOSEÍDO. — PÁEZ LA ACEPTA. — MaRI9H) 
SIGUE Á PÁEZ Y LE OFRECE SU ESPADA. — El INTENDENTIC 

Cristóbal Mendoza convoca una reunión en Caracas, y 
protesta no hacer nada que sea opuesto á las institu- 
CIONES DEL país. — Bolívar es llamado. "- Páez, rbvbsto») 

DEL MANDO SUPREMO POR EL CaBILDO DE CaRÁCAS. — DlVKCt- 
SIDAD DE OPINIONES EN LOS PRONUNCIAMIENTOS. — LaS ASAM- 
BLEAS DE Caracas y Valencia piden el gobierno federau. 
— Asamblea general de Caracas. — Se propone en bIíLA 
la separación de Venezuela. — Vanos esfuerzos de Mejü- 
DOZA. — Desprestigio de la idea de desmembración de 
Colombia. — Mendoza sale del país. — Nuevos errores 
DE PÁEZ. — Bolívar en^via al Sr A. Leocadio Guzmaíí á 
Venezuela. — Bolívar sale del Perú para Colombia. — 
su proclama de guayaquil. — bolívar en venezuela. -^ 
Su proclama a los Venezolanos. — Párrafos de una carta 
que dirigió á páez. — páez intenta hacer armas contra 

BoLÍLAR. — No ENCUENTRA APOYO. — pENA ES PRESO EN 

Maracaibo. — Bolívar en Puerto Cabello. 

Entre tanto, la aurora de 1826 trajo en Venezuela 
grandes conflictos, que vinieron á ser en lo futuro la 
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piedra fundamental de la discordia. Páez, queriendo 
ílei^ar á cabo con todo rigor el decreto de alistamiento 
da milicias de que hemos hablado, ni se paró en los 
Ojbsláculos que le presentaba la animadversión de todos 
por tal decreto, ni en las consecuencias que de su em* 
peño pudieran resultar; sino que, atento solo á su de- 
signio de reunir tropas, convocó por tercera vez las 
milioias para el 6 de enero en el convento de San Fran- 
cisco. Mas no habiendo sido aquella reunión cual la 
esperaba, destacó soldados por las calles con orden de 
llevar á aquel lugar á todo ciudadano que encontrasen. 
Tal manera de proceder, indigna de un republicano, 
piiefi era atentatoria á los derechos del ciudadano, no 
pudo isino ser piedra de escándalo j de descontento 
general ; tanto mas, cuanto que tan arbitraria orden fué 
'Cumplida con verdadera violencia. 

El Intendente Escalona, en presencia de tamaño des- 
acierto rogó á Páez suspendiera su procedimiento, 
offeeiéndole invitar á los ciudadanos á una nueva reu- 
nión. Accedió á ello Páez, y el 9 tuvo lugar el nuevo 
aüBtamiento con gran contento suyo por lo concurrido 
del acto. Luego, el Intendente ocurrió al gobierno su- 
premo quejándose de aquel proceder arbitrario. El 
Concejo municipal no se limitó á esto, sino que dirigién* 
düse á los representantes de la Nación, les puso de ma- 
nifiesto lo acontecido en los dias 6 y 9. La Cámara de 
representantes, considerando fundadas las quejas de la 
municipalidad de Caracas, propuso al Senado en 30 de 
marzo una acusación contra Páez suspendiéndole de 
su empleo, la cual fué aceptada por este respetable 
cuerpo, llamándole á dar cuenta de su conducta. 

El ejecutivo nacional, al dar cumplimiento al decreto 
del pongreso, nombró para suceder á Páez al general 
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Esoftlpna, que (dicho de pQao) no tema muj Imeqi^ 
Qinists^d coa él, pero que mcludablemente babia, eum-^ 
plido con su deber* Páez, herido en su amor propio, 
se Qppesur^ sin embargo á hacer reconocer á £¡soa^ 
Iqpa como comand^pte general de loa departamentoa 
de Venezuela y Apure, Mas el doctor Miguel Peña que 
tenia sobre él grande influencia, ganoso de hallar una 
cojointura favorable contra el gobierno de Colombia, 
en cuya nombre habia sido condenado, y temeroso 
al misfPQ tiempo de las renuUas de una nueya aousa« 
cion qw sobre él pesaba por fraude de una canstidad 
de pesos hecho al mismo gobierno, buscó manera de 
producir una conturbación popular. Páe% se hallaba á 
ia saimón en Valencia para fines de abril, y alli tratará 
Peña con asiduidad y constancia inauditas para eonr 
seguir su objeto. 

No pudiendo con la intriga ni por medio'alguno Peña 
ni sus amplieos conseguir que el Concejo municipal se 
prestara á sus pretensiones aviesas, valióse de medios 
indignos que de nuevo manciparon su ya desacreditado 
nombre, y que han puesto un sello deshonroso en la 
frente y memoria de sus parciales, Tramó una especie 
de conspiración que, manchada con la sangre de tres 
asesinatos, vino á violentar al Concejo municipal para 
que renovara en la persona del general Páe? la autori- 
dad de que se hallaba desposeído. Alzóle entonces una 
voz que no puede apellidarse sino la de un romano de 
los tiempos de la Jtepública, y protestó con alto y es- 
forzado ánimo contra proceder tan indigno. Este fué el 
señor Peñalver; mas su voz no lUé oida, sino que se 
perdió en el estruendo de los amotinados que al fin 
triunfaron del cuerpo municipal, que con grande y 
culpable debilidad oltoció de. nuevo á Páez la autoridad 
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«petd^ida. Este, mftiiehando todas sus giórías y dando 
UD ejemplo tan persioioso como criminal, aceptó aquel 
ofreoimiento tan incompetente como monstruoso, 
como que estaba en colisión con un acuerdo del Se- 
nado. £¿te hombre, arrastrado por consejeros crimina- 
les^ siguió luego cometiendo errores, sin que la voz del 
patriotismo tuviera eco en su corazón ni su conciencia. 
Asi pues, aquel gran guerrero, que habia renovado en 
América las hazañas de los mas heroicos griegos, en* 
candió en su patria la odiosa tea de la discordia civil, 
que mas tarde la ha arrastrado ala ruina y q1 martirio. 

Marino, también ofuscado, siguió los intrincados s&f^ 
daros de Piez, y ofreció marchar ai frente de 3,000 hom- 
bres del Oriente á asegurar aquellos propósitos. En 
tanto, la ciudadania no dejaba de tener nobles y escar- 
zados representantes, que sustentando Ja causa de la 
justicia despreciaban el peligro de las comociones 
populares. Fué uno de ellos el seSor Cristóbal Mendoza, 
hombre honrado y lleno de la virtud del patrio tismo^ 
que como Intendente de Caracas convocó para el 5 de 
mayo una reunión que considerase aquel suceso bajo 
su verdadero punto de vista. Mas sus generosos arran- 
ques se estrellaron en la indolencia y el temor que se 
babia apoderado de los ciudadanos ; y asi, se retiró pro- 
testando que no autorizaría nada que fuera contrario á 
las instituciones nacionales. 

Mando, de los 3,000 hombres que habia ofrecido, 
apenas pudo presentar en Caracas 40 : prueba ésta 
mas que evidente del verdadero espíritu que á todos 
dominaba contra los actos de Pdez. Los pocos amigos 
de este ambicioso general, tergiversando entonces las 
tendencias de aquellos sucesos, quisieron darle un 
sesgo conveniente , y lograron qye ios cuerpos mum- 
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cipales de Caracas y Valencia, reunidos por medio d^ 
diputaciones, trataran de justificar su conducta, y! 
pidieran se acelerara la reforma de la constitución ; 
y buscando un medio de conciliación, creyeron hallarlo 
llamando al Libertador para que con su influjo pro- 
cediese á uniformar sobre este punto los [demás de- 
partamentos. Invistióse á Páez de la autoridad su- 
prema. Esta acta levantada el 5 de mayo , fué ratifi- 
cada y ampliada el 16 por el cabildo de Caracas días 
después. En tales momentos, todas las aspiraciones vi- 
nieron á aparecer en la extensión de las provincias,' 
con síntomas perniciosos. Todos esperaban de Bolívar 
la decisión de tan fatales circunstancias ; tanto mas, 
cuánto que Bermúdez fué desconocido en Cumaná, 
porque siguiendo las inspiraciones del desorden se 
agregó al movimiento de Páez. De error en error, 
siguieron los revolucionarios de Venezuela ; mientras 
Quito y Guayaquil pedían reformas constitucionales, 
lo mismo que Maracaibo. 

El general José Tadeo Monágas á su vez, en Barce- 
lona, pénese en favor de la revolución, y por su influjo 
Aragua pide convención ; Cumaná pide lo mismo. No 
hay pueblo en que no se haga un pronunciamiento.. 
Uno quiere la federación, otro el centralismo ; este 
proclama el gobierno, aquel la dictadura. Margarita se 
separa de Maturin de quien dependía y se une a la 
provincia de Venezuela, después de prender á su co- 
mandante de armas ; otros se ponen en pié de guerra» 
para sustentar por fuerza sus opiniones, y todos sin 
entenderse, marchando por diversos caminos, son una 
nueva representación del Caos. 

Sin embargo, . los partidarios de la federación, en 
cuyas manos estaban la dirección de los negocios en 
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Caracas, reunieron una asamblea el 5 de octubre, en 
la cual se acordó congregar á todos los diputados de los 
concejos municipales de las provincias para pedir al 
gobierno la convocatoria de una Convención. 

Valencia, á ejemplo de Caracas, reunió también una 
Asamblea el 13 del mismo mes, la cual se adhirió ¿ lo 
hecho en la de Caracas. Ambas pedian el sistema de 
gobierno popular representativo federal. 

Tras estos sucesos, que no eran sino las chispas pre- 
cursoras del incendio, vino la asamblea general reu- 
nida en Caracas el 7 del siguiente mes, en la que se 
propuso la separación de Venezuela constituyéndose 
en Estado soberano é independiente. Voces enérgicas. 
se alzaron para condenar aquel acto, que no era sino 
un atentado político contra la patria. El Intendentqi 
Mendoza, lleno de aquel fuego que se alimenta en los 
corazones rectos y en las almas grandes, pronunció un 
discurso lleno de vigor y de elocuencia. Mas todo fué 
en vano : la razón y la justicia hablan apagado sus 
antorchas en el corazón de los que dirigían aquellos 
sucesos , los cuales viendo que las palabras de Men* 
doza y de los que como él defendían la unidad de Coi 
lombia hallaban eco en el seno mismo de la asamblea^ 
trataron de poner término á la discusión ; y asi el pre- 
sidente cortó el debate, y sin atender al número de los 
que en la votación negaban su apoyo á lo propuesto, 
decidió magistralmente que estaba apoyado el proyecto. 
En seguida se autorizó á Páez para que reuniera los 
colegios electorales que debian hacer el nombramiento 
de disputados á la Constituyente ; para que invitase á 
las otras provincias á nombrar sus representantes, y 
para fijar el lugar en que aquel cuerpo deberla celebrar 
sus sesiones. 

9. 



154 YBNEZUEI.A PINTORESCA 

Mas se preguQtará acaso, al ver estos sucefioa, si 
todos los jefes y hombres Dot^bles que Venezuela babia 
producido duraute la guerra, después de haber ayu- 
dado eficazmente á fundar á Cplonibia, bb ¿\rrepentian 
de su obra y querían destruirla? NoL., Urdaneta re- 
chazaba desde Maracaibo tan temeraria empresa ¡ 
Berpqúdez defendía el pabellón de la gra^ república ; 
Arismendi se negaba á seguir las huellan de Páea y sus 
cómplices, Casi todos los principales jefes protestaban 
contra lo hecho, y basta decir que el actq de aquella 
asamblea, suscrito por 40 paisanos y 15 nailitares, apé-^ 
ñas pudo en 8 dias reunir 260 Qnnaa, para compren- 
der la falta de popularidad de las ideas que entra-» 
naba, 

Páe^ y los suyos, dando de manos á todo sentimiento 
de patriotismo, no veian otra cosa que ei campo de la 
ambición^ en donde plantaron para ruina de la patria 
el árbol funesto de la discordia civil. La corona de 
triunfos que abrumaba la frente del Aquiles aeaeri* 
eano cayó en el fango, y las generaciones venideras 
para poder admirar su hermosura habrán de sacudir 
con fuerte mano el polvo que la cubre!... 

Mendoza, en presencia de tan desgraciados aconte* 
cimientos, buscó en el extranjero un asilo , donde 
siquiera no viese de cerca desplomarse la gran Repú- 
blica á impulsos de )a ambición y la malafé. Renunció 
el puesto que ocupaba y pidió su pasaporte, Conoe- 
diéronsele ambas cosas, adicionada la última con la 
orden de no permanecer mas de 8 dias en el pais. 

En el camino de la arbitrariedad, Páez no se detuvo 
yá, sino que de error en error siguió, ya sometiendo 
al ñiero militar cuerpos de milicia, ya autorizando la 
violación de la correspondencia, ya persiguiencto á loa 
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que ño estaban dd acuerdo ecxB »]$ actos para siempre 
fimestos. 

Bolívar, que había tenido noticias de los escándalos 
de Yaiezuela el 5 de julio, decidió venir ¿ Colombia ; 
pero antes envió al señor Antonio Leocadio Guzman 
para que tratase de traer al seno de la patria la paz j 
la reeoneiliaeion. £1 4 de setiembre se embarcó en el 
Callao, no sin haber tenido antes que hacer grandes 
es&ierzos para desprenderse del pueblo peruano, que 
con un entusiasmo extraordinario le suplicaba perma-^ 
neeiera en su seno. Llegado á ONiayaquii el 18, desde 
allí hablé á (os colombianos en estos términos : 

« Colombianos I el grito de vuestra discordia penetró 
(i en mis oidos en la capital del Perú, y be venido á 
(f traeros una rama de oliva. Aceptadla como el arca 
« de salud. |Qué! faltan ya enemigos á Colombia? No 
M bay mas españoles en el mundo? Yaún cuando la tierra 
a entera fuera nuestra aliada, deberíamos permanecer 
a sumisos esclavos de los leyes y estrechados por la 
« violencia de nueslro amor. Os ofrezco de nuevo mis 
« servicios, servicios de un hermano. Yo no he querido 
<( saber quién ha faltado; mas* no he ohnéado jamas 
a que sois mis hermanos de sangre y mis compañeros 
cede armas. Os llevo un ósculo común, y dos brazos 
« para uniros en mi seno ; en él entrarán hasta el pro* 
a fundo de. mi corazón, granadinos y venezolanos, jus- 
ti tos é ÍBjustos : todos del ejército libertador, todos 
><( ciudadanos de la gran República. 

<( En vuestra contienda no hay mas qoe un culpable, 
« yo lo soy. No he venido á tiempo... Me presento para 
(cvíetimade vuestros sacriík^ios; descargad sobre mí 
« vuesteoa golpes ; m^ s^an gratos si satisfacen yuestros 
M enecxjspSf 
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« ColombiaHOS ! piso el suelo de la patria ; que bese 
« pues el escándalo de vuestras ultrajes, el delito de 
« vuestra desunión. No haya íoas Venezuela, no haya 
« ma3 Gundinarmarca; todos seamos colombianos, ó la 
i( muerte cubrirá los desiertos que deje la anarquía. » 

Salió de Guayaquil el 18, el 28 entró en Quito en me- 
dio de grandes acIaíDaciones de alegría. IBolivar era 
a la palabra de salvación en el naufragio de la patria! » 

£1 14 de noviembre estaba ya en la capital de Colom- 
bia recibiendo los homenajes de respeto y admiración 
de todos los ciudadanos. £1 23 del mismo se hizo oargo 
del gobierno, revistiéndose de las facultades extraordi- 
narias en virtud del articulo 128 de la constitución. El 
25 partió para Venezuela después de haber diotado 
muchas medidas convenientes. Objeto de las mas vivas 
demostraciones de júbilo, el tránsito de Bolívar haata 
Maracaibo fué un paseo triunfal. Llegó á esta ciudad el 
16 de diciembre y allí quedó impuesto detalladamente 
de cuanto sucedía en Venezuela. Desde aquella ¡daza 
dirigió á los Venezolanos la siguiente proclama el 16 de 
diciembre : 

« Venezolanos ! Ya se ha manchado la gloría de vues- 
a tros bravos con el crimen del fratrícidio. ¿Era ésta 
tt la corona debida á vuestra obra de virtud y de -Yalor? 
fi No I... Alzad, pues, vuestras armas parrícidas; na 
a matéis la patria. Escuchad la voz de vuestro hermano 
« y compañero antes de consumar el último sacrificio 
« de iwa sangre escapada á los tiranos, que el cielo 
(c reservaba para conservar la República de los hó>- 
« roes. 

<c VenezolanosI Os empeño mi palabra. Os ofrezco 
« solemnemente llamar al pueblo para que delibere 
« con calma sobre su bienestar y su propia sobenoBa.^ 
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«May pronto, 66te año midmo^ seréis coositltados 
<( para (pie digáis cuándo, dónde y en qnó términos 
<(: queréis eelebrar la gran Convención naeiomaL AUi 
<o él pueblo ejercerá libremente su omnipotencia; aUí 
(«decretará sus leyes fundamentales. Tan solo él conoce 
« su bien y es dueño de su suerte ; pero no un poderoso^ 
<c < mim partida, ni una fraocion« Nadie, sino la nniyoria, 
uv és soberana. Es un tirano él que se pone entogarideL^ 
(( pueblo ; y su potestad, usurpación. 

« . Yeiüeaolanoel Yo marcho hacia vosotros, á ponerme 
(«Cintre vizestras espadas y vuestros pe^cfaos; Qtfíero 
«morir antes que veros en la ignominia, que es'lofda- 
(O via peor que la misma tiranía; y contra ésta ¿qué no 
(( hemos sacrificado? ] Desgraciados de k» que desói<*^ 
U' gan mis palabras y falten á su deber ! » > 

De alli siguió á Coro, de donde escribió á Páez una 
carta elocuentísima, en la que se.leian estas notables 
palabras: 

/« No pretenda Yd deshonrar i Caracas haciéndola 
aparecer como el padrón de la infamia y elludibria de 
la ingratitud misma. » 

< t( El origen del mando de Yd viene de mumcipalida- 
des^ data de un turnólo causado por tres asesinatos : - 
nada de esto es glorioso, mi -querido general. » ' - 

« Yd me ha llamado, y ni siquiera me escribe una 
letra después de tan graves acontecimimtos : todo esto 
me deja perplejo. Crea Yd, general, que ala 80>mbra del 
misterio no trabaja sino el crimen. » 

Páez, entretanto, llegando al colmo del extravio, quiso 
hacer armas contra BoUvar y puso cuanta estuvo á su 
alcaoee para prepararse á da ofensiva. Mus aisaber^les 
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eiudadaiiQa que el padre de la patria estaba ep m teiri- 
torio, Iodo0 se apresuraron á recibirle eomo ¿ su mismo 
salvador. Nadie se atrevió á esgrimir eoQira él sus ar* 
mas. Les jefes que lo intentaron, viéronse abandonados 
de sus tropas. Peiia, eje príneipal de los trastornos que 
babian consternado la República, fué preso y remitidk) i 
Maraeaíbo. Los pueblos negándose ya á todo no pen- 
saban sino en Bolívar, que. Iris de paz, babia aparecido 
en el cielo de la patria» 

Bn estas oireunstaneias, ouando Páes viéndose aban- 
donado no sabia qué camino tomar, llegó el Libertador 
á Puerto Ciibello (ai diciembre). Así concluya para Ye* 
nagüela el ano funesto de ia2a, en media de laa amar- 
guras con que una guerra civil castiga las socie- 
dades. 
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Sometimiento de Páez. — Bolívar en Valencia. — Recibi- 

MISIITO QHB LB HIZO OaRÁCAS. — SANTANDER T SU HIPÓCRITA 
€»lfP0RTA>£D9l'H> PON BOLIVAB. -^ SuCBSOft 9BL PSBt* ▼- 

Sublevación de Bustamante. — I(,Evo|.UGtON faí bl Pbri^. 
— Santa Cruz de presidente. — Rara conducta de San- 
tander AL SABER esta NOTICIA. — PROYECTOS DE BuSTA- 
MANTE BN GUAYAQUIL. — REVOLUCIÓN DE GUAYAQUIL. — El 
«milBAL LaMAK PRB81DBMTB DEL PbRD. — TRABAJOS BE lA9 
ENEMIGOS D« BoUVAR MH Bh CqNQIOUKI DB €if)lt.0M9|A . rr- 

Torcidas intenciones de Santander. — El 5® Congreso de 
Colombia considera la renuncia de Bolívar. — No es 
aceptada. — Nuevos trabajos de Santander contra Bolí- 
var. — El Libertador presta el juramento de ley. — 
Sus BmMiR48 medpas. •— Flores goMBTE Á los amotikados 
DE Guayaquil. — Vi^moEi disturbios en V^szvbK'A, t?^ 
Excursiones pe Cisneros y Ari2;ábalo. 

Bl 1^ de CAerode sigílente año, Bolívar expidió de8« 
de aquel puerto ub deereto de) amnísfai general {ni»a 
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todos los que se habían comprometido, en el n^a^ dei 
las reformas, por el oual todo aeto de hoati)ida4 al go- 
biemo, trecho, posteriormente al dicho decreto, seria 
considerado como delito de {istadQ. Sifi este mismo de-, 
ereto disponía que Páez quedara ejerciendo la auto- 
ridad civil y militar h^jo el nombre de jefe superior de 
Venezuela. Este acto de espléndida generosidad con qu^ 
inició Bolívar su entrada en el paiSj» movió á Páez, qua 
ya desalentado!, no tuvo otro camino que el de arre- 
pentirse y someterse á las determinaeiones del Líber-, 
tador, que ciertamente en esta ocasión Aieron mas ge-- 
nerosas que justas. Reconocida por Páez la autoridad 
del presidente de Colombia y anulaáa su convocatoria 
de congreso^ ya en Venezuela cesaba 1^ guerra civil qua 
amenazaba la ruina total de la República. 

Anunfüó, pues, Bolívar en una proclama la llegada 
de la *paz en términos elocuentes y poéticos que revela-, 
ban el contento de su alma en aquellos instantes. Con- 
cluye con estas palabras : <( Colombianos! olvidad Ip 
i( que sepáis de los dias de dolor, y que su recuerdo Iq 
(c borne el silencio. » 

Salió de Puerto Cabello el 4 de enero y después dp 
haber hallado á Páez con toda su comitiva en Naguar 
nagua, entro á Valencia en medio de las aclamaciones 
de un pueblo que pronunciaba su nombre coi^ religiosq 

• entusiasmo y veneración, Poco se detuvo Bolívar en 
Valencia ; de allí se encaminó á Caracas, á donde llegó 
el 10. La cuna de ^a libertad surramericana se hahif^ 
engalanado cual nunca para recibir al mas ilustre de 
sus^ hijos. Los llantos y las miserias con que la cívi^ 
discordia amenazaba los hogares se habian trocado 
en mdiantes alegrías. £1 peso qua agobiaba la frente 

, de la Atenas amemoana ae había (Bambiado poB gui?? 
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naldas refrescadas en las fuentes purísimas de sus 
glorias; y el gran capitán que venia desde el Potosí al 
eco de los dolores de su querida Colombia para ali- 
viarlos con su propia sangre, si asi era menester, 
sentia ensancharse su noble espíritu al contemplar 
aquella transformación obrada por su nombre, por sus 
glorias y por el amor que sus compatriotas le pro- 
fesaban, viéndole siempre con el cariño del deber y de 
la justicia. Las fiestas y ios regocijos públicos se si- 
guieron ala entrada de Bolívar en Caracas. No parecía 
sino que Venezuela renacía á grandes y nuevos desti- 
nos con solo tenerle en su seno. 

Entretanto que Bolívar se entregaba en Caracas á re- 
organizar el país y tratar de asegurar la paz, Santander, 
hombre hipócrita y ambicioso en extremo , que debía 
á Bolívar grandes beneficios, trabajaba en Bogoti con 
tesón en desacreditarle. Ya se valia aquí de un perio- 
dista ; ya allá de un jefe propio, para servirle de instru- 
ipento á sus maquinaciones. Así, por cuantos medios 
podía, trataba de oscurecer las glorias del Libertador ; 
pensando acaso hacer de la patria su patrimonio luego 
que los pueblos hubiensen olvidado á Bolívar. Al mismo 
tiempo que hacia esto, escribía al Libertador en los 
términos mas lisonjeros, cual si fuese imo de sus me- 
jores amigos. 

Bolívar envió al Congreso que debía haberse reunido 
en enero, su renuncia, el 6 de febrero, en un documento 
que será eterna honra de su autor por los sentimientos 
republicanos que contiene, como por el desprendimiento 
y desinterés que fueron siempre característicos en Bo- 
Uvar. 

Cuando el Libertador se ocupaba en asegurar la es- 
tabilidad de las cosas en Venezuela, en el Perú vino 
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un escándalo á llamar su atención seriamente. Un tal 
Bjustamante, de origen granadino, á fines de enero, se 
sublevó en Lima con la ter^^era división auxiliar de 
Colombia ; y prendiendo á sus generales, los metió en 
oscuros calabozos en el Callao. Decíanse los sublevados, 
defensores de la constitución de Colombia, de que juz- 
gaban enemigos á los jefes ja reducidos i prisión. 
Aprovechándose de este escándalo , los peruanos se 
pusieron en revuelta y dieron por tierra con la admi- 
nistración que existia, encargándose del gobierno el 
general Santa Cru^. Sabido esto en Bogotá, Santander 
celebró aquel infausto suceso como un triunfo, recor- 
riendo la calle principal en medio de la muchedumbre, 
al repique de las campanas y algazara de músipas y 
gritos. Tal conducta será siempre una mancha para 
Santander que daba aquel ejemplo peroicioso desde la 
mas alta curul administrativa. 

El gobierno peruano^ entretanto, ganoso de salir de 
los auxiliares, que generalmente veian allí con malos 
ojos, aprovechó la coyuntura de la insurrección para 
enviarlos á Colombia. Asi, Bustamente, trayendo el 
pensamiento de dar en Guayaquil un golpe de manos y 
agregar aquel departamento al Perú, se trasladó á Co- 
lombia en los primeros días de abril, desembarcan- 
do en Manta y Paita con sus fuerzas. Este horrible 
prqyecto de Bustamante no fué desconocido de los jefes 
colombianos de aquel departamento, quienes se aper- 
cibieron á la defensa del territorio y al castigo del cul- 
pable. Circulaban en tanto papeles y proclamas que mal- 
trataban al Libertador y pedian que se presentara ante 
el Congreso á dar cuenta, como ciudadano, de su atroz 
conducta en el Perú. Aquel escándalo de Bustamante 
eu Lima tenia sus hilos en Guayaquil, en donde por fin 
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vino i estallar una revoludcm el 16 de abril. El gmerid 
Lámar aceptó el título de jefe cíyíI j militar de aquel 
departamento, correspondiendo asi indignamente á la 
confianza y distinciones con que en todo tiempo habla 
sido honrado por el Libertador. Mas ¿ qué no pueden la 
ambición j la envidia? A poco, este general es nom** 
brado presidente del Perú (S4 de julio) y marcha par« 
Lima á hacerse cargo del gobierno, para mal de la na* 
cion que presidiera j para la misma Colombia. 

Sabidos por Bolívar estos tristes sucesos, púsose i la 
cabeza del gobierno no obstante haber renunciado, con 
el deseo de ver la manera de que Colombia no se des** 
membrara i impulso de sus malos hijos. Salió de La 
Guaira el 5 de julio, después de despedirse de sus con* 
ciudadanos en una sentida proclama ; llegó á Cartej^aa el 
9 de julio, donde fué recibido con grandes demonstra^ 
clones de entusiasmo j de respeto. De allí pasó áBogotái 
en donde Santander y sus secuaces hablan propalado que 
el Libertador yenia con un ejército á destruir las liber«* 
tades públicas y á entronizar la mas detestable tiranía* 
Santander, aún no contento, llevó al seno del Congreso 
estos supuestos proyectos de Bolívar. £ste suprema 
cuerpo debatió largamente cuanto se le poniaen cuenta 
sobre el Libertador, mas no tomó resolución ninguna 
definitiva. En tanto , un nuevo aconteciipiento vino ¿ 
aumentar las dificultades que la maledicencia había 
creado ; tal fué una publicación hecha en « El Conduc- 
tor » en que se proponía la disolución de Colombia, 
obra esta del señor Agüero, la cual trajo nuevos com^ 
bustibles á la hoguera en que ^e quería acabar con las 
glorias de todo un pueblo. 

Santander, en el silencio del misterio, tramaba tam- 
bién contra la patríat L» publicación de Agüero halló 
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quienes la aeogieraa eaiofosamente; y asi, una conspi- 
radon fué la obra primera que les vino en mientes; 
eonspiracioif que proclamando laff idep de Agüero 
debía qlejar del mando al Libertador. La mano de San* 
tander no dejé de apoyar aquel intento, pensando hasta 
en abandonar la Tieepresidenciqi para encabezarlo. 
Mas hubo amigos, sin embargo, que lograron hacerle 
desistir de tan loco y criminal propósito; y asi, dando 
de manos á sus primeras inspiraciones, p^nsó luego en 
entat aquel sueeso y pudo lograrlo con actividad y celo, 
Mas la ambición de este hombre, aconsejada por la 
envidia, no pudó continuar refrenada ; y asi, con mas 
ahinco trabajaba concentrando todos los odios contra 
el Libertador en el Congreso y en el público. Creia 
triunfar, y sobre el descrédito del mas grande hombre 
de) Nuevo Mundo, construir el pedestal de pu domina^ 
oion. 

El Congreso, que habla abierto sus sesiones en Bot 
gota el 2 de mayg, después de haber dado un decreto 
por el cual relegaba al olvido los infaustos secesos de 
1826 y absolvía ásus autores, se ocupd en primer lugar 
de la renuncia hecha por Bolívar el 6 de fsbrerQ. Era 
este el quinto Congreso de Colombia y aquella la 
cuarta renuncia que hacia Bolívar del mando. Oonsi^ 
derada por el augusto cuerpo, después de largos de- 
bates, no le fué aceptada, por 50 votos contra )B4. 

A Santandei^, que habia renunciado también la vice- 
presidencia, tampoco le fué admitida la renuncia, por 
70 votos contra 4; lo cual prueba bien á las claras hasta 
qué punto se erraban entonces al juagar á Santander, 
y cuál era la situación de las cosas, guiadas por su ar- 
tificiosa mano. 

Habiendo Bolívar mandado 2 cueippos de ejéroito que 
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debían marchar á los departamentos del sur, alarmase ■> 
Santander con ello y aparentando. temer por las Uber.-» 
tades públicas, llevó al Congreso la duda y la descon^* 
fianza sobre las miras del Libertador al enviar aquellas > 
fuerzas á la Nueva Granada ; tanto mas cuanto que nq 
habia prestado el juramento constitucional, y por^ 
consiguiente no debia ejercer autoridad alguna en la 
República. No contento con esto, publío6 artículos ea 
la Gaceta del gobierno contra Bolívar, y dirigió al Con- 
greso una protesta vehemente contra los actos autorí-^ 
zados por el Libertador como Presidente de Colombia^ 
antes de prestar el juramento de ley (agosto 24). 

Entretanto, Bolívar que habia anunciado su mareha 
para ia capital, llegó á ella el 10 de setiembre y prestí^ 
luego el juramento constitucional. Encargado del go- 
bierno, dispuso que siguiera reunido extraordioariat 
mente el Congreso para darle cuenta del uso que habi£| 
hecho de las facultades extraordinarias, y luego sa 
consagró á reorganizar los ramos del servicio público. 
Calmóse por. entonces la tempestad de odios. fraguada 
contra Bolívar por Santander, Soto, Restrepo y otrosí 
y los partidos moderáronla recrudesencia de sus áni?- 
mos al ver gobernar á Bolívar con acierto, moderación 
y cordura. 

£1 gran secreto de los gobiernos consiste en ocuparse 
en la felicidad de los pueblos : esta fué la tarea confia 
tante de Bolívar. Las pasiones y errores populares se 
templan y se apagan en las virtudes de los que man^ 
dan ; por eso. la paz sucedía á la presencia de Bolívar, 
en todas partes. Ya le hemos visto en Venezuela arre-» 
glar sus asuntos como en familia^ por medio de la bene- 
volencia y la grandeza de alma ; lo mismo hace ahorav 
comprendiendo siempre, que la ciencia política est^ 
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c(Hnp«ndiada en la beneficencia y la justicia, y que es 
mas grande y útil extinguir la enemistad que perder á 
sus enemigos. 

El Congreso aprobó todos los actos del Libertador, 
le facultó para dar grados y ascensos militares, para 
arreglar la Hacienda nacional, para vender los buques 
de guerra que juzgase innecesarios ydisminuir las cuo- 
tas de las rentas municipales^ 

Fijó también el 2 de marzo de 1825 para reunir la 
Convención general, y dictó la ley para la elección de 
los diputados que á ella deberían concurrir. 

Al encargarse del mando, el Libertador trató de 
arreglar los asuntos de Guayaquil; mas el general 
Flores habia, con grande habilidad y patriotismo, lo- 
grado hacer á Bustamante una contrarevolucion; por 
lo cual quedó restablecida la tranquilidad en aquel 
pais, retirándose Bustamante al Perú con sus cóm- 
plices. 

• ' Guando se calmaba pues el escándalo en Guayaquil, 
renaoia, puede decirse, en Cumaná bajo otra forma y 
tendencias. Un sujeto llamado Pedro Coronado se le- 
yantaba con alguna gente ; mientras en Barinas se «r- 
dia una conspiración que debia acabar con la vida de 
muchos ciudadanos al estallar, y apoderarse de las 
aréas nacionales. En Guayana amotinada la flierza, 
depuso al Intendente y al Gobernador de la provincia ; 
pero después se restableció el orden, no teniendo otro 
origen este acto que el odio que alli profesaban á 
aquellos dos magistrados. Sustituidos estos, todo quedó 
tranquilo. 

Entretanto, Cisneros y las partidas que en Vene- 
zuela hablan quedado merodeando, recorrían las co- 
marcas sembrando el terror por donde pasaban, con 
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actosi de crueldad j de violenola, Bste CisúOPOfl em 
gran conocedor de los terrenos, y así escapaba siempre 
con maña y sagacidad á las pesquisas del gobierno. 
Muchos jefes connotados por su pericia y habilidad 
dieron en vano contra este guerrillero obstinado, que 
burlando toda vigilencia^ erraba por los bosques, fati- 
gando las fuerzas que lo perseguían en marchas y 
contramarchas por lugares escabrosos, solamente de 
él y de los suyos conocidos. Asi, los propietarios de 
astas comarcas, abandonaron sus casas en los campos 
y se fueron á las ciudades buscando alguna seguridad* 
para sus personas, Habia entre ellos otro, por nombre 
José Arizábalo, oficial español, capitulado en Maracaibo, 
quien se introdujo en el pais por medio de amistades 
influyentes, logrando basta que Bolívar le permitiera 
andar libremente y le ofreciera servicio en la artillería 
nacionali Bste hombre habiendo conseguido del capitán 
general de Puerto Rico el nombramiento de coman- 
dante general de las operaciones de Costa firme y la 
promesa de prontos y eficaces auxilios, trabó relaciones 
con los que aún soñaban con reconquistar para Bspafta 
el pais, y fuese á levantar gentes en las selvas de 
<}íiires en donde tenian sus guc^ridas Cismaros y otfOB 
forajidos* 

Mas aquellos cabecillas que no tenían ley ni fi*en0, 
aunque le reconocieron no le sirvieron de cosa m^yor 
en su empresa ; así, muy pronto vióse obligado el tal 
Arizábalo á abandonar la República convencido de que 
era ya infructuoso todo trabajo en aquel sentido i Cis- 
ñeros, por su parte, aunque reconoció su nombrrt- 
miento, nunca se puso á sus órdenes sino que siguió 
sin ley ni autoridad su vida de salteador. 
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1827 — 1828 

I.AMAR MAKDA FUERZAS Á LA FRONTERA DB COLOBCBU. — DIS- 
TURBIOS EN B0LI\IA Y SUS RESULTADOS. — COMPORTAMIENTO 

DE Sucre en Bolivia. — Intrigas contra BolIvar. — Apa- 

REOB EN las COSTAS DE VENEZUELA UNA B80UADRA BSPAÜOLA. 

' -^ EiiCBSoa DB Padilla.' -^ $e rbunb la Oonybnoion en OoaíIa. 

— Notables palabras de Santander á la Convención. ->- 
Proyectos de constitución presentados a la Convención. 

— Disolución de este cuerpo. — BolIvar se encarga del 
makdo supremo. — convooa la convenoion qub debía b8ta- 

SLBOBR LA LBT FUNDAMENTAL, PARA BL 9 DB BNBRO DB 1880. 

' f- Conspiración contra la vida db Bolívar bl ^5 de bb- 

. TiEMBRE. — Fin que tuvo, •— Palabra» db Santander á 

Bolívar. — El Perú invade a Bolivia. — Sucre se retira 

^ DEL PODER. — Notables palabras que dirigió al Congreso 
• boliviano. -*- El Pbrú dbolara subrra á Oolombu. «í- 

• INSURECCION DB ObANOO Y L6PB8. -*- SvOEiOB AQABCIDOS BN 

Venezuela. 

c Volviendo ahora á Lima, adonde dijimos que había 
jido nombrado el general Lámar presidente de la Rópú- 
,blica, diremos que el 22 de agosto babia tomado po^e- 
MQjx de su destino. Inmediatamente mandó fuerzas á 
las fronteras dB Colombia y de Bolivia ; estableciendo 
,con este aoto grandiO desconflansa de ambas nacionesi 
Entanto, algunos disturbios babjam tenido lugar en 
Solivia, á saber ; Ja insurrección de Matute m Co- 
chabamba el 14 de noviembre de 1826, j el amotina^ 
miento del ba-taillon « VoUigeros de Colombia » #n la 
P^, acaecido el 25 de diciembre* 

Matute, con una parte de los granaderos Colombia^ 
noSf sé fué á Buenos Aires, sembrando á su paso la aso- 
lación y el terror* Bícese que el general Arenales, go- 
bernador de Salta, en aquella misma Eepiiblicaí protegió 
este alzamiento ; pero pagó bien caro su mal proceder, 



168 VENEZUELA PINTORESCA 

porque Matute llenó de estrago y confbsion toda la 
provincia ; y de tal manera se hizo adioso, que le pren- 
dieron y fusilaron cerca de Salta el 4 de setiembre si^ 
guiente (1827). 

El amotinamiento de los voltigeros> proclamando á 
Santa Cruz» fué sofocado por el valiente coronel 
BrowD) quien penetró en la plaza^ disparó un tiro al 
jefe del motin (y aunque no le mató), pudo conseguir 
gritando á sus granaderos que le siguieron arrastrados 
por el ascendiente de una voz que tantas veees les ha- 
bla conducido al combate y la victoria, salir con 
ellos fuera de la ciudad, organizarlos, reforzarlos con 
dos cuerpos más, y mandarlos en persecución de los 
amotinados que hablan salido también de la población. 
Al . fin logró rendirlos en la capilla de San Roque de 
Ocumito, en donde se hablan refugiado. 

Sucre, que habia pensando devolver á Colombia sus 
tropas auxiliares antes del motin del 25 diciembre, vio 
frustrado'su deseo por falta de recursos; anhelando reu- 
nir los representantes del primer congreso coistitu- 
cional, los convocó por decreto del 31 de diciembre 
(1827) para el mes de mayo siguiente, y se retiró á la» 
provincias coufiando el gobierno á dos liiinistros del 
Despacho, según la constitución. Con este proceder, 
vése claramente en Sucre el deseo de dar la mas com- 
pleta libertad á los representantes del pueblo y alejar 
de él toda idea de usurpación. 

La mano hábil de La intriga seguía entanto las tárete 
que la ambición le encomendaran contra Bolívar. San- 
tander no cesaba de agitar los elementos disolventes, 
y con una maestría digna de mejor causa , amcmta^ 
naba, por decirlo así, en los horizontes las nubes de 
donde mas tarde partiría el rayo que debía quebraiit«r 
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hasfa los últimos resortes de la unidad bóldtnbianá. 
. A esta sazón, presentóse en las costas de Tenezuela 
una escuadra española al mando de D. Ángel Laborde, 
que traía gran cantidad de elementos de guerra para 
las partidas que aún merodeaban en algunas' comarcáis 
de Venezuela, como se ha dicho. En presencia de este 
acontecimiento, Bolívar revistióse, el 13 ma^o (I8é8), 
de las facultades extraordinarias en toda la República 
menos en el cantón de Ocafla, residencia del Congreso ; 
f después de traer al seno del ministerio á los SS. géf- 
neral Ürdaneta, Tanco y Vergara, fuese á los Valles de 
Cúcuta.- Alli tuvo noticias por Páez de qué Laborde, 
no sabiendo el paradero de Arizábálo, i qtíieii buscaba 
para darle los elementos de guerra que traía,' se hábia 
retirado á principios de febrero de 1828, sin dar auxi- 
lios á nadie ; y que Cisneros y otros habían sido derro- 
tadós.en todas partes. Con tan fálistas notidas el Liber- 
tador desistió de su viaje á Venezuela ; tnas un nuevb 
desorden viiio á llamar su atención á^Cartajeha. ' Allí, 
el general Padilla, patrocinando lina devuelta populát 
se había apodetedo' del mahdo én' l^'de itíarzó;'pero 
tuvo que abandonarlo el 7 porque el pueblo y las tró- 
t)as no quisieron seguirle más, y se huyó á Ocáña de 
dondeescribió alLibertaídér excusándose de su atentado. 

El Libertador que habia cambiado áu itinerario y sé 
dirigía á Cartajena, detúvose eh Bucáramanga y or- 
denó que Padilla fuese juzgado según la ley de cons- 
piradores. 

La Convención se reunió el 9 de abril, bajo la presi- 
dencia del doctor José M. Castillo. En ella podíanse 
distinguir tres grupos bien diferentes : uno que, pre- 
sidido por Santander» formaba un solo cuerpo, cuyo 
htexoy cuya boca no se movían sino para dañar la re-^ 

10 
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putaeion de Bolívar ; otm que, teniendo á lu eabaza al 
doctor Castillo, cubría con la egida de la Justicia y el 
patriotismo el nombre del Libertador ; y el tercero que, 
sin tener entra si unidad de pensamiento y acciotí, se- 
guía siempre las inspiraciones del momento. 

Las pasiones y los odios presidieron los debates de 
aquella augusta asamblea ; asi, la justicia y el deber 
cedieron su puesto al dicterio y la diatriva. Oscurecida, 
pues, la arena parlamentaria por tales extraiios, ni la 
hit de la razón encaminaba lae discusiones, ni el amor 
de la patria dictaba sus decretos. De esta suerte, el re- 
sorte mas robusto de lá máquina política vino á ser pie- 
dra de escándalo, fuente inagotable de males, campo d^ 
anarquía. Castillo propone que Bolívar se venga á Ocaña 
(14 de mayo) para que ayude á la Asumblea á formar 
la constitución que debía sustituirá la que habia, la que 
por el primer acto legistativo de aquel cuerpo debia re* 
formarse, y es negada su proposición sin discutirla por 
40 votos contra 28. 

Santander habia dicho para negar la petición, entne 
otras, estas palabras : « Tal es su influencia (la de Bolí- 
« var) y la ftierza secreta de su voluntad, que yo pismo, 
« infinitas ocasiones, me he acercado á él lleno de vea* 
« ganza, y al solo verle y oírle, me he desarmado y he 
« salido lleno de admiración. Ninguno puede contrariar 
« cara á cara al general Bolívar ; y desgraciado del qu^e 
« lo intente ! un Instante después habrá confirmado su 
« derrota. » 

Por estas palabras puede juzgarse bien á Santander. 

La Convención consideró el 21 de mayo un proyecto 
de ley fundamental que la comisión nombrada al efecto 
le presento : aquel proyecto era obra del doctor Agüero, 
miembro de la comisión. Puesto en discusiony el 86- 
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4iptttfidofl). £»lo9 dm projeeloa diferian príBcipalmente 
&sk qoe el primero debilitaba deinasiado el poder ejeeu- 
Uyo y el s^imdo lo robualecia ; ea que el uno daba 
quatroaaod de gobieriio al presidente y el otro oeho, £1 
proyeelo de Agüero quitaba al ejeeutivo toda inter^aíi'- 
&toae& el nonabramiento de loiniatroa y jueces de loa 
irib^unales ; el de Castillo na £1 primero establecía 
eB cada departamento una legislatura para deliberar 
aobre loa asuntos de la localidad ; el segundo aunque 
adoptaba estas misoias asainbl^s^ ks de«$)ojaba de^ 
toda fundón legíalatiya. Uno quería que se ditidiese el 
territorio en 20 provincias; el otro en catorce. Tale» 
eraul^ prin^palesdifareiaeias que éntrelos dos proyec- 
tes babía; ambos eslaban* basados sin embargo en la 
eoa^iatítueion de Cúcuta. 

, X>ela diveirgeneia, pues, de estos dos proyectos resultiii 
que el Congreso dejó de ser un campo de debate para 
€onvertirse en sitio de discordia* X>e la discusión se 
pa$ó al insolto personal. Los amigos del Libertado» 
era» acusados de planes contrarios á las instituciones 
republicanas, y con tales acusaciones se lograba en 
parte su descrédito. Asi^ estos resolvieron alejarse del 
CongresOy indicándolo en. ^ de junio. Algunas personas 
sensatas, deseando armonizarlos partidos en discordia^ 
logiarooi algunas leuniones con el olpjQto de que se avi^ 
nieran; mas ningún resultado definitivo se obtuve con* 
ello. Entretanto, Santander 'y los suyos pidieron á la Co©- 
.vcoicáon se perautieraá Castillo y sus adeptos alejarse 
como lo querían^ y estos lo hicieron el 10 de junio, 
l^bandonsmdo sus puestos en aquella asemblea. Nada 
pudo bacer de^stir á Castillo y los suyos de su em- 
{g*€(sa : ni el ipton^bramieiito de Mosquera (Joaquín) 
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para presidir b)d> debates, ni las órdenes^ que se.Ubi?ah 
ron' para arraigarlos en Ocaña. Ko habiendo,, pues^ 
número sufidente con que continuar la^ sesioneSy 
€d U de junio Be suspendieron los trabajos por habersa 
ausentado 19 diputados sin licencia y contra expresi^ 
prohibición de permanecer en Ocana basta que se bun 
biese determinado sobre la petición que babian presen- 
tado ala AsainJbiLaa. ISstos diputados publicaron luegQ 
su escrito.de 'defensa^ declíQaado sobre unaimaj^oria al^) 
tanatia < que ios zahería j< burlaba^ la reapoinsabiliidact 
de lo que habla acaecido* Asi terminé la famosa Oo^ 
vención de Ocaña, sin que nada provechoso saliese á^ 
sitseno. 

. Bolívar, que á la sazón se hallaba en el Socorro, vio Iq 
disolución de! aquel cuerpo como un aconteoimientQ 
del>que se derivarían las mayores calamidades. En ti4 
situación, pensó en pasar á Bogotá y resignar el manda«i 

El general Herran, viendo la Convención disuelt^^ 
convocó» en Bogotá (13 de junio) como Intendente <de 
Cimdínamaroa, de acuerdo con el general Córdova,un4 
reunión de los padres de familia y personas caraete7 
rizadas de la ciudad, para en cuenta de lo acaeeidQ 
tomar un partido conveniente. La reunión se verifica 
y fué numerosa y respetable. Ella acordó que Bolíyar 
as^miese el mando supremo, y que se le invitase á a^e? 
lerar su venida á la capital. Fué esta la opinión tam? 
bien del Consejo de ministros, la cual se comunicó al 
Libertador. t 

El 17 marchó Bolívar á Bogotá adonde llegó el ^4.^ 
Encargado del mando supremo, apenas usó de 41 
(c con mucha parsimonia », basta que vinieron laf 
actas de toda la República en que le reconocían comp 
jefe supremo de la Nación» El 27 de agoalo, puhli(^ el 
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d(}ereto orgánico de su nueva autoridad, UamindoBe no 
dictador sino Libertador presidente ; mandó respetar las 
garantias que la constitución de Cúcuta acordaba á los 
ciudadanos, y fijó para el 2 de enero de 1,830 el llama* 
miento de la Convención que debería establecer la 
constitución del Estado. 

Desacreditada la constitución de Cúcuta, disuelta la 
Convención de Ocaña, si Bolívar no hubiera empuñado 
el mando, la República se habría hundido en la mas 
borríble anarquía ; la guerra civil ensangrentando la 
patria hubiera sin duda arrastrado á la Nación por un 
abismo de miseria y acabado por extinguirla. 

Hombre incapaz de guardar odio y rencor, el Liber* 
tador, atrajo á sus enemigos, les dio empleos y les 
otorgó distinciones. £1 mismo Santander fué nombrado 
Ministro de Colombia cerca del gobierno de Wa- 
shington. Asi correspondía aquella alma generosa y 
g'rande á sus enemigos encarnizados; 

Entretanto, en el silencio del misterío se tramaba la 
muerte de Bolívar por una asociación oculta protegida 
por Santander, de que eran miembros el comandante 
Pedro Garujo, el editor de a El Conductor », y otros 
enemigos de Bolívar. 

Estos conjurados del crimen pensaron arrebatar la 
vida al Libertador el 10 de agosto en un baile en que 
se celebraba al aniversario de la entrada victoriosa 
de Bolívar en la capital después de Boyacá; mas 
frustrado su intento, lo difirieron para el 21 de se- 
tiembre, en que Garujo quería asesinarle con su propia 
mano en Soa'<!4»a, adonde había ido con Urdaneta, los 
París y pocas personas más. Santander, que comprendía 
lo infructuoso que le sería aquel asesinato, quedando 
el Consejo de gobierno dueño del ejército, logró di- 

10. 
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saacKr á Garujo de sti intento, pensando que debi» 
aprovecharse oportañMad ínas píopifeia. ConfTem<to© 
mas tarde en dar el golpe el 28 de octubre, natalfeio 
de Bolívar, preparábanse al efecto ; mas quiso la Pro-» 
videncia que el gobierno tuviese noticias de tan fcn 
nesto proyecto, aunque tan vagas que no podían dat 
aproximada idea de todo. Preso nno de los compro- 
metidos, creyéronse delaífcados los demasy y así delef* 
minaron adelantar la ópoea fijada para el asesinato, y 
el 25 de setiembre & las 11 y 18 minutos pusieron en 
obra su infernal propósito. 

Comprometido el cuerpo de artilleria en el proyecto, 
este sirvió de base á ios operaciones de lo» conjnmdes* 
Con una parte pnes dé este cuerpo, Carujo marché al 
palacio, residencia de Bolivar ; otros de los conjurados 
se fueron al cuartel del « batallón Vargas » y al de 
« Granaderos. » Llegado Cantjo al palacio, mató á Joi 
centinelas y penetra con sus cómplices basta los salones 
superiores, después de haber herido al teniente Andrés 
Ibarra, que valieéntemente habia tratado de cnioplir 
con sus deberes. Mas Bolívar no estaba ya allí. La 
Ibrfuna velaba por sus dias. La mano misteriosa que 
ya varias veces le salvara del golpe premeditado de 
los. asesinos, esta vez le salvó también* Arrojándose 
por un balcón, pudo salvarse ; mientras, devorando sü 
furor, los asesinos se devolvian buscando mejor éxito 
en otra parte, gritando: | Viva el general Santander] 
Muera el tirano ! • 

Al salir, encontraron al general Ferguson, y Carajo 
sin abordarse de la amistad que á él le ligara, le qailó 
la vida sin qtie el valeroso irlandés supiera ni hubiera 
tenido tiempo de preguntar la causa de aquel suceso. 

Mientras tales cosas sucedían en pal^^cio. el eu4rtel 
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Yávgfas rechazaba á Im que \o atacaban* Mas los que 
lograron mlroducirfle en la casa en do&de e»taba e) 
general Padilla preso, mataron alU al coronel Bolívar, 
eaeargado de la eustoidia de aquel jefe j que á la sazoQ 
dormía^ Padilla, eomprometido con los conjurados, no 
soto permitía aquel asesinato, siino que armado luego 
de la espada del desdiebado coronel Bolívar salió á po- 
nerse al frente de las tropas. Asi manebó Padilla todas 
su» gloríasi y cubrió su nombre con las nieblas del 
eríoaenf...» 

Después de esto, trabóse por todas partes una lucha 
entre los conjurados j los que defendían los cuarteles, 
al ruido de ; vivas ¿ Santander y mueras á Bolívar I 

Ninguna parte tomó el pueblo en este atentado, lo 
eual habla muy alto en favor de Bolívar. Al íin, los ase- 
sinos fueron derrotados en donde quiera, perseguidos 
y hechos prisioneros muchos de ellos» Los amigos de 
Bolívar se habían reux^ido en la plaza ; en tanto ¿ donde 
estaba él? qué había sido de su vida? Habiendo visto 
pasar casualmente unacompañia del batallón « Vargas )> , 
unióse á ella, siguió á la plaza, y fué recibido con 
grandes muestras de alegría y de ternura por el numor 
«roso concurso que allí se hallaba. No contentos con 
<verle, todos querían abrazarle. Guando amaneció, 
iBolivar tornó á su palacio» 

El 2d prendieron á Santander, á Padilla y á muchos 
lotros comprometidos. Juzgados por tribunales, fueron 
condenados á muerte, Santander, Padilla, Briceño, 
Azuero y otros muchos ; mas Bolívar conmutó i San- 
. tander la pona en extrañamiento ; perdonó i Garujo y á 
muchos entre quienes se contaban, FloreiUino Gon- 
BaleK, Acevedo» Mendoza y otros. Solo subieron al 
fiadalsp Ips siguiepte^ : el bravp gepf r^l PadiUa, que 
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déáp'tre^'de tatóofe hechos het'óicos vino á toanchat fccfti^ 
tel afrenta sti míeiiioria, ¡¡r que fué ñisilado el ^ dfe 
de octubre; el teniente de artüleria Pedro Celestino 
Assuero^ que contrn slargento y cuatro soldados saltó 
al patíbulo el 14 d^l mismo; mientras ya el 30 de- 
setiettibre pasado, Florentino Zulaivar, Silva, Lope -y 
üalindo hablan 6id6 también ejecutados. 
'• Tal fué fel término 'de la horrible conjuración de 25^ 
de setiembre ; y tal la generosidad de Bolívar, que' 
ttoi^ndo en sus manos la dictadura no quiso perder 
sino perdonar á sus más grandes enemigos. Santander, 
ifécoüDüíeada' la generosidad de BoUvar, le deéia 
en 24 de febrero de 182^ en una representación*^ 
a Ahora que mi desgracia me priva de amistades y de 
«hacer servicios, soy agradecido á V. E: por Bu con-' 
« düota en mi adversidad, y nunca omitirá ocasiones' 
r ' ^ aícrredharld. Guando V. E. ' conmutó en vida la ín- 
tí justasentendade muerte pronunidiada contra mi, el 
« 7 de noviembre, V. E. á imagen del Creador, me <ti6' 
a un nuevoí ser ; hizo una nueva creación. ...» 
^ Asi hablaba el peor de los enemigos de BoliVar 
después de ^ste día funesto. 

La impresión que causó en Bolívar aquel infausto 
suceso le lle«tó' de pesar; agobiado por el dolor' y faí 
tribülaciony pensó' en: irse de Colombia á busear ieá^ 
playas extranjeras una vida menos intranquila, y-^ 
i Yo lestoy moratoénte asesinado, » decia al general 
Paris, aquí (señalándole el corazón) me ha entrado el 
puñal. » ' 

Luego un nuevo y trascendental acontecimiento 
vino i agravar las cosas, cual fué la invasión que 
hifeo el Perú en la República de Bólivia sih previa» 
declaración de gueifra y <ion el objeto de someter 4a 
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ndcioQ creada por Bolívar y destruir asi 8u obra. 
Sucre, en un motín formado en Chuquisaca cuándo 
tratal)a de restablecer el orden . había sido herido^ y , 
altamente descontento de cuanto sucedía, puso en 
manos de algunos diputados unos pliegos que conteniaii 
su renuncia, la organización del gobierno provisional y 
las propuestas que, según la constitución, debía pre-, 
mentar para viceí)residente al Congreso, y se retiró á 
Qviftyaquil después de baber ofrecido en vano su me-» 
diacioa .al Perú en las ^saveneQoias que tenia con» 
Colombia^ 

i ;Est6 ilustre general decía en su último mensaje al 
Congraso boliviano, entre otras palabras notables : 
¡ n £]s SMÍieien,te remuneracioín de mis servicios re-< 
a gregaria, }£t tierra patria > después de 6 anos de au- 
ü seneia, sirviendo con gloria á los amigos de Colombia ; 
<L y aunque por resultado de ingratitudes e&traftaa 
a lleve. roto este brazso que en Ayacuebo termine!^ la 
H. guerra d.e la independencia americana, que destroza} 
(( las cadenas del Perú y dio ser á Bolivia, me conr 
i< Jormo euando en medio de diñcíles eirounstaneias 
(( tengo mi conciencia libre de todo crimra. » 
, Declarados por el general Lámar en estada de 
bloqueo los puertos de Colombia en el Pacífico; inva- 
di<Ja ; Bolivia por Gamarjra ; desdeñado. ;un comisio- 
nado de Bolívar (el coronel O'Leary) ; insurreccionados, 
tos coroneles Obando y Wpez (protegidos por el Perú) 
Qft.PopayancoAtra la autoridad: de Bolívar^ ¿podía 
haber una situación mas triste para el Libertador ?. 
Yeamos qué hace. Manda á Sucre contra losperuajQOS, 
áC¡<}rdova.contra.Obaiido y López.; prepai^a activamente 
el ejército que debía, darle el triunfo, y sin cuidarse de 
que^i^l^ aeusaboL ^q[ tínaino, llama por decreto de g4 da^ 
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diciMDbrft él CongreM que debería veiiBírm el 2 te 
enero eágníeiile* 

Miáiítrafi que tasi tristes eueesos yelabaxi los liorí^ 
zontos políticos áe las Repúblicas libertadaéi por Botlrar, 
¿ qué ba paBado e» la proTíncia de Yene^uela darasÉa 
este aSo fiíneslo de ^ ? 

Los trasloónos aoaeódos á ña&ñ del año anterior ba** 
bíaa dess^recido^ En Coro, la eonspifaeii» qm al* 
gnno» ilusos fonentaran, pensande rentir el doaaní^ 
español, desapareéis eooio el bnmo á ifiapu-bos de )a 
eñcacia con que obró la autoridad. La de Barínao^ 
descubierta oportunamente, fué iofaeada; el érden, 
restaUedcto en Guajana, no se turbó más. Los distur- 
bios ée Cumanó, á pesar de que llamaro» sepiamente 
la aleneiofa de las autoridades, luvieroii' fin en el mes 
de Febre>Po, en que, completaBsente derrotados los 
facciosos por el comandante Manzaneque, luét onse 
unoe, se presentaron otros, y asi quedó la provincia en 
paz. Hé aquí los sucesos principales que ocurrieron es 
este aiíoi, aparte los que dejamos ya dicbos al baldar 
de la escuadra de Laborde y de algunas atroeidadea 
ejecutadas por CÜsnevos y los que eoaio él babean 
becbo de las montañas su guarida. 

XXII 

GCBlRill XNTR» KL PeRÚ T COLOMBIA. -*-* LoS PbkíOANOS OGCFAIf 

Á GüAYA^iL. — Palabras de Sucre á sus tropas. — Triunfo 
DE LOS Colombianos en Saraguro. — Batalla de Tarqüi. 
— Noble phoobdkr db SucfitB con los vknoidos. ^ CApixtir- 
LA0K»« !>£• Lámar. -* Boj^ívab en Quito. — Lámar se bíiecmi 

A CUMPLIR la capitulación. — ESTE JEFE ES DESTITUIDO POR 

Gamarra. — Antonio Gutierez Lafüente se proclama JEFfc 

SUPREMO BK LbíA. -*• AlWBlUMIBMIO B8 LA. PA2BNTiaLA»IK|8 
NACIONES. 

YolTaaM» al Perú y TeaaM» qué curso siguen 1í|^ 
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8D€6ft90 quo bw Irai<i0 una guatm Jnlersaeion«á. ]^ 
Pera presidido por un enemigo de BoUrar^lMH* decirlo 
aflí, era eueoiigo de Colombia ; quBria apoderarse de 
Bolivia y de Guayaquil, y olvidándose de los beneficios 
que debía á la gran Eepúbliea y á su libertador, pen* 
saba únicamente en agrandar sus dominios, pospo* 
oíeodo ía noble idea de la frateraidad americana á la 
de su aoit^cáon^ Colombia no buscó la guerra : si la 
buicd, fué eoQ sus beneficios ; pero llegado el cbso de 
romper, no esquiva sino prepara de nuevo iHis arsaa^ 
al eoiahate^ y abre de nvievo su pecho á loe nobles y 
generosos sentimientos. 

La Amórka, que habia visto poco antes mezclarse la 
sangre da los peruanos y Colombianos en un mismo 
eampo de batalla, luchando por una misma causa y 
dirigiendo sus guipes contra el mismo opnssNM*, va á 
eonlemplar ahora el horrible espectáculo de une 
guerra entre aquellos hermanos que, nutridos ambos 
eon el pan de. la libertad y enlazadoe por una misma co- 
rona de glorias, se ven frente á frente, rotos ya los vin^ 
eulos de amor por la ambición de una de ellas, y 
aprestadas sus armas á una lucha fratricida* Honda Ijris- 
teza trae al eoraxon tan ineesínala guerra ; mee la res^ 
ponsabilidad de ella será siempre de los que incon- 
sultamente la provocaron. Buenos Aires^ lo mismo que 
Chile, quisieron mediar ; pero la inmensa distancia á 
que se hallan impidió que tan generosa idea tuviera buen 
aféelo, por la dificultad de comunicación. OXeary, 
enviado por Bolívar á Lima para dar término á ias di- 
ferencias por medio de un advenimiento, ni fué aten- 
dido del f^bierno peruano, m pmto hacer nada. 

Lámar, puesto á la cabeza del ejercito peruano, con 
desdeñoso orgullo se negé ó abrir «negociaoi^^nes de paz 
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á que fué invitado por el gran mariscal de Áyaoueho, tpm 
con el carácter de jefe civil y militar de los departacnen* 
tos del sur, seguía en ello las instrucciones de Bolívar. 

En enero, los peruanos ocuparon á Guayaquil, des^ 
pues de haberse posesionado de Loja, cuyos habilasites 
simpatizaban con los invasores. 

Entretanto, las fuerzas de Colombia tenían su cuartel 
general en Cuenca. De allí se movió Sucre después de 
haber anunciado los motivos de la guerra. Hé aquí 
algunas de las palabras que dirigió á sus tropas : a Bne- 
« mjgos extranjeros, ingratos á nuestros beneficios y á 
cjí la libertad que os deben, han hollado las fronteras 
« de la República. Una paz honrosa ó una victoria es- 
(( pléndida son necesarias á la dignidad nacional y al 
(( reposo de los pueblos del sur. La paz., la hemos 
« ofrecido al enemigo : la victoria está en vuestras 
u bayonetas. Un triunfo más aumentará muy poco la 
u celebridad de nuestras hazañas, el lustre de vuesloo 
« nombre; pero es preciso obtenerlo para no manoiUar 
« el brillo de nuestras armas* » 

La fuerza enemiga montaba á más de 8,000 hombrea. 
Sucre, apenas podía disponer de 6,000/ Sin embargo, 
púsose á estudiar el modo de flanqueaif al enemigo en 
las formidables posiciones que ocupal^a ; mas cuando 
quiso poner en práctica alguna idea estratégica, recibió 
órdenes de Bolívar para no librar batalla contra fuer- 
zas mayores. Abstúvose, pues, el gran mariscal de 
Ayacucho de atacar por entonces á los peruanos. Pero ^1 
pérfido proceder del enemigo, que al mismo tiempo 
que firmaba el 10 de febrero las credenciales desús 
negociadores de paz (l), disponía un movimiento 

(1) Estos unidos á los generales Heres y 0*Leary; nombrados 
por SucrCi debían tratar sobre el jiñodo de tenaioar la guerra.^ < 
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de t^opd9 para atacar á los colombianos por retaguar* 
día, obligó á Sucre a combatir, y asi, el 12 derrotó 
parte de las fuerzas enemigas en Saraiguro, y el 13 si- 
guió á Oña y Nabon para estar el 16 en el pueblo de 
GiroD, donde creia encontrar la vanguardia del jefe 
peruano, que noticioso de la derrota de sus tropas 
habia tomado fuertes posiciones. Mas habiendo sabido 
Sucre que un destacamento peruano ocupaba á 0i* 
ron, fuese á las llanuras de Tarqui, adonde habia 
estado, el 31 , y llegó á ella$ el 26 en la noche. Al ama* 
necer, reconoció á los enemigos en formidables posi^ 
clones, y libró con ellos batalla. El ejército peruano 
na pudo resistir el embate de las armas colombianas, 
y después de haber luchado con ahinco se declaró 
enderrota, dejando entre muertos y heridos 2,500 hom- 
bres, entre los que se contaban 60 jefes y oficiales. 
Sucre, magnánimo y generoso, luego que se vio 
triunfante, ni pensó en perseguir al enemigo por no 
derramar más sangre hermana, ni en gozarse en su 
victoria ; sino que propuso immediatamente á los 
vencidos una honrosa capitulación para terminar tan 
funesta guerra. Aceptada por Lámar, se firmó en airón 
el 28 de febrero. Sucre, a para probar que la justicia de 
Colombia era la misma antes que después de la ba- 
talla, (1) » habia puesto como principales articules los 
que propusiera á Lámar en Saraguro. Se estipuló tam- 
bién que el Perú pagaría 150,000 pesos para satisfacer 
los gastos del ejército del sur ; que devolvería la cor- 
beta « Pichincha;. » que desocuparían el territorio co- 
lombiano en el término de 20 dias, y que los límites entre 
ambos Estados serian determinados por una comisión 

(1) Palabra» de Sucre. 

11 
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nombrada al efecto, asi como también la deuda del Peo) 
á Colombia. . 

A principios de marzo, retiráronse las fuerzas perua* 
ñas á su patria, reducidas á menos de un tercio de las 
que, ganosas de triunfar, habian invadido el territorio 
de Colombia. 30 dias habian bastado al gran mariscal 
de Ayacucho para alcanzar tan merecida victoria. 
Cuando esto sucedía en los campos en que mandaba 
Sucre, Bolívar sellaba la tranquilidad en Pastos. Sabida 
por él la victoria de Colombia, pasó á Quito adonde 
llego el 17 de marzo. AUi recibió de manos de Sucre 
las banderas tomadas en Tarqui á los peruanos. 

A esta sazón, Lámar, ciego de pasión y de rencor 
quería continuar la guerra, y asi no quisó dar cumpli- 
miento á la capitulación. En cuenta de esto, Bolívar 
decidió dirigir personalmente las operaciones. El 2 de 
junio, fijó su cuartel general en Buijo, situada casi en 
frente de Guayaquil. 

La aurora de la paz que en Tarqui habia asomada, 
oscurecida hoy por sombrías nubes, amenazaba con 
nueva y tenaz contienda. Mas un fausto acontecimiento 
vino á cambiar las cosas. El general Lámar, que por 
su ambición y soberbia se habia captado la descon- 
fianza de los peruanos, fué destituido en Piura por él 
general Gamarra; mientras el general Antonio Gutiér- 
rez Lafuente, hacía renunciar en Lima al vicepresi- 
dente el 3 de junio, y se proclamaba « Jefe supremo 
provisional de la República. » Expulsado Lámar á 
Guatemala, Lafuente y Gamarra quisieron hacer jus- 
ticia á Colombia. En una de sus proclamas, Lafuente 
calificaba la guerra hecha por Lámar, de « insensata, 
criminal y dirigida con designios depravados.» 

Bolívar se comunicó con el nuevo gobierno del Perú 
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y la pQA %é tOTíBóñdú áefitfitíYamdnte, desoeupando lag 
tropas peruanas el territorio de Colombia y celebrando 
tintados justos y coavemeiilefi. • • 

XXIII 

1829 . 

InSUBBSGCION del general CÓRDOVA. — Su TRISTE FIN. -r 

Orizábalo capitula en Venezuela, — El Consejo de minis- 
' TROS DE Colombia trata con los agentes diplómattcos dk 
• ' Francia b Inglaterra la nanera de establecer en Coloubu 
, . üiíA monarquía. — Bolívar, enemigo de este sistema de go- 
bierno. — Muchas expresiones SUTÁS que lo CONFIRMAN. — 
- El Libertador jamaB pensó en coronarse* -^ El Consejo de 

j MINISTROS participa A BOLÍVAR SUS TRABAJOS. — CONTESTACIÓN 

DEL Libertador. — Renuncian todos los ministros. — 
Kuiívo Gabinete. — Palabras de Restrepo sobré la dUEl^ 

*' TlON MONARQUÍA T LIDBRTADOR. 

En estas circünstanciaá, cuatído la guérm exterior 
dejaba á Colombia en paz, un nuevo plan revolucio- 
nario se tramaba en el seno de la misma República. 
No parece sino que, guiados del espíritu de los com- 
bates, no podían vivir sin ellos. El J^a ilustré general 
Cordova, que se habia manifestado hasta eiitónéefl fiel 
amigo dé Bolívar ; que acababa de hacer la guerra á 
ló^ insurrectos en Pasto y Popayan ; que habia firmado 
el acta de Bogotá en qiie ée proclamó dictador al Lí- 
bértadof ; que puso todo ahinco en destruir la funesta 
conspiración del 2S de setiembre ; y que se habia cu* 
bierto de gloria en cien combatos y sobre todo en Aya- 
cucho ; Córdova, decimos, alzd el estandarte cíe ía 
rebelión en Antíoquia, el 12 de setiembre, y proclamó 
la constitución de Cúcuta ya en olvido, después de 
haber sido desprestigiada. 

Bolívar, dudó al principio de la verdad de este suceso 
poi' loa antecedentes de Córdova j mas luego que »e 
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conyenció de que era cierto, mandó á OXeaiy cas- 
tra él. 

Valeroso capitán eraCórdova, indómito al combaiiPf 
su coraje brillaba sobre todo. Así, OXeary tuvo que 
ser cauto en sus operaciones y cuando llegó el mo; 
mentó del combate opuso la astucia al ímpetu enemigo. 
Dos horas de fuego nutrido habían pasado y Córdova 
luchaba aún : al fln, un movimiento estratégico de 
O'Leary hizo que el jefe contrario comprometiese sii 
reserva ; cargado entonces por todas partes, vio per- 
derse el orden en sus illas, y ni temió apesar de eso^ ni 
su ánimo perdió la entereza. Su altivo corazón w qifp- 
ría sino la victoria ó la muerte, asi destruidas au$ 
fuerzas y derrotadas, él, apenas con 20 soldados y alf 
ganos oficiales, disputaba palmo á palmo el terreQO i 
BUS contrarios, hasta que entró en una casa cercana, eiji 
donde aiin resistió algún tiempo. Forzada la casa^.^^ 
que sediera.cuaptel álos que no. se rendían, postradp 
Córdova con dos heridas, fué hecho prisionero y popcj^ 
momentos después dejó de existir. Asi se eclíps^ 
aquella estrella hermosa que en el cielo de la historia 
colombiana brilla como Venus; asi se niarchiló su gaTr 
liarda juventud y se heló para siempre uno de los mas 
fuertes corazones que la savia de la libertad baya nu- 
trido en América; asi, en fin, se agostó su edad florida, 
agraciada por mil favor^ de la naturaleza. Colombí^ 
le lloró : la América algún día elevará un monumento 
á su valor, en que figurará la patria afligida del extra- 
vio que le arrancara uno de sus mas gallardos hijos (O- 

Con la muerte de Córdova quedó en piaz la provinciji 

(1) Córdova, antes del combate, rechazó la proposición' que ife 
hizo O'Leary de rendir las armas, y de acogerse á qvl indaito qúB 
le ofrecía, siguiendo en esto O'Leary instrucciones de Bolívar. 
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de Antioquia ; pues el Libertador, indultando á los pa- 
fléiites de Cdrdova comprotíietidos en ^$1 movimíento y 
á sus amigos, les permitió volver á sus casas tranquila-^ 

'^'Én "Venezuela; las partidas abaudilladas^ porOisne-- 
í6% Afizábaío, Centeno y otros, siguieron su vida de 
jiihiajb, hasta elisdesetiembre'deeste año enque Ari+- 
i:ábdló ñrníó una capitulación, ratiñcada por Páez^ y ñé 
réftiró del país. Sólo Gisneros quedó eci las selvas, pueí 
ibdós los demás caudillos se presentaron y quedaron 
sdtóetidos al gobierno. 

' Mientras esto venia á asegurar la paz en Venezuela y 
cuando se perdia todo temor de guerra en el sur, un 
nuevo y trascendental acontecimiento puso en expecta*- 
tiva á Colombia. Los miembros del Consejo de minis^ 
tros juagando que Colombia para subsíslir necesitaba 
dé catnbiar por la monárquica su forma de gobierno, 
entablaron reservadamente por medio del Enoaa?gado de 
las Éélacionés Exterioi*es tma negódiaoionooB agentes 
diplomáticos de Francia ó Inglaterra (Carlos Bresson y 
él coronel P. Cambell), para saber «i, sus reclpeetivos 
gobiernos darían acogida al pl^oyecto de hacer dfe Co- 
lombia una monarquía. 

De estos actos tónguii conocimiento tenia; B olivad* 
cuyas ideas eran contratas al régimen monérvfuioo. 
Muchas veces le habian sü9 generaleí» invitado á eoroi- 
nársé, mau él >iempre los 'contrarió con palabras elo- 
cuentes. En la misma entrevista que tuvo- úoa SanMai*- 
íiíí en Guayaquil, sostuvo conira la idea monérqiHoa 
de aquel ilustre hombre las suyas siempre republica- 
nas.' Lá acusación que se ha hecho á^Boliva/r de haberse 
querido coronar, ni está basada en la historia, ni en do- 
e^meoftoi alguno- auténtico, ni siquiera en la razón. Ja- 
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má« <!«faDdo Miitestó oairtaf da sus ijeoaraleft, propo*, 
nléndole que se eoronara, estuvo b)ra4o siquier^ en 
cüiirtran«Ho8. . , 

En 1822, habiéndole algunos aconsejado se bi^^i^r^ 
r0y, y recibido cartas de Europa ea que se le ÍDdica|)a 
Mita medidki oomo eficaz para hacer que Colombia f uese^ 
reeonoeida por los gobieraof europeos, el libertador^ 
remitió los oorigínales al ^ecHÜvo uaqiaaal, á fin de 
que, iconeignados en sus maaos, llevase al seop del Coa> 
gifem aquellas miras de los enemigos de la América». 

En la « Gaceta de Colombia » n"* 174, eaqiie todoestq 
se pirt>UGó, se vea estas ptiabras de Bolívar ; a 341o 
t quiero vivir oiudadano y morir Ubre* n 

Eaite otras eosas deeia al señor Peñalver en el mi&^Q 
año, aludiendo á los planes moDirquícos de San Martin ; 
« Están «ereyeado algunos que es muy fkil ppnerse 
a tma <x>voBa y que todos la adoren ; y yo creo que ^ 
« tiempo de las monarquías fué, y que hasta que I4 
« corrupción ' de ios hombres no llegue á ahogar el 
«! amor é la libertad, los (tronos no volverán á ser d^ 
« moda en la opinión* >» 

En Lima habla pronunciado este brindis : 

(( Por que los pueblos americasu^s no consientan ja- 
<t más elevar un trtuio en todo su territorio ; que asi 
« como Napoleón fué sumergido en la inmensidad i^l 
(T océano y et nuevo emperador Ilurbide derrocado del 
(t «roño de Méjieo^ caigan los usurpadores de los dere^ 
ct chos del pueblo amerieano, sin que uno solo quede 
« triunfante en toda la dilatada exteiuiíon del Nuevo 
a Mundo. » 

A Péee, contestándole una carta, le decia, el 6. de 
marzo de 1B26 ! 

« lie visto y oído al se&or Guzmani, no sin. sor- 
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(i pf 68á, pues su T&igíon «s extraordíQftrift. Yd* ooíd dice 
<t que la isitudeion de Colombia et fleoselante á la de 
(f Francia cuando Napoleón se encontraba en Egipto 
á y que yo debo decir con él i « Loa intrigantes van á 
<t perder la patria^ vamos á salvarla. » Yd*no ha juzga- 
cr do, me parece, bastante imparcialmeíDte del estada 
a de las cosas y de los hombres, 

(( Ni Colombia es Francia^ ni jo Napoleón. •• Nape-* 
4{ leotí era grande, único, y ademas siunameAte ambi* 
« oioso. Aqui üo hay nada de esto* Yo no aoy Napotoon 
(( ni quiero serlo : tampoco quiero imitar ¿ Cesar ; 
« menos aún Iturbide. Tales ejemplos me parecen 
d indignos de mi gldHa. El titulo dé Libertador es au-> 
Q périorá todos k>8 que ha recibido el orgullo humano. 
« Por tanto me es imposible degradarlo, s 

En un discurso dirigido á los legisladores de BoUvia, 
deeia : « No temo á los pretendientes á coronas : ellas 
a serán para sus cabessas la espada pendiente sobre la 
(T de Dionisio. Los principes flamantes que se obcequen 
i( hasta construir tronos endma de los escombros de la 
a libertad, erigirán túmulos á sus cenizas que digan á 
(i los siglos venideros, cómo prefirieron su fatoa am« 
(í bicion á la libertad y á la gloria. » 

Bit 1828 (diciembre) desde Boyaei, decia entre otras 
cosas al' general Salom ; a Ss neaesario oonveneer & 
u todo el mundo de que yo ni mis amigos teñamos la 
« menor idea de imperio á gue se me atribuye aspira»* 
ti - Clones. » 

Al sefior Yergara, ministro de R. E.^ desde Buearar 
manga le decia en este mismo año : « No me gusta que 
(f intervengamos entre le» Argentinos y el imperio del 
« Brasil, sino en el caso de que pudiéramos inducir al 
i( ' último á la iiieu' justa de dejan á la > band>ar oriental en 
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u libertad 4e fermar su goiaierBO propio >; y de ningteid 
((> manera debemos entrar por la ereeciou de tronos en 
« América. Esto no es bueno ni nos será'honrosoicotiao 
« pepublio0»iosíaeérrii39os. » * 

Al mii^iDo en 16 deeiembre á& 1828 : « No se oye otra 
«cosa sino que soy un tiranio de mi patria y que solo 
a aspiro ¿ efdiflcar un troiko iiúperial sobre ios elsoeeoM. 
a broís de la libértádide (Tolombiai Aunqáe mi&amdgos 
« (que^M' todos lod hombreS' de juicio) se liefiídid 
« «stas- calumniad", ellas ¡eunden en el pueblo inocente'^ 
<( incauto j ' meditan á la -sotnlnra del partido sdrdo 'de los 
« coñvenedoniistas, y cuando menos lo pensemos ápa^ 
<( reoerin «sas imposturas rerestidas de un carácHer ooi^ 
u losalyi se. harán dueñas de. la opinión pública. lios 
« papeles ingleses, los de los Estados Unidos y qtrielí 
« sabe qué otros, hablan en el mismo sentido de, una 
(c monarquía. Es, pues, de primera importancia, refuf- 
« tar estas opiniones faJBas,1otalmente falsas ;>desm»^Sh 
« lir álosimpostoresconla:aGritud, precisión y alergia 
ít que merecen ; desengañar ala nación entera y pmy- 
« meterle que el añoppópmo veré reunida la répre^- 
.« séütaoíon nacional icon una plen^útud de liberb¿d>'y 
(( garantías de' que no gozó jam>as. » ' ' ■ ^ 

Al geíieral' O* ¿eary le deciá en una éarta escrita el laño 
de ÍS29 éíntre» otros elocuentes conceptos, lofe 'siguien- 
te^ : « Yo* no oonoíbo que sea posible síqiriéra 'eslable- 
« cer ms rey en un páis que es constitutívámíótíteíde- 
« mocrátíco; porque las clases inferiores y lais más 
<( nátneroáas reclaman esta ^rerogativa con derechos 
« iñeént?éstables, pues' la igualdad legal es indispéñsft- 
(í ble donde hay desigualdad física, para córregit* en 
« ciertomodo' la fnjustímde la naturaleza. » '• : • 

Tales erasft las ideas del libertador, • qiie riutictei' eon - 
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tnuHjo^ no/ habiéatlose Joieoho indigadAeliglonúso 
noiabre coa que easi un copitíndiile le había honrado : 
iiiF^dre de lajpatria y sii'Libectador. » 

£1 Consejo de ministros qud iiteinoS' dejado 60 DOgOr 
ciaoiones con los agentes de. Erancáa é Ingladeriia» ya 
may adelantado en su emparesayidiáouesit^á Bolívar de 
4odo lo que babia becbo. Eete l6> ooniasté en^2^ de 
noviembre^ desaprobando sa conducta. con palabras 
amargan que revelan muy biien la firmesa die- su» alma 
«n no querer manchar sus glorias; y les 0obó»M3L cara 
el haber dado pasos en aquel asunto tan grave; protesr 
4ando no raoQnocer> como. suyos ni aqmeldos aetosi ni 
ningunos que no emasiaraa de la voluntad aaoiooaL, 
expresada libremente por medio de sus represen*- 
tent^s. 

t Kn presencia de esto, el ConsQJo da Ministros, <^omr 

puesto de los SS* Casitillo^ Bestrepp, Urdan^ y Yerr 

gara, renuncióen elactQ. Admitida la renvincia^Oiestos 

jaoras, fueron nombrados para sucederlos los SS. Bqví- 

pan, Caicedo, Márquez y Osorio- Caicedo encargado de 

las KelacioiQíea £!xteríore&^ pre^idiil^ el .gabinete» Asi 

^ambóiel funesiu> pcoyeotodei la^onarquiia polombiftna, 

vituperado de una ma&etira: agria <pop,el láberladorh 

,,, Bestrepo» que fué miembiroide aquel minist^io^ 4ice 

e^ . m historia^ hablando de» la, cueai|k>n oaonárquic^^ . : 

-ííí ha. ambición de. SoUvar- y. sus aspiraciones ala mp- 

íii narquía ih Qolpmbia y Qún de otras secciones de Ja 

« América ^tes española, qm la atpibuyeron. sus en^- 

<(, migos, ban sido calumpios gratuit^s $in fuadaiOiento 

M .^uno.. Su$t pen^f^pojQntosi fueroA siempre nobles, 

, íí elevados y republicaiios ;. siis plomes eran dirigidlos á 

« consolidar lai verdadera libertad de. loa pueblos, ase- 

t<^<,gur^do sojbreí lasnUida tb^uate de ia oi^ni^n, ^aQÍQnal, 

11. 
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x( la estabilidsid del gobierno y la« iostituoionea do :1^ 
« patria. » 

Tal era la rerdad^^: Ut impereielidad, que es la mu^a 
de la historia» no podrá acusar el Libertador de haber 
cfUerklo manehar sub glorias con la U8urpaet<m, aunque 
tus énemigof hayan trabajado ¿ este fin oon tanta aptu* 
da eoum constancia. 

. • . XXIV . .,-., . 

11830 ' . 

Se REUNB ÉX CONGltESO COT<STITÜTÉÑtR. — PALilBIlAS ' DE BoLÍVAR 

A LOS COLOMBUNOS. — NuBVA AUNUNCU DBL LlBBRIUDORI. i^ 

. , . SiiOPVSNTM Ml^A^AAS PE &) M «KAAJK AL COK^HBSO. ^ Ihqr&A^ 

TITÜO DK VeNEZUKLA PARA CON BoÜVAR, «— SEPARACIÓN DE 

Venezuela. — El Congreso envía una comisión de paza 
Venezuela. — Dificultades que esta encontró en el TfeÁN- 

SITO. -* !^0 Se pueden avenir 108 EMISAIllOS DB PAbZ CON LOS 
ntL CoNOREiO. •*- G^VNDUIOTA -DU PÍB&. ^-> BpLÍVAJl SE AP4R;^A 
DSL MANPO, -" M^NáAÍB QUE PIRIÍJHÓ AL QONGREfO. — ESTK 

CUERPO oyenijo las exigencias de (Bolívar, nombra un 

NUEVO presidente. — HoNROSO DECRETO DEL CoNGRÉSO PARA 

EL Libertador, ' " 

' Hundióse, pueft, el afio de 1829 en loa abismos del 
tiempo, entanto que el pais sobresaltado conlas ideas 
de coronamiento que se habían, propalfdo^i'ei^peraba 
ansioso la reunión del Congreso constituyexrte. 

Estfe augusto cuerpo abrió sus sesiones el 20 de 
enero siguiente. Bl Libertador había llegado á Bogotá 
el 15, en donde fuá recibido con gran pompa : él pues 
presidió el acto de instalación. £1 gran mariscal de 
Ayacucho fué nombrado presidente del Congreso, y 
vicepresidente el doctor José María Estevas. 

Después de haber enviado el Libertador su mensaje 
jal Congreso, se dirígi<^ á. los colombianos en una pro- 
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éldtta que cotnrettsa «sí : < Colombianos 1 Hojhe dejado 
a de mandaros. 20 años ha que os sirvo en calidad de 
'tí sóidado y magistrado. En asle largo período, hemos 
'<<"eoiiquista4o la patria, libertado tr^ Repúblicas, 
^ «ODju^ado muchas guerras dvites, y óuatro veees be 
^ devuelto al pueblo su omnipatancía, reuniendo os*- 
(í pontáneamente cuatro congresos constituyentes... » 

Luego continuaba : « Temiendo que se me considere 

tt como un obstáculo para asentar la República sobre 

« la verdadera base de su felicidad, yo mismo me he 

'ín precipitado úé la alia magistralura á que vuestra 

^ bondad me ha elevado» » 

El mensaje dirigido al Congreso contenia bu abdica- 
ción de la presidencia. 

He aqui algunas de sus palabras : 

K Mostraos, conciudadanos, dignos de representar 

; (( un pueblo libre, alejando toda idea que me suponga 

« necesario parala República. Si un hombre fuese ne- 

« cosario para sostener un Estado, ese Estado no debe- 

« ría existir y al fin no existiría. » 

Hablando del magistrado que debia sucederle : 
' tt Yo obedeeeré, con el respeto más cordial á este 
tt íóagfstrado legitimo ; lo seguiré cual ángel de paz, 
« !o sostendíró con mi espada y con todas mis fuerzas. 
V Todo añadirá eftergia, respeto y sumisión á vuestro 
^ escogida. Yo lo juro, legislatfores ; yo lo prometo á 
« nombre del puá^lo y del ejército colombiano. La 
í( República seré Mk sí, al adníitif mi renuncia, nom- 
V< bráis de" presidente ft un ciudadano querido de la na- 
« don; ella sucumbiría si os obstinaseis en que yo la 
« mandara, t^ 

Concluye con estas expresiones : « Cesaron mis fun- 
'« clones públieas pai^ siempre. Os hago formal y so- 
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« lemne entrega de la autoridad suprema que los* su* 
(( fragios nacionales me han conoedido. » ' 

El Congreso se negó á admitir la renuncia de Bolívaf 
y le exigió que conservara el poder hasta que, cum-* 
pliendo con su misionase hubiese sancionado la consti- 
tución y nombrado los principales magistrados* Accedió" 
á ello Bolívar á su pesar. 

Entretanto, en Venezuela, los ánimos exaltados y 
ambiciosos hablan tramado de nuevo la disolución dé' 
Colombia. 

Bolívar habia expedido el 31 de agosto, en Giiaya<^' 
quil, una circular para que los pueblos expresaran li- 
bremente sus opiniones relativas á la forma de gobierno, ' 
al jefe que habría de regir sus destinos y á la ley fun- 
damental. Recibido en Venezuela, aprovecháronse los 
enemigos de la integridad de Colombia para llevar á 
cabo su propósito. ^; 

Así, habiendo mandado Páez que se hicieran pro- 
nunciamientos en todos los pueblos, ya sea porinflnen- 
cias de él ó de sus amigos, lo cierto es que estos actos 
estaban todos de acuerdo con su idea de dividir á Co- 
lombia. Al propio tiernpo que esto se hada, -la difama- 
ción con tof pe mano dal)a al público injuriosos escritos 
contra el Padre de la patria. Ya. en Yialencáa querian' 
que se desterrara á Bolívar, no permitiéudole pfisar él 
suelo venezolano; ya en Caracas se acordaba á Páez la 
jefatura de los departamentos, y se desconocía la au- 
toridad del Libertador; ya en Puerto Cabello, para 
ignominia de sus autores, pedían que se relegase al 
olvido el nombre de Bolívar; y ya en Calabozo se insul- 
taba su nombre con calumnias é insultos más dignos 
del desprecio que de otra cosa. 

Aquella era una tempestad de pdip y de ambicionque* 
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5gi!á@iefiipr6=una<maneha para sus autores.- La. íjagra^ 
titud les había armado, la envidia y la soberbia lea da- 
^íjll^, aliento y la maledicencia su ponzoña. ¿No , tenían 
Cíp^-esto. suficiente para arruiíiar la República? 

. j ;P.á^i5, centro de todas los movimientos disoly$ntp$,,vino 
^.<ila»rá(jas> aprobé 16 que allí se habia hecho^ d^daip k 
Venezuela Estado soberano y convo/eó.uA Congrego.. 
,; Rplívar, 'después de haber én vano.iavit^P á Páessíft 
ui)9 i^M>^€ürenoía^ pídi6 al Congreso que enviara de su 
seno una comisión á Venezuela, que hiciera .oo^oeer 
al^ xf las v^rdMeras intenciones de la rep^ese2;U;aciQaT 
«^ ]|£|(áQaal^ y las esperanzas que ofrecían en e^crupur» 
« .Losa, consideración á la situación presente de 4a Re-* 
«.,pública, y. su ardiente anhelo por dejar sati^íejehoa 
«Jos votos nacionales. )> 

jEl pr^Bidenlíe y vicep^esidente del Congreso, SS,_ma' 
riscal Sucre y D. Este ves obispo ,de Santa I^art^, y el 
dipvit^dQ García del Eib, fuei:on lo^ nombradas qI 
ef6[ct9.. liabipndose excusado el últín^o, la comisíoa 
qiV04ó, reducida á dos. Llegada á Cúcuta, siguió á^Mé-** 
rida; maS'en el tránsito tuvo alguna^ díQcult6^e3. en 
Táribia.(l4 marzo) por una orden dada. |poi: Páez para 
que ©ingua enviado del gobierno de . Colombia,, de 
cuf^lqui,eq. categoría, pudiera entrs^r en. el, tj^riritorid. 
ve^zQlano : zanjados éstos, al decir que. ^^queMa^cor» 
mi^íojiíno venia de parte del gobierno sii^o. del Coi^greeCH, 
siguieron á La Grita en donde aquejas , diQqultf^de$ 
se renovaron con otras y perentorias órdenes, dadas 
ala? autoridades para impedirles el. seguir su. maircba 
(20 marzo)é Retiróse entonces la comisión, á Qw^ut^ y 
allí ^^pieronque el general Páez habia nppíibr^^^una 
comisión compuesta de los SS. general Mariaoj }^^vtifk 
Tovaf.iPontd y Andrés Narvarte para tratar con los 
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enviados del Congreso, en los limites de Yeüezuéia. 

La comiaion del Cougfmo había puesto en coneci*- 
ffiiento de él todo lo oeurrído, y este onerpo le ordené 
que esperase en Cikuta á los emisarios de Páez^ 
anteiKliéndose con ellos oomo lo hubieran beeho eon 
el jefe superior de Venezuela al hat>er sido recibidos 
bien. Mas á pesar da celebrarse algunas reuniones 
BtíM ]ús eonueionados de Oolombia y los de Báez, 
nada pudo arreglarse, coma que las proposiciones 
heebas por Tovar y sus colegas estaban ftiera de las 
iflMtmecio&es reeibidas p^r el mariscal Buc^e y los 
«uyoBé Frustrada así toda esperanza de coneiHadon 
^alre los intereses de Colombia y los de que se había 
hecho Páez representante, la comisión volvió al seno 
del Congreso* sin haber podido lograr nada. 

Páez, entretanto, dando^ rienda suelta á sus palabras, 
lanzaiba proelamas llenas de veneno contra Boltvaif, 
quien lUvo entonces qu« abandonar la quinta dePueha 
endoiKle vivía para aquel tiempo con el objeto de resta- 
blecer em salud cpiebrantada, y volvió á Bogotá á trstUr 
aqueilos males y lá manera de remediarlos. 

Bolívar habia puesto ei 2 de marzo el mando de la 
RepéUiea en manos del señor Gaicedo; y éste, creyen- 
do con justísima previsión que la ley fundamentan que 
se debatía en el Congreso seria fuente de mayores 
males, pues que él pueblo la repugnaba antes de p6- 
aenie en práctica, invitó al Soberano Cuerpo á ddr 
una provisional organización al gobierno, elegir los 
«Itos magistrados y autorizarles para convocar ütra 
Asamblea constituyente de la Nueva Granada. 

Poco tiempo después, el Congreso había concltiído 
la constitución y procedía á elegir el presidente y vice-r 
presidente de la República, 
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^•A esta sason comprendió Bolívar la necesidad de 
auaentapse del pais : abrumado como estaba por la in^ 
ffratitud y la calmunia^ dirigió al Congreso un mensaje 
el 2^7 de abril, en que se loen estas palabras r 
: a Debéis estar oiertos de que el bien de la patria 
^( exige de mi el saoriñeio de separarme para siempre 
a del pais que me dio la vida^ para que mi permanencia 
A eúi Galo9QQbia no sea un impedimento ala felicidad 
-«> de mis conciudadanos. 

-r a Venffliuela ha pretextado pat^ efectuar lu separa-* 
^> clon miras de ambición de mi parte ; luego alegará 
uqm mi reeleodon es un obstáculo á la reconcilia»- 
f( eion^ y ai fin la República tendría que sufrir un des^ 
H membramiento ó una guerra civil. » 

£1 30 de abril contestó el Congreso al Liberkidor 
eon palabras pava él muy honrosas. El 3 del siguiente 
firmó la constitución, y el 4 nombró ai señor don Joa- 
*quin Mosquera para presidente y al señor don Domingo 
-Caieedopara vicepresidente. Hecho cargo de la presi- 
fdesuna el último, por estar ausente el señoi* Mosquera, 
el Libertador bajó del asiento de la magistratura á la 
mniplm eiudadan», guiado de generosos sentimientos 
f oo porque una fraocioii ni un partido le bvibiem 
Airrebatado el poder. 

'- -61 Congreso, al dia siguiente decretó que se ofreeieae 
¿ la provioi^ia de Venezuela la ley fundamental acep- 
tada, y que si aquella apetecía reformas, s^ convoeaca 
una asamblea general de Colombia en Santa Rosa, 
villa del departamento Boyacá ; pero que si la mayo- 
ría de los pueblos de este pais quería constituirse por 
sí, rompiendo la unidad nacional, el Congreso prohibía 
iiacerles la guerra, debiendo entonces reunirse separa- 
damente los representantes de la Nueva Granada y 
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amoldar el código ásu nue^a situación. Asi obró este 
Congreso (apellidado por Bolívar Admirable) con gran 
cordura y política, atendiendo siempre á las circun«K 
tanííiasy á los verdaderos intereses de ios pueblos. 
Cercano ya el momento de cerrar sus sesiones, aqi^el 
augusto cuerpo no olvidó sus deberes para con el 
Padre de la patria, siso que, inspirándose en las fuentes 
de la gratitud, por decreto del 9 del mismo mes ordenó 
al ejecutivo nacional el cumplimiento de un decreto 
del 23 de julio de 1823, por el cual el Congrego digpu30 
que el Libertador al separarse del servieip público go- 
zara de una pensión vitalicia de 30,000/ pesos anuates, 
y le presentó el testimonio de la admiración, respeto y 
agradecimiento de Colombia á que le habían hecho 
adoreedor sus relevantes méritos y becóicos servicios á 
la causa de la emancipación americana. Con este acto 
terminó sus trabajos esta asamblea, cerrándolos tres 
dias después. . 

El Libertador, ganoso de abandonar las playas dp 
aquella patria por la que tanto habia luchado; habia 
salido de Bogotá el 8, y pensaba embarcarse para £!ur 
ropa en Cartajena, Mientra^ Bolívar desprendiendo^^ 
espontáneamente del mando, da un ejemplo de desr 
prendimiento que desmiente á los que le acusaban de 
tirano y ambicioso, volvamos los ojos á Venezuela 
para seguir la marcha revolucionaria en aquellas .(;or 
marcas. 
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CowptJOTA DE PÁRz, — Dicterios contra Boiívar. — Los 

\ HABITANTES DE QüITO INVITAN A BOLÍVAR A VIVIR EN SU CIU- 

j- DAD. — Pronunciamiento de los habitantes de Cúcuta t 
Í^ORE. — El Ecuador se separa de Colombia. — Se reükk 

* EL Congreso de Venezuela. — Menguado proceder de este 

f téUEapíO P!ABA CON BL LIBERTADOR. — * BoLÍVAR SE PREPARA A 

..ipipíAIt EL pivia* r-, PRONpNCifAMiEKTO DE Ría Chioo , Orí- 

^ ,Tyco . Y Chaguaramas, r— Cond^ucta del Libertador. -^ 

Marñio pasa la frontera granadina. — Otros sucesos, — 

' ' Casanare envía un diputado al Constituyente véntszolano. 

« '*^ Pá0OE|>BR- BEL CONGRESO EN ESpTB PUNTO. — El CoNGRESO 

. D^ Venezuela niega la constitución de Colombia. *— Tra*: 

, SflOS D^i ESTE SOBERANO. CUERPO. — CONSTITUCIÓN DADA A^, 

' pAis. — Otras leyes. — Sublevación de Castañeda. — 
Dificultades del arzobispo nt Venezuela para jurar la 

* Constitución. — El arzobispo y dos obispos son dester- • 

El generar Páez, creyendo acaso que las miras del 
Libertador serian encaminadas al sometimiento de 
"Venezuela, habia dado en 2 de mayo una proclama en 
■que después de protestar su mayor adhesión 'al movi- 
tíaientó que encabezaba y qué tenia por objeto consti- 
tuir á* Venezuela en nación independieritb y soberana, 
disolviendo á Colombia, anadia que Bolívar, después 
'(íé resignar ellnáñdo niarchába con un ejército <( á des- 
agarrar las entrañas de su madre » y satisfacer sus ven- 
ganzas so pretexto de obedecer á la voluntad nacional. 

Este lenguaje por sí solo basta para demostrar el 
estado de las cosas en aquel pais. Exaltadas las pasio- 
nes, nada se mantenía dentro de los limites de la jus- 
ticia y de la moderación, sino que dando rienda á los 
odios llenaban los papeles públicos de amargos dicte- 
rios contra Bolívar y sus amigos. 
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Bermúdez, en Maturin, le llama en una proclama 
(16 de febrero) « déspota, fementido idólatra de los 
(( principios republicanos, aspirante á monarquía , 
a hombre de criminales designios y Je la más vil am» 
(I biciom » En Puerto Cabello se decía que « la exisy 
« tencia de Bolívar era ominosa á la República. » 
Arísmendi le llamaba a tirano de su patria y hombre 
u de inicuos proyectos. » (Bando del 25 de febrero.) 

En tanto que asi maltrataban á Bolívap los que ánte^ 
se dij^an sug amigos en Venezuela, los hijos de Quito 
se preparaban á darle una demostración de su admira- 
ción y su gratitud. Los principales habitantes de e&ta 
9iudad le dirigieron una representación en que le ia- 
vitaban á vivir en su seno (27 de marzo). Hé aquí al^ 
gunas de sus palabras : 

« Los padres de familia del Ecuador han visto con 
({ asombro que algunos escritores exaltados de Veqef' 
H zuela se han avanzado á pedir que V. E. no pueda 
k volver al país donde vio la luz primera ; y es por 
« esta razón que nos dirigimos á V. E. suplicándole se 
í( siíva elegir para su residencia esta |tierra que adora 
« á V. E. y admira sus virtudes. Venga V. E. 4 '^ivir 
« en nuestros corazones y á recibir los homenajes de 
(í gratitud y respeto que se deben al genio de la Amó- 
« rica. )j 

Mas Bolívar, como hemos visto, no deseaba sino 
alejarse de Colombia para siempre, y así no aceptó 
tan grato offecimíento. 

Páez, después de dada la proclama citada, y acer- 
cándose ya el día de la reunión del Congreso que ható$ 
convocado, fuese á San Carlos y tomó el mando del 
ejército. 

Entretanto, el ejemplo de Venezuela era seguido 
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por Cáeuia que^ el j^l de abrtl, se babíd pronunoiado 
coatra BollTar. 

Ya el 4 del mismo, los habitantes de Pore lo habían 
hecho también, declaráadose bajo la protección de 
Venezuela, de la que deseaban formar parte integrante. 

Sabida eú Quito la determinaeion de Bolívar 6 ii^se 
del país, reuniéroBse alli todas las corporaciones, au* 
toridades y gente notable, el 13 de mayo, con previo 
aeuidrdo del jefe del distrito, yeonstituidos en asamblea 
determinaron que los departamentos de Quito, Asuay; 
Qüaynquil y los que quisieran agregarse « formaran 
ttñ Estado soberano é independiente ^ quedando hech<:)i 
cargo del rmndo el general Flores (J. J.) quien debiaí 
convocar un Congreso constituyente. » 

Mientras esto sucedía en estos países, el Congreso 
eonstituyente de Venezuela abría sus sesiones el 6 de 
mayo* 

• Nombrado Páez por este cuerpo para seguir al frente 
del gobierno hasta nueva resolución, éste presentó su 
dimisión; mas habiendo insistido él Congreso, Páet 
jurd el 2T de mayo cumplíry hacer cumplir la voluntad 
de loa pueblos expresada por sus representantes. 

* En todo el curso de las sesiones de este cuerpo, pre- 
sidió casi todas sus determinadones un odio insensato 
contra Bolívar. Tristeza da ver tantos hombres de luces 
reunirse bajo los auspicios de la soberanía nacional 
para cebarse con encono inaudito en el más grande de 
todos los hijos de América. El 28 participa al Congreso 
de Colombia su instalación, poniendo como condición 
ínsdispensable para poderse entender, que Bolívar sa- 
liese del territorio de la República. « Venezuela, deciar, 
fc á quien una serie de males ha enseñado á ser pru*^ 
«i dente, que ve en el general Bolívar el erigen de 4o- 
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« dos ellos y que tiembla todavía al considerar el riesgo 
« que corrió de haber sido para siempre su patrimonio, 
« protesta que mientras éste permanezca en el terrilo- 
» rio de Colombia no tendrán -lugar aquellas tra!nsác* 
« ciones. » 

Una atmósfera tempestuosa respiraban los congre-j- 
santes. Unos querían que se desterrase al Libertiador ; 
otros pedian qua se le declarase fuera de la ley ; éste le 
insultaba, aquel le calumniaba. Bolivar entanto, desr 
prendido del mando, como hemos visto, marchaba á sá 
voluntario destierro. El 25 de mayo llegó á Turbaco^ 
después de haber en su tránsito recibido las má^ 
vivas demostraciones de respeto. El 24 d& junio salió 
para Cartajena con el objeto de embarcarse allí en un 
paquete inglés ; mas habiendo encallado á su salida 
esjte. buque y no prestándole comodidades, tuvo que diy 
latar su viaje á Europa. ♦ . r 

Continuaba entanto.sus trabajos legislativos la Asam- 
blea constituyente de Venezuela, cuando algunos milij 
tares y paisanos se alzaron en Rio Chico, Órituco j 
Chagi{aramas,proclam£mdo la integridad de Colombia. 
Mas este alzamiento terminó pacificamente, pues ha- 
biendo Páez comisioi^ado al general J. Tadeo Monágas 
para entenderse con, él celebró un convenio de paz 
el 20 de junip á orillas del Uñare. Este convenio fu¿ 
admitido por el constituyente, menos en algunos puntóá 
ep que se haqian, concesiones á los sometidos, de ca-^ 
rácter oneroso para el gobierno. 
. A, la. sazón, el Libertador recibia los pliegos en aue 
el general Julián Infante, el coronel Parejo y el coma.n- 
dante BustiUos le participaban el pronunciamiento de 
los captones ya citado^. El 29 de junio remitió estos 
documentos al gobierno de Colombia, después de énpa- 
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recer á los jefes venezoIaDÓs la prudencia y la modera- 
dion, para evitar los horrores de la civil discordia. 

£1 presidente de Colombia desaprobó estos actos, y 
resolvió úo emplear por su parte, para restablecer la 
unidad de La República, sino medios pacíficos y amiga- 
bles. 

Volvamos ahora nuestras miradas al occidente de 
Vepezuela. El general Marino, que había sido nom- 
brado desde diciembre del año anterior, comandante 
del deparlamento del Orinoco, también había sido en- 
cargado de vigilar las fronteras de la Nueva Granada. 
Los habitantes del valle de Cúcuta, como hemos dicho, 
se habían alzado en abril y temerosos de ser atacados 
pidieron auxilio á Marino, quién al principio dudó 
dárselos, aconsejado por su deber; mas luego, pretex- 
tando la necesidad de alimentos para su tropa, pasó 
las fronteras á mediados de mayo.' Este acto impolítico 
é inconsultp, pudo traer á Venezuela no pocos sinsa: 
bores, pues nunca la arbitrariedad da sazonados frutos. 
Mas sucedió que las fuerzas colombianas que estaban 
en Pamplona se unieron á Marino en los valles d$ 
Cúcuta, . 

Al saber esto, el presidente de Colombia deseoso de 
precaver los malps que pudieran de ello resultar, dis* 
puso que un jefe granadino sucediese al general vene- 
zolano que mandaba aquellas tropas. Este último negó 
su obediencia á aquella orden, insubordinándose de 
este manera (29 de abril). 

Luego, habí endp entrado en tratos con el jefe de la 
vanguardia venezolana, que les ofreció un asilo en el 
territorio de su nación, aceptaron esta oferta, previo 
ún acuerdo del general Marino que á nombre del 
gobierno les ofrecía, no sólo seguridad para las perso- 
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ñas sino taitíbiM óOtisei'Tafled stiíi grddoB mllifora?. 

Entífliaas, seguñ éíte eonvetiio, las trofias iiisubordli 
uadas en Venezuela, y ya próximos á Valencia donde él 
Congreso celebraba sus sesiones, éste, que había desí»- 
probado la entrada de Marino al territorio de la Nuévéi 
Granada, no aceptó algunas concesiones hechas pol* 
aquel general á algunos jefes y oficiales de los que se 
hablan incorporado; y ordenó que por nibguu motíw 
se permitiera á aquellas tropas entrar armadas é la 
ciudad. Y, no obstante la oposición de Mariflo á esta 
orden que contrariaba su convenio, Páez, cumpliendo 
lo dispuesto por la Asamblea constituyente, logró desar- 
marlos y licenciarlos. 

También los vecinos de Oasanare, como antes diji*- 
mos, hablan pedido su protección á Venezuela de*- 
seando formar parte integrante de su territorio. No eon- 
tentos con esto, enviaron al Congreso de Valencia uti 
diputado que los representara. Llegado éste al seno de 
la asamblea, grandes y acalorados debates ilustraron 
aquel delicado negocio ; y al fln él Congreso, Atendieíicto 
más á la justicia y la política que ella aconseja, que 
á los intereses materiales que este suceso ponía en sus 
manos, decidió despedir á aquel diputado, triunfando 
asi para honra suya, en aquel cuerpo, el deber á los 
afectos» 

Mas no echó en olvido los pueblos que por simpa* 
tias quisieron dejar el pabellón de Colombia por eldis 
Venezuela, sino que interpuso su mediación pétra que 
aquellos acontecimientos no fueran motivo de persecu- 
ciones sino de olvido el más completo. Ciego debe estar 
quien no vea en eslo un acto de generosidad y de jus- 
ticia, y quíCTi no aplauda tan noble procederi 

El presidente de Colombia habrá enviado á Vene^tíela 
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.Ha^cómísioiíado á presentar la oottstítacioft dháñ á Mt 
4ibdo&i HaUátaSB éste en Yalduoia (mando «dtas tmáB 
laoaecian^ j así pudo notíeíarlaB á 0ti gobiértio en todo 
-el esplendor de la verdad» 

. Bl Congreso, considerada la cotnieiioñ del eniriadó dé 
£)cdombia en 16 de agosto, decretó la negación de la ley 
iundamental que se habla dado en aquella República ; 
.manifestando al propio tiempo su disposición á entrat 
:en pacto federal con las otras partes en qtie se habia 
dividido la gran República, tan luego como Bolívar de- 
jftna de pisar el territprio de ella. 
: En seguida, dio este Congreso diversos decretos, ya 
para establecer los derechos civiles y políticos de los 
ciudadanos, ya para dar indulto á los desertóles y á los 
4iUe hablan pertenecido á las partidas de Aricábalo y 
^tros, y para los que aún estaban con Oisnéros en los 
bosques, ya para prohibir la entrada al pais á los que 
juzgasen enemigos del orden de cosas existente, ya en- 
;fin para poder expulsar á los que fíe creyesen contra- 
fio» id gobierno constituido. También en consideración 
lia algunos sucesos alarmantes en la vecina República, 
«0 autorijfió al ejecutivo para levantar 10,000 hombrea* 
' Hecho todo estoy autorizado el gobierno para con- 
imtar un empréstito de 200,000 libras para sostener el 
ejército^ el Congreso en 22 de diciembre Armó la cons- 
titttoion que, 6 decir verdad, contenia en si mucho d$ 
lo que han menester los pueblos para su felicidad* 
í Heoonoeia como territorio de la República cuanto 
cofisprendíera basta 1820 la capitanía general de Vene-* 
zuela, dividiéndolo en provincias, cantones y parro* 
^uias^ Un medio éntr^ el sistema federal y el central 
era la forma de gobierno en ella establecida. Asi, la po^ 
tostad SüpreiQa estaba dividida en cuatro adtninlstra* 
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ciooes : judicial, legialativa, ejecuüYa y municipal. 
Ejercíase la primera por una corte suprema, cortes su- 
periores, tribunales de primera instancia y otros que 
más tarde se instituyeron. La segmida, dividida en dos 
cuerpos, la componían los representantes del pueblo. 
La tercer^ estaba á cargo de un sólo individuo.. La cuarta» 
conteniendo funciones legislativas y ejecutivas, dal^a laa 
unas á las diputaciones provinciales y las otras á los . 
gobernadores. 

Muchas sabias leyes dictó luego este Congreso , ya 
sobre la esclavitud, ya sobre rentas municipales y na* 
Clónales, ya sobre diversas materias de grande interés 
público , quitó el odioso impuesto de la alcabala, que 
desde remotos tiempos gravaba los frutos y empobrecia 
á los consumidores y gentes de trabajo; estableció una 
escuela militar en Caracas, y después de haber dictado 
otras útilísimas medidas^ cerró sus sesiones el 14 de oc- 
tubre. 

Concluidos los trabajos del constituyente, una nueva 
sublevación turbó la paz; cual fué la que en occidente 
encabezó el coronel Castañeda, en noviembre ; mas al 
término de 15 días ya había desaparecido, derrotados 
unos y presos otros. 

A esta sazón, una dificultad de diferente naturaleza 
se presentó al gobierno, pues el arzobispo de Caracas, 
contra lo expreso en la ley fundamental, quiso alterar 
la fórmula prescrita para prestar el juramento como 
empleado público, dejando á salvo, según cláusula que - 
introducía, las libertades de la Iglesia y sus inmunida- 
des. En vano Páez y sus amigos encarecieron el capi- 
bio de su determinación, pues firme en su propósito se 
negó terminantemente. Igual conducta observaron los 
obispos de Trícala y de Jericó^ vicarios apostólicos de 
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destierro. 

Eran estoá tres sujetos,' lombir^es de grancllá^ ^trtórf^s 
y conociinienios Mcla'^comuheS.'^l arzobispo' 'tí^ 
rácas iiabjá prjBstado iiiiérékailteá ¿¿rvicios 'á' lá"iairia 
^en los' n^ómentbp de c'olif}ict(|)Vteraéí'óWs^ó'dfe TWéará 
'hotíibre dé claria lüz1^teíecíüal|'dél¿^ 'sléiísible'J^ 

de mansedumbre y piedad de iodos ¿onociÜás'. V'árón'^é 
(espíritu Sjencijlp y templado e'ii lá^ráctick dét'tiéri, '¿íl 
de Mérída, apacentájia' ¿ü refeailó cómo Ío¿ fírím'éros 
.apóstpíe^/giendo' er'obje^^^ del respeto y ádiíiíi|fiícidíi 
dé ^ügintos le cópocíeróí^^^^^ bé'éüérte qiié la 'éipa- 
tjri^cioD'de .ellos fuó,'mótivo de sentimiéiitp ¡ijíblítid, 
)^p o Justante j^ue' 1¿ ¿enjeriálid^d def las gieiííé's 'juzgasen 
acertada la medida del 'i^obíérno, concorde 'éoíí laná!- 
, turaleza de ía ley, de que dótóá ser óól 'éúiüplídbrí ''^ 

Asesinato del gran mariscal de Ayacuoho. — El Libertador 

. RECIBE esta NQTICIA YA ENFERMO. — CaRTA QUE ESCRIBIÓ AL 

' ' oE]^mAtrl^diiE^'^R«'t0át^'ÍAs¿l^AT<y« '^ Gcm^aiftíJMsTo 

,. i>isi $f^ I Mosquera, (toa .ifr^iivAR». r^.A^éM€^kfi.M\?(^^ J>V' 
Libertador . L^s noticias' que le vienen de Vene^Ijela.^ — 
Revolución que í^róclasta' a! BoLWÁk.^^lStiUNi'ÁLAiiteVÓLé- 

CÍOK VN BoaOTÁ..**- 'ILofi PBlMtaOki MAJGlStRAOOS'SEUtVI^VlIf. 

— -^ ÜRíiANparA ^í^^ , m podíir.. . — Disno procedeíi pe Políva^^. 
-7 Pasa a Barranquilla. — Manifestapiofí de gratitud dada 
A Bolívar foR Et* Ecuador Sr Bolivia. — El LifiBRTA¿>bfc^ 

SaNTíA MaILTA, *+* . Sus ULTIMO» MOMENTOS, . -r»- . StS . IVLTIMAS 

palabras a los Colombianos. -;- Su muerte, — Alovnas 
PALABRAS SOBRE Bolívar. " ' " . i^ 

-.. • • ■ - I 

Ya que Veaezuela roto el pacto de Colombia, sp 
ha cons^tituido, eíi.WQioix indep9ndiepte. y soberap|i 
y eatradp ^n, up. período cpflstijuqiquífl^. 4irijsfaij9,s 

12 
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nuestra vifcta á la Nueva Granada, donde nuevos y 
extraños acontecimentos nos llamah la atención. 

« El Demócrata » de Bogotá, de 1° de junio, había 
dicho en un articulo contra. Bolívar y sus amigos': 
« Puede ser que Obando (el general) haga con Sucre 
« lo que no hicimos con Bolívar. » • . 

El gran mariscal de Ayacucho, llamado por impor- 
tantes asuntos al Sur de Colombia, habíase puesto en 
marcha. Entrado ya en la montuosa tierra de Pasto, 
este . hombre de gran virtud (apesar de tener noticias 
de que se conspiraba contra su vida) caminaba á su 
destino con aquella tranquilidad que tienen siempre 
las almas justas. Los que le acompañaban se habían 
adelantado : solo un criado estaba junto á él, y atrave- 
saba las montañas de Berruecos- Fué entonces (4 c^e 
junio) que man(M! criminales lanzaron contra su generoso 
coraron el plomo candente que le arrebató la vida. 
Una horda de asesinos, armados de fusil, salieron á su 
.encuentro y haciéndole una descarga le dejaron en el 
acto muerto* Asi acabó infaustamente la vida del 
virtuoso y noble y esforzado Sucre. Así terminaron los 
días del segundo hombre de la América, dejando una 
memoria inmortalizada por grandes virtudes y pre- 
claros hechos, y sin que una mancha empañe el res* 
plandor con que brillará su nombre hasta el término 
del mundo t 

El Libertador recibió esta triste nueva el P de julio. 
Profundo dolor s6 apoderó de su corazón al ver pri- 
vada á la patria de tan ilustre hijo, á la sociedad uni- 
versal de tan augusto varón, y á su alma de un amigo 
á quien tanto amaba« Poseído de este gran pesar, es- 
cribió al general J« J* Flores una carta dé que inser- 
tamos efttas palabras t 
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« Observa Vd , quB ouestpos ejiemigog m mwv^n 
(( sino por SU6 crimenes m los ca()alp9 6 da muarte 
(i natural ; 7 108 fieles y los heroicos, son sacrificado» 
(í 4 la venganza de los demagogos. ¡ Que será de Vd ? 
« ¿ Que será de Montilja y d^ ürdaneta misqoío ? Yo 
(( temo por todos los beneméritos capaces de r$dimiip 
(( la patria. El inmaculado Sucre no ha podido esca- 
u parse de las asechanzas de estos monstruos. ». 

^ esta triste noticia se agregó, para mqyor sufri- 
miento de Bolívar, un hecho poco generoso del señor 
Mosquera, fué el siguiente : habiendo llegado i sus 
naapos, como presidente de la República, la comunica- 
ción dirijida por el Congreso de Venezuela al de Co- 
lombia, en que se maltraba horriblemente al Jjiber- 
tador, tuvo á bien remirtlrsela para imponerle « de tan 
notable circunstancia, por lo que pudiera influir en la 
dicha de la Nación y por la trascendeAOia que tenia en 
la gloria del Libertador, p 

. . Supo también que el Congreso de Venezuela había 
dado libertad completa á las personas que se hallaban 
detenidas ó encarceladas por complicidad en el aten- 
tado del 25 de setiembre, y que, para colmo de igno- 
minia de sus autores y para mal de la patria, como lo ve** 
reinos, Carujo habia también sido absuelto por este 
mismo cuerpo, cpnsiderat^do que aquel mal hombre se 
habia interesado por la libertad !.,., Tales noticias con- 
turbaron tan profundamente el espíritu de Boliyar que 
su salud, ya desmejorada, empeoró not&blemente, Cada 
dia le traía una nueva y más grande amargura, 

ÍJn nuevo acontecimiento viene entretanto, á ensan- 
grentar el pais y á. aumentar la discordia. El coponel 
F, Gómez, con el batallón Callao y las fuerzas del 
Socorro á íae (ordenes del gweral Justo Bríceño, ínsuiv 



.2(98 " • /VBNEKÜEL'A PINTCIRESC!4í ' ' 

trecciodéndossi coüQtm'el gabierno, ' praelafoáron á"Bó- 
livarijéfelxle la Repfúblioa con iiibiitadoB pDdeiréb; y 
.daraaaitdieu a<ui9eiiei& püskron eltoflfndó éniuailos de 
lUrdaíiffta/ Marcharon estas faefzaá contra Bogotá y 
^spuesido jhabeir'deriiocada en el iSánlu3(ri<o (27 de 
^ffMo¡y^l&$ tFdpas'iáel g6bi^no;'totnB^ü]ipod6dion'd6 
la capital. • '' ^' 

• í.e6»SSi"Moscroera f- Caicedo,' plreáídé¿té ¡fVicepre- 
sideDte de* Golombía^ despmesde haber' ddelákdb qah 
resabían: en 809 funciones; paHiet^óüi, tin^ al extrioliijéro'^ 
otro áísuh-acienda- = ', • • ■•'■'•' ■ " ' •»' ' " '"^" ^ 

£1 general Urdanetá asumió ehtónces el mando^, 
<t5 de setiembre) organizó el jfobierno y envió tinli co- 
i»isi(m al'Lvbertador'á imponerle' dé lo'aetíédaoi Ntí-^ 
tábles jefes y oficiales se reuniérem á la sá2on én'Gar* 
tójeiiia y ipicferan también á 'Bolívar se encárgase del 
i!nati]ído.'Ales militares siguieron las 'personas ttláé tíó^ 
(aÍDle$ de ia. ciudad, qué, reunidas' en asainbléa, dipü^ 
tanon. w^ comisión suplicando ái Libeirtaddr que áé 
hüeiera'catgo del poder y salvarais Repúblital '• ' ' ' '• 

Sin embáurgoj Bolívar no tomó ni el mando del 'ej^k*^ 
cito^ranfeefhiro<5arRode la MaígistrattlraJ Sólo Ofreció 
«•awpífir^lípais en cuanto; de él dependiera. J) Asilo 
repitió «aLscñor Garcia del Rio,' síndico' tnanicipalV'^utí 
cónigraiDde'ftFtifiído quería inclinarte á asutnii- él 
tnáiidoy iy leí agregó :•« Decid á vuestrói^ cÓDítiten^es ^Üé 
« por respetable quesea el pronunciameAtd dé' los 
1 pueblo^ qoe han tenido ál3ien aclamármele^ ^u- 
4i>prejDal(Dii<(iet'£stado, sus votos no constituyen aiin 
<c aqvellai > mafybría que solo ptfedi3 lejgitimar ün acto 
«l semfjante^i en medioidela (Conflagración y de'lá 
-(«^ anampita 'espantosa que* por todas partes nos en- 
idiiiuehe] fiíeeidleá q^^i se obtiene* tíqiiélla iñatoria, 
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^ |DJi e?£ÍBleaiLCÍay mi reputaeion migma la inmolaré sin 
A titubear en los altares déla patria adorada á ñn dé 
<i salvarla de los horrores, de los disturbios iiité8tíiio&, 
{i dé los peligros de una agresión extraña, y* volver á 
a presentar á Colombia ánle el mundo 7 ánté las gene*- 
a raciones futuras tranquila» respetadet, próspera y 
« dichosa. » 

Apesadumbrado Bolívar por los acontecimientos 4ue 
traian al pais en angustia y eonslemaícion permanentes, 
se retiró á Barranguiila donde pasó los meses dé oc^ 
tubre y de noviembre. Enfermo y Heno de una melaba' 
eolia extrema, sus dias fueron llenos de tribulación. 

Sin embargo, en aquellos aciagos momentos, en 
que la tierra que le vio nacer le maldecía y denostaba^ 
la provincia del Ecuador, inspirada del más elevada 
^ntimientode la gratitud, le decretaba por :medio dé 
sus representes altos honores, poniendo la RepdbUoa 
J]iajo su protección y declarando diiet de regocijo na^ 
cional el nalalioio del Libertador, actos estos, qué 
honrarán siempre á sus autores, presentando un testi^ 
monio desús nobles y generosos sentimientos. 
. NOi olvidó Bcrii vía en aquellas tristes circunstancias á 
^u padre y fundador, sino que por medio désu presi^ 
dente, el general Santa Cruz, le confió una ' augusta 
inision en Europa. He aquí algunas palabras de la 
comunicación del presidente de Bollvia al Libertador 
(1$ octubre 1830) : • > : . 

« Llenando los más vehementes deseos de vuestro 
« corazón, habéis dejado de mandar en Colombia yi os 
« alejáis de la América^ resistiéndoos i las.súpUoa^ rei<- 
u teradas de los pueblos, porque habéis querido 
« pensar ya en vuestra gloria, y decidir la grm cues* 
(( tíon que sin duda se ha. ventilado largo tiempi> ante 
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» el tribunal de un mundo entero. Habei9 veiicldo» 
« señor, y Yuestra gloria, superior á la de todos los 
(( hombres libres, se presentará eomo el sol que nadie . 
« deja de ver; y vuestros mismos opositores encon- 
« (rarán en vuestra ausencia el convencimiento y tal 
(( vez el arrepentimiento tardío de exaltaciones que nos 
(( privan del mejor apoyo de la libertad americana. ^ 

Bolívar empeoraba de sus males ; la falta de recureos 
monetarios, tal es la verdad, le habia privado de su 
salida para Europa. Así en espectativa martirírizante, 
determinó pasar á Santa Marta á donde tenia algunod 
buenos y sinceros amigos. El P de diciembre llegó & 
esta ciudad, postrado por sus dolencias (1). Allí buscó 
el socorro de la ciencia para aliviar sus males; mas 
ellos eran de tal naturaleza que nada podían lo6 ea^ ' 
fuer^ios de un facultativo sobre su salud, combatida po^ 
un ínal flsico que nutrían grandes sufrimientos é iti- 
(lecibles amarguras. El 6, fué trasladado i la Quinta 
dé San Pedro, poco distante de la ciudad. El 10, 
creyendo cortos los momentos que le quedaban de 
vida, dictó sus postreras disposiciones y habló á su^' 
conciudadanos para despedirse de ello^ en una tierna- 
proclama; 

« He sido (decía en ella) víctima de mis perseguido*- 
<f res, que me han condqcido á las puertas dal sepul*- 
« ero. Ya los perdono, » ' < 

Ahora, he aquí las palabras con que sella 8U des^pe* 
dida: 

« Si mi muerte contribuye á que cesen los partidos y 
Á se consolide la unión, yo bajaré tranquilo alsepul- 
({ ero. )) 

(i) Sufría un catarro pulmoaarqneliabia dfescnidado. 
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0i 17 de dwpwbre, «i to una fie.lfi t^ríís, e;?^hft^.§i^ 
postrimer aUentQ, , . ■ . i 

4^í termínate existencia del UtiiíFtadoE Simoq Bo- 

lÍF^* Í4. ftpqftrgura epipoi}a[Qft0 ^U yW* s ÍA Wífttit^ii 
ci4ó 4 SH fpwte, tantas yw^s fiPñidft (í^ IftWP^lfis, ^a 

palma M <»a,rtiriQ, Aduma^^s^ la envidia y la ao^tópipfi 
tPft«a«aFPn m pegbo cqa ^I hierro §íaand^cente díi la 

c^umpiat y. quisieron oscurecer bus glorias J,,^ U^ 

que wpprta? La posteridad te «(»t§wpla qpíi admira- 
ción y Tesp^ctp ; y }^s gap^raciw^p vQnideras prow^r 

ciarátt 61^ í^aoabre al copciectQ usáy^rea). dp las b^ndi- 

ojoae» de todo un mw4o ii.r ^^ in»ycir ospui'idftd má3 

bfilla la \u3^ ; tal ¡^ gli^ria de ^(Ámv e« (pedip -dft las 
SQí«bra^ de Ja d^troMetacion y (ji) la di9tpi\1t, resplaA^ 
dw^ n\4^ n^iónlra^ má? iritwsas gon aflualla«. 

.^o.abFQ^aiMbrodela totoria, y ftus^s páginw ttu^ 
ej ipolvp dB Jos tieyupQs no ba osc^ceojdo, í)iíspo aiisiosp 
W ejewplp que eolipsfi la gloria da tan egiegv) vapon; 
y- was.y ptraftgawraíjíoftep.d» Wro^s píwr dalant^.de 
iBÍ. basta que apar^aa el iiib§rtadpri y é todpa '«loonap 
ali^l á toa a^rog o^our^ca. ^r Audm y afpptunada <}pino 
Alejandro, ba recorrido inmensas regiones, pajeando 
SUS astapdaf tea vi^toripsos, dasde al Dalta del magas- 
tupa<¡>.0nipp^ basta 4a Qim^ dal argentino potosí. Mas 
si sus trqfeos no lo forman cien reyes atados ás^ carrp 
triiUAfalrlúmanlp sí aadanas ilotas y^ yugos despada^ 
zadosl.., Puras sus manos, tranquila su conciencia, np 
cpr»o <al bét^oa macedonio tieuei que ocultara fai& aver- 
gon^a al epntemplaa su diestra tinta en la sangrare 
un amigo, que ha sacrificado en el frenesí de su sp- 
berbia ! 

Valeroso y pleojente como César, sus días no astan 



ii)eiipdnfiftsdtoiiailibení»díide^ ' * 

, njl?attriDtajtüi]io>Aiift)al,auob» hásta{ elúlümoin^anie 
dí9<fMi[ jYÍda;|imiJliO|¡ar|ái€ol^ y glQ^ 

b^^p^s ^ 4^\tQdo\ I un I ¡contínañte t -eú (Dlosésió&i dé^ 'SW 

Como Napoleón cónsul, deñende los i£irteirese0t4él 
pueblo, combate el poder de los reyes, destroza el sus- 
tentáculo de la tiranía, y descubre venturosas horizon- 
tes á la mirada atenta de los pueblos que conduce al 
combate y á la victoria. Más grande que Napoleón, 
desdeña la corona imperial, porque su alma verdade- 
ramente noble, tuvo siempre en más el aprecio de sus 
conciudadanos y su libertad, que las pasajeras pompas 
con que la ambición* deshraibraá los mortales. Más 
clemente que el Coloso de la Europa, el Genio de los 
Andes sabe perdonar á sus enemigos ávidos de su san- 
gre ; y con un espíritu más elevado y lleno de verda- 
dera filantropía, trata siempre de arreglar los asuntos 
del Estado como en familia, empuñendo siempre la 
balanza de la justicia sin desoír los consejos benéficos 
de la piedad y de la benevolencia. No como Napoleón, 
sacrifica todo á sus aspiraciones personales, sino que 
dirige sus miras al engrandecimiento de su amada pa- 
tria, y en aras de la libertad lo consagra todo. 

Honrado como Washington, maneja por 20 años los 
destinos de muchos pueblos, y siendo rico desde la 
cuna, muere pobre!... Y más desprendido que el gran 
ciudadano del Norte, desdeña los millones que le ofre- 
ciera el Perú en premio de sus servicios. 
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i Audaziy «íÉDiiíaüado oooio Al^andro» patriota eotoii 
Aníbal) valeroso y clemente €oiq9 César, gran capitán^ 
estadista insigne loomo Napoleón^ honrado como iWa* 
abington> sublime poeta, (¡^radoriecundo^talfué Soliviar, 
que coueentraMiían su* alma' « la prodígsiosfa tnnltiipiiw 
eídad *4e las í&MittdeB del genio* &< Su gloria brillará 
ea el cielo de la historiay nocomo un meteoro qcié pasa 
y vá i perddr$e:en el eesio de la inmensidad, sinoii tntft>^ 
ñera de un sol que se acerque á proporción que *éi 
tiempo creed. ¡ 
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Difícil si no imposible es que al escribir la histor|^ 
contemporánea, la pasión no entre en parte á inclinar 
la balanza critica. A la posteridad es á quien toca pro- . 
nunciar sus fallos sobre los acontecimientos que cam- 
bian la faz de las naciones. Es á ella á quien inspira sa- 
biamente la imparcialidad, que es la musa de la histo- 
ria. Asi, nosotros apenas apuntaremos del año de 1830 
hasta nuestros dias, los principales acontecimientos 
que han tenido lugar en Venezuela después de consti- 
tuida en nación independiente, sin que entremos á for- 
mar juicio sobre ellos. 



I 



Muerto Bolívar, Colombia dejó de ser. 

En la Nueva Granada, el gobierno presidido por üü- 
daneta vino a tierra á impulsos de una oueva revolu- 
ción que restableció el gobierno legitimo. 

Entretanto, en el oriente de Venezuela el general Jo^é 
Tadeo Monágas habia proclamado la integridad do^ Go* 
lombia y desconocido el gobierno de Páez, despuas 
que muchos militares y ciudadanos reunidos en Ara- 
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gua de Barcelona , levantaron una acta que contenia 
aquellas ideas y se pusieron bajo sus ¿Ydenes, tiltilán- 
dole jefe citil y militar. Cumaná, Barcelona, Margarita 
y Angostura, Rio ^CUbú, CaütdglilBi; Orituoo, Chagua- 
ramas y otras villas se adhirieron al acta levantada 
en Aragua. Sabido esto por Páez, convocó el Congreso 
extraordinariamente y puso eti obra levantar ejército. 
Ctítífl3áfe *M¿frtfi6 que' eret mínistrcfdé güéi'ra' lá' jefa- 
tura de las tropas, y se diputduna comisión para ofre- 
cer á los jefes alzados olvido de todo lo sucedido si que- 
rían desistir de sus propósitos. Mas esto fué vano ; y 
Marino al Urente de Utt cuerpo de ejército se puso en 
ttiárcha contra ellos. 

'Sabida pot- Monágas la muerte de Bolívar, y cond- 
eciendo que fío habia otro individuo que pudiera reálir 
¿ár la recoíistituclon de Colombia, decidió arreglarse 
óoñ Páez. Al efecto pidióle una conferencia, y autori- 
zado aquel por el Congreso^ que desde el 18 de níarzo 
se hallaba reunido, salió de Caracas el 19 de abril con 
el objetó de ponerse á la cabeza del ejército y avistarse 
"con Monágas. 

Marino habia tenido una confereticia con esíe jefe, 
y después de ella pasado á Barcelona, dOBfde habiendo 
reunido á algunos padres dé familia y principales gentes 
levantó una acta que firmaron aquellos. Pof ella, las 
provincias de Ctímaná, fiftrcéltjna, Maf garita f Ah|?os- 
"fuW débiañ fbrtÉar un s^ío SJsftádo; del qiie'éérí* t>r^ 
íííer jeffeét tiifemo MñtiñO f^e^únM Monágas. "Eáte 
Estado entrarla eíí cctofeideracíoh coil los demarf dé Vé- 
fitííítíéta, y la ftüéva República se llatírari^ Cblomfbia. 
El' fueío mlHtai* que habf á sido» extinguido debía resth- 
^Wwei*sery la religiott estclusitA del Estado '^eWAla 
-feAíóBeíiv *P<>i^<Siéaj rottftitó. ' -^ : "^^ 
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Desaprobddo esto por el CcmgveÉo y'Á presidente, 
Monágas se vio cotí Páéz en el Valle de li Páécuáél 
24 de junio, y aceptó un indulto ofrecido por éste paiía 
éíy todos los comproiinetidos eri aquel ñeg'ocio: • 

Otros Jefes se hablan alzado lambían ei!i el occl- 
' dente; mas la toisma causa que títítigóiá Moiiá^as^á 
'ceder, esto es, la muerte dé Bolívar, 6br6 en ellos paírti 
hacerlos desistir de sus propósitos y acogfet^e tai5dtri«k 
al indulto ofrecido por el Congreso. • ^ ^ 

' Mientras asi terminaban los movimientos del órietíte 
y occidente, en car*cas el li de mayo en la noche 
fefítalló una conspiración encámiiíadá á destruil- uíto 
parte de lá ¡sociedad; apoderóse de la <5árcM y dio li- 
bertad á los presos; mas prontamente fué debélAda 
por seis hombres de extremado valor . De resultas de 
estó conspiración perecieron en el cadalso mtíchós 
compf oroetivós eii ella; que sometidos á los tribtinMés 
fueron condenados á muerte. 



II 



íít Congreso, que como digimos abrió sus sesiones el 
,18 de marzo^ nombró á Páez presidente con^ítucional, 
y Yíeepresidente al doclor Diego B. Urbaneja. Ademas 
expidió varias leyes^^ decretos y ]|fespl^cione^ entre las 
.que son notables las siguientes^ la que fija á Capáeas 
como capital de la República; la que eximo de dere- 
(^bos de importación á los granos; la que prdena enviar 
á Nueva Granada una eomisioEif para tratar con su go- 
bierno sobre la manera de convocar una convención 
eoUimbiaiia para el ^ arreglo de sus oomunes ÍQtereses; 
Ja que determina el f>Tooedimienuta oentrá los lecmepira- 
doresv' á quienes. se les- impone- pansa i de muerte, a^f 
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como la de destierro á los que no delaten la conspira- 
ción sabiéndola; j la que aprueba el tratado de comer- 
cio de Colombia y los Países bajos. 

Terminadas las sesiones del Congreso, la República 
quedó casi en paz, pues aunque hubo una pequeña re- 
vuelta en oriente esta se terminó pronto. 

Cisneros sólaméRte quedaba aún, merodeando en sus 
guaridas do las montañas; hombre incansable, ni el 
tiempo ni las necesidades le hacian sesgar. Al fin, no 
por la fuerza, sino obligado de la gratitud hacia Páez 
(que habia tomado bajo su protección un hijo suyo pe- 
queñilo, que en una derrota le habia cogido la fuerza 
nacional) se entendió personalmente con él en las mon- 
tañas de Lagartijo el 22 de noviembre y se sometió al 
gobierno, conservándole óste el gradó de coronel que 
tenía de los españoles. 

Tranquilo pues el pais vio terminar este año y el si- 
guiente en que entramos. 

El 31 de enero reunióse el segundo Congreso consti- 
tucional, y en 29 de abril reconoció á la Nueva Gra- 
nada y al Ecuador en su nueva manera de ser política, 
y determinó enviar comisionados á aquellos países para 
tratar, en unión de los que nombraron sus respectivos 
gobiernos, sobre las bases dé uña nueva constitución de 
Colombia, bajo pactos de confederación. 

El 18 de abril este Congreso dio un decreto por el 
cual quedaba dividido el territorio de la República en 
tres distritos judiciales : oriente, centro y occidente; 
debiendo residir las cortes superiores en Valencia, 
Maracaibo y Cumaná. 

Los obispos desterrados , habiendo obtenido pasa- 
portes del gobierno, volvieron al pais en mayo y pres- 
taron su juramento constitucional lisa y llanamente. 

13 
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Un hecho verdaderamente notable tuvo lugar en ee- 
tierobre de este año, cual fué la instalación de la Aca- 
demia de matemáticas, presidida por el señor Don Juan 
Manuel Cajigal, hombre eminente que había hecho 
sus estudios en Europa, j cuyos grandes recursos inte- 
lectuales y sólida instrucción le asignaron un puesto 
muy distinguido en el campo de las letras y de las 
ciencias. 

Ningún otro acoBteci miento notable tuvo lugar este 
año. 



1833. — El 25 de enero del siguiente reunióse el 
tercer Congreso constitucional, el cual eligió para vice- 
presidente de la República en el segundo periodo de- 
marcado por la ley, al señor Don Andrés Narvarte. 

Tres disposiciones importantes dio este cuerpo : una 
el 6 de febrero, incorporando al ejército y la marina 
los jefes y* oficiales que habian sido lanzados de la 
Nueva Granada por la parte que tomaron en sus últi- 
mas discuciones, y que se veian obligados á vagar en 
tierra extraña sin recursos, no pudiendo llegar á Vene- 
zuela cuyos puertos estaban cerrados para ellos. Otra 
del 20 de marzo extinguiendo el monopolio del tabaco, 
y la última el 2 de abril, por la que debia cesar el cobro 
de los diezmos y primicias, dejando á cargo del Tesoro 
nacional el sostenimiento del culto. 

Aprobó también este Congreso en sus últimas sesiones 
un tratado preliminar de comercio entre la República y 
la nación francesa. 

Terminó este año, puede decirse, sin que la paz pú- 
blica fuese perturbada ; pues aunque el coronel Gi- 
bante trató de trastornar el estado regular de las cosas 
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alzánodose con una partida, pronto fué cogido, y á pe- 
sar de haberse escapado de una prisión y de errar por 
las cercanías de la Victoria, esto no fué motivo de in- 
quietud. 



Reunióse el cuarto Congreso el 25 de enero del año 
de 1834 siguiente. Decretó el 18 de febrero la libertad 
de cultos : dio el 10 de abril una ley.sobre contratos 
que trajo grandes pérdidas al pais; pues habiendo de 
ser vendidos en pública subasta los bienes del deudor 
por el máximun que en ella se ofreciera, resultó que 
valiosas propiedades fueron rematadas hasta por la 
mitad y menos quizás déla que cada año producían. 
Ademas expedió esta legislatura una ley por la cual 
declaró fiestas nacionales los dias 19 de abril y 5 de 
julio ; dio otras sobre aranceles, régimen de aduanas, 
puertos habilitados, comisos y comercio de cabotaje. 

Hizose en este año la elección para presidente de la 
República en el segundo período constitucional. Cuatro 
fueron los candidatos que tuvieron acogida : el uno el 
doctor Diego B. Urbaneja, que hahia desempeñado la 
vicepresidencia de la República, captándose simpatías 
entre todos; el otro el doctor José M. Vargas, á quien 
habían hecho acreedor de la estimación pública su pro- 
fundo saber y sus virtudes, y los otros fueron los gene- 
rales Marino y Soublette, que mucho habían servido 
en la guerra de la independencia. Avenidos loa partidos 
redugéronse á dos^ y fueron sus candidatos Marino y 
Vargas. Apoyaban al uno sus amigos y los de Urbaneja, 
al otro los suyos y los de Soublette. Practicada la elec- 
ción, ninguno de los candidatos tuvo la mayoría nece- 
saria. Asi el Congreso reunido el 20 de enero del si- 
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guíenle año, perfeccionó el acto el 6 de febrero y 
nombró presidente al doctor José María Vápgas. 

En el curso de la eleccioo algunos disturbios hubo 
en Maracaibo y Cumaná, porque después de reunido 
el colegio electoral, se retiraron algunos miembros de él 
con el objeto de hacer imposible sus trabajos; y los 
que quedaban resolvieron terminantemente practicar 
la elección aunque np hubiese número legal. Disputas 
hubo ppr qsto, y muy serias, entre el gobernador y el 
presidente de la corte de oriente ; de manera que esta& 
cuestiones fueron llevadas al Congreso, el cual despuea 
de largo y acalorado debate, mandó hacer nuevas elec- 
ciones en ^quel lugar, anulando las anteriores. 

El doctor Vargas prestó juramento el 9 de febrero, y 
á Jos tres meses presentó, i»u renuncia al Congreso que 
aúp se hallaba reunido; mas no habiéndole sido acep- 
tada, continuó en el ejercicio del poder. 

Cerró pue9 su3 sesipnes el Congreso el 30 de abril, 
después de l^aber adoptado (en 31 de marzo) para Ve- 
nezuela el tratado do comercio que exístia entre Co*- 
lombia é Inglaterra, y prestado anuencia ala convención 
de 23 de diciembre sobre negocios fiscales de Colombia,, 
celebrada entre los comisionados de Venezuela y Nueva 
Granada en Bogotá. 

No contento el partido que en la elección había sida 
vencido^ con el resultado de ella, púsose inmediata- 
mente en oposición al gobierno de Vargas. En Mara- 
caibo , se proclamó la federación el 7 de junio y á Ma- 
rino como jefe; mas los que tal hicieron fueron 
derrotados, y así quedó restablecitto el orden. Luego « 
en Caracas la guarnición se sublevó á influencia de los 
oficiales y sargentos, los cuales encabezados por Ca- 
rujo y otros derrocaron al gobierno, y expatriaron. 
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i los dos priíicipales magistrados. Pero Vargas habla 
podida en oportunidad reunir el Consejo, y autorizado 
por él, nombró á Paez jefe del ejército que debía levan- 
tarse para, restablecer el órden^ Este jefe (áqiíien mu- 
cho han acusado de haber tenido parte e^ lá rerolu- 
cjon) recibió el 14 el nombramiento que se babia hecho 
en él y la autorización para levantar ejército. Hallábase 
en su balo denominado San Pabk) : de allí salió el 17 
con 50 hombres de á caballo y se puso en marcha 
báoia Valencia, recolectando gente en el tránsito ; asi, 
cuando llegó al frente» de aquella plaia tenía 300 hom- 
bres. Entró en ella después de habérsele sometido los 
que allí se habían alzado el 23. Cinco dias mis tarde 
entró en Caracas con fuerzas que de Ortiz, Tisnados y 
Calabozo se le juntaron/ Ua plaza' había sido aban- 
donada por los revolucionarios el dfa anterior. 

Páez, inmediatamente, ofició al Consejo de gfobierno 
para que se reuniera. Hecho asi, entró la primera auto- 
ridad en el ejercicio de sus funciones, viniendo más 
tarde de San Tomas los dos primeros magistrados del 
pais. 

Carujo y los que habian abandonado la ciudad, toma- 
ron la dirección del oriente en busca del general José 
Tadeo Monágas. Páez habia ofrecido á la sazón á éste 
el nombramiento de comandante en jefe de las pro- 
vincias del oriente ; mas dicho general no aceptó este 
cargo, sino quo quiso no^ejor acompañar á los revolu- 
cionarios que pedían reformas. Así, púsose á la cabeza 
de ellos como jefe superior, y logró que muchos pue- 
blos se le adhirieran. 

No habia- ciertamente unidad entre los revoluciona- 
rios. Unos (los de Caracas) pedian simplemente re- 
formas; los de oriente querían organizar 4o nuevo á 
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Golotnbia bajo la forma de confederación, restablecer 
el fuiero militar y quitar de manos de los civiles las 
riendas del Estado. 

El r do siliembre los da oriente tomaron á Rio 
Chico después de un combate : los constitucionales- 
triunfaron en Cariaco el 8 siguiente. En tanto en el 
occidente deponían los revolucionarios, en Quibor, á 
la primera autoridad y proclamaban las reformas^ mien- 
tras que en Maracaibo se apoderaban de la ciudad, des- 
pués de haber levantado en Altagracia el estandarte 
de la rebelión. Luego Carúpano fué atacado y turnado 
por Óarujo. 

Sabido entonces por los revolucionarios que Páez 
marchaba con fuerzas al oriente, Carujo abandonó á 
Carúpano y entre Monágas, Marino y él decidieron, 
embarcar parte de sus fuerzas para tomar tierra en 
las costas de Caracas, mientras Monágas bacía frente 
i Páez. Hicieronlo asi, mas ya prestos á desembarcar 
en Cátia, tuvieron noticias de la llegada de algunas 
fuerzas mandadas por Páez á la capital, y entonces si- 
guieron á Puerto Cabello adonde arribaron el 25 de 
octubre. Unidos allí á la fuerza veterana de la plaza, 
marcharon á Valencia con no menos de 1,100 hombre^. 
Desocupó aquel punto el general Carrefio, reciente- 
mente llegado, y á quien el gobierno recomendara la 
defensa de la ciudad. Sólo algunas compañías de mili- 
cianos dejó allí, y con el resto de Jas fuerzas se retiró 
sobre Tinaquillo. Entrados los reformistas en la ciudad, 
la desocuparon luego ; pues Car reno que se había jun- 
tado con algunas fuerzas más, dando un rodeo volvjó 
sobre la plaza por la vía de los Guayos. Retirados los 
revolucionarios hacia Naguanagua, Carreño les picó la 
retaguardia. Llegados al sitio del Guarapo, tomaron 
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allí poeiciones; mas sea que la discordia se introdujera 
en sus filas 6 sea por otra causa cualquiera, lo cierto 
fué que casi sin combatir dejaron ^1 campo á los 
constitucionales, retirándose con los restos de sus 
fuerzas á Puerto Cabello. 

Monágas, con una actividad y estrategia admirables 
pudo cumplir sus deseos d^ mantener á Páez en mar- 
chas y contramarchas, haciendo tardia la guerra y con 
ello fatigando sus tropas en paises de ellas descono- 
cidos. 

En este estado, creyó Páez conveniente usar de otro 
medios que de la guerra, y así dictó en el Pirital un 
decreto en 3 de noviembre, por el cual concedía á Mo- 
nágas y á los suyos una, completa amnistia; de suerte 
que no sólo conservarían sus goces y grados militares, 
sino que todos quedarían como si nada hubiera suce- 
dido. Quedó contento con esto Monágas, y Páez se 
dirigió entonces á Puerto Cabello á estrechar su sitio. 

El general Montilla que habia sido nombrado segundo 
jefe del ejército, partió á someter á Maracaibo con 
500 hombres. En este estado las cosas, se reunió el 
sexto Congreso ordinario y autorizó á Páez para que 
diera indulto á los facciosos, con la condición de perder 
sus empleos, grados y goces militares, pudiendo expul- 
sarles perpetua ó temporalmente, según los casos pro- 
vistos por este acuerdo. 

A este tiempo, Páez pide al Congreso autorización 
para ser clemente con los revolucionarios, y le es ne- 
gada el 7 de abril. Entonces este jefe propuso á los de 
Puerto Cabellóse acogieran á un indulto según las ins- 
trucciones que tenia; más no habiendo sido aceptadas 
por aquellos, f^áez se apoderó de la plaza, por haber 
los del castillo traicionado á sus compañeros de la ciu- 



n 
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dad, quienes tuvieron que rendirse á discreción (1). 
El general Montüla no tuvo necesidad de combatir eh 
Maracaibo; pues Parias, el Jefe que alli mandaba, sa- 
bidos los desastres de los suyos, aceptó un indulto que 
le aseguraba la vida y propiedades suyas y las de sus 
compañeros. Terminó así esta revolución, y el pais 

quedó nuevamente en paz^ 

...... . ■ .-. 

Vargas presentó de nuevo su renuncia al Coíigreso, el 
cual ta aceptó en 24 de abril. 

El vicepresidente, señor general Soublette, se encar- 
gó de la preádencia el 11 de mayo. He aquí los princi- 
pales actos del Congreso de este año. 

En ib de febrero aprobó el tratado de amistad, cp- 
mercSo y navegación celebrado con la Nueva Granada, 
negándose á aceptar los artículos que trataban de lími- 
tes ó los que se referían á intervención recíproca en las 
conmociones interiores. El 18 de abril, reformó el es- 
cudó de la República. El 5 de mayo, aprobó el tratado 
de amistad, novegacíon y comercio que se habia pac- 
tado con los Estados Unidos. Acordó á Páez una espada 
de oiro y el titdlo de «esclarecido ciudadano ». Dictó 
así tóismo algunas leyes sobre prgaiiizacion de tribuna- 
les, y ordenó se pusiera en práctica el código de proce- 
dimiento judicial, elaborado por el diputado seiíor 
pon Francisco Arandá, hombro de luces y de ingenio. 

Yía en paz la República, vino unnuevo acontecimiento 
é perturbar el orden. El coronel Farfan, con algunos 
hombres, se levantó en Apuro, no proclamando ningu^ 

(1) corojo había muerto en una salidd que huso con 100 hombí^ 
fuera de la plaza, ya llegado Páez. , 
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principio sino con el objetó de ^atísCacar venganzas per- 
sonales. Mas Páez interpuso con él su vaUmieato.y 
logró que se acogiera á un indulto en el, mesjde junio. 
Ningún acontecimiento notable ocurrid basta fines de 
^ste año, en que habiéndose negado el prelado á obe- 
decer la ley de patronato sanciopad^ por los congreífos 
de Colombia, y aceptada en Venezuela, fué sentenciado 
por la corte suprema á destierro, y asi, expulsado del 
pais. 

El 26 de enero del sigui^ntQ ^£lo (1S37) roui^iófte el 
Congreso. Ya el general Garreño, coqoio vicepirQsideQte 
del Consejo, habia reemplazado á Narrarle que babia 
cesado en sus funciones. Soublette que l^abia ido á Es- 
paña á verde conseguir el recpnoci^>i^ntQ de la inde- 
pendencia, volvi() . sin . resultado sati&facjtorio* Llegó el 
1 1 de marzo a Caracas y se encargó. 4^ ia. presidencia 
como vicepresidente que habia sido ejigido por los 
colegios electorales. 

Parfan, de nuevo instigado por algunos enepaigQfidal 
gobierno, akó el estandarte de la rebelión en Guayana. 
Hizo rápidos progresos en poco tiempo,, llamando asi 
seriamente la atención publica* 

Nombrado Páez para dirigir la qampaña, aceptó el 
encargo y partió á su destino. Organizó ijnas.pjOpas . 
fuerzas y se dirigió al Apure que ,era el teatro,. para 
entonces, eñ donde campeaba Farfan. . . 

El 26 de abril, hállale Páez en $an Jue\n. do Payara, 
y allí con valor y atrevimiento inefuditosi le ataca jcon 
pocos hombres de á caballo, aunque no distaban de 
1,000 hombres Jas fuerzas enejmigas; pero poruña yeíü- 
turosa casualidad triunfa Páez y destruye la facción. 
Dos muertes tuvo sólo que lamentad, mientras el ene- 
migo dejó 150 en el campo. Escapado Farfan, fué á 

13. 
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Casanare y dejó en- tranquilidad el Apure. Continuó 
pues en paz la República por los meses restantes del 
año. Ningún acontecimiento de notable tjrascendencia 
tuvo lugar en todo este tiempo, excepto el haber sido 
reconocida Venezuela por las ciudades anseáticas, Lu- 
beck, Hamburgo y Bremen, el 27 de mayo. 

El año siguiente de 1838 la paz se confirmó sin que 
suceso ninguno entorpeciera la buena marcha del pais. 
El 26 de marzo de este año fué reconocida Venezuela 
por Dinamarca. 

Concluido el período presidencial de Soublette, subió 
al poder el general Páez, tercer presidente constitucio- 
nal de la República, el l** de febrero 1839. Continuó la 
paz y el pais mejoraba de dia en dia. 

En el siguiente año, Suecia y Noruega reconocieron 
la República en 23 de abril. Pasó este año y el siguiente 
sin ningtrn suceso de importancia. 

A fines de 1842, un acontecimiento vino á impresio- 
nar todos los corazones , cual fué la entrada de los res- 
. los del Libertador en Caracas el 17 de diciembre, decre- 
tada por el gobierno de la República. De todas partes 
vinieron gentes á la capital á presenciar aquel acto so- 
solemne en que uaa nación recibía en su seno las reli- 
quias de su padre y Libertador á quien debia todo el 
esplendor de sus dias gloriosos. El acto lué espléndido. 
No faltó ni gran pompa, ni extraordinario concurso, ni 
sublime expresión de admiración y de respeto, ni la 
solemnidad y el recogimiento que impone el ver á todo 
un pueblo dolorido. Doce años habían estado aquellas 
reliquias lejos de su patria querida, en las tostadas 
playas de Santa Marta. Doce años habían sido necesa- 
rios para que la fiebre de la ingratitud cesara ea el 
corazón de los hombres políticos de Venezuela. Doce 
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años, en üd, babia estado esperando la cuna del grande 
hombre la hora inolvidable en que no pudiendo ya ce- 
ñir su frente con nuevas coronas triunfales, debia regar 
.sus venerandos restos con lágrimas copiosas I 

« 

IV 

El 28 de enero del año siguiente (1843), se encargo 
del poder el cuarto presidente constitucional, general 
Carlos Soublette, y principió á notarse divergencia de 
opiniones políticas entre los ciudadanos manifestadas 
públicamente. De esto resultó la organización de un 
partido oposicionista que se llamó « liberal » y que 
tuvo por órgano « El Venezolano », periódico cuyo re- 
dactor fué el señor Antonio L..Guzman, y cuyo primer 
número vio la luz pública el 24 de agosto de 1844, Ya á 
principios del año habia tenido lugar un suceso nota- 
ble, cual fué el que vamos á referir. Habiendo apare- 
cido en una publicación denominada « El Relámpago » 
unas seguidillas contra'un ciudadano, este acusó ante 
el jurado el escrito. Declarada con lugar la acusación, 
el dueño de la imprenta, señor A. L. Guzman, presentó 
los originales con la firma de ellos responsable, según 
lo previene la ley. Mas el jurado no creyendo que el 
que firmaba fuera el autor verdadero de las seguidillas, 
declaró que era obra del dueño del establecimiento ti- 
pográfico. Reunióse un SBgundo jurado, después de al- 
gunas manifestaciones públicas en favor y en contra del 
señor Guzman, en las cuales los unos pedian que se le 
expatriase y otros le defendían. 

Este segundo jurado no oyó á los que querían lanzar 
del pais al dueño de la imprenta, sino que atento á la 
ley siguió sin- extraviarse por la senda que le demarca- 
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ba, y asi el 9 de febrero dio 9a íaUo r^ospetando Itf Iv 
beriad de imprenta. 

En el año siguiente (26 de loarzo), la nacton espa* 
ñola reconoció la independencia de YeDuezuela. 

Terminado este año sin. que ningún otro suceso ver» 
daderamenté notable llamara la atención, lucióla aurora 
del de 1846. 

£1 partido liberal, que como hemos dicho se habia 
organizado, siguió sus trabajos e^n la oposJdoD.SuB 
doctrinas se habian esparcido bastante en el pueblo^ 
cuando quiso el gobierno reprimir sus progresos^ No 
fué esto de buenos resultados, potrque algunos de los 
oposicionistas en tal estado, se pusieron sobre las ar- 
mas. También vino á agravar las cosas una arbítrarie*» 
dad que, practicada por los partidarios dei gobierno, 
trajo grandes males al pais en lo por veinir» Es el caso^ 
que habiendo tenido mayoría devotos para presidíate 
de la Repííblica él señor Guzman, los enemigos de este- 
hicieron modo de violentar las elecciones y acordar la 
mayoría al general José Tadeo Monágas. Perfeccionada 
la elección por el Congreso el 23 de enero, resultó ^e-^ 
gido Monágas, quién se hizQ cargo del mando en !• de 
marzo como quinto presidente constitucional. 

Los que se habian puesto en armas, como hemos di^ 
cho, habian entrado á Güigüe el 2 de setiembre, esktA-^ 
bezados por Rangel, y á Tacarigua el 18 del mismo, 
acaudillados por les hermanos. Echeandia. Terminó, 
pues, este año en medio de la discordia civil. 

Al comenzar el siguiente, Rangel sq apoderó del Pao 
y del armamento que allí había. Mas el 1"^ de marzo, 
los revolucionarios fueron derrotados completaaicnle 
en Pdgüito, y con ello terminó puede decirse la guerra* 
Pocos meses después, el señor Guzman que defendía 
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las doctrinas n&voluinoDHrías éli sxi periódico ^ ^n la 
tribuna, fué acusado, juzgado y condenado i muerte* 
El^piresidoote deí la RepAblica, que como hemos dicho» 
era el generalJoró Tadeo Monagas, retrocedió ante 
es^acto y^eonmutó la pena eín destierro el 2 de Jiqaip. 



Ei partido llamado « oligarca^ » descontento por 
esj© équilativd aéto de Monágas, le retiró su apoyo . y 
se. puso en la oposición; mientras el presidente, ro- 
deándose- de los titulados « liberales » ponía entre él 
y los que ahora eran sus enemigos mayor disgusío. La 
prei^íea GOütraria estalló contra . Monágas, ylosáolmos 
agitados so dojaron arrastrar de impetuosas pasiones 
y sembraron el árbol funesto de la discordia que echó 
gra&des raioes en el pais, alimentado por ^1 odio de 
los partidos» Desde entonces puede decirse que la 
patria no ha vivido, sino que ha estado en pern^aneate 
coiisternaciott. 

Reunido el Congreso y habiendo en él gran número 
de represantantes no adictos al gobierno, quisieron, 
trasladar el lugar de stis sesiones á Puerto Cabello con 
el objeto de tener mayor seguridad para emprender 
una acusación contra Monágas por faltas que se le atri- 
bulan. Entretanto, deseonfíando este cuerpo de su. 
seguridad. en Caracas, decretó un^ guardia para.su 
custodia. Estos sucesos, acompañados de otros de no 
tanta ImportaniQia, dieron márgdn al golpe de ^tadp 
del ?4 de enero, en que parte del pueblo de Cf^rá^a^, 
acompaiíadodtípartedela fuerza pública, atacaron el 
recinto en que se hallaban reunido los representantes 
del pueblo^ Después de una lucha de cerca de dos horas 
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entre la guardia del Congreso y los agresores, pudie- 
ron salvarse los miembros de la Cimara saltando pa- 
redes unos y otros protegidos por algunos jefes del 
gobierno. Cuatro dias después de este suceso, el general 
Páez se alzó en « El Rastro ; » y asi la guerra dvil vina 
á ensangrentar los campos de la República. El 16 del 
siguiente mes Maracaibo se pronunció por los revolu- 
cionarios. Mas, luego, en 31 de mayo, fué ocupada 
esta ciudad por el general Marino que habia entrado 
por « La Goajira. » El castillo de San Carlos y la flota 
revolucionaria fueron tomadas el 13 de diciembre,. 
Páez habia sido derrotado el 10 de marzo en « Los 
Araguatos » al propio tiempo <[ue los otros jefes revo- 
lucionarios corrían igual suerte en otros puntos de la 
República. Concluyó, pues, ei año de 1848 entre el 
estrépito de las armas. 

A pesar del estado de revuelta en que se hallaba el 
pais, el gobierno, en el siguiente año de 1849 (3 de 
abril), abolió la pena de muerte para los delitos políti- 
cos. Publicóse el 9 del 'mismo mes la ley de espera 
para los deudores, por la que podian legalmente tomar 
hasta 10 años para el pago de sus deudas. Esta ley 
vino á ser la verdadera y necesaria reacción de la in- 
consulta disposición de 10 de abril de 1834 que quedó 
derogada. 

Entretanto, derrotadas las fuerzas revolucionarias 
en todas partes, Páez se vio obligado á rendirse al ge- 
neral José Laurencio Silva el 15 de agosto. Preso y 
trasladado Páez al castillo de San Antonio (en Cumaná) 
de allí salió expulsado del pais el 24 de marzo de 1850. 
Concluyó con esto la revolución de Páez y los suyos. * 

Habiendo terminado su período de gobierno el ge- 
neral José Tadeo Monágas^ el señor A. L. Guzman. 
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que habia vuelto al país, eximido ya del destierro por 
el presidente de la República, entró á ejercer como 
vicepresidente que habia sido nombrado la primera 
magistratura del Estado, el 20 de enero de 1851. 

El 18 del siguiente mes, el sexto presidente consti- 
tucional, general José Gregorio Monágas, se hizo cargo 
del mando. El 24 de marzo de 1854 declaró abolida la 
esclavitud. Ley verdaderamente necesaria, que si no 
satisfizo las exigencias naturales de los propietarios, 
sustrajo al menos de un yugo ignominoso una parte de 
la humanidad que gemía opresa en virtud de una bár- 
bara institución. Ningún otro suceso verdaderamente 
notable ocurrió hasta 1857 en que el Congreso dictó 
una nueva constitución al pais, en 18 de abriL A fines 
pues este año el partido liberal que el 48 habia subido 
al poder, y sus contrarios politices, celebraron en el 
festin de la reconciliación un pacto de alianza para 
derrocar el gobierno que existia presidido por el gene- 
ral José Tadeo Monágas, que habia sido reelegido para 
presidente y asumido el mando en 31 de enero de 
1855. 



VI 



Habiendo estallado la revolución el 5 de marzo de 
1858 en Valencia, Monágas renuncia la presidencia de 
la República y se asila en casa de un cónsul el día 15.. 
Acepta la renuncia el Congreso y nombra un gobierno 
plural, compusto de los SS. doctor Pedro Q-ual, Manuel 
M. Quintero, doctor Manuel Echandía y licenciado 
Lucio Siso. El general Castro (Julián), jefe de la revo- 
lución, entra en la capital el 18. 

Olvidados de su lema de « Olvido de lo pasado » los 
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jefes revolucionarios trataron de apoderarse de la 
persona del general Monágas para someterla á juicio. 

Opúsose á ello ól cónsul, y esto dio motivo al célebre 
protocolo del doctor Urrutia, ministro del gobierno 
provisorio. No habiendo sido aceptado este protocolo 
por los demás ministros, renunció todo el Gabinete. 
La renuncia de Urrutia fue aceptada : las demás no. 
Este suceso verdaderamente inconsulto y ¿tros que 1¿ 
precedieron, hijos de la intransigencia política, dieron 
por resultado de el recelo los partidos; y así, la alianza ce- 
lebrada entre ellos quedó rota. Alarmados los asociados, 
halláronse no ya en un sólo campamento como her- 
manos sino uno en frente de otro como contendores. 
Este peligroso estado de cosas se agrabó con la expa- 
triación de algunos ciudadanos del partido liberal. 

En estas circunstancias, reunióse una Convención 
nacional en Valencia el 5 de julio. Los liberales que 
ocupabfim asiento en este cuerpo y algunos de los del 
partido contrario (llamados oligarcas) pidieron se 
adoptase la federación por sistema de gobierno ; mas 
después de acalorados debates fué desecliada esta 
idea y se dio al pais una constitución central, er25 de 
diciembre de este año. Terminaron pues los dias del 
año de 1858, después de haber hecho una revolución 
sin derramamiento de sangre; mas* en el horizonte 
político veíanse nubes tenebrosas que amenazaban la 
paz de una manera alarmante. 

No contento el partido liberal con lo hecho, se orga- 
niza de nuevo en la oposición. 

Levántase en Coro el estandarte revolucionario, pro- 
clamando la federación. El general Ezequiel Zamora 
había desembarcado allí con algunos compañeros é 
iniciado la primera campaña el 22 de febrero 1859." 
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. EL general Falcon, proclamada jefe por los revolu- 
cionarios, pisó tierra de Venezuela el 24 de julio del 
misrño. AÍ propio tiempo algunas poblaciones de Ara- 
gua, Caracas, Guárico y Cuman^ se pronunciaron tara- 
bien por el ínismo principio. 

Én Caracas, la fuerza armada prendió al fíjeneral 
Castró que había sido nombrado presidente de la Re- 
piiblica y proclamó la federación el 1® de agosto. El 
2 se contrapronunció, mas no por eso puso en liber- 
tad al jefe del Estado, sino que marchó, acompañada 
de la milicia de la ciudad á batir al general Aguado 
que habia venido con fuerzas de La Guaira y se habia 
unido á una parte del pueblo de Caracas. Trabóse en 
lá misma ciudad entre los dos bandos terrible lucha, y 
las calles se vieron cubiertas de cadáveres. Derrotado 
el general Aguado se retiró á La Guaira. El doctor 
Pedro Gual, que era designado, se habia hecho cargo 
de la presidencia. 

Fué desde este funesto día que se encendió la más 
cruda guerra que ha azotado el pais después de la in- 
dependencia. Encarnizados los odios, la razón cedió 
lauchas veces á la venganza. Viéronse de. nuevo los 
campos tintos de sangre, las aldeas y las ciudades in- 
cendiadas y los bosques talados al impulso de la más 
devastadora guerra. • . . 

La Guaira, adonde se retirara el general Aguado, 
fué atacada por las fuerzas del gobierno á las órdenes 
del general Zárraga; mas siendo infructuoso el ataque 
fué asaltada de nuevo por el coronel Manuel Vicente 
Casas el 2 de setiembre, y tomada después de crud^, y 
desastrosa lucha.Tras esta, se siguió la toma de la Vic- 
toria y de otras poblaciones de Aragua. 

El 28 de setiembre, don Manuel Felipe do Tovar, 
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nombrado presidente de la República por la Conven- 
ción, se hizo cargo del mando. 

En tanto, el general Falcon había marchado sobra 
Barquisimelo, y después de haber triunfado en la 
u Sabana de la Cruz, » entraba i la ciudad, el 20 de 
setiembre. 

Sabida por el gobierno la marcha del general Za- 
mora hacia el occidente, y sus progresos allí, formó un 
ejército de 4,000 hombres, que bajo las órdenes de el 
general Ramos mandó en su persecución. Halláronle en 
el pueblo de Santa Inés, en posiciones fuertes. Sin 
atender á las observaciones de los ingenieros que allí 98 
hallaban en el ejército, los jefes constitucionales ataca- 
ron las trincheras de Zamora el 10 de diciembre; y des- 
pués de una lucha tan heroica como obstinada, las ban- 
deras de la federación quedaron triunfantes sobre aquel 
campo de batalla. Gran número de prisioneros hizo esta 
vez Zamora, cogiendo asi mismo no pocos y elementos 
de guerra. Sabida esta derrota en Caracas, el gobierno 
nombra al general León de Febres Cordero, para que 
de nuevo organizo fuerzas con que hacer frente á Za- 
mora. Este, sin detenerse, sigue la persecución de los 
restos del ejército constitucional hasta que pone sitio 
á San Carlos al frente de 6,000 hombres. El 10 de fe- 
brero de 1860, una bala le quitó la vida. A poco se rin- 
dió la plaza al general Falcon, que luego siguió su mar- 
cha á Copié, en donde se avistó el 17 con el ejército 
constitucional al mando de Cordero. Librada alU ba- 
talla, quedó el triunfo por las armas del gobierno. Em- 
prendida por Falcon la retirada, su ejercitó se desor- 
ganizó' por falta de recursos y quedó' dividido en varias 
partidas. Este jefe acompañado del general Antonio 
Guzman Blanco y otros, pasó á la Nueva Granada ea 
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busca de recursos para seguir la guerra, en el mes de 
abriL Mientras esto sucedía, en otros puntos del país 
se daban crudos choques y por todas partes corría la 
sangre. 

El señor don Manuel Felipe de Tovar, nombrado pre- 
sidente constitucional (8°), quedó gobernando como tal 
el 12 de abril; mas luego en marzo del año siguiente 
renunció, quedando en manos del vicepresidente, señor 
doctor Gual, las riendas del gobierno el 20 de este mes. 
Poco duró este magistrado en la alta curul administra- 
tiva, porque en 29 de agosto siguiente la fuerza armada 
de la capital amotinada le prendió y proclamó dictador 
al general José A. Páez. Este antiguo jefe de la inde- 
pendencia aceptó aquella autoridad y se encargó del 
mando el 9 de setiembre. 

Trató Páez luego, de terminar la guerra por medios 
pacíficos; mas á pesar de algunas conferencias con los 
principales jefes revolucionarios, esto no dio por resul- 
tado sino que unos cuantos hombres, más por amistad 
hacia Páez que por otra cosa, se vinieron á sus filas. 
Continuó, pues, la guerra como antes cruda y Sñík- 
guiñaría. 

El general Palcon y sus compañeros no habiendo lo- 
grado su objeto en la vecina República pasaron á las 
Antillas y con algunos recursos volvieron á Venezuela» 
desembarcando el 10 de julio de 1862 en las costas de 
Coro, donde les aguardaban algunos de sus amigos. 

Enciéndese entonces fuertemente la guerra. El gene- 
ral Guzman viene al centro y lo organiza, dando garan- 
tías á los propietarios y estableciendo con vigor la dis- 
ciplina militar, entanto que las fuerzas del gobierno a) 
mando de bravos oficiales, lucha por todas partes e» 
defensa de su causa. 
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Eüfacerbados los ánimos, cometiéronse muchos aten- 
tados en ambos bandos, llenando de luto j de miseria la 
nación entera. Al fin, en 1863, después de tan desas- 
trosa lucha, firmóse en a Coche, )> el 22 de mayo, un 
tratado de paz entre el secretario general del Dictador, 
y el general Guzman Blanco, secretario general del pre- 
sidente provisiorio de la Federación. 

En virtud de estjS tratado que aceptó Faloon en 28 de 
marzo desde Nirgua, reunióse en la Victoria una Asam- 
blea que eligió á los generales Falcon yA. Ouzman 
Blanco para presidente y vicepresidente provisorios de 
la' República. El vicepresidente se hizo cargo del mando 
el 15 dé junio. El 24 de julio, Falcon hizo su entrada en 
Caracas y asumió el mando. El 18 del mes siguiente 
expidió su célebre decreto de garantias, que siempre le 
hará honra. 

Reunida en Caracas la Asamblea constituyente de la 
federación, dio al pais una ley fundamental bajo el sis- 
tema republicano representativo federal. Hállanse en 
esta constitución todos los más bellos principios políti- 
cos proclaiiMtidod por el hombre en cuanto á la libertad 
y giarantias de los asocfíados. Por ella, todo ciudadano 
puede expresar libremente su pensamiento de palabra 
ó por escrito; ei doniidlio y^ la correspondencia soit iú- 
violables ; ningún ciudadano puede ser privado dé ^u 
libertad, sin previa oom probación de su delito; la pro- 
piedad está oóttipletamente garantizada ; la pena dé' 
muerte borrada para siempre de los códigos ñadotialeá 
y él reclutamiento forzoso extinguido. Dividida la Réi-' 
púhUeft 62i üQ Estados soberanos', estos porun f^i^dtb 
federal han delegado en el gobierno general la facultad 
do antejaderse direetamente ccm las nacionies extranje- 
ras, conservando el derecho de legislar en el interior, 
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teniendo siempre en cuenta lo prevenido ^n la constí- 
tucion de la República. Así cada Estado tiene su legís- 
latura que atiende á las necesidades de la localidud^ 
mientras que las Cámaras legislativas dictan las leyes 
generales del pais. En cuanto á la administración de 
justicia, hállase organizada de manera que en cada Es- 
lado nacen y fenecen las causas. Los presidentes de los 
estados, son elegidos por el pueblo, Ío mismo que. el 
primer magistrado de la República. Tales son las basea 
en que descansa lá constitución dada por la* AsambJ^ea 
de 1864. Publicada esta ley, todos los partidos pencaron 
unánimemente en la paz. El hierro fratricida puesto en 
abandono dio lugar á que 3I pais comenzara á levan- 
tarse de la postración en que se hallaba hundido á. 
fuerza de guerra y exterminio. 



Vil 



Gobernó, pues, tranquilamente el general Falcou' 
hasta 1867 (1), en que los parlidos nuevamente recon- 
ciliados tramaron su caída. Acaudilló este movimiento 
el general Luciano Mendoza, quién prematuramente 
hizo estallar la revoiucio]:^ en los Valles del Tui. Sin 
haberse tegido bien loa hilos revolucionarios, no pudo^ 
tener vigor ni buenos resultedos ; así después de un rea- 
cio combate en « L^ Saperanza, >» el caudillo del movi«: 
miento celebró un tratado con el general a! <:i^uzman 
Blanco, segundo jefe del <^i^ito, quién le concedió 
todo género de garantías para él y sus tropas (agosto). 

(1) Décimo» tranquilameoie, ¡Miniae auofae hoVo en occidente 
algún movimiento revolucionario, este np fué dé niogua re^ulUdo^. 



/ 
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VIII 



Terminada así esta revolución, reorganizase luego en 
Aragua bajo la dirección de el general M. A. Rojas. 
Pronunciase Villa de Cura afines del año. El general 
Rufo Rojas, toma posiciones en las Quebradas de Flo- 
res en diciembre, con 300 hombres ; mientras el general 
Colina con 2,000, marcha á encontrarle. Líbrase entre 
tan desiguales fuerzas un combate el 28 del mes, en di- 
€bas quebradas, y Colina se retira á Villa de Cura des- 
pués de haber perdido cosa de 300 hombres entre he- 
ridos, muertos y dispersos. Es notable que en esta pelea 
los revolucionarios habiendo agotado su pertrecho pe- 
learon con piedras. 

El general Rafael Carabaño organiza á la sazón una 
fuerza en Apure y la pone é las órdenes del jeneral De- 
siderio Escobar, quién marcha sobre Calabozo y toma 
la ciudad el 10 de enero siguiente, después de heroica 
resistencia hecha por el general Machado. Preso este, 
es remitido ai cuartel general y el general Rufo Rojas 
le pone en libertad. El mismo 19 de enero, cuando el 
pabellón azul (1) triunfaba en la capital del Guárico, en 
el Pao quedaba abatido sobre el cadáver del general y 
doctor Gonzalo Cárdenas, que, atacado por numerosas 
fuerzas del general J. B. García, vio allí los postreros 
instantes de su vida, después de una lucha tan heroica 
como tenaz (2). 

Sígnense desde entonces muchos combates en los 



(1) La revolución tenia por divisa la color azul. 

(2) Era Cárdenas hombre de alias prendas y generftlmenCs esti- 
mado. La Bocáadnd perdió en él un mieoibro iltt84t«* 
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<^ampos de Aragua, el Tui, Carabobo j Cojedes. Trátase 
de terminar la gaerra por medios conciliadores y tienen 
lugar las conferencias de « Belisa, » (cerca de Valencia): 
i^lébrase un ara)isticio*de 15 dias en el mes de abril. 
Mas, al fin, la-guerra continúa^ por no haberse avenido 
los beligerantes. Entretanto el general Falcon se retira 
del pais y deja encargado del gobierno al general Ma- 
nuel E. Bruzual el de 29 de este mes. 

El general Rufo Rojas á esta sazón llega á « Flor ama- 
rillay npasa á Guacara y, allí se trata de desconceral ge- 
nera] Miguel A. Hojas. Impídelo el jefe de estado mayor 
general (R. Rojas), por medio de su influencia en aque- 
llos jefes y negándose á asumir el mando que le ofre- 
cían. Sigue á los Valles de Aragua con parte del ejército, 
allí se le unen algunas fuerzas y fija luego su cuartel en 
la « quebrada de la Virgen » en los Teques. £1 general 
Escobar con 600 hombres hallábase en las Barrancas. 
Colina con 1,300 hombres que tenia en Antimano ataca 
á Escobar el 5 de mayo y logra hacerle perder sus po- 
siciones. Sabido esto por R. Rojas marcha á pasitrote 
sobre Colina con sus fuerzas, y ayudado de los jefes y 
tropas que militaban bcgo fiscobar le hace retirarse ; y 
aunque el bravo jefe del gobierno no cedía sin gran 
trabajo el terreno,. al fin declárase en completa derrota 
y apenas logra salvar muy pocos soldados, pues hasta 
la misma ciudad de Caracas son perseguidos. Si no le 
hubieran faltado pertrechos á las fuerzas revoluciona- 
rias, aquel mismo dia la ciudad habría tfaido en sus 
manos* £1 general BruzuaU viendo la situación apre- 
miante en que se encontraba y descando terminar la 
guerra sin más derramamiento de sangre, celebró un 
tratado con el jefe de la revolution en el pueblo de An- 
timano, á dos leguas de Caracas. No acceptado luego 
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este p^to por casi todos los jefes reToludonáríos, en- 
cendióse de nuevo hr contierida, pues sucedió que el 
mismo día en que se celebraron los tratados, los jefes y 
oficiales azules casi en su mayorpaf te, levantaron actos 
desconooiendo la autoridad de M. A. Rojas, protestando 
contra el tratado y reconociendo al general Rufo Rojas 
como jefe superior. Mas no habiendo aceptado éste tal 
proceder, las actas fuerotí rotas. 

Luego en la Victoria y otros pueblos de Aragua es 
pronunciaron las fuerzas contra los tratados, alegando 
no haber sido cumplidos ; y el general Rojas no pudo 
impedir ya que se pronunciasen por él como jefe Supe- 
rior del ejército. 

Entretanto, las ftierzas del oriente encabezadas' por 
el general José Tadeo Monágas se acercaron á Caracas, 
y el general Rojas, reconocido en el centro como ge- 
neral en jefe del ejército revdudonario, púsose á sus 
órdenes sin discutir siquiera la autoridad que hablare^ 
cibido de todo el ejército del centr'o. 

Atacada por el general Menágas la ciudad capital tbti 
3,000 hombres el tA de junio, al dia siguiente aúíi per* 
manecia el enemigo en formidables posiciones, resis- 
tiendo con denuedo; y no ftdta quien diga que el jefe 
revolucionario pensó en la retirada. Más, al otro dia 
aparecieron las fuerzas del centro enr el Calvario y aví* 
vado el ataque con tan fuerte ayuda, se tomó la ciudad, 
quedando sus calles cubiertas de cadáveres. No menos 
de 1,800 hombres quedaron en esta demanda' entre 
muertos y heridos de ambas partes. El general Areslei- 
guieta, que aún quedaba en un cuartel celebró una eá^- 
pitulacion ; mas no fué aceptada por Bruzual que se 
habia ido á La Guaira, * 

Ocupada Caracas, el- jefe del' ejército constituye el 
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27 UQ gobierno compuesto de loa SS^ Mateo Ouerra 
Marcano^ Marcos Santata, doctor Niicanor Bórges, ge- 
neral Domingo MonágaSy doctor Guillermo TeU YUléga? 
y itoctor Antonio Parejo. 

■' Bl general Bruzual entretanto se había jdo á Puerto 
Oabello; fortificado allí, pasó á Barquisimeto para 
hacer lerantar ejército y volnó luego con algunae espe- 
ranzas. 

Fija pues la yista del gobierno revolucionario en 
Puerto Cabello^ encamina hacia aquella plaza su ejér- 
eito. Nombrado el gi»&eral Rufb Kojas jefe de la linea 
sitiadora^ se practican bajo sus órdenes todas las ope- 
raciones (1); Después dB algunos eombdtes parciales, se 
entregó a El Yigia », fo<rtiíicacion <|ue domiaa la ciu- 
dad y ei a GastiUo Líbertádov ». Contáiiufkdo el asedio 
vigorosamente, el general Bruzual fué mertaija^nte he- 
rido^ defendiendo en persona uno de los puntos de la 
plaza ; ó inmediftiafnente sus tropas evacuaron la ciu- 
dad él 14 de agosto y la ocuparon los azntles en seguida. 
Trasportado en la noche <lel 14 i Curasao el- general 
Brozual, allí exhaló el último alíenlo en tierra extran- 
jera dos días después. De noble y elBvaiio eorazon, 
este altivo héroe dejó una memoiria • esclarecida por 
esforzados hedías. La patria Uora sobre su tiuuba. 

Entregado el general Patino en Barquiameto, según 
convenio; pacificado el occidente por el general Rufa 
Rojas, á quien se rindió el general Pedro- M. Rojas, i 

vínose aquel á ocupar un puesto en el aeoado. . . | 

Bl general José Ruperto' Monágas^ elegido primer ^ i 

Designado de laí República por el Oon^reso^ se hizo 

(1) Este jefe liabía sido nombrado pOF Monágas jefe de estado 
mayor general; mas no quiso aceptar e&te cargo. 

14 
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^argo del gobíerao en febrero. Rojas (Rufo) como mi- 
nistro de guerra marchó al oriente y lo paciñcó sin 
derramar sangre. Yuelto á Caracas, cdgunas inconse- 
cuencias del gobierno con él y el general Rafael Cara- 
baño, á la sazón segundo jefe del ejército, les obligaron 
á renunciar, separándose de sus respectivos destinos, 
en momentos en que no contento el partido liberal con 
la marcha administrativa se organizaba de nuevo. 



IX 



£1 14 de agosto, la casa del general Antonio Guzman 
Blanco> en momentos que se hallaban abiertos sus sa- 
lones á una ñesta social, fué asaltada por gentes que se 
babian dado cita para ello. La autoridad en tales cir- 
cunstanscias no tuvo la entereza necesaria para cum- 
plir con sus deberes ; y así se consumó el escándalo 
de ver atropellada y vejada una sociedad en la casa de 
un ciudadano, sin que los magistrados pusieran de su 
parte aquella actividad y eficacia que se ha menester 
cuando los comunes derechos se ven violados en uno de 
los miembros del cuerpo social. Aquella asonada tenia 
por objeto privar de la vida al general Antonio Guzman 
Blanco en su propia casa de habitación; mas en la 
madrugada se disolvió el tumulto sin haber consumado 
el propuesto asesinato. 

Este acontecimiento dio margen á una nueva revolu- 
ción, organisada por el partido liberal. 

£1 general Guzman se marchó á Cura^^ao. El 7 de 
octubre de 1869, el general Pulido se alzó en occidente, 
derrotó al general J. Leandro Martínez y tomó á Nú- 
trias; y asi comenzó de nuevo la guerra, cuando apenas 
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puede decirse, había habido tiempo de pensar ea la 
paz. 

Entretanto, el general Ruperto Monágas se pone á 
la cabeza del ejército y el segundo designado, doctor 
Guillermo Tell Villegas, se encarga del gobierno, 31 de 
julio. 

El Estado de Maracaibo que estaba bajo la presiden- 
cia del general Venancio Pulgar desde el 9 de enero, se 
hallaba pronunciado contra el gobierno. Así prepárase 
una expedición contra Maracaibo, cuya plaza al fin fué 
tomado por el general Galán. Preso el general Pulgar, 
fué remitido al castillo Libertador en Puerto Cabello.. 

En tanto la revolución crece en el centro. El general 
Matías Salazar se ha alzado en Carabobo y reunido; no 
poca gente. Pulido, después de 13 días de combate, ha 
tomado posesión de Barquisimeto en 27 de diciembre. 

A esta sazón, el gobierno ha logrado que la autoridad 
de Curasao expulse de la Isla al general Guzman, el 
cual acompañado de los generales J. B. García, Miguel 
Gil y otras personas más, sale furtivamente de allí y 
desembarca en « Guramichate » el 13 de febrero de 

1870. 

Dase la batalla del Guay el 27 del mismo, entre las 
fuerzas de Pulido y las del general Monágas, que á la 
sazón se hallaba al frente de las tropas en Coro. Pulido 
se retira en buen orden ; no es perseguido de Monágas 
cuyas fuerzas habían quedado destrozadas ; 'pero esta 
acción dá por resultado que se salva el parque traída 
del extranjero por el general Guzman. 

El general Ruperto Monágas primer designado se 
habla encargado del mando el 2 de diciembre del a8o 
anterior : al irse para Coro dejó el poder en manos del 
segundo designado el 24 de enero del presente año. 
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Reuníáo el Congreso, nombró para primero y segundo 
designados á los señores general Esteban Palacios y 
doctor Juan Vicente González Delgado. Este óltitno se 
hizo cargo del gobierno en marzo. Al siguiente mes, el 
1 1 , el general Palacios asumió el poder. 

Entretanto, el general Guzman Blanco ha concen- 
trado bajó su mando gran número de fuerzas, como 
jefe superior de los revolucionarios. 

En los alrededores de Caracas, los generales L. Men- 
doza, Escobar y otros que se hablan alzado, luchaban 
constantemente con las fuerzas del gobierno. Otros 
jefes, en Aragua, sustentan también el estandarte revo- 
lucionario. 

Los horizontes políticos se oscurecen, no vigila en la 
capital el verdadero patriotismo y los campos se ensan- 
grientan. 

A este tiempo, llega el general Guzman Blanco con 
cerca de 8,00ó hombres á los alredores de la capital y 
de allí propone un arreglo al gobierno. 

No aceptadas sus proposiciones, el 24 de abril reúne 
en (( Antimario » una junta de guerra, que decide dar 
dos dias más al gobierno para que determinase defini- 
tivamente sobre lo que se le proponía. El general Ra- 
fael Carabaño, que habia visto la masa de gente de los 
revolucionarios y juzgando temeraria la resistencia, fué 
de parecer que se aceptase el arreglo propuesto ; mas 
por esto se le tachó de traidor y puede decirse que su 
vida corrió peligro. 

Esperaba el general Guzman el resultado de su pro- 
posición, en tanto que en Caracas reinaba la mayor 
anarquía. 

Asi cuando el presidente señor Palacios se ocupaba en 
lo que iba á responderse al general Guzman, algunas 
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fuerzas da propia autoridad atacaron la vanguardia del 
ejército enemigo el 25. Frustadas asi las esperanzas de 
acordamiento, comienza una terrible lucha entre ambos 
contendientes generalizándosela batalla. Tres días duró 
el combate, y fueron tres días de esfuerzos inauditos en 
que el valor de los que se defendían en la ciudad no 
puodo llevarse á mayor extremo, y al cabo de los cuales 
el pabellón revolucionario coronó triunfante las alturas 
y cubrió la ciudad , quedando en poder del vencedor 
más de 500 prisioneros, entre los que se contaban todos 
los principales jefes. Este mismo dia, el general Guz- 
man organisa su gobierno, convoca los Estados para 
un congreso de plenipotenciarios que nombrara él jefe 
provisorio que debía regir el Estado, mientras se efec- 
tuaban las elecciones que aquel cuerpo debía de- 
cretar. 

Aqui damos término á nuestra relación histórica, con 
la esperanza de traerla hasta los presentes dias en otra 
edición que hagamos de este trabajo , en la que tam- 
bién ensancharemos la esfera de la relación de los su- 
cesos. 



14. 
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geografía — estadística — COMERCIÓ 



Deseriptloii general del pai«« 

AI norte^de la América meridional hállase un inmenso 
pais, bañado por el mar de las Antillas y el Océano 
Atlántico, conocido con el nombre de Estados Unidos 
de Venezuela. 

Situación. — Comprendido entre V 8' y 12*16' de la- 
titud boreal, todo él está en la zona tórrida. Su longi- 
tud, referida al meridiano de Caracas (1), es de 8M9' al 
oriente y de 6° 13' al occidente. 

Límites, — Linda por el norte, en una estension de 
más de 500 leguas, siguiendo el contorno de la costa, 
con el Océano Atlántico y el mar de las Antillas ; por el 
este, con laGuayana inglesa; por el oeste, con la repú- 
blica de Colombia, y por el sur, con el imperio del Bra- 
sil. 

ZONAS. 

Este pais está dividido naturalmente en tres zonas 
bien marcadas. Una es la parte cultivada, que se ex* 

(1) Caracas se halla situada 69^ 25' al oeste del meridiano de 
Paria, y 67» 4' 47" oeste de Greenwich. 
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tiende en los numerosos y feraces valles formados por 
las cadenas de montañas que se dilatan desde los 
confines occidentales de la República hasta la penín- 
sula de Paria. La otra comprende las inmensas pampas 
en que se multiplican sin trabajo alguno del hombre 
los ganados, paciendo la abundante yerba que los cubre 
y hallando por donde quiera el agua que la naturaleza 
ha esparcido alli en grandes y tíUmerosas arterias. La 
tercera encierra los inmensos bosques situados más allá 
del Orinoco, en donde los conquistadores en su delirio 
de riqueza , situaban aquella tierra del Dorado , cuya 
fabulosa descripción alentó la codicia y el valor de tan- 
tos aventureros, que desdichadamente finalizaron sus 
empresas, dejando numerosos compañeros sepultados 
en aquellas inmensas soledades. 

Descripción de las zonas. — Grande es, á la verdad, el 
espectáculo que presenta la naturaleza en todo este 
vasto territorio. La imponente magestad de las monta- 
ñas que, ya cubiertas de espesos bosques, ya de par- 
duscas rocas, ya coronadas de nieve, ya desnudas de 
verdura, elevan al cielo sus enhiestas cimas. La prodi- 
giosa vegetación que en perpetua primavera cubre los 
nui^erosos valles que fecundan infinitas vertientes. La 
verdadera pompa con qne se arrebatan por sus campos 
al océano los caudalosos ríos. El silencio majestuoso de 
los bosques, perturbado apenas por el susuro del viento,, 
el canto de las aves ó el rugido de las fieras. La hermo- 
sura de los árboles, que ya en forma de abanico exten- 
dien sus hermosas ramas, ya cual si fuesen gigantescas 
cúpulas, ya como aisladas torreones. La pintoresca va* 
riedad de plantas que cubren los campos cual riquí- 
sima alfombra de variado color, extendiéndose á las 
márgenes de los ríos como si hubiesen recibido man- 



(l<»tQ, jde. Xa naturaleza .par^a peiiapiar si;^ corriei^^l 
A4UÍ se y^fik altísicaas rocaSi que pareció ce^itin^ias 
de la eteimidad, cuja consigna es patentizar á los mor- 
tales, la instabilidad de cosas ]piv,aianas. Allá se .ven 
.grandes lajas Ciubiertas de misteriosos isignos, trazados 
en tiempos desconocido^ por una raza degradada, que 
ba des9.parecido con au primitiva historia. A otro lado, 
se dilatan los prolongados llanos^ donde se ensanchft el 
corazón, j el lespiritu no puede dejar de ocuparse de la 
libertad á que convidaijt. Por todas partes discuren in- 
numerables aves vestidas de riquísimos colores, que 
van i los bpsques y á los prados á verter de sus ai^pados 
picos peregrinos cantares, remedando ja las dulzuras 
del placer (i), ya los arrebatos de la encantadora poe- 
sía (2), ya el entusiasmo del triunfo (3)^ ya las queyas y 
lamentos de un corazón desgarrado por el dolor (4), ya 
las agonías de un ser que tocando los linderos de la 
muerte produce lúgubre sonido al epdialar el postrimer 
aliento (^) I 

Abl quien es el que viajando por estas regiones en 
el estudio grandioso de la naturaleza, no ha sentido 
como recojerse su espíritu á profundas meditaciones ; 
y olvidado del rumor del mundo, entregarse á la con- 
templación de aquel hermoso cuadro, que le arrebata 
el pensamiento en busca de los grandes y recónditos 
designios de la Providencia? Solo el hombre allí con 
la, naturaleza primitiva, aquella majestad de los bos- 

(i) Como el turpial (familia délos conirostros), el gonzalito, de 
\f 'raíáma íatnilia, y oti*os. 

(e) <lomo 6l caectonal, el pico de .plata y otroe (fanúlia de los 
deatirostro^). . 

(3) Como el canario, el jilguero y otros. 

(4) Como la yittdit& y otros. 

(5) Como el ya-aoabo y otros. 
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qxjteSf aqueHa soledad de las pampas, la desmesurada 
altura de los árboles,, la imponente forma de las mon- 
tañas, todo parece anunciarle un alto misterio; y asi, 
absorta el ánima ante aquel espectáculo, vuelve les 
ojos en busca de la gran causa que ha debido regular 
él Universo y le rinde sus alabanzas. 

Zona cultivada. -* El viajero que se detenga en la zona 
cultivada, gozará indudablemente en contemplarla. A 
donde quiere que vuelva la vista, algo tendré que ad- 
mirar. La vida frugal de los campesinos que, acabada 
lia labor del dia, entonan al compás de sus guitarras y 
maracas el canto de su tristeía ó el placer de sus hoga- 
res. Los gigantescos troncos rendidos al hacha del la- 
brador, las ricas plantaciones donde adiestradas manos 
recojen sazonados frutos, las cabanas deseminadas en 
torno de las humeantes oficinas 6 esparcidas por los 
valles'y los montes, la majestad con que se precipitan de 
empinadas serranias los cristalinos torrentes, el susur- 
ro del viento que se ajita ya en los tupidos cafetales, ya 
donde en numerosa tropa ofrece el cacao su apreciado 
fruto, ya allí donde la esbelta caña, en apiñadas cepas 
yerge sus doradas espigas ó en las dilatadas plantaciones 
donde el maiz, el banano y diferentes cereales hallan 
Apenas campo para rendir sus riquísimas cosechas ! 
' ¿ Quien que se pasee por estos lugares (que apenas 
ocupan la centésima parte de las tierras propias para 
el ^cultivo en esta zona) no sentirá despertarse en su 
corazón el amor del trabajo, al tenerla tierra por alia- 
da, la libertad por compañera, la sencilla de la vida 
por costumbres, y el patrimonio de sus hijos sin grandes 
afanes del cuerpo y tribulaciones del ánimo? Allí todo 
convida al hombre á vivir tranquila y Ubramente. , 

Zona de los llanos. — El que cruze por los llanos verá 
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en ellos una raza que se endurece á la fatiga, ya do- 
mando los fogosos potros, ya nadando en caudalosos 
ríos, ya venciendo con ánimo fuerte y en singular com- 
bate á feroces tigres y gigantescos caimanes, ya, en fin, 
trayendo á su dominio al toro que altanero vive en las 
sabanas. No allí la mente se extravia eri busca de la 
vana pompa para gozar de las dulzuras de una vida re- 
galada. Ocúpala y la dirije el 'amor de la libertad; por 
eso, en los tiempos de la independencia patria, sus hijos 
opusieron siempre una barrera ínespugnable á las 
huestes españolas. 

Zona de los bosques. — El que penetre en las selvas 
vírgenes del Orinoco, donde la planta humana aún no 
ha asentado su dominio, podrá admirar una prodigiosa 
variedad de árboles, cuyas preciosas maderas algún dia 
darán testimonio de la riqueza que encierran, cuando el 
silvido délas locomotoras turbe el silencio solemne que 
reina bajo su espeso follaje ; y se detendrá, donde los 
bosques son menos tupidos, á contemplar las aisladas 
rocas que de 15 y hasta 20 pies de alto se hallan dise- 
minadas allí, y circundadas de infinitas plantas, que da- 
rán materia de grande estudio á los que cultiven las 
ciencias naturales. Las palmeras extienden sobre estas 
rocas sus lángidas hojas, y las trepadoras se aflanzaa 
en los pequeños arbustos que creceq á su rededor para 
coronarios, como si la naturaleza les hubiese encomen- 
dado cubrir su desnudez. 

Extensión de las zonas. — Esta zona mide según Co- 
dazi una extensión de 18,214 1. c. ; ó sea más de la mitad 
de todo el territorio. La de los pastos, 9,000 1. c, y la 
agrícola, 8,757. 
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MARES. 

Bañan las costas de la República el mar de las An- 
tillas, llamado también Caribe, y el Océano Atlántico. 
Sus costas (1) miden una longitud de 260 leguas ; mas 
si se toman en cuenta las ensenadas, puertos, cabos, 
penínsulas y contornos de ellas, pueden aproximada- 
mente valuarse en 522 1. 

Golfos, — Hay en estas costas cinco golfos : el de 
Maracaibo ó Venezuela que mide 540 1. c, de estension ; 
el de Paria, ó golfo Triste, con 300; el Coro con 60; el 
de Cariaco que tiene 22, y el de Santafó que apenas 
mide dos 1. c. Forman el primero las penínsulas de la 
Ooajira y Paraguaná y costas de Coro ; el segundo está 
comprendido entre las costas meridionales de la penín- 
sula de Paria, las del este de la provincia de Cumaná, 
las del oeste de la isla de Trinidad, y las primeras 
bocas del Orinoco. Forman el tercero las costas de Coro y 
la península de Paraguaná ; el cuarto se baila entre la 
península de Araya y las costas de Cumaná ; y el quinto 
se forma en las mismas costas de este Estado (2). 

Estrechos. — Cuenta siete, á saber: V el que se forma 
ala entrada norte del golfo de Paria, entre el promon- 
torio de este mismo nombre y la Trinidad, llamado Boca 
de Dragos; 2o el que da entrada á este mismo golfo entre 
el Delta del Orinoco y la punta de Ycacos en la nom- 
brada isla;^;3** y 4° los dos que se forman entre la isla de 
Margarita, las de Coch,e y Cubagua y la costa norte de 
la península de Araya; 5"^ el que se halla entre las islas 

(1) Codazzi. 

(2) Al hacer la descripción particular de los Estados haremos de- 
tenidamente la de estos golfos. 
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GhimaDas y tes cosías de Barcelona ; 6® el que separa 
á la isla Oruba del cabo San Román ; y 7"" el Canal que 
da entrada al lago de Maracaibo, llamado la Barra. 

Penínsulas. — También 7 penínsulas se destacan dfe 
sus costas. La de Paria, la de Araya, el morro de Cha- 
copata, la punta Gorda, el morro de Barcelona, las 
puntas de Maragúey y Caimán, la de Paraguaná y últi- 
mamente la de la Goajira (1). 

Ca¿os.— Hay asi mismo siete : el promontorio de Pa- 
ria, los cabos Tres-Puntas y Mala^Pascua (E. Nueva 
Andalucia), los de Codera y Blanco (E. Bolívar) el de 
San Román (E. Falcon) y el de Chichivacoa (E. Zulia.) 

Descripción de las costas. — Si partimos de Oriente, 
desde el rio Moroco, que se juzga como limite oriental 
de la Guayana venezolana, á recorrer las costas delpais, 
las veremos por un espacio de 120 leguas, b^jas, anega- 
dizas, y cubiertas de vejetacion que en gran parte ali- 
mentan las aguas del Orinoco, vertidas en esta porción 
de la costa al Occéano por numerosas bocas. Luego 
s^uiendopor las penínsulas de Paria y Araya, observa- 
remos primero altas serranías que interumpen nume- 
rosos valles de pequeña extensión regados por abun- 
dantes vertientes hasta que en Araya, se b^ga un poco la 
costa, ofreciendo á la mirada del espectador cerros des- 
nudos de verdura y áridas playas. En la parte meridio- 
nal de esta península se forman algunos hermosos 
puertos y ensenadas. Luego, se presenta la escarpada 
costa de Cumaná, en donde las faldas de los cerros vie- 
nen á perderse en las aguas siempre apacibles del gofo 
de Cariaco. En seguida, se hayan algunas playas are- 



(1) Al tratar déla descripción de los Estados haremos con deten- 
ción la de estas peninsvlas. 
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nosas; mas luego aparecen nuoo^rosas islas y peñaz- 
eos que semejan haber formado un solo cuerpo con la 
costa, ahora separada de ellos por canales de buen 
fondo, y llena de eiüsenadcis y magníficos puertos. Lle- 
' gados al morro de Barcelona, esto es, después de haber 
corrido una extensión de 126 1. desde Paria, la costa 
sigue hasta Cabo Codera baja y arenosa, en parte ane- 
gadiza y en parte cubierta de salin9S. De allí sigue 
hasta la Vela de ^ Coro de la. manera, siguiente : entre 
Cabo Codera y Puerto Cabello se presenta de nuevo 
alta y escarpada, formándose en ella bellísimas ensena- 
das, cómodos puertos y abiertas radas, en donde se ma- 
nifiesta frecuentemente una hermosa ^ejetacion en los 
valles que l^ cordillera costanera forma de trecho en 
trecho. Desde este puerto hasta la Vela de Coro, la ser- 
ranía se interna y vénse solo aislados grupos de mon- 
tanas que se avanzan hasta el mar; la costa se presenta 
por lo demás baja y anegadiza ó. cubierta de pequeñas 
y áridas colinas hasta el puerto de la Vela. Tal es el 
aspeto que presenta la costa en este largo trayecto que 
mide 1 30 1. así : del morro de Barcelona al cabo Codera 
37; de aqui hasta Puerto Cabello 45; y de éste á la 
Yela 48. De éste último punto continua la costa de 
la península de Paraguaná baja y árida; la cual apenas 
se alza en el cabo de San Román para deprimirse luego 
formando algunos puertos y ensenadas, hasta que ter- 
minados los contornos (|e la península, siguen las costas 
restantes del Estado Falcon, siempre áridas y bajas. 
Luego se halla la isla de Zapara unida al continente por 
médanos y manglares, y en seguida se encuentra el 
canal por donde desagua el lago de Maracaibo en el 
golfo de Venezuela. Sigue la arenosa isla de San Carlos 
y luego las costas de la península de la Goajira, que no 

15 
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86 elema hasta Cojoro, en que aparecen como cortada 
á pique hasta el cabo Ghí<^iya(ma en que termma la 
oosla de la B/epública. La peníüeula de Paraguani 
mide en bus contornos 62 h y el resto de la costa H. 
Asi la longitud total de ella es de 52^ 1. 

Piterioi fsf méenéfíha. -^ (¡"órmanse en ella ademas de 
numerosos fondeaderos y de los puertos que hay dentro 
del lago de Maracaibo y los desagúes de los grandes 
ríos. 60 ensenadas y 32 puertos disiribuidos así : 

En Guayana. . . . v « . » . % 1 puerto, teoeeBaáas» 

ISa los Estados Cumaná y Maturin . . 11 ^ to — 

fib BarceMoA t *^ 5 •«- 

En el Efitaéo Bolívar. « k • , w % S «-* S -«* 

En el Estado Carabobo. . . « . . 8 -» 3 — ^ 

Eú él Estado Pálcon 4 — 9 — 

En Maracaibo (bol Estado 0ulia).. ^ i — i ^ 
Ademas se forman en ei Estado de 
la Nueva Esparta ( ant. Margarita), .4-^2-^ 

M». -^ l^era de unn multitud dé islotes que rodean 
la tosta, hay 71 islas, siendo de todas la niayot la de 
itár^ritathoy Nueva fispitrtá) que por sisolaformatin 
iSñXÁúú de lá República. 

He tqui como te hallan t^epuitidiis en tos fistadod^ 

&tt <Hiatat)«i bay^ • . . » ^ • • . . It 

En Nueva Esparta é » • ^ 7 

ÉXL Barcelona 11 

Í2b BMaéo Bolívar (<SarAcas) »>.... V 

En Estado Carabobo .•••.».••• ^ « 4 

En Estado Falcon (Coro) 10 

^tL Estado Zuna (M&racaibo) d 

ífévaéífku^ ^ La grau cadena de los And^es^ que tso<^ 
mienza en la par«e oeddental del estreclio dé Mi^Ua* 



DESCRIPCIÓN GENERAL DBL PAÍS 255 

nes (BS"" lat. mer.)» después de haberse dilatado por 
toda la costa de la Ajuérica del Sur en el Paéifíco> 
leyantando sus prodi^osas cimas ya coronadas de 
perpetuas nieves, ya arrojando candente lata, ya 
cubiertas de tupidos bosques, extiende desde la Kepú- 
blica de Nueva Granada (hoy Colombia) dos de sus ra- 
males en el territorio de Venezuela, que vienen á 
formar el principal sístjema dé montaftas de este pais. 
El uno desprendido desde Pamptona, difijese al norte y 
va á perderse al mar en el cabo de Coquibacoa. Al 
parecer sigue de allí b^jo las aguas y surge luego en 
las islas de Oruba, Curasao, Boaaire, en la dirección de 
occidente á oriente. El Segundo, partiendo del mismo 
lugar, extiéndese al eate noreste, conu) una ancha, faja 
y se eleva en Mérida á la altura de l^s eternas nieves, 
formando diversos páramos y presentando al ojo del 
viajero un espectáculo majestuoso con sus enhiestas 
y nevadas cimas. En &arq«isimeto> cambia de direc- 
oion, dividié^usd ea tres oadenas i una que ^nguie al 
norte y forma la setfania de Goro;^ 01ra que tómala 
dirección de la eosta y va á hundiirse ea eabo Codera, 
continuando ál parecer bajo ios aguas^ hasta qud de 
nuevo se manifiesta en las islas de la Tortuga y Mar* 
garita; y la líltima que siguiendo paralela á la costa se 
deprime en Barcelona^ como para dúr paso á las aguas 
del Uñare, y luego ^e eleva súbitamente y sigue por 
Gumaná hasta ia entrada norte del gotfb de Paria, 
donde termina. 

Otro gran esterna de motitafitts tiene el pais, cual es 
el de la Parima. Distinto enteramente del anterior, él 
domina en las vastas comarcas del Orinoco. Extiéndese 
de este i oe8te> ya agrupe^ndo sus cimas sembrada» de 
grandeá rocas ; ya formando dilatada^ mesas, cubiertas 
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de moriche ; ya numerosos y aislados picos que sin 
orden ni verdadero encadenamiento a se presentan bajo 
las formas de pirámides, obeliscos, torres arruinadas 
ó fortificationes destruidas, n 

He aqui una tabla que. manifesta las principales al- 
turas de estos dos sistemas. 



TABLA de las principales alturas del sistema Andino de 
Venezuela (Extractada de CodazziJ. 



BSTiü>0 DE HERIDA 

i Pico de Siera Nevada. 
S » » 9 » . 

3 Paso de j» » 

4 Salado 

5 Pico de Mucuchies. . . . 

6 Conejos 

7 Pico de Santo Domingo 

8 Pan de Azúcar 

9 Alto del fraile 

10 Culata : 

li Paso de Mucuchies. . . . 
ít » » Sto Domingo.. 
18 Granate 

14 Tapias 

15 Volcan 

16 Culata Vegnilla 

17 Bocambobo 

18 Aricagua 

19 Migará 

20 Tuno 

21 La Sal 

92 Don Pedro 

23 Molino 

24 Cuchilla 

25 Canaguá 

ESTADO ZAMOXU. 

1 Apure 

2 Santa Bárbara 

3 Veladero 



ESTADO TRUJILLO 

1 Caldera 

2 Atajo 

3 Tetas.. 

4 Rosarios 



metros 
4580 
45tfl 
4355 
4230 
4230 
4180 
4146 
4188 
««090 
4012 
4012 
4004 
3941 
3569 
3511 
8427 
3419 
3385 
8367 
3344 
3336 
3260 
3108 
3029 
2675 



8795 
2951 

2767 



3799 
3762 
3762 
3720 



metros 

5 Linares 3720 

6 Tufíame 3695 

7 Niquitao 8695 

8 Cabimbú 3578 

9 Mendoza 3098 

10 Tonocó 2100 

ESTADO DE BAAQUISIMBTO 

1 Rosas 3511 

2 Jabón 3431 

3 Hato- Arriba 2211 

4 Chabasquen 1964 

5 Sanare 1839 

6 Sarare 1839 

7 Zancudo 1505 

8 Rio Claro.. 1505 

9 Armoi Pitiguando 927 

ESTADO FAI.GON (cORO) 

1 Sierra de S. Louis.... 1258 

2 Agua viva 969 

3 £splanada de Curina* 

gua 961 

4 Pedegral 781 

5 Misión 719 

6 Guaidima 627 

7 Cumarebo. 606 

8 Yacura 502 

9 Capadare. 493 

10 Santa Ana 397 



ESTADO 

1 Hilaría.... 



CARABOBO 



2 Patanemo 

3 Puerto Cabello. 

4'Temerla 

5 Ocumare ...... 



1388 
1362 
1275 
1260 
1254 
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Metros 

6 Turiamo 1245 

7 Cerro Aznl 4187 

8 Queipa..,., 10^? 

9 Tiramuto » . . . i003 

10 Tucuragua iOOS 

li Chirgua..,. 914 

ESTADO QUZMAN BLANCO (aRAGÜa) 

i Platilla 1886 

2 Guaracina 1670 

s Pasü de Zarate 159'>' 

4 Roncador. . , . ; , i4ft3 

5 Flores 1 124 

6 Loma del hierro 1304 

7 Consumidero ii43 

8 Choroní 1133 

9 Palmar •. iigs 

10 Morro de S. Sebastian. 995 

a » de S. Juan...... 899 

12 Baú| < , QQQ 

13 Yuma. 669 

ESTADO BOLÍVAR 

1 Naiguatá 2800 

a Silla 2^30 

3 Cares.... ,á ;. 2466 

1 CacuJo 2265 

5 Palmar. . . . , , 1943 

6 Capaya 1672 

7 Teques. . , 1657 

8 Alta Gracia isos 

9 Loma del Viento 1383 

10 Ana\íco y Guayabo .... 1337 

11 Soledad 1308 

12 Tamaya 1811 

13 Guaime 1046 

14 Mariches 1028 

15 Aragüita ............. 1028 

ESTADO OUÁRIGO 

1 Palomita* . . ^ i304 

a Galera 564 

3 ,Tucuciapano 259 

ESTADO YARACül 

1 Picacho 1006 

2 Santa Maña. ...,...., 1534 

3 Madera ^ 1525 

4 San Felipe , 1170 

b Tuacá..w.»..»i4».4.. 1070 



Metros 

ESTADO BARCELONA 

i Arrempuja 1738 

2 La Maravilla.' 1^72 

3 Bergantín ... * 1668 

4 Guanape 1128 

5 Uñare. . ; , 1003 

6 Morro de Pirita 468 

7 Paraulata .... i S48 

8 Mesa de Úrica 304 

9 Mesa Guampa ........ 251 

10 Morro de Barcelona. . . 136 

ESTADO CUMANÁ 

1 Pionia 2048 

2 Turumiquire 2040 

8 Cuchi vano 1560 

4 Purgatorio 1548 

b Tres Picachos 1 505 

6 Guacas 1505 

7 Culón ♦.,.v i500 

8 Yaracual 1421 

9 Cambural.l i42i 

10 Llano Turumiquire... áSBo 

11 Las Lagunas. 1170 

12 Picó Santa Fé 1088 

13 B rito 985 

14 Tataracual . ; 927 

15 Mariquital 919 

16 Llano Cogollar.. 780 

17 Puerto Santo 593 

18 Cerro Imposible *....* 579 

19 San José...,.....-.., 502 

20 Pico del Este 4«6 

21 Cariaco. 411 

82 Catuaro 389 

í3 Mapire.. 

24 Tetas Cariaco . 3ai 

25 Manicuare 2d2 

26 Barrigón 267 

Estado üatürin 

1 Tristeza.... .......»., 1544 

2 Tucuyacual 1505 

3 San Bonifacio. .;....,. 1505 

4 Cimarronera 1505 

5 Quíriquire,...,....,.. 1465 

6 Guácharo ...•, 1454 

7 Pico Garipe Í4i2 

á Loma de la Virgen ... 11 69 

i» Periquito.. i. <...</. 44 1O68 



10 Mesa San Augustin... 1040 

11 Punceres 1003 

ESTADO tIcKIIU 

1 Batalloa 3211 

2 Agrias «..«., 8051 

3 Zumbador í758 

4 Portachuelo t54i 

BSTAIX) NirSVA 88FAATA 

i Macanao 1366 
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f Gopei 1769 



B8TADO ZISliA 

1 Sierra de Períjá 1254 

2 Sierra Aceite 8^7 

3 Empalado 710 

4 Teta Goajira 167 

5 I»la de ToM «9 



TABLA de las principales alturas del sistema de la Parima. 

(Extractada de Codazzi) 



metros 

1 Peñón áe Maraguaca.. 9S08 

2 Duida ^, 2474 

3 Sierra de Maragoaca. . 2424 

4 Jamuro 2340 

5 Quinata 2257 

6 Yucamari 2257 

7 Tupacana , . . , 2198 

8 Picacho. 2173 

9 Cuchamacari 2115 

10 Sipapo ' 2083 

11 Ovana r... ... 2008 

lí Cocovaiío............. 1882 

13 Matos .«.♦..» 1868 

14 Nevia i839 

15 Turagua « 1838 

16 Chunaro i67í 

17 Cuneva ,,, 1630 

18 Síquita ....«..« 1337 

19 Cervatana ,... 1321 

20 Manapiare , . / 1169 

21 Hilaria... .., i087 

22 Mura 1087 

23 Rochela 1070 

24 Urbani 4062 

25 Tacuto , 1049 

2ñ Calitumini |042 

27 Caparo 1028 

28 Tonoro 961 

29 Arimacare 927 

30 La Danta 983 

31 Cuadrada 836 

32 Oris.... 836 

88 Avechica 787 



^ metros 

34 Pastora .,. 777 

35 Cumamo 752 

36 Ymataca * 712 

37 Arimagua 710 

38 Nuria 710 

39 Guaiquinima 710 

40 Guasacavi 694 

41 Paisapa 669 

42 Sal si puedes 669 

43 Tucusumba 669 

44 Samisa 669 

45 Samariapo 652 

46 La Torre .,, 635 

47 Mavipure 627 

43 La Partidlr., ..,, 61» 

49 PeJuca ...,,,.. 585 

50 Paraima 585 

51 Uniajia..... 582 

52 Caraqueño 522 

53 Uruparemo.... 5iO 

54 Mavori 517 

55 Toao Punto 439 

56 Paraguacuto... 432 

57 Cerro Hacha ^ . 379 

58 Cerro Santa Fé ...... . 334 

59 Encaramado ;. di8 

60 Roca Pintada 315 

61 Carichana 267 

68 Baraguan 245 

63 Urbana 238 

64 Magote Cocuisa 234 

65 Marimaruta . • • 226 
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Mil cincuenta y nueve rios (l) correu ^n ol tQrri-r 
torio de la República , fecundando sus vaUea» refres- 
caudo sus dilatados Uános y ofreciendo en el tejido 
admirable de sus corrientes, cómodas y prolongadas 
vías de comuíiicacion, no solo en el seno de la Repú-^ 
blica y naciones vecinas, sino hasta en las apartadas 
regiones del Ecuador, Perú y BQliviat Tal ha prote-. 
jido la naturaleza esie suelo privil^jiadoenlaformacioA 
de la grande hoya del Orinoco, el principal de f^w rio^ 
y uno de 1q3 mas caudalosos de la tierra. Compren^- 
dida esta boya entre las dos sistemas de moptaftas del 
territorio,, encierra 436 rios, de los que doce muy cau* 
dalosos vienen de la Nueva Granada, hoy Colombia, 
Estos numerosos nos brinda.» fácil comunicación con 
la vecina República, mientras el brazo de Qasiquiare, 
quQ uue al Orinoco con el Rio Negro grau afluaute del 
Amazonas, marca el sendero por donde eu extendida 
navegación puede penetrarse eu las vaata^ regioue^ del, 
imperio del Brasil, en las feraces del Ecuador, y ea las 
requísimas del Perú y Bolívia* 

El resto de los ríos vierten sus aguas á diferentes 
puotos. 230 desembocan en el mar j l?o en el golfo de 
Maracaibo ; 22 en el lago de Valeucia ; 34 eu el golfo 
de Cariaco ; 90 en el de Paria; 36 en el Cuyuaii grande 
tributario del Esequifco, y 36 eft el Negro que cae al 
Amazonas. 

fiio Orinoco, t_ No solo es égte rio el má^ grande de 
Venezuela, sino uno de los más hermosos del Nuevo 

(1} Todos ellos, menos doea que vienen de Colombia, naeen y 
' mueren en §1 paii* 
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MuBdo. En el lugar en que la sierra Parima se une á la 
de TapirapecUy cree Codazzi que deben situarse sus 
Yertíentes. Desconocidas éstas, Terdaderamenie apenas 
puede hablarse de este rio con certeza desde el raudal 
de Guabarítos, á donde por vez primera llegó un ratran- 
gero llamado Bobadilla á mediados del siglo xviii. De 
este punto hasta su nacimiento, le da Codazzi 25 leguas 
de curso (2). Sigue de él al oeste noroeste por un espa- 
cio de 41 leguas; de este lugar llamado Esmeralda cam- 
bia de dirección y torna al Occidente, hasta donde 
dividiéndose, forma el brazo de Casiquiare que cae al 
Rio Negro. 20 ríos hasta aquí enriquecen su córlente, 
entre los cuales se cuentan el Macava, el Ocamo y el 
Padamo. Desde este sitio en que ya tiene cerca de se- 
tecientos metros de ancho el río^ y el brazo que se le 
separa 100, con una profundidad de más de II metros 
en el canal principal y de más de 8 en el Casiquiare, 
se dirije al oes-noreste por'36 leguas, y en seguida 
toma al nor-noreste por 26 1. Llegado á la boca del 
mayor de los tributarios que vienen de la parte meri- 
dional de la sierra Parima, el Yentuari, allí se dirije 
al poniente por 20 leguas ; luego á las 4° 4' 50" long- 
I» 4' 16" O. se le une el Guaviare de más de 200 leguas 
de curso, que recoje las aguas de una superficie de 
4,800 1. c. De este punto toma al norte por 38 L, á cuyo 
término se le oponen como una barrera las rocas que 
hacia aquella parte descubre la sierra Parima. Las 
aguas del rio impetuosamente arrebatadas rompen 
alU y destrozan cuanto se les opone ; y he aqui el 
origen de los grandes raudales del Orinoco en esta 
parte. Obligado por estos peñascos, tuerce allí su curso 

(I) Hemos oido á algunos viajeros decir que tiene tnán 
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y se dirije ai ñor-nordeste ; mas hállase de nuevo ataja- 
do por otro dique semejante al anterior, y obligado de 
él, toma al norte hasta que se le une á las 84 leguas 
delGuaviare, el caudaloso Meta, que tiene ^u naci- 
miento en las Andes Granadibos, y que reboje las 
aguas de mas de 3,600 leguas (I)'. Luego sigue al nor- 
deste por 13 leguas hasta el estrecho de Barragan, de 
donde toma al naciente para cojer luego al norte por 
21 leguas i\2 hasta cerca de Cabruta. Desde este punto 
sigue al oriente hasta perderse en el Océano Atlántico. 
En todo este trayecto le han caldo por su ribera dere- 
cha hasta Gaícara, ocho riós y cuatro caños que llevan 
las aguas de 550 1. c; y por su izquierda le han entrado 
el Arauca, el Capanaparo y el Apuré, que arrastran las 
aguas de 5,900 1. c. . . 

Desde Cabruta hasta ciudad Bolívar el rio tiene una 
legua de ancho y recibe por su^ margen izquierda las 
aguas del Guárico, elManapire, el Zuata, él Pao y otros; 
y por su derecha, el Cuchi vero, el Caurá, él Óaparoy 
muchos más. En este punto que fué llamado antério- 
rimente Angostura, porrecojerse el rio allí a 760 metros 
de anchura (cuarta parte de la ordinaria) hay en su 
centro una gran piedra llamada del mecHo^ que sirve 
para calcular el agua que pasa por aquel lugar. De 
ciudad Bolívar basta el Océano recibe nuevos y grandes 
tributarios, éntrelos que se cuentan el Aro y el Ca- 
roíii (el mayor de todos sus afluentes de la Parlma). 
Este último arrastra las aguas de 2,8001. c. tingado á 
San Rafael de las Barraücas, ya allí mide el rio de an- 
cho 4 leguas y comienza á dividirée en brazos qué van 
á formar su gran Delta. En este lugar, el Orinoco 



(1) De ellas pertenecen á la vecina República 2,380 leguas cua- 
dradas. 

15. 
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lleva las agttad que le ha tertído una superfteié de más 
de 20,000 1. c. de las qne 9,300 corresponden á Colom- 
bia. ComiénMi, pues, el gran delta á los 8^ 2Y lat. N.- 
7 5» ir long. al este de Caracas. Dividido aHi el rio 
en numerosos ramales, conserva sin embargo su tronco 
principal con legua j media de ancho. Luego se divide 
en dos nueves brazos, Sacupana é Tmataca, y á las 1« 
leguas se imen nuevamente hasta la punta Baríma, en 
que cae al mar después de haber corrido 39 leguas 
desde el vértice del delta. Medida en este punto la prin- 
cipal embocadura, cuenta catorce leguas, desde la 
punta Sabaneta bástala punta N. E. de la isla Araguao. 
Mas si se mide entre punta Barima y la N. E. de la 
isla Nuina no tiene mas que 6 leguas \\2. 

Este gran rio tiene hasta su embocadura 426 leguas 
de curso, 400 navegables ; y recibe las aguas de una 
superficie de 31,800 1. c. en donde llueve tres veces 
más que en Francia. Desagua al mar en una extensión 
de 50 leguas por 17 canales. 

Aspecto que presentan las márgenes del Orinoco, — Hemos 
seguido rápidamente al Orinoco en su marcha al Océano, 
veamos ahora el espectáculo que ofrecen sus orillas. 
Vénse en ellas tupidos bosques de árboles aromáticos 
que embalsaman el aire con gratísimos perfumes ; in- 
mensas llanuras que se pierden en desnudos horizontes; 
pájaros rica y hermosamente vestidos, cuya peregrina 
variedad suspende el ánimo del viajero que los ve dis- 
currir en grandes bandadas; numerosas tropas de mo- 
nas que cruzan á una y otra parte, como también 
muchos otros animales que viven allí como en los 
dias primeros de la creación. 

Creciente del rio. — La creciente de este rio es prodi- 
giosa. Comiep?5a Qon l^egtapion Jluviosa en maj|ro, j para 
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eL jqdft de üatiemjbre y» opapa iomMias comarcas, 
y 0^ baila i 1% m^Xvm Bobra ol mved ordluarío da lua 
agua», al i^ual vióae 4 tomaj? 6q noarasoí deipua^de haber 
cQmepz^dQ á bfuai* en octubire» 

Jiio. Cuyunif — HeoQje lai aguae da ima hoya da 
3,500 1. c. y la» lleva al Seequibo, Sua prioaipalea tri- 
butarios son el Masaruni, el Yuruari y ék Síbuari. 

^l fiio Nfgro, ^ Nace m Coloiobia en lugares dee- 
coiiQ€Ído«y u)a9 á juzgar por el caudal de agua qua 
arrastra al eatrar m Veaezuela, «e puede graduar (i) 
en e,QOO U c, el teritorio ouyas aguas ha recMJido hasta 
eate punto. Dásele el nombre de Guaiuía hasta su 
uxúou eoQ el Gasiquiare á los 2^ laU y 0^*39' long. al O. 
de Caracas, de doade sigue coa el de Rio Negro, debido 
al color de sus aguas. Desde esta unión á la piedra 
de Cocui, qua sirve de límite provisional entre la Repú- 
blicay el vecino Imperio, el rio sigue la dirección S. S. O. 
que traia, y mide de curso habita allí 14 leguas. De este 
punto hasta el Amazonas, en que desemboca, cuenta 
289 leguas y lleva las aguas que en él vierten 4,350 1. c, 
de las que 2,350 pertenecen á Venezuela y el resto á 
Colombia. 

Jlw que men al mar. *— Hay 230 rios y más de 400 
riachuelos que vierten sus aguas al mar en toda la 
costa. De ellos las más importantes son el Uñare, el 
Tocuyo y el Tuy, Todos estos rios recojan las aguas de 
una superflcie de 2,907 1. e. 

OOLFPS, MaOS Y Í.AGÜIÍAS. 

Golfo de Venezuela. -^ Hállase comprendido entre la# 
penínsulas de la Goajira y Paragiianá y costas de Coro, 
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El lago d6 M«raeaibo desagua en él por tres booas, de 
las cuales la mayor se halla entre las islas de Zapara 
y San Carlos, y nüde dos miUas de anrí^ Las otras 
dos son los caitosde Parjanaiy Oliban. Ademas de tes 
aguas del lago^ recibe las de una superficie de 550 1. e. 
pertenecientes 850 dei ellas á Copo, y las demás ¿ la pe^ 
ninsula GkMgira. 

Loga ik Maraeaibo, Este lago que es el mayor 4e la 
República, tiene de largo 4al^uaSt de ancho (1) 2i^ \\2^ 
y ocupa una superficie de 700 1. c« Sus aguas están 
frecuentemente agitadas, surgiendo de ellas grandes 
olas cuando soplan Los vientos del norte. Desagua, 
como hemos dicho, en el golfo de Venezuela o Saco de 
Maracaibo. Ciento yeinte ríos y 400 riachuelos que r^ 
cojen las aguas de 4,000 1. c. vienen á enriquecerlo. 
Entre los principales cúéntanse el Catacumbo, elZulia, 
el Matatan y el Escalante. 

Lage de Vakncicu — Los valles de Aragua forman un* 
lago de figura oblonga que se extiende de noreste á 
sudoeste, teniendo de largo 9 leguas, de ancho 4, y de 
superficie 22 1. e. Hállase comprendido entre dos ser- 
ranías calcáreas y graníticas de altura desigual, y se- 
páralo de la costa la cadena de Manara. Ai sur se le 
opone la serranía de Yusma y el Guádmo ; y^ este y 
oeste varios grupos de colinas le cierran el paso. 

Asi, los riachuelos que bajan de las serranías de Ara- 
gua concurriendo á este valle cerrado por todas partes, 
depositan allí sus aguas^ que. van á perderse en la at- 
mosfera al poderoso influjo de la evaporación. Veinte 
y dos ríos traen á este lago las aguas de un territorio 
de 86 1. c. de los Estados Oarabobo y Aragua (hoy Gexxir 

(1) El máximo. 



c8íd&«ilo ^y^e&i pnesefléiii^ á^iBÜo^xñíXthm han -et^ldd^ 
qu«^'ta8 i^naet^ue^efi^^étoaéii^ ^is(mi0afíei6fitésiá>cdi»^ 
pmÉar i lai evwporaekAt ^ iffai4i^ i OGf^ 
culado la efapoP80io&'«i>'mu(ihdiimedoi^q««' iéé'lagf^ 
que le^ entranv ^ raoional «aponer qcié bayaflttpftciofil^* 
submarinas que causen la disminución ¿eiiMs 'aguas. 
Hay quienhayá ereidq>bidlár )^ el «aAa fiut^ritdél 
lugar de estas fittradoaes; -y se cree qué-el rio Paito' q^e^ 
brota no muy lejos de él, debe sus maguas i laQagtit^a de 
Yalesida^ de que lo han considerado 'come' un- ^desagüe: 
interior» Ciertamente al examinar ios ¡terrenos oercanos* 
al lago se ve claramente que un tiempo- íteron fendo'die 
este depósito de aguas, que ha ido desnoiinuyéndoBe mu 
el transcurso de los 'años. Nosotros paseando por ios 
terrenos que m extíendi^ de su&<arHlas hasta*. Yitla de 
Cura, y de aquí hasta las cercanías de Guarume, creí- 
mos encontrar en ellos las huellas de un gran fmé- 
meno seísmico, que traslernapdo la dirección de los 
rios vino á formar este lago. Si se notan las grandes frie^ 
dras de diferentes naturalezas que hay en la cadena que 
se dilata al sur de YiUa de Cura, y la gran cantidad de 
ellas a^omeradas unas sobre otras como marcando aún 
el impulso ' que basta allí las tvajera ; si se examina al-» 
gunas de esas grandes piedras y se ñola < que parecen 
haber rodado largo tiempo; y sí á esto se agrega el as- 
pecto de los cerros y la condición de loa lerjnenos que; 
desde allí se prolongan hasta: Guarume, no será faltOs 
de base juzgar que aquella continuada aglomeración de 
peñazcos era el causada un gran* rio, que un leyanta- 
miento terráqueo hizo variar de curso. Este levanta^- 
miento cambiando los naturales diclives del terreno 
debió originar las vertientes que vienen ¿ formar el 
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lago. Y esta ofrinion adquiere niieyo apoyo onaiido ee 
viene en ceaooimiento de que le han hallado l)ajo la 
tierra abandoaada de las aguas, deepojoB de easae* j 
que actaalfnenie, baeia M airaoay, ee deja Ter una e^[>e-« 

cíe de malecón que las aguas en* bu bajada han deseu* 
bitffto. Este malaeany eeoede^iojos de casas, atestiguan 
que el neUial fundo del lago fuéun tiempo habitado. Por 
otra parte, es una oosa constante en todaa los pueblos 
el poner lejos de los ríos los ceHienteriee, ya por salvar 
los restos de sus antepasados de las eoatingencias dal 
agua, ya por propia conservafcion. Sí se observa púas, 
que el río de Santa Oruz en sus orillas ha descubierto 
desde muchos años atrás, oeoienterios indios, fiácil 
será comprender que las aguas corren hoy por lugar 
muy diferente da aquel en que corrieran en remotos 
tiempos, cuando los Indios formaran allí una población. 

Sin duda de qua todo esto merece un especial estU'* 
dio, que dará al baeerse grandes resultados, descu* 
briéndo las verdaderas causas que han originado los 
trastornos de que da un vivo testimonio toda la fega de 
terreno comprendida entre Villa de Cura y Guarume. 

Aspeeto de hs terrenoi que rodean la ia§una. — Ocu- 
pándonos ahora del aspecto que presentan loa terrenos 
que circunvalan la laguna diremos, que hacia el norte 
son risueños y pintorescos ; mientras que hacia el sur 
se ven cubiertos de espesas montañas y tienen un as» 
pecto melancólico. Al norte, el ceiba y otros hermosos 
árboles cobijan con sus frondosas copas las humildes 
chozas de los campesinos, mientras los campos se eU'* 
bren de color de esmeralda oon las plantaciones de 
caña, é se blanquean oon la flor del café, ó se ven eu«* 
biertos de algodón ó de rebaños que pacen la verdura 
de aqu^Uo^ campos. Mas hay algo (^ue d^ 4 la escana 
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mayor preatígíOi esto ei^ las isl^s j peñascos (1) que se 
destacan del seno de las aguas, ya cubiertas las unas 
de hermosa vejetacion , ya desnudos y sombríos los 
otro0 eomo si la naturaleza hubiera queridt^ establecer 
entre ellas un vivo contraste. 

Gidfú de Cariaco. — Fórmalo la peoínsula de Araya, 
costas de Gumaná, las de Mariquital y las anegadizas de 
Cariaco. Entran i él 34 nos, que recojen las aguad 
165 1. c. El. mayor de todos es el Neveri. 

Golfo de Paria. *— Hállase comprendido entre la pe- 
nínsula de su nombre, la isla de Trinidad y parte del 
gran delta del Orinoco* Noventa ríos, y más de 200 ria- 
chuelos llevan á él las aguas de 604 1. c. El Guarapiche 
y el Ouanipa son sus principales tributarios* 

Lagunas. ^- Hay 204 repartidas én los Etados de Nueva 
Esparta, Gumaná, Maturin, Barcelona, Bolívar, Bar- 
quisimeto, Zulia, Mérida, Apure y Ouayana. Las mayO" 
res son las signantes : Bn Nueva Esparta la de Ares- 
tinga ; en Maturin la de Guacasonica, comunicada con 
el rio Morichal largo; Tacarígua en el Estado Bolívar, 
ésta á veces se comunica con el mar; Mamo, en Bar- 
celona; Laguneta grande en el Zulia; Lagunilla en 
Mérida ; Gabullaríto en el Apure, y Basiba en Quayana* 

TABLA demostrativa del agua que cae anualmente en las 
diferentes hoyas hidrográficas del pais (Codazzi). 

Hoya del Orinoco 73 pulg. 

» » Cuyuni 9o » 

» » Rio Negro 100 » 

» » golfo de Maracaibo. . 78 » 

» » » de Cariaco. . . 66 » 

> » » de Paria. ... 70 » 

:r » lago de Valencia, . , 92 » 

' ^ Vertientes al mar » 9í » 

(1) La mayor dp esta$ iglas e? la 4el Burro, que tiep§ dos millas 
de l»rgo. 
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TABLA DE LOS RÍOS DE VENEZUELA 

DE 1*, 2' T 8" ÓRDKK. 

Los bOT>s 7 ajslema de gerrania á que pertenecen, sus bgnu de 
cureo, de navegación y las cuadrscbs de los terrenos qne vierten 
en ellos eos aguas. (CcxHaui.) - 
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TABLA 

De la temperatura de las aguas dulces de los principales lagos, 
lagunas y ríos de Vei^einela, (Codaui.) 



r=£ 



* 



NOMBRE 
de los 

LAQOS, LAGUNAS T RÍOS. 



GRADOS 
delaülN. 
en que se 
midieroq. 



Lago de Maraoaibo, . , . 

Lago de Valencia 

Laguna de Tacarigua, , , 

Laguna de Sin amalea. . 

Laguna áhl Zulia. , . . . 

Laguna Guasaconic^L. . . 
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Ríos Canaguá y Suripa . . 

Ríos Caparro y Uribante. 

Ríos Apure y Arauca. . . 

Ríos Meta y Capanaparo . 

Ríos Caura y Cuchivero . 

Ríos Guaviare y Vichada. 

Ríos Infñda y Atabapo, . 

Ríos Negro y Pacimoni. 

Ríos Casi qui are y Si apa . 

Ríos Cunucunuma y JPa- 
damo, . . » , 

Ríos Ventuari y Sipapo . 

Ríos Paragua y Oris. . . 

Ríos Caroní y Cu^uni, . . 

Rio Orinoco 
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por el 
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25.5 á 26.6 
Í3. á23 5 
26^0 4 27. 
26. á26.6 
25,54 26. 
26. á2d.6 
26. á26.3 

25. á26. 
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26.3 4 27.7 
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26.6 4 27.7 
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27.2 4 29.4 

smtaoBtBB 



Las observacio- 
nes ban skio he- 
chas en muchos 
puntos y. durante 
semanas enteras 
en las differentes 
navegacionea de 
los ríos y lagu- 
nas ; todas á dis- 
tintas horas 7 
épocas, teniendo 
cuidado de con- 
ciliar las obser- 
vaciones , para 
obtener el conoci- 
miento mas apro- 
ximado déla tem- 
Eeratura media, 
a mayor parte 
en las bajas a- 
guai y muí po- 
cas, en las cre- 
cientes. 



H 



■■B 
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TABLA 



De la temperatura de las aguas del mar tomada en la superficie, 
en la parte honda y no muy lejos de la costa. (Codazzi.) 



T=a 



NOMBRE DE LOS PARAJES 



TXIPlUTÜ&i 

* media 
del centigr* 



mm 



NOTA 



En el golfo de Paria 

En el golfo de Cariaco 

En las costas de Barcelona y Ccunaná 
En las costas de Caracas y Oarabobo 
Bn las costas de Ooro y Manteaibo. 



26. 3. 

26. 6, 

25. 6. 

25. 5. 

24. 7. 



(jl^eneralmente crece de 4 k 5' si se pone el 
termómetro en la paite en que al agua tiene 
dos <Stre& pies de profundidad. 



Las observaciones 
h&D. uido hechas en mu- 
chas par^s de las mis- 
mas c<|^tas á diferen- 
tes horasj. y en distin- 
tas épocas, pero se ha 
tenido esto presente 
para formar la tabla 
que está fundada so- 
bre mas de. 100 obser- 
vaciones que fueron 
hechas con el terin<$' 
metro de Parenheit y 
reducidas al oant^gra" 
do. 



Temperamento. --^BiñBJsei al saber la situación de Ve- 
nezuela, que un sol abrazador debe castigar sos exten- 
didas comarcas ; maslal es la natural disposición cte su 
suelo, que en él se hallan todos los climas. Desde el 
nivel del mar hasta 585 metros el termómetro cent, 
marca de 25"* á 39\ Si subimos 1458 metros mes, ya 
oscila entre 16» y 25°; si aún ascendemos 2437 metros, 
Uega de 16*" á ^°; ofreciéndose á la altura de 4,580 me- 
tros las nieves perpetuas. 

Mareas. — En el golfo de Paria sube de 1 m. 60 á 
2 metros en el equinoccio : desde Paria hasta la Guaya- 
na inglesa es mas 6 menos lo mismo ; y en las costas 
que van hasta Coro es poco perceptible. 

Vientos. — Renian en las costas los vientos tropicales 
que hay en el mar ; y soplan de las diez de la maltona 
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hasta por la tarde (1). De noche corre viento opuesto, 
llamado terral, que viene del interior del pais. 

Estaciones. — Hay solo dos : la seca y la lluviosa, ó 
verano ó invierno. Verificase la primera cuando el sol 
ha llegado al trópico de Capricornio, y la otra cuando 
está en el de Cáncer. El tiempo de sequia, pues, co- 
mienza en noviembre y termina en mayo. Los seis 
meses restantes son de lluvias, acampanadas de true- 
nos, en que puede calcularse aproximadamente en 
tres horas diarias el tiempo de caida de aguas ; sin em- 
bargo de que hay en invierno muchos dias en que no 
llueve , como también los hay en verano en que caent 
fuertes aguaceros llamados Naríes, que tienen lugar en 
los últimos dias del año y principios del siguiente. Lá 
temperatura varia en estas estaciones naturalmente. 
De abril á octubre aumenta el calor, por la cercaniai 
del sol ; en los otros meses se refresca la temperatura^ 
ya con las brisas del septentrión, ya por estar el sol 
para entonces en el hemisferio austral. Sucede tam- 
bién que en medio del invierno, hay un pequeño espa- 
cio de tiempoen que no llueve, llamado Veramío de San 
JuaHy porque tiene lugar poco antes ó después del did 
de este santo ; dura de 20 á 30 dias. 

Meteoros.'-^ La gran cadena de los Andes, que desde 
el r40tapaxi hasta el confín de la América Meridional, 
cuenta cuarenta volcanes que vomitan de sus abiertas 
cimas inmensos peñascos, ardiente lava, ceniza, azufre 
ó caliginosos vapores y enrarecidos vientos, no presen 
tan en su ramal que se extiende en Yeinezuela ni un 
solo cono volcánico. Tampoco el sistema de la Parima 
contiene ningunp ; así estos fenómenos de la naturaleza 

(1) Llámanlos en el pais brisas. 
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no 86 encuentran eaVenezaela* Sin embargo» treiMDdod 
terremoto» han conturbado su suelo, reducieodo i rai-* 
ñas, multiplicadas veces, muchas de sus mucres po- 
bladones. 

Algunos misioneros llamaron Yoloan de la Esosemlda 
unas llamas qae se ven sobre el cerro Buida á la en* 
trada j salida de las aguas i mas si se obsenra que esta 
luz no es ^^ sino que se vé j^ en uno> ya en otro 
punto de la cima, debe creerse que este fenómenO|€oaio 
d^oHumbolt, es deindo á emanaciones inflamables que 
por las hendiduras de las peñas salen en aquel lugar% 
Asi mismo en el £stado de Barinas hay otro semejante 
fenómtoo» como también en ia ^ruta del Cerro Cuchi* 
yano en Cumaná, en la parte noroeste del lago de Ma* 
raoaiboy en el cerrito de Monú en Trujiilo. fia Barinaa« 
el fanatismo y la igaoranciai que achacan todo i gran-* 
des misterios, prodigiosos y milagrosi viendo discuriir 
en^l silencio de la noche una gran llama por las saba^ 
naa» sínque á su paso aufriese nada la yerba que faui 
oubrcí buscaron manara de esphaaras aquello^ y h0 
aqui que la tiigioa historia de Aguirro les prapentó mo»^ 
tito para antiagarse A la araenaia de que aqueUa lat 
era el alma de aquel mtífido hombre, la eiial raga 
errante por aquellos lujpBiiM, sin hallar ^mas desoanso, 
eaeaatiga de sus grandes arkneiias i asi la Uaman ¿«s 
éei 4it%m0 AfiMÜre* 

finias costas del lago de Jliaraeaiho se presenta bi(jo 
otro aapecto { i manera de relámpagos, brota alií^ la 
llama durante la noche^ Los navegantes se sirven de 
ella en las noches obscuras, y lo Uaman faréi de Mará- 
oaibo ó Linterna de Saa Antoaio« Este fenómeao lumi* 
noso creen machos, y nos parece cosa muy probable, 
que debe su origen á una asina de pez de naturaleza 
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iaflainable» que existo en actueUos logares» Sata miliar ea 
loa üeittfHM calorasoa» brola i Ift superfieie gmn canti- 
dad de la sustancia que encierra, la cual aatando deiv 
retida corre i las partes bajas y forma allí á manera de 
ia^luMai en doade ae ban «neoolrado e*pi«Mioa de 
cuadrúpedos, que seguramente, en tiempos de sequía, 
bajaraa allí ooñfuiidieBdo aquella sustaacia ooq el agua, 
Y quedando presos dentro de la pea, en la que perdieron 
la vida» 

Terpeimotos^ ^ QrtUNhM y iaiHttUbles <eatf«gos iiaii 
aauaado loa terramotoa en Yaneauala^ Bn 1^30 al r da 
setiembre i ím diex de la mafiíuia^ un fuerte estremact* 
miento terraqui»o se hiao a^itir an Gumanái al mar 
subió hasta ^ pies éé au nível^ y 4 impulaoa de kt ter» 
nble «onvulciesi quedó destrüiidta laüorlaleaaque había 
en la bo«a^del rio. En 1610 (3<> febrera), hubo el térra- 
aaoto de La Ghrtta que destrujé jvariaa pablaoionas de 
Tácbira j Mérida« Bn 1441 (4 i die junitVi^ Carenas fué 
iaolada por eiro^ luego üléridaeii 1644 aufrt6 laa Irii^^s 
aenaecueaciaa de yna gran conTUlaion da la tierra; j 
GiiBiaiiá quedé >daatruidia por tetra en ia moha del í^44a 
aciubü« da i7«e^ quadanéa au dtagmoiaido au»to tam» 
blBJide da bara en beiñat par i« meaesn Maa larde^ el i4 
de dkecieadbre de ítQí^ un nuevo lerrMioto irino 4 au^ 
meaiar aus niinaa^ CSaniay «eaan^a aftas hada^qan Ca«r 
ráeaa apéiíaa aentia movimientos á^ tierra^ cuando en 
1802 hiao, al i^'de majni^ ungran temblor quese refrió 
el 20 á las 4 h. 51' p. m. con tal tenacidad, que duró 
hasta 1 minuto; y luego en 1812, el 26 de marzo en la 
tardot fué completamente arruinada por un espantoso 
terremoto, cuyos estragos se dejaron sentir en casi to« 
das las poblaciones que se hallan en la Cordillera an« 
dina ,de Venezuela. Cumaná vuelve á ser victima de 
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una seméjaíite catástrofe' el 12 dd abril de 1839, y 
qüittce tíSt^ después^ el 16 dó^ julio, acaba de ser anii- 
nada pop otra. • 

Tales son los principales terreuiotos qpie han aflijido 
las poblaciones de Venezuela desde 1610 hasta nuestros 
días. 

Peifteí y plagas. -^ £1 primer acontecimiento de esta 
naturaleza de que hemos tenido noticia es la gran 
pla^a de langostas que afligió á Caracas en 1575. Once 
años después la viruela fué introducida por un buque 
portugués, llegado á Garavalleda. Esta horrible peste 
hi^e tales , estragos, especialmente en la raza indígena, 
que puede decirse perecieron de ella tantos Indios, como 
laüovena ó décima parte de la población total- 
Diez afiols más tsírde el tómito negro asoló á Caracas 
pOT' 16 meses euinplidos; dejando á sus habitantes 
llenos derlüto y de dolor. ÉJn 1764, voMó la viruela á 
Oumáná é hizo en' ella grandes estragos. 

'Pasados oébentay siete^ños(áfinesde 1651), la ciudad 
de Caracas, no ya por una peste es afligida, ni por una 
plaga sino por una espantosa mortandad de niños que 
duró- basta enero de 1€52, esto es, como tres meses^ En 
1854, vino por vez primera el cólera á Venezuela : el 13 
de setiembre hizo su funesta entrada en Margarita; 
penetróon La Guaira el 13 de agosto siguiente, y el S5 ya 
asolaba á Caracas. Bsta epidemia hizo grandes estragos : 
día hubo dé morir en Caracas hasta 70 personas. 



DEs6&ini^(MN'GeiiHiiiy£>DEi^ my 

;.'■ )-' ^.: ;..•:•'.< ^ó.-r.-íM-}, , p/ ¡nr/.n ^Vj o-i^íui-^í] »i • olí'»?'! 
.AGRICULTURA — PRODUCCIÓN DEL PAB^^^ 

silvestre 'en iniíóhtís boátjtfes'^; i^ véfiéáo^ 

lahb, Ká sidd áíempfe'tlna' dé' sud'^iés Hcáf p^ttUcbtó* 
nes, considerada en su calidad *to 't* la^jOtí'-Ajl 
imlñdo. <3t'éce''désa^ ^eFriiMél ;*í^iil^h;¿fltí^'^ me- 
tros, en una tetiapérátura taHabtó ériííé? S^ 5^8S(^^>LíáÉ 
principales plañtóctones «é háúán'feá^te 'Cbréillí^á'dé 
la costa desde Ouumná' «általa BWiíafel'TééuJíoí/ílay 
lambien inuchas en el ifaterfc^r en ér Yár«í*tiy,^|>^ 
Barquisiméto, cércamas del' fegó dW Valentía; Vélfeis 
del Tuyi Ocumáíre ¡^ Offtucoi; -' '^' ^'^ ^*- '^-^ -- ^ - ■ ^ *'^ 
La eipbrtacton ' dé' éste^f rut(y/' sé^ñ iít' Héñtódri» *e 
Estiadistica dé rérr4 alcañtó'en l*íj6^fi áW,Jí»^0-kj • 'v' 

sin contar con la éxpt)rtadoñdeí'laad\íalraáÍBÍGKi{riá' ■ ' •'- ^" ' 
qjíe, según cálcuId^'ttieaínisá:A. r.r*. r...-;, ;- .; ^ . • r f'' ^Mífop 

De este año al 78 se exportaron í>or iodaé íás adiía- ] ' ^ " •' ^' : ' 
woy-itótiíW'laB'deQtiimxMí^íiwibo^ .— ;. r<2^y4A,^Sjí 

Agregaado la e2j[)grtacion de OiUria, piLl^ulai^a ea . . . , 6M,0(A) 
y la de Maracaibo en * . 1' . ^ /' . ' '6G,b0b 

tendremos como total de exportación de 72 á 73, ',. K. 3,44i?,539 

' Si supoiiem.03 que la vigésima parte d^ Id población 
consume como bebida el cacao (1q cual es más que 
prpbable), y que cada conaumidor gaste 1 küo por 
DQes, tendremos el consumo anual representado asi : 

(8) Familias de las biteraceas. 

16 



i 

VigésiBio de la población 89,909 

multiplicado por 12 k. coasumidos por persona en 

un año, igual á . . K. 1,070,508 

Suipando ahora la exportación de 72 ¿ 73. , * 3^442,589 

Total de producción en kilogramos. . 4,513,047 

Café. — Este arbusto de la familia de los rubiáceas (I) 
fué introducido en Venezuela en 1784 ; pero las verda- 
deras plantaciones no se hicieron hasta 1796. Grande 
es el incremento que ha tenido su cultÍTO, debido indu- 
dablemente á que casi todos los terreno3 comprendidos 
en una faja de 60 leguas y m¿s, de la costa al interior, 
son adecuadas para su cultivo. 

Crece este arbusto y se desarrolla vigorosamente entre 
213 y 2|27a metros de elevación sobre el mar, y en 
una temperatura de IS'^SO' á 26% 

La mayor exportación hasta 1872 ha sido la de 1845 
á 46, que alcanzó á 39,062,573 libras 6 sean 17,968,774 
kilóg» La de 1872 á 73, ha sido de 34,273,214 kilóg. 
distribuidos asi ; 

Por La Oaaifa S,d75,27l 

Puerto Cabello 8,994,474 

Ciudad Bolívar 138,453 

La Vela.. ,.....< 1,691.103 

Barcelona. • • . ^ • • • IU,900 

Carúpano • • * 31,463 

Juan Griego.' 560 

Táchira 5,187.500 

Maracaibo {%) 9,532,500 

K. 34,873,314 

iáJbtora ai calculamM que una cuarta (parte de la po« 

(1) Coffea aróbiea* 

(2) Sin incluir en esta cifra 274,000 k. que salieron aproximada- 
mente por este puerto, provenientes d^ Colombia* 
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blttoíon eonsame café á razón de 1 kiMg. pof mes» 
tendremos para el consnmo anual 

446,048 X 12 = 5,352,576. 

Sumando esta á la cantidad exportada de 72 á 73^ fe* 
sulta la cifra de 39^,035)890 kilóg. para cosecha total 
de la Bepiblica. 

Algaém {Gossipium uniglandula$um). -^ Esta planta se 
eultiyaba en Yeneauela desde antes del descubrimiento 
del Nuevo Mundo* Mas las grandes plantaciones no se 
ban hecbo sino de 1836 i esta parte. Siémbrase ea los 
meses de mayo j junio y florea ^ noviembre. Proepera 
en lo0 terreados secos» y ha menester de estar 4 cubierto 
de los vientos del norte» por las lloviznas que precisa*- 
mente traen consigo en la época en que rompe su ca- 
pullo el algodón» La mayor exportación becha hasta 
1S72, fué la de 18Í64 á 65 quasubióá 5,339,486 £é sean 
2,456,194 kilóg.' La de 1872 á 73 llegó á 2,567,438 

kilóg. Hay un pequefto consumo de algodón en el 
pais, mas apenas subirá en todo él á 160,000 k. 

Añil (Indifoffñra tínctoriaj. ~ JBl cultivo de esta planta 
se introdujo en Venezuela en 1777. Requiere para 
prosperar im clima de 22 á 26<' y una tierra lijera. 
También se da con algún trabajo en los terrenos me* 
diánamente duros» pero ha menester entonces de 
mucho riego. 

Si el caoao de Venezuela es t^do como el mejor 
del mundo : si su café figura al nivel de los más afa- 
mados ; no menos pasa con el añil que se aprecia como 
igual al de Guatemala y á veces mejor. 

Hasta 1856 las plantaciones fueron muy numerosas y 
productivas ; mas de entonces basta la fecha ha habido 
abandoao.de ellas» dedicándose más los agricultura* 



?)a^aá(í ^^"fe9, ím,^ «q^^Ba ♦Sddv la* dé í l gra 6 ^a; «Sa^ 

hallada cerca de Yucatán en la pi^^fíela; dé Tabás(5€l,» 
'él^;üéíiátlá-^d(yÉbU]ini>éb«é^ '()4)rlO«^^I]3dioi&^» 'Lk éléélétoéia 
^áe^'^ú* élasé'dépéñeleí ^Ks^'^lae^d^ >niBgiiba<<:ftm ^i^ 
de la calidad ji^ i?o^4i<5.i4>n©s^del 4arr^no; así en un 
suelo graso y húmedo se da mejor que en ningún otro. 
• Lófe AéjdWs teWtió^ se ddn en 'Cütaanaeoaí, Gap^^ 
daré, auafñá"il^é,'brttücio, Lá G¥hft; Bstitedérieaiy Barínas. 
Tátidbi^' sfe* cfültíva eii iriwjhos-Dtróé ptutíos ^é la 
Rerpübíicá;^W) fió«tiii ten feife *ti1o' como m losatí* 
tólílttréií. ' ^I>ésptibs iliíl tafbÉeo de 'Cübft los bás •ái^ 
ífí*flcofS'JÍ(to loa ic^^ pi^aéer CuiatóiÉi'éOá, Gftpádftwii 
3^1¿ég(i^4raHíiak -"'^ '•" -^ - «- ^-- •> •■ • •' 
"^^Prej^áfífse-íeslta' planta dé dos^tíaodos en Tefaexuela, 
triici lldtóáfdé/aif^ i*fcfei'y elto^ura Hé^. El-pf^mero*» 
ei'titate} sé pré^paí^ étoGáp«dttré, Gttmatiac^ai Báriiías ¡y 
tílíiiañÉipé; éMí^s détattBtpufttos,<ítHpa negra. Aesleúl* 
iátofo^ te esfraiétf prfrt© del Jb^, y de él hacen el ^im6\ 
que es una especie de licor llevado á la ooDsidtéti«iíií ide 
jtóea^pó^TíiMíó^í ftíéigo; Esta, pues; lousttn'genieml- 
tíieri!ééii'Méai*á, TUjilto y patle deBatiñas, como oiift 
¿asta qué fiatófee oMiy^ g^la á la l)Oca, "ma^tetóéndolo eá 
e^la, eÉé p^Xielfos poréiüi^v eíi vez. del tabSMio ioom 
Bégind %3«ldo ^pát^r ái8to<;«/r' eá' 'Api»%/ paiHe^deBftritM»^ 
Ouát^do^ earabobai^€^%tñan BSanoo; "Bc^liva^l y olMi 
B^dies: '^ "'^í' 'i;(.r'"-i. mj .h . . ••".'1. .' •, i M¡..- .. . 

La mayor exportación hecha en el país hasta 1872 
fué la de 1847 á 1848, que ascendü á d,l99ye3tt£ 
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<>.M3íO;je^]$Jái6gv Depile este al|^o .comeozó é 49C««r el 
MdU'viOideteata-plafitai cerusa ¿e Jas gi^erras; de ma^ 
napa quejpcira 1864 sólo iSiO' exportaron 540^933 £ é 

pues de 187)^ á 73 ha subido á 500,135 Júlóg, Si á 
e9ta eifim ragrogftmoa bL x^oosuQOO de hoy» que as triple 
del 40 .1^48^ teD^dfei«Qs« . . 

CaleylanidoqUela.euarta parta de la poblaalon coa* 
iaioa á; nuQu. de^a kUóg. aaualQ9 por par&ona^ Boa dará 

' ' 446,047 X 6 = ^,e7MS2k.; 

fi^atitad que H^ída á la esportacuwL últioia ai:noja 
a,l7a,2l8 kil<üg. para la total ^osecba del.jpais. 
. Mucar ypapebin: — La caña de azúcar (1) fué intro- 
ducida (^ Venezuela de las Antillas, adonde fué Ue- 
Jirada de las Canarias*. Hepútase el mejor terreno para 
sembrarla aqu^Lque es fértil, graso y euya capa 
vejetal tenga cuando menos un pié de proáindidad. 
Taiobien requiere que la tierra.no sea gredosa, pues 
fiía este ea^o la plañía crecerá raquítica. Desde el nivel 
da mar basta les 585 metros de altura lleg^ al estado 
dem&di^ez de li i l^ meses; si aún se suben 418 me- 
aros más, ya se tarda 14 meses. Y mil na^etros más 
arriba neeeaíta 16. . 

. Oaatro diferentes clases de ca&as se cultiv^i en Ve*- 
jiasuelQ: la llamada Criolla^ que fué la primera intro- 
dueiday cuya hoja es verde oscuro-; la de Otabiti, de 
<901or,más claro; la de Batavía, que es morada, y la 
Salíaagorre, color verde muy daro. Esta ha sido introdu- 
cida en los 4lltimos años. Kxtraense de ella el papelón, 
el azúcar y el aguardiente, artículos que tienen un gran 

16. 
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consumo en el país, j de los cuales se exportan en 
alguna cantidad el azúcar y el papeleo. La mayor ex- 
portación de azúcar hecha basta 1872 ba sido la de 

1846 á 47 que subió 1,430,261 £ ó sean 647,910 k. Bn 
1872 á 73 66 han exportado 2,371,575 k. de azúcar y 
papelón. 

Calculemos ahora el consumo de los productos de 
la caña (1). 

Comumo de azúcar j papelón y agtuirdiente. •<- Si supo* 
nemos que una sexta parte de la población consume 
papelón á razón de 10 k.por mes cada persona, ten- 
dremos representado el consumo anual de papelón asi: 

297,000 X 120 = 35,640,000 k. 

Juzgando ahora que una vigésima parte consama 

azúcar á razón de 3 k. por mes, el consumo anual 

^taré representado asi: 89,209 x 36 = 3,211,524* 

. Respecto del Aguardiente podemos calcular el coor 

sumo aproximado así : 

Supongamos que la octava parte de la población 
consume por cabeza 2 litros mensuales (cálculo su-^ 
mámente moderado)y tendremos el resultado seguiente : 
octavo déla población 223,023 x 24 =5,352,552 litros. 

Si sumamos el consumo de papelón y del azúcar con 
la cantidad exportada tendremos : 

Consumo de papelón. K. 35,640,000 

Consumo de azúcar 8,til,5S;4 

Cantidad exportada en azúcar y papelón en 1873. 2,371,575 



K. 41,283,099 

Productos de la yuca : Almidón y casabe, — Esta ha- 

(1) El dulce es cosa de gran consumo entre los Venezolanos, de 
manera que hasta la bebida común del pueblo, llamada guarapo, so 
hape de papelón disuelto en agua y fermentado. 
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rina 96 extrae de la yuca (I), planta eultivada por los 
Indios. De su rais se hace tainftiieD un pan mu j usual aún - 
en et país y que se llama casúke. No obstant;|9 el gran 
consumo de almidón que hay en el territorio de la 
Repáhlioa, ha venido á ser artículo de exportación. 

La yuca prospera desde el nitel del mar hasta \oé 
950 metros de altura, ofreciendo su raiz en láazon á los 
nueve meses. También se dá en terrenos más altos, 
siente más tardia en su desarrollo y producto. 

En 1872 á 73 se han exportado 107,502 k., almidón. 
Calculemos ahora ei consumo de los productos de esta 
planta. 

Si suponemos que un décimo de la población come 
pan de casabe (lo cual es más que probable), á razón 
de una torta diaria, el conéumó anual estará represen- 
tado asi : 

Décimo de la población 178,419 x 365 = 65,305,435 
tortas de casabe, que reducidas al peso que regular- 
mente tienen, y que es de poco más de 3 hectógr. cada 
una, dan 19,79«,927 k. Ahora si partimos de que unos . 
con otros los habitantes del pais consuman 20 k. al 
año, tendremos un resultado de 3,568,368 k. (2). Así 
tenemos que de la yuca se extraen en almidón 

Para consumo K. 3,568,870 

» exportación 107,50$ 

K. 8,«75,870 

En pan de casabe. . . . 19,792,987 

Total. . . . K. 23,468,797 

cantidad que representa el producto total de la yuca 
para eí año de 1873. 

(1) Jatropha manihot. 

(2) Codazzi eo su cálculo dá al consuniQ del almidón» ea 1839 

á 40, 4,308,400 Ubt 



uso de otras plantas aplicables ¿ l^fii^.típt^s cudlw ^^ 

WÍ^WW^Í^'^^; *>h: I j t jfíii. i,<"n ^.í/r -.■•«.':« t -: 

otros* : i,.r, riiir)í«!í •*''<,• .1 :('i ,-:i.»'. ''. - ■ ••• « '-'• . 
La exportacipjD de. a^a(ji^ras de tinteSi en 1859, fué de 
1,087,154- kfl/Én ÍSéA'á 65 "disminuyó la exportación 
}lü^>itítm^ >ihMi^ddsd«i eaüSéiM^ «Ua íddgutdoiiiorémki'' 
t£^ld^' dé '^mtiA' HtíQ =pa»ir 19712 a >73 i«a<subído á 
rí;rT0,7)98 Isálp, .di los 'que > han salido 'por liforacáibof 
^5}áé3eáte'^díe«;''ftúl1iotifes«'Iia db«mddñcia de^eetas mu**» 

m iks^yhb té dbtíhiñidadióü'i^n toda el país, enlafieasído* 
céin tfáAiátf^ ¿áfif éléfPbB de 'SUa^B pendientes los4<DieM^ 
principales de produo^é^n, hácto' esperar t^e se 'dos 
hlkti ^ ipióc^ abos- la'é^^ortaeiofi ^ eslaé átiled lOa- 

'' «Míí {MMmyj'^^té^lkmL'^iá étótiváda en Ooál» 
fiftiíá eüabd'éííGtílbáilá'aéSoubfid msti tercet- tiaíé.-l>é 
eM5fiá¿ifiai-í<!fe'Iridíbs'tr¿parf^q^^^ en uso en 

téflbéí ^riítóHd (^la RÉfpúMltóa: : También se éacá del 
ffriktk- btí)fdfit'iÉfüy'a¿rddS3rle que sé^lIainH &ár«it(yf xmt 
excelente y nutritiva harina, que se eittí^leia cóflÉo hM¡^ 
iñfe^d'bfiJbnaiVétóak^^fb'rtnAB. - 

" (1; Carthamt^ tlne'torea,' 
(3) C(S5a/jnna. 
(5) Coii/(ma tínctona. ' ' ' ' ' ' ^ ^' 






í. 
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' Eb tofefe (*eíéÍB y s)e' éá á leus tres meses, désete el nivel 
dé^ lá meñ' ha^ta cefrcá de BOO métrespde eléVáoS^: Dilá*^ 
tase en producir un mfes más finiiía altura' de 1,1T0 rhé^ 
tros, y á m«yer elevación ya pide seiS' tíieses para ren- 
(fír sus frutos. Asi, en Venezu^a, se coécídia uaíK tred 
y cuatto vécés al año. . i 

Si calculamos que una quinta parte de la población 
consume el pan domftir, á raí:onde4 arepas (1) diarias, 
con un peso entre las cuatro de medio kilo, más ó me- 
nos, tendremos el consumo representado asi : 

356,800 X 182,50 k. = 65,116,000 k. de pan. 

Si á esto agregamos el consuoK) que cau^a la manuten- 
ción de los animales domésticos^ caballerias y acémilas, 
y ademas lo que se siembra en malajo, que no puede 
calcularse en méno^ de 86,OQO,000 k.,pu6S que(ik)4azzi 
en 1 839 le dio $65,59^ fanegas, cuy o paso, as de 46 á 50 k* 
cada una; y ademas la eiíportacion que en I8t2 i 73 
alcaide jSL3i3,9ia k., tendremos untotalde l00,4S9,9Uk.. 
para la 4^oseeha general 4el maiz^ j 

. ElCoeo{LotQÍceacocusmueifera)*"^ Esta planta indi-, 
gena crece frondosa no sólo al nivel del mar, sino hasta 
iM 585 metros, en una temperatura de 25''56'á 2VdQ'; 
mas es de notarse que en ninguna parte >produoe tantq 
como en. la, costal del mar» A lo6 cuatro 4i|iofi da seion 
brada florece y ali quinto rinde SU3 primeros frutos^ 
que sigue luego ofreciendo eo una vida que se alargo^ 
hasta los 80 alU>S4 , . 

Muchas plantaciones de este^árbol. existan, en al pais^ 
especialmente en Maracaibo , Gumaná , E. Bolívar y 
Carabobo. Extráese de] coco un aceite, de cual M hace 

(1) Arepa es una torta que se hace del mai2( y que miáe cosa de 
0,08 cm., 0,10 CID., y hasta 0,12 cm. 
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UQ oxoeldiite j«boQ. No untchei «fios atins te uteba 
para «üioento de lámparas^ mae hoy ha sido fluetítuide 
:f entajosamenta eon oíros. . 

Cada árbol produoa.al alto áe 40 á 50oee<ia^ y afila 
cosecha es duradera, baata loa trmla añoa díe su TídflTi 
en que cominza á decaer. 

En ia40 calculó Codam ea M00,000 boieilaa de 
aceite el resultado total de la cosecha ; mas hoy habiendo 
disminuido extraordináriamexite el eonaueio^ como he- 
mos dichp, apenas puede calcularse ea 1,750,0^ k., 
que es menos de la décima parte de la cosecha de 1840. 
Si á esta suma agregamos la exportación de 1872 á 73 
que montó á 92,723 k., tendremos para la cosecha gene^ 
ral la cantidad de 1,842^23 k. 

El Trigo {Triticum cBstivum). — Esta planta se cultiva 
en algunos departamentos de Mérida, TrüjiUo y Bar- 
quisimeto ; y en uno que otro punto de otros Estados, 

Prodúcese en abundancia á una temperatura de l^ 
33', á una altura de £f3a m. á 2,340 m. ¿linde su eose> 
cha á los tres ó cuatro meses ; pero si se siembra á 
585 doi. sobre el nivel del mar y á una temperatura de 
23<'50', produce á los 80 dias. Codazzi calculó la cosecha 
total de 1839, juzgando que 60,000 personas consumiasi 
pan de trigo en los lugares que esta planta se cultivaba. 
Mas hoy aunque la pobladon casi se ha doblado, no su- 
cede asi coti el producto. Las plantaciones se han dismi- 
nuido, de suerte que , apenas puede considerarse la 
cosecha de trigo de los Estados de la Cordillera, como lo 
hizo Codazzi, sin que haya habido aumentado de nin- 
gún género. El producto total del trigo, bajo este su- 
puesto, no sube hoy de 6,624,000^» 

Diversos granos. — Grande variedad de granos se cul- 
tivan en el país, los cuales sirven de principal sustenta 
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¿ loB eanpesiiias^ Inoieiisas plantaciones de frijole^;' 
earaotas de divensos colorea, judlády albergáis; tapirá-^ 
moSy quínchonchos, garbanzos, lentejas, arroz, aniz y 
otros granos cubren dilatados campos. Codazzi caléüló 
601 10,000 fanegas diarias el consumo de granos; fnai^' 
habiéndose duplicado la población, hoy no puede bajar 
de 20,000 fgs. diarias, esto es, 920,000 k. que forman'al 
año un total de 33,580,000 k. á cuya cantidad debe agre^ 
garse 31 ,250 k. exportados en 1 872 á 73. 

Gomas, reciñas, bálsamos y otras produtíones. — Verda- 
deramente prodigiosa es la multiplicitád de los árboles 
que producen resinas y bálsamos preciosos en los bos- 
ques de Yenizuela, asi como los que ofrecen en sus 
raices y cortezas, aplicables á la medicina por sus benó-* 
fícas propiedades, gran incentivo para el comercio. 
Consagrado el hombre á recojer el fácil producto de sus ' 
sementeras, casi puede decirse que no ha prestiado 
atención á lagran riqueza que en los bosques vírgenes se 
encierra. Solamente han sido motivo de especulación 
para el exterior, la vainilla, el copaiba, la zarzaparrilla, 
la carafia, la cimarruba, la zarrapiay el cautchut. 

He aqui la exportación qu6 de ellas se ha hecho de 

1872 á73! 

Bálsamo de copaiba* « . . , K* 87^900 

Cebadilla. .. j ..... . 69,104 

Cbnarr«ba * • ^ . * « . » 4,010 

Caraña* .•..•«... 4,500 

Cautchut \ 58,008. 

Quina. , . 26,S3i 

Zarrapia 00,008 

Dividive , 743,278 

El PUtam {MutaparadMitca). -^ Bsta planta de la fa- 
milia de las musáceas, es una de las mas útiles que posee 
Venezuela : de ella debe decirse con nuestro gran poeta 



S86 ^vmmzum^ ^msommí 

Bello : « primero de cuantos concedió, bellos presentes 
Providencia á las gentes del Ecuador feliz, con mano 
larga* 

De nueve i once meses necesita para rendir sazonado 
su racimo, según la altara sabré el nivel del mar y 
la temperatura del lugar en que se plante. Las si- 
guientes palabras de ^oussingault, aobr^ , este vegetal, . 
cit^dp por Codaz^í,, 4^n t^timonio 4e h gcand.e^^.utUi'- 
dad de este fruto j ^e I03 bienios que d% él dari^an los 
babitantes del pais : 

(( El plátano es el fruto más útil en la zona ^uatoríal ; 
es la base del systQnto délos liabitantes de las regional 
cálidas. f¡ntre }osi trópico^ su cultivo es tan importante 
como lo es qn las zonas templadas el de las gramíneas 
j planta^ farinácoa^^ La facilidad de su cultivo, el poco 
^paoio qv|Q Qcupa^ la seguridad y abunda^^ia de las 
cosechas, la variedad de alimentación que el plátano prou 
eurat según loa diferentes grados de madurez, hacen de 
esta plaAta. un Qbjeto de admii^aciqu para el. viajero 
europeo. Bajo un clima donde el hombre apenas tiene 
necesitad de vestirse y de abrigarse,, se le ve r^pjer 
sin trabajo un alimento tan abundante como sano y 
variado. A la cultura del plátano se debe sin duda el 
proverbio que tantas veces he oido repetir por todas 
partes entre los trópicos : « Ninguno muere de hambre 
en América ; » palabra consoladora que Jamás he visto 
desmentida. En la choza más pobre se recibe hospitali- 
dad y se da de comer al que tiene hambre. » 

Codazzi calcula en 3,211 el número do estas plantas 
que caben en 20,750 m.' c. 

La cosecha de cada mata puede valuarse en doa rar. 
cimos de 25 á 30 plátanos. 
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TABLA demostratiya de la prodaccion agrícola de Veneinela 
en el año de 1872 á 73'; en la que se espresa la cantidad expor- 
tada, la consumida, y sus respectivos valores. 



^ 






VALOR 


VAIjOR 




PRODUCCIONES 


BXPORT. 


CONSUM. 


délas 


délas 


TOTAL 


' 






export. 


eonsiim. 






K K. 


V 


V 


V 


Cacao 


3442539 


1070508 


1377016 


428203 


1805218 


Café 


34273214 


5352576 


11995624 


1873401 


13869025 


Añil 


83108 


2000 


166324 


4000 


170324 


Tabaco , 


500135 


2676232 


10003? 


535256 


635293 


Algodón 


2567438 


160000 


855727 


53328 


909055 


Azúcar y papelón 


2271575 


3885J524 

litros 


237157 


3885152 


4128309 


Aguardiente. . . 


» 


53525 2 

kilos 


» 


792882 


792882 


Almidón 


107502 


3568368 


16125 


534256 


550881 


Pan de casabe . 


» 


19792927 


» 


2968939 


2968939 


Maiz 


313912 


100116000 


12556 


4004640 


4017196 


Coco ..;.... 


92723 


1750000 


1854 


35000 


36854 


Trigo 


» 


6624000 


n 


1224800 


122480f 


Granos y menes- 












tras 


81280 


33580000 


312S 


3358000 


8361 ItS 


Bálsamo de Co- 












paiba 

Cebadilla. . . . . 


37908 


» 


22743 


> 


22743 


69104 


» 


13820 


» ' 


18820 


Dividive. . . , . 


5343278 


» 


37937 


» 


37937 


Cimarruba. . . . 


4036 


» 


1009 


» 


1009 


Caraña 


1589 


» 


958 


» 


958 


Cautchüt 


58008 


« 


20302 


» 


20302 


Quina 


26000 


» 


18431 


» 


18431 


Zarrapia 

Cebollas 


66663 


» 


53333 


» 


53333 


30929 


» 


6184 


» 


6184 


Semillas de al- 












godón . . . . . 


17350 


» 


6940 


» 


6940 


Chocolate . . . . 


5446 


» 


3812 


» 


3812 


Maderas de tinte 


11112760 

número 


número 


177804 


» 


177894 


Plátanos 


460000 


963463680 


1840 


3863854 


3855694 


15130655 


2355071) 


38681366 



\1 
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Bxtettfetoa de Íúú te^r&tko» «staltlvados dtt Venezuela» 

Para calcular el terreno cultivado que hay en el pais, 
yeamos primero el espacio que ocupan las principales 
plantas que fie cultivan. 

En 6,989 tüetros cuadrados, ó sea un cuadrado de 
loo Taras por lado (S3 m. 60) caben 441 matas de cacao 
Sembradas á 4 n). 18 de distancia unas de otras que ed 
como generalmente se colocan. 825 j hasta 1 ,70D ma^ 
tas de caféy según la clase del terreno en que se haga 
lasiembraé De tabaco caben 8,400 á lo^ooo plantadas 
en hileras distantes entre si 1 metro ó l m. 10, en que 
ias matas están á 0,84 ^"^ ó menos, distancia á que se 
siembra según los terrenos» De algodón caben 7,500 ma^ 
tas. 

Cacao. '^ Las 441 matas de cacao pueden dar un año 
ton otro 200 k., luego para producir 4,463,047 k. se 
han necesitado &,64l,0l8 matas en estado de cosecha, 
las cuales piden una extensión de 15,395 héctaraSi á 
razoli de 441 por cada 6,989 metros cuadrados. Si á 
ésto agregamos el terreno que ocupan las plantaciones 
aún improductivas y las que están ya muy viqas, así 
tomo tatnbíen los callejones, todo lo cual no puede 
calcularse en m^nos de 5,ooo héctaras, tendremos un 
total de 20,596 héctaras consagradas á esta planta» 

Café. -*- Cada mata de cafó dá de tres hectógramos é 
mn kilog. según la mayor ó menor feracidad y excelen- 
cia de condiciones del terreno. Tomemosel caso mas 
desventajoso para la producción^ es decir aquel en que 
solo produzca 3 hectógr. Para obtener, pues, bajo este 
supuesto una cosecha de 39,625,790 k. se necesitan 
132,083,964 matas (1) frutales que ocupan una exten- 
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sion de 1 1 1,890 héct. Si á esto agregamos por lAs plan- 
taciones improdnetitas aún, por las ya vifejaá y por Ids 
callejones, etc., 10,000 héct. más, tendremos que el cul- 
tivo del café ocupa una superfide de í 21, 890 héct. 
' Tabaco. — €ada cuadro Üe 6,989 m. c. áembradode 
tabaco puede dar de 924 k. á 930 ; asi para producir 
3,1T6,218 k. se han necesitado 2,401 héctaraá. Si á esto 
agregamos por lo mal cultivado, calles, etc., 1,500 héct 
•más, tendremos uh totalde 3^901 héct. destinadas al 
tabaco. 

AlgodoH. — Cada 7,500 matas que ocupan 6,989 m. c. 
dan por término medio 414 k., deduéido el peso déla 
semilla que se calcula en un 60 0/0 ; asi la producción 
de 2,727,438 k. pide una extensión de 4,800 héct. á las 
qm deben agregarse por calles, terrenos iÉaal cultívaí- 
dos, etc., 1,200 más, lo cual dá un total de 6,000 héct. 

Caña. — Cada tablón de 6,989 m. c. dá mas 6 menos 
í,000 k. de producción ; asi se hatl necesitado 28,800 
héct. para producir 41,233,099 k. á cuyo inonto debe 
agregarse 6,000 héct. más por la producción de aguar- 
diente, asi como por las calles, efe, todo lo cual arroja 
tal total 34,800 héct 

La yuca. — La yuca produ<ie 29,468,T97 k. entre 
Wmidon y casabe. Cada tablón de 6,989 m» c. dá mas 
tímenos entre ambas cOsas, 2,000 k.; luego para ob* 
tener aquel producto ha debido habet* sembrados dte 
festa planta ll,Y34 tablones que son 8,200 héct. j á los 
que debemos agregar por las diferencias de tetrenos, 
ctilles> etc., á,ooo más, lo cual da un total de 10,200 héct* 
destinadas á la yuca* 

" {]) toAsiZtU eñ l840i calculó que habían énel país 16,971,133 ár- 
^fcole» de tafé frutales. 
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El maiz. — La cosecha de maiz alcanzó en 73 á 
100,429,712 k., y como cada tablón de 6,989 m. c. dá 
más ó menos de 2,760 á 3,220 k. , para rendir aquella 
producción (considerando que se hayan cogido dos co- 
sechas al año), han sido necesarias 12,183 héct. de 
sembradura. Si á esto agregamos el terreno mal cul- 
tivado ó que por estar un tanto cansado produce poco, 
y que no sería exagerado calcular en 3,000 héct., 
tendremos un total de 15,183 héct. consagradas á esta 
planta. 

El trigo. — La cosecha de trigo la hemos calculado 
en 8,832,000 k. Humboldt dice que cerca de la Victo- 
ría, . cada fanegada produce 3,000 á 3,200 £. Codazzi 
dice que sin exageración se puede calcular que cada 
fanegada dá 4,000 £ ó sean 1 ,840 k. ; tomando un tér- 
mino medio entre Humboldt y Codazzi, tendremos un 
producto de 1,706 k. Así pues, se ha necesitado para 
dar el producto de 6,624,000 k. de una extensión de 
tierras de 2,713 héct., á las cuales se deben agregar 
por pérdidas, calles etc., 1,000 héct. más, lo cual dá 
un total de 3,713 héct. 

El coco. — Cada mata de coco dá mas ó menos de 
cuarenta á cincuenta nueces al año, que llegan á pesar 
hasta un kilogramo y más. Fijando el peso de unas con 
otras en 4 hectógr. y el producto de cada mata en 
40 nueces, tendremos que para producir 1,842,723 k. 
se han necesitado 115,170 árboles que ocupan una 
superficie de 535 héct. Sí á esta agregamos 200 héct. por 
las plantaciones muy viejas y las que aún no dan pro- 
ducto, tendremos un total de 735 héct. destinadas, á 
esta planta. 

Añil, -r- Habiendo sido la cosecha de añil de 85, 162 k. 
V dando cada cuadro de 6,989 m. c. 120 k., por término 
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medio, es claro que ha debido haber 495 héct. sem- 
bradas de añiL Si á esta cifra agregamos por mal 
cultÍYOy etc., 100 héct. más^ tendremos como total 
de terrenos cultivados de añil 595 héct. 

El plátano, — Codazzí calcula en 3,211 las plantas 
que caben en 20,750 metros cuadrados. Bajo este 
supuesto, y teniendo en cuenta que cada árbol es un 
grupo que á veces rinde hasta cuatro racimos, podemos 
calcular con Codazzi en dos racimos annuales la cosecha 
de cada mata ; y como estos cuentan 25 plátanos por 
término medio, es claro que la cantidad de 963,463,680 
plátanos á que montó la cosecha, exigen la existencia de 
38,537,547 árboles que ocupan 24,904 héct. de terreno. 
Sí á esto agregamos la extensión necesaria . para el 
producto de 460,000 plátanos exportados, y ademas los 
terrenos no bien cultivados y los callejones que se 
dejan en la siembra, etc., todo lo cual calculamos en 
2,500 héct., tendremos como total de terreno destinado 
á esta planta 27,404 héct. 

En este cálculo están comprendidos las diferentes 
clases de plátanos que hay en el pais, como son el 
cambur morado, el dominico, el manzano, el criollo, 
el llamado hartón,. etc. 

Granos y menestras. — Hemos calculado la cosecha 
de granos y menestras en 33.611,280 k. Si suponemos 
que unos con otros dan por término medio 300 k. en 
una área de 6,989 m. c, y que haya tres cosechas eñ 
el año (1), tendremos un resultado de 26,190 héct. cul- 
tivadas de granos y menestras. 

Frutas^ etc. — Ademas los agricultores siembran mu- 
chas frutas que son motivo de un gran consumo. Fuera 



(1) Hai caráota que se dá á los 40 días. 
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d6láebiiyama,:u3ad&como vefidurayiambiea^i^idljr 
mentó de bealíaa, hay sin número da frutea» que oQíapm 
una grande extensión de terrenos» Coda^zí calculó ea 
1839 en 3,000 fauíegadas el terreno dedicado i asta^ 
plantas ; boy habiendo llegado la población á ser pasi el 
dobleyí. debe haber aumentada el consuno en relación ; 
mas suponiendo que este aumento sea solo de una 
tercera parte^ tendremos que hoy existen sembradas de 
frutas no menos de 8,400 hóot. 

TABLA demostrativa de los terreno^ cultivados en Venezuela para ^1 
año dé 1873, deducida de los cálculos contenidos en este libro. 



Héctaras 

En Cacao 20596 

Bu Cafó 121890 

En Tabaco 3901 

En Algodón 6000 

En Añil, . • « , 595 

En Gaña» 34800 

En Yuca loooo 



Afrente. . . . 19778¿ 



Héctaras 

Del frente. . . 19778? 

En Maíz 1^183 

En Trigo 3713 

En Coco 7^6 

En Plátano 27404 

En Granos y menestras. 86190 

En Frutas, etc 8400 

«79407 



Antmales ée Cpla 

BL NÚMERO EXISTENTE Y SUS PRODUCTOS ANUALES 

Ganado vacuno. — El ganado vacuno no era cong- 
cido de los Indios : los españoles lo introdujeron en 
Venezuela, en donde los buenos pastos y las grandes 
sabanas & propósito para la cría, han favorecido de una 
manera extraordinaria su multiplicación. 

Depons calculó en el comienzo del siglo pasado en 
1.200,000 cabezas, los rebaños que pacian en los 
llanos de Venezuela ; mas luego la guerra de la inde- 
pendencia que se prolongó por largos años, destruyó 
gran parte de esta cria. Sin embargo, en 1839, Codazzi 
en su Estadística fija en 2,086,7?0 cabezas el número 
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existente para entonces ; lo cual deja ver (pkt 4 pesar 
de Io8 extragos de una contienda de laás de tres 
lustros, se pudo aumentar en 886,7)^0 cabezas en el 
corto período de pa% de que para entonces habla gozado 
el país. 

Harto difícil es saber á punto fijo los ganc^dos que 
contienen las llanuras de Venezuela. Proprietario hay, 
aún después de las guerras, que no alcanza á saber el 
número de cabezas que encierran sus dilatados hatos ; 
asi , solo por cálculo podemos llegar actualmente á 
obtener una cifra que represente la cantidad de ga- 
nados existente. Veamos las exportaciones de cuero y 
de ganado desde 1830 basta nuestros días, para de 
ellas y del oonsumo deducir una conclusión que se 
acerque á la verdad. 

Exportación de cueros ie$de 1839 hcata 1873 en hs añ 

que se espresan. 



De 1830 
1834 
1839 
1844 
1849 
1854 
1859 
1864 
1879 



á 1831 
á 1835 
á 1840 
á 1845 
á 185C 
á 1855 
á 1860 
á 1865 
á 1873 



7a,67i cueros. 

53,)>83 » 



. 163,837 

. 868,091 

. 393,394 

. 646,87» 

. 380,89:2 

. 209,7ÍO 

. S00,000 



» 

» 

» 

> 



(i). 



Bañado exportado en los mismos años. 



De 1830 

1884 
1839 
1844 
1849 
1854 
1»59 
1864 
1872 



á 1831 
á 1835 
á 1840 
á 1845 
á 1850 
á 1355 
á 1860 
á 1865 
á i873 



1,825 cabezas. 

4,562 » 

9,968 
17,661 
13,«26 

13,920 
6,262 

4,595 
6,831 



» 

» 



(1) La exportación fué de 1,417,552 k., que cuando i^ás llegarían 
á la cantidad de cueros fijada. 
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Eq la primera década la exportación de cueros subió 
á más del doble ; en la segunda, á pesar de la guerra- de 
1848, se aumentó en otro tanto y más de dos quintos ; 
en la mitad de la tercera, ya casi se había doblado de 
nuevo. 

En la exportación del ganado se nota que en el 
primer lustro casi llegó á triplicarse ; que en el segundo 
llegó á más del doble ; y en el tercero casi alcazó á 
doblarse ; de manera que en los primeros 15 años llegó 
casi á decuplicarse. Luego, las guerras civiles la hi- 
cieron bajar hasta el punto de reducirse en 1864 á la 
tercera parte. De este año al de 1872, esto es en 8 años, 
á pesar de los acontecimientos politices que han con- 
turbado el pais, -comienza á levantarse, de suerte que 
ha aumentado en un 48 por ciento. En las pieles no se 
nota este último aumento, porque habiéndose aumen- 
tado las tenerías en el pais, las pieles vienen en gran 
cantidad á ellas en vez de ir á buscar mercados 
extrangeros. 

Ahora pues, si caculamos que el aumento ó dismi- 
nución de los rebaños ha estado en la misma relación 
que las alzas y bajas de la exportación á partir de 1839 
en que Codazzi hizo su estadística, tendremos que para 
este año había 2,086,720 calvezas (calculadas por dicho 
geógrafo^. En 1845 (1), 3,611,760. De esta fecha hasta 
1865, esto es en 20 años en que hubo crudísimas guer- 
ras, se redujo la exportación á un 26 por ciento; así 
solo debía haber para entonces 939,056. De 1865 á 1873 
se ha aumentado en un 48 por ciento; de lo cual re- 



(1) Codazzi calculó que cada cualro aüos se duplicabau e^tos 
animales ; así para esta fecha, según él^ debía de haber d,360,id0 
cabezas. 
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Studta, aiguiendo el cálculo propuesto, uaa» existencia 
para 1873 de 1,389,802 cabezas. 
, Oodazzí fijó en tres décimas partes de la poblaeton el 
número de consumidores de carne de ras ; hoy esto ya 
no es cierto. Por una parte la disminución de la es - 
pecíe, que ha hecho encarecer la carne, y por otva los 
estragos, de la guerra en las propiedades, han qausado 
una gran disminución en el número de consumidores; 
de suerte que hoy apenas se pueden calcular en una 
octava parte de la población. Bajo este supuesto y juz- 
gando que cada individuo consuma 3 bectóg. diarios de 
carne, tendremos para el consumo anual 24,309,610 k. 
Ahora si juzgamos que unas con otras pesen las reses 
207 k., aquella suma representará el peso de 117,437 k., 
á las cuales agregadas las 6,831 que se exportaron en 
el año, forman un total de 124>268. 

En los llanos, como dice Codazzi, se acostumbra cal- 
cular que 1,000 cabezas producenjioo para vender anual- 
mente ; supongamos pues, con este autor, que. solo 
den 90 y tendremos que para el expendio de las 124,268 
reses ha debido haber en el pais 1,380>755 cabezas; 
resultado este, que casi es el mismo que obtuvimos an-. 
teriórmente. 

Productos en queso y leche. — Si consideramos que las 
dos terceras partes del número existente sea de vacas ; 
que de ellas se quite la mitad por las que aún no pa- 
ren, y un tercio de lo restante por las qiie anualmente 
dejan de producir, tendremos 308,845 vacas productivas 
para 1873. De ellas quitemos una tercera parte por las 
que se dejan sin ordeñar expresamente y las que se de* 
dican para el consumo de la leche, y tendremos 205,899, 
cuya leche se destina á la fabricación del queso. Como 
sucede que los dueños de ganado relevan ordinaria- 

17. 
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mente cada 4 loeses las vaeas destuiadaB á la queiem^ 
dividiéndolas aaí en tres partidas, debe oaleularse la 
producción de todas solamente en 4 meses. Suponiendo 
que cada vaca dé 3 hectóg* de queso al dia, en los 
cuatro meses las 205,897 habrán dado 7,411,^92 k, 

Calmilemos ahora el producto de queso por el con- 
sumo. Codazsüi supuso que 5 décimas partes de la po« 
blacion comían queso. Hoy nos parece esto un tanto 
exagerado, por las mismas razones que dimos relativa^ 
mente al consumo de carne. Calculando que una quinta 
parte de toda la publacion consuma queso á razón de 
6 decag. por dia, tendremos que 356,838 consumidores 
pidan una producción de 7^824,752 k.> suma que casi 
con exactidud es la que nos resuUó anteriormente, si se 
tiene en cuenta que la producción de queso de cabrea y 
carneros asciende como lo veremos adelante á más de 
400,000 k. 

Dado que 1/6 de las vacas productivas se deja para el 
consumo da leche i calculeoioe su producto en un 
afto. 

Hay vaca que d& basta 8 litros de leche cada (Ua, pero 
suponiendo que la generalidad solo dé uno y medio 
diario durante seis meses, tendremos como total del 
producto de lecha 13,897,980 litros. 

Ganado lanar. -*- Tampoco ñié conocido de los Indios 
hasta que los españoles lo introdujeron en América. 
Según Oodazzi, en 1839 habia 1,910,343 cabezas de 
cabras y carneros, que debían según él duplicarse cada 
tres aftos ; suponiendo que esta duplicación no se efeo-t 
tuase bástalos 4 años, para 1845 debia haber 5,731, Oda 
de estos animales*^ Calculando ahora que las guerras 
que han azotado á Venezuela desde entonces hasta 1873, 
hayan consumido, no solo la total producoion anual, 
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sino adamas un ochenta! por ciento de la cria(l), t^Gi- 
dremos que para 1873 ha debido haber 1,189,273 ca- 
be2;a0« 

Producto en queso rf leche. ^ Si eonsideramos que la 
GQitad aea de hembras, y que de estas solo la mitad 
seaa ordefiadas, ^82,068 será el número de las ppoduo- 
tivask. Quitando ii&a tercera parte por laa que se dasti'^ 
nan para tomar leche, nos quedaran I8a,046 para la 
fábrica de queso. Cada cinco cabms pueden d¿t l litro 
de leche diario, aunque hay muchas que dan pov si so- 
las medio litro j más ; y cada 55 un kilo de queso; por 
manera que las 188,046 darán al año en queso, calícu- 
laedo cpiis solo se las ordeñe (»iatro meses en el año, 
4l0,g60 k* Las 94,023 destinadas al consumo da laieebe 
de beber darán 2,266,480 litros. 

CakaUos y mulea* -^ Tampoco fueron «onocídos por 
los Indios antes de la venida de los españoles. Intro- 
doBidos por ellos estos animales en Yenecoela, la cali- 
dad de ios paatos j bondad de las aabanps han pvcfier^ 
cionado su rápida multiplicación. 

Depons, len 1804, caleidd (fue habiat ^ Venezuela 
180,000 caballos y 90,000 muías* Godazei, en 2B39,fiíó 
en 7B,i«S el número de k» imos y en a9,3$6 al de las 
otaras. Si calculamos que de 1^9 (fecha de la eetadás* 
tí/ea deCodazeí) hasta 1845, este cria que se duplioaaada 
tres años cuando meaos, hubiese naeesttado oaatro, 
tGsidriaBios pam aquella fecha £34,504 eabailes y 
1 ia,0l4 muías. Ahora ai consideramos cpue las fuerzas 
hayan causado itales estragos en ^esta cria que no solo 
hayan consumido la produocion anual, stna que hayain 
reducido á un 40 por -dioito iol üúaaerov de cabeza^, 

(1) La guerra ha sido siempre erada en los Estados productores 
de este gaoado. 
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tendremos que para 1873 había 93,800 caballos y 
47,200 muías. 

Burros. — También estos útiles animales fueron traí- 
dos á Venezuela por los españoles. Codazzí^ea su eitada 
estadística, calculó en 1839 cüq 140,507 los burros exis- 
tentes. Estos animales se duplican á los 2 años y ocho 
meses según el mismo autor ; mas suponiendo que del 
año 39 hasta 1845 la duplicación no se efectuase smo á 
los tres años, resultará que para este año debía haber 
en el país 562,0;^8 burrosv Ahora sí suponemos que las 
guerras acaecidas hasta 1873 han acabado no soloeon 
> la producción anual, sino que hayan reducido la cria á 
un 50 por ciento (lo cual es algo exagerado) tendremos 
que para 1873 debía haber cuando menos 281,000 ani- 
males de estos en toda la República. 

Cerdos* — El cerdo, como los demás animales de <iue 
hemos hablado, fué introducido en América por los es- 
pañoles. Sin embargo los bosques vírgenes de Venezuela 
contienen báquiras, las cuales son de la misma, es- 
pecie. 

Codazzi fijó ea 362^507 el número de cerdos exiísteiite 
para 1839. Esta cria se duplica al año sin contar el con- 
sumo. Deducido este delpit>ducto anual quedabanl7,498 
para aumento déla cria, cuyo número bastaba para du- 
plicarla á la vuelta de 4 años. Si suponemos :que 
de 1839 hasta 1845 no siguió esta ley, sino que en los 
seis años llegase á duplicarse, tendremos que para 
1845 había 725,014 cerdos en el país» Ahora, juzgando 
que las guerras hayan consumido los productos anuales 
y. un 50 por ciento de la cria, nos resultarán existentes, 
para 1873, — 3^2,507 de estos animales. 
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Produeto anual de las crias. 

NÚlfBBO qVJt QUBDA LIBRB PAItA BL AUMENTO DB tAS ORIAS 

CADA ANO. 

Ganado vaetmo De las 926,534 Tacas que nos han 

resultado existentes para 1873^ quitemos la mitad por 
las terneras y novillas que aún no paren, y tendremos 
.463,1367 vaeas en capacidad de producir: Si aún qui- 
tamos de esta cantidad un tercio, por las que al año 
quedan sin dar producto, nos resultarán 308;845, que 
darán: otros tanto» hijos al año. Ahora, deduciendo ui;! 
diez pordenU) por los que no se logran, solo restarán 
277,961 de producto liquido. Si de este número quita- 
mos las reses consumidas en el año que suben á 1 17,437 
y ademas las exportadas que alcanzaná 6,831, queda- 
rán solamente 153,693 cabezas para aumento de la 
cria. 

Caballos y mulos, — De los 93,800 que nos resultanon 
existentes para 1873, juzgamos yeguas la mitad : de 
estas quitemos una tercera parte por las. que no pa- 
ren y tendremos 31,267 que producen en un año* igual 
número. Si deducimos por los que se mueren al nacer, 
un 5 por ciento, el producto liquido estará represen- 
tado por 29,709, entre muías, caballos, y yeguas* De 
este número la tercera parte puede juzgarse de muías ; 
asi el producto anual consistirá en 9,000 muías y 
19,803 caballos y yeguas. 

Burros. — De los 281,000 burros que nos- han resul- 
tado para 1873, demos á las hembras la mitad que es 
140,500 ; de ella deduzcamos una tercera parte por las 
que no paren, y otra tercera de lo restante por las que 
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resultan muí pequeñas y no se dejan para la cría, y nos 
quedarán 62,444, qué dan otros tantos hijos en un año, 
de los que generalmente se pierde un cinco por ciento. 
Asif solo queda el producto líquido de 69,324, de los 
que pueden considerarse oomo muías una quinta parte ; 
esto es 11,864 muías y 47,764 burros y burras. 

Ganado ümar. -^ Bl número de ¿abozas caculado para 
1673 asciende á 1,128,273. Coosiderando como hem- 
bras la mitad, y deducimdo una tercera parte de lo 
restante por lasimproduothraB, nos quedahuí 376,09 1, 
que paren. Ahora, las cabras timen tres partos al año y 
las obejas dos : las unas dan por lo general dos en cada 
parto, las otras uno solo ; considerando, pues, que solo 
haya dos partos al ;año, uno de dos y otro de uno, ten- 
dremos como total de producción 1,128,273, cantidad 
igual al número existente. Veamos ahora el consumo. 

Codaz2í caeuió (1839) quB 2/10 de la población con- 
sumían de estos animales 4 raxon da 6 ea un año por 
cada persona. Mas hoy se halla muy reducido el cour 
sumo de todas las carnes, ea comparación al tiempo en 
que este geógrafo hijeo su estadisdca ; as^ ain toiaor de 
equiTDoamoa en favor del ooouumo, cabmlareflDiQS en 
una décima parte de los habítanles el número de con^ 
sumideros. 

Bqo esta base (1)^ y daado á cada índitiduo seis ca- 
bezas al año,jel oomsumo total estará mpreaenlada por 
148,674X6=:=^892,044. Deduciendo esta cantited del pro- 
ducto anual, cuyo monto es de 1,128,273^ quedará para 
aumento de la cría el número de 236,229. 

Cerdoi^ -^ Por las mismas raaones espresadas relatí- 

(1) En los Estados de Zulia, Falcon, Barquisimeto, Mérida, Tru- 
jillo y Cumaná, puede calcularse el consumo eh dos décimos, pefo 
^ en ¿1 beato 4el faU» 
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vamante á la disminución del coüsumo de laí$ oameB, 
elQálcuIo de Godazad, de que dos décimos de la pobla-^* 
cion comían de estos animales, no puede tomarse por 
base en nuestra época. Suponiendo que una octata 
parte de los poUadores consuma carne de cerdo á rt^ 
zon de 3 hectóg. .diarios por persona, tendremos repr^. 
sentado por 24,309,616 k. el consumo anual del pais. 
Ahora, en el cerdo pueden calcularse 28 partes de grasa y 
72 dé carne ; asi la grasa correspondiente á aquel pelo 
de pame es de 9,453,668 k. Sumadas ambas cantidades 
tendremos 33,7(3^84 k. Hay cerdos que pesan basta 
120.kM pero buscando un término, medio podemos asig- 
nar écdda animal el peso de 80 k.; de suerte que el 
total hallado re(>ra8enta el número de 422,041 cerdos 
consumidos en 1873. Veamos, ahora» el producto de la 
cria. 

Según nuestro cálculo debía haberpara 1873 : 362,^07 
de estos aitiimales. Si coasideramx>s que la mitad eea de 
hembras , y que de estas solo una mitad se destine á 
la cria, por ser las demás pequeñas, tendremos 90,626; 
quitando ademan un tercio de estas por las que no pa- 
ren, nos quedarán productivas 60,418. Dos partos al 
año tiene cada una, de seis á ocho hijos ; pero iupo- 
niendo que solo se puedan lograr ocho entre loB dos 
partas, tendremos un total de 483,344. Si de esta canti- 
dad deducimos al consumo, cuyo monto es de 422,041 , 
nos quedarán para aumento de la cria, 61,303. 
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mineralogía (1) 

• 

Diamante. — Según resulta de ud informe que existe 
original en el Ministerio de Fomento, se encuentra 
éste precioso mineral en el Estado de Nueva Esparta. 

Cuarzo. — Este mineral es muy abundante, tanto en 
la cordillera costera de Venezuela como en la interna. 
En Catuche, cerca de Caracas se encuentran bellos 
cristales de la variedad llamada ametista. En San 
Pedro, del Estado Bolívar, se encuentran bellos grupos 
de ¿ristal de roca perfectamente translúcidos. 

La variedad de cuarzo intermediario entre los ya 
citados son muy frecuentes. 

Se hallan cristales de roca en las montañas graní- 
ticas de los Manches. 

Se hallan capas de cuarzo de tegido imperfecta- 
mente folicular á inmediaciones del rio Mamo formando 
rocas en el fondo del mar. 

Azufre. — Este mineral se haya con abundancia en 
dos minas situadas la una en el Puerto de Carúpano y 
la otra en la parroquia de Chaguaramas. La posición 
del azufre en estas localidades es idéntica á la 4^1 
mismo mineral en Cataluña y Sicilia. Se encuentra sin 
duda ninguna en el calcáreo de la creta. 

Numerosas son las aguas de Venezuela que con- 
tienen azufre bajo la forma de hidrógeno sulfurado 
que van descritos en el articulo de aguas termales. 

Existen también minas de azufre en las provincias 
de Barcelona, Coro y Mérida. 

(1) Tomamos este articulo de la Memoria de la Dirección general 
d» Bstadittieay presentada al presidente de la República en 187S. 
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En 1868 se formó una compañía americana en Pila- 
delfia para explotar las minas de azufre de Carúpano^ 
pero la guerra civil paralizó tan benéñca asociación. 

Sal de nitro. — Se encuentra con abundancia cerca 
de Pozuelos en el Sstado Barcelona y en el Estado Ca- 
rabobo en los Talles de Aragua. En este último punto 
se le recojo mezclada con una arena compuesta casi 
esclusivamente de sílioe. 

Trona. — Natrón sesqui-carbonato de soda. — Este mi- 
neral es abundante en el pueblo de Lagunillas situado 
á un dia de distancia al S. O. de Mérida. Boussingault 
y Rivero que lo observaron m situ, han dado una des- 
cripción detallada de su formación y origen probable. 
Los indígenas de Lagunillas lo conocen con el nombre 
de Urao. Este mineral forma en el lugar mencionado 
una capa gruesa que recubre un terreno arcilloso, 
bastante moderno. 

Gay-Lussila. — Esta sustancia fué descubierta por 
3oussingault en Lagunillas, mezclada con arcilla, 
forma en aquella localidad una capa que recubre el 
Urao. Su composición está representada por la fórmula 
NaB.a+CaC* + 5Aq. 

^Carbonato de Cal, — Nos ocuparemos aquí de esta 
sustancia como mineral y no como roca, reserván- 
donos hacerlo así para la parjte de esta memoria que 
se roza mas directamente con la geología. 

Puede decirse que Venezuela es un pais privilegiado 
por las clases de sus piedras de cal tan abundantes en 
sus dos sistemas de cordilleras. Cerca de Caracas, en la 
hacienda llamada « San Bernardino », se halla una 
cantera de caliza propia para la cal hidráulica. 

Canteras ricas de mármal ^e encuentran en los valles 
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del Tuy del Estado Solidar asi eomo en el Estado 
Nueva Esparta (*). 

Otra variedad de c^l que existe en Venezuela y que 
merece mención por la importancia que tomará más 
tarde, es la que se fabrica con cachos de moluscos en 
q1 territorio Colop. Esta cal, muy blanca y que se 
obtiene á bajo precio, es de primera calidad. Con ella 
se han construido las más de las casas de Curazao y 
Bonaire. 

Cerca de Petare existe un riachuelo que deposita 
carbonato de cal en grande abundancia, todo el lecho 
del río es de esta sustancia que puede esplotarse con 
ventaja. 

Cal sulfatada, — Conocida vulgarmente con el nom- 
bre de piedra de yeso, se halla con abundancia en 
todos los terrenos de sedimento de nuestro territorio. 
Cerca de Barquisimeto hay una cantera bastante im- 
portante. Todavía no se ha introducido entre nosotros 
el uso del yeso en las construcciones, por eso no se ha 
pensado siquiera en explotar estas canteras. 

Fosfato de cal. — Esta sustancia que adquiere cada 
dia nueva importancia con los adelantos de la agri- 
cultura, se halla con abundancia en el Territorio 
Colon. 

Presenta dos orígenes muy distintos, uno como los 
fosforitos de las colinas de Gran Roque es de origen 
ígneo, otro es de origen orgánico y por lo tanto es un 
verdadero coprolito. 

Eq probable que este mineral se encuentre en partes 

1 Rico mármol hay también en el Campanero, á poco más de 
una legaa de Puerto Cabello, el ooal hemo9 tenido ocasión de 
admirar — (Nota del autor). 
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de la costa firme, pero no se ha hecho ninguna esplora- 
cion especial que lo demuestre. 

Magnesia sulfatada, — Se halla este mineral perfec- 
tamente bien cristalizado en el Estado Nueva Andalucía 
cerca de Gumaná, y en el Estado Nueva Esparta en los 
estribos del cerro de La Galera cerca de Juan Griego. 
Los habitantes de las cercanías emplean esta sil para 
purgarse. 

Alumbre. — Se conoce una mina de esta sustencia 
en el Estado de Nueva Andalucía, parroquia San Lo- 
renzo en Cumanacoa^ 

Hierro. — Este útil metal está esparcido con profu- 
sión en todo nuestro territorio. Hasta el día no se ha 
esplotado ninguna mina, pero esto se debe únicamente 
al atraso de las artes metalúrgicas entre nosotros y á 
la postración de las industrias á causa de las guerras 
civiles. 

En el Estado Bolívar se conocen varias minas de 
hierro, * una de peróxido cerca de Baruta en el lugar 
denominado « Arenilla », otra de hierro olijisto, de 
primera calidad en los alrededores de Caracas, y va- 
rias de pirita marcial también cerca de la capital. 

En el Estado Coro, departamento Acosta, existe una 
mina de hierro magnético, la cual situada en Gurami- 
chate se extiende desde la quebrada de Santa Bárbara 
hasta la punta y farallón del « Soldado » . 

En el Estado Nueva Esparta, cerro de la Galera, 
cerca de Juan Griego, se encuentran numerosas vetas 
de óxido de hierro mas ó menos impuras y que afee- " 
tan diversos colores. Los habitantes de Juan Griego 

1 También existen en el Estado Oozman Blanco, en donde he- 
mos tenido aportunidad de visitarlas. (N. del A.) 
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esplotan estos óxidos para pintar los frentes de sus 
habitaciones. 

Los Estados de Barcelona, Barínasy Nueva Anda- 
lucía, abundan también en minas de hierro. 

También existen vetas de hierro en sistema de la 
Parima. 

En la Orchila se hallan algunas vetas muy pequeñas 
de pirita marcial. 

Antimonio. — En el cerro del Avila y no lejos de la 
Silla de Caracas se encuentra una veta que parece rica 
de mineral de este metal. Según la determinación 
hecha por el señor doctor Vieente Marcano, es el an- 
timonio nativo arsenifero, conteniendo una pequeña 
cantidad de plata. que no ha sido dosada aún. 

Mercurio, — Una muestra de mercurio nativo fué 
presentada á la exibicion universal de 1867 por el señor 
Eugenio Thirion, cónsul de Venezuela en Paris. Dicho 
señor lo recogió en Rio Negro. 

Últimamente en una calle de Valencia broló mer- 
curio después de un fuerte aguacero, fenómeno que 
según informes habia tenido lugar cinco años antes. 

Plqmo. — En los alrededores de la capital de la Re- 
pública existe una mina probable de este metal en 
estado nativo. Este mineral fué denominado « Ernes- 
tina )) por el señor doctor Vicente Marcano, quien lo 
determinó, pero no se ha hecho ninguna observación 
ni cita sobre la veta que según informes es abun- 
dante. 

Se conocen varias minas de plomo sulfurado en el 
Estado Bolívar, que son las de Tipe á orillas del ca- 
mino que une á Caracas con la Guaira, y varias en el 
sitio denominado el « Carrizal ». 
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En el Estado Taracuy, cantón San Felipe, paifoquia 
de Cocorote, existe una mina bastante importante de la 
misma sustancia. 

En el Tocuyo se halla también una mina de plomo 
que merece mención. 

Zinc. — Se conoce una mina de este metal en el 
Estado Nueva Esparta. 

Estaño. — En Barquisimeto se bailan varias minas 
descubiertas por Alonzo de Oviedo. 

C^bre. -** Se encuentra en toda la coi*dillera del Hr 
toral y bajo diversas formas; Las especies que sí* 
guen son las mas frecuentes : cobre sulfurado, óxido 
de este metal, carbonato de cobre y silicato* Sn ge^ 
neral) se encuentran las cuatro variedades en una 
misma veta y siempre el sulfuro y el carbonato son los 
mas abundantes conteniendo veinticinco por ciento de 
metal, ó bien piritas de cobre que puede estar combi- 
nado con sulfuro de hierro, variando su riqueza entre 
10 y 40 por ciento de cobre metálico* La malaquita 
con 56 á 65 por ciento de cobre forma el asomo de 
las vetas y está casi siempre combinada con óxido 
de cobre ferruginoso cuya riqueza en metal varia 
mucho. 

Se conocen minas de este metal en varios Estados \ 
Coro, Carabobo, Barquisimeto y Mérida* 

Eri el Estado Yaracuy, cantón San Felipe, pSltf oquid 
de Aroa, se conocen cuatro bastante ridas¿ 

En el Estado Bolívar^ en el sitio denominado a El 
Carrizal^ » hay varias que aunque comeníadas 6 es*^ 
plotar fuefon abandonadas ¿ 

Las minas de cobre de Los Tcqües^ asi comb las dd 
malaquita y piritas del grunsteln entre Villa de Cuta 
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y Parapara y en el Pao son bastante ricaá y están 
llamadas á adquirir grande imporlancia *. 

Plata. — Minerales de plata se enctientrañ eñ los 
Estados Yaracui, Barquisimeto, Aragua, Mérida, Tru- 
jillo, Bolívar y principalmente en el Estado Quayana, 
los que revelan minas de no poca importancia. 

La mayor parte de los minerales de plata se presen- 
tan en vetas que atraviesan la pizarra arcillosa, el 
mica-esquito, el gneis y también terrenos secundarios. 
Eslá principalmente combinada con azufre, arsénico y 
antimonio, acompañado de otros metales, como plomo, 
zinc y cobre. 

El Estado Nueva Andalucía es de mucho interés para 
el esplorador de minas de plata, pues en ella se encuen- 
tra este metal en los hidratos de óxido de hierro cuar- 
zoso y arcilloso, llamados vulgarmente pacos 6 colo- 
rados. 

Las minas de plata, merecen fijar mui seriamente la 
atención del gobierno, puesto que actualmente el con- 
sumo de este metal es superior á su producción. 

Hai una mina de plata en u Topo », cerca de tJatia, 
Estado Bolivar. Fué esplotada en tiempo del Inten- 
dente D. José de Avalo, su análisis ftié hecho por el 
célebre Louis Proust. El filón tiene | de toesa de ancho. 
Habiéndose hundido la galería, apenas se puede pene- 
trar en ella á pocas varas y con bastante peligro. 

Los restos desgraciados de la mina de oro de Barüta, 
presentan una veta de plata parecida á la anterior* 

En Yilla de Cura, se encuentra una galena mui ar- 
gentífera* 

Entre Aróa y Nirgua^ cerca de (Juanita, en la mon- 

< También exiiten en Portugesa* 
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taña de San Pablo, se han descubierto algunos mine- 
rales de plata. 

Oro. — Este mineral es mui abundante en nuestro 
territorio. 

Se conocen dos minas en el Estado Bolívar : una en 
el departamento Guaicaipuro, parroquia San Antonio, 
en el sitio denominado « La Boyera », y otra en el can- 
tón Petare, cerca de Baruta, la cual linda con la Que- 
brada de San Ignacio. 

En el Estado Nueva Andalucía, distrito Cumanacoa, 
parroquia San Lorenzo, existe otra del mismo metal. 

En el mismo Estado, cantón Carúpano, hay una mina 
mui importante, la de « Gran Pobre », y dos más, ya 
reconocidas y abiertas, las que según informe fidedigno 
de personas inteligentes auguran las esperanzas más 
lisonjeras á sü beneficio. 

En 1551, Damián del Barrio, de orden del gobernador 
Juan de Villegas, descubrió la mina de oro de Buria en 
la serranía entre Nirgua y las sabanas de Londres, lo 
cual dio origen á la fundación de Barquisimeto y Nir- 
gua. El mismo Villegas, en 1552, descubrió otra mina de 
oro en la colina de S. Pedro en la misma serranía cerca 
del rio que hoy se llama San Pedrito. Estas minas fue- 
ron abandonadas á causa de su poco producto. 

En 1560, Francisco Fajardo descubrió la mina de oro 
de « Los Teques » y Pedro Miranda en el mismo año 
se dedicó al beneficio de ellas, dejándolas después el . 
mismo Fajardo por temor á los Indios que á poco ma- 
taron á todos los que estaban trabajando en ella y des- 
truyeron el establecimiento. En 1573, el capitán Ga- 
briel de Avila encontró la misma mina de oro que fué . 
llamada de « Nuestra Señora », mientras Fajardo des- 
cubrió otra cerca de San Sebastian de los Reyes. En 
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1484, se fundó la ciudad de San Juan de la Paz sobre el 
Tui, probablemente en donde está ahora Aragüita, la 
cual floreció mucho por la riqueza de las minas de Apa 
y Carapa, destruyéndose y despoblándose á los dos 
años por la insalubridad del clima y acaso también por 
haberse agotado las. ve tas auríferas, como es presu- 
mible sucediese igualmente con las de « Nuestra Se- 
ñora ». 

En los Mariches, Baruta y quebrada de Topo se be- 
neficiaron algunas vetas auríferas que fueron abando- 
nadas, sin duda, por el poco producto que daban. 

Pedacitos de oro en polvo se han encontrado en el 
territorio de la serranía de Gúigüe^ en la de San Juan 
de los Morros, en el cerro de Chacao, en el rio Yuruari 
. y en los cerros de la Encaramada. Las minas dé San 
Juan de los Morros son tan abundantes, que las Sras. 
Perazas de Villa de Cura, sus propietarias, tenían lla- 
veros y otros objetos de uso doméstico, fabricados con 
pedazos de oro recogidos en ellas. Almer de Oviedo, de 
Barquisimeto, descubrió antiguamente en Cocorote 
una mina de cobre antes riquísima en oro. 

Pero el terreno aurífero por escelencia del territorio 
venezolano es del Estado de Guayana. Hasta 1857, el 
descubrimiento de las minas de ese Estado no había 
atraído á ellas sino un pequeño número de obreros 
(100 ó 300) y producían 300,000 Vs. no obstante la cir- 
cunstancia de llamar la atención el hecho de que tres 
hombres en un solo día estrajeron hasta 625 Ys. 

La población de las minas que hasta 1864 no pasaba 
de 1,000 á 1,200 almas, alcanzaba en 1867 á 5,000. 

£1 terreno desde Ciudad Bolívar á Guasípatí, está 
formado principalmente de gneis. En ailgunos puntos 
se observa el esquisto .anfibólíco, como por ejemplo, 

18 
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cerca de la Pastora, donde forma capas qnt atteraaii 
con el gneis. A cinco leguas al oeste de Guasipati, se 
descubren encima de la tierra graiides masas de cuarzo 
que contienen oro, según se dice. 

Cascajo se halla en el vecindario de muchos ríos j 
muy á menudo cerca de grandes fragmentos de una 
roca que se llama maco de hierro. El mismo distrito de 
las minas está formado de esquistos que contienen 
grandes masas de feldespato ; de yez en cuando se en- 
cuentra también la diorita ó sea el grunstein de los Ale- 
manes. 

El oro se halla en cuatro diferentes depósitos; P ve- 
tas de cuarzo, 2*" arcilla ó greda aluvial, 3*" tierra colo^ 
rada ó tierra de flor^ j 4* arena de los rios. 

1. Vetas ée cuarzo. Las minas mas importantes se 
encuentran -en los sitios Callao, Chile, Potosí, Perú, 
Tigre, Corina j Panamá. 

La mina Callao está como á dos millas al N. N. O. de 
Nueva Providencia. Corre hacia N. 80*» O., con inclina* 
cion hacia el S. O. En uno de los barrancos ó pozos 
tiene la veta dos pies de grueso. El cuar2o contiene 
mucho oro visible, j es mui á menudo da un color su- 
mamente blanco, y sin manchas de óxido de hierro. Se 
ha estraido ya una gran cantidad de oro; pero dasgra^ 
ciadamente los mineros han encontrado agua, y la falta 
de bombas para sacarla, ha llegado á hacer mui difícil;» 
la esplotacion« 

Chile es el nombre de un sitio y de una mina como á 
cuatro millas al S. O. de Nueva Providencia. Hablando 
en general, la veta corre de E* á O», más exactamente 
hacia N. Tb'» E. La inclinación va hacia el S., y varia de 
46* á QO'', ó sea de 3 á 4 pies en cada 2 varas. El grueso 
es de 1 á 6 pies. Parece que la. parte más rica está m 
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el punto dd reumoh de tres pequeñas tetaa al O. de 
Chile. 

Al N. de Chile está situada la mina de Poto^y en la 
cabecera de uno de los afluentes del Mucupia, que de« 
semboca en el Yuruari> después de haber pasado por 
Nueva Providencia» Las vetas corren de E. á O. 

La mina de Perú está situada á orillas de otro afluente 
del Muoupia, muy cerca de PotosL Tiene como S pies 
de ancho y corre hacia N. 86* E. con una caida de 60"* 
hicia el S. La ganga consiste en cuarzo, óxido de hierro 
y talca. 

En el sitio denominado Corim á orillad del rio Yu» 
ruari) al £. de Callao, se hb descubierto una yeta cuya 
dirección aún no se conoce con bastante exactitud, ha* 
biéndose dado con ella en una curva, donde se hallan 
direcciones que varían de N» 25* E. á N. 12* B» La to* 
nelada de roca dá por tétmino medio $ 40 en oro. 

La veta del Tigre es muí rica, según se dice. Corre 
hacia N. 30* E* 

2. Escavacionei en el Aluvión. Las principales se hal^ 
lan en el valle del Mucupia y de sus afluentesi Lá ar- 
cilla ó greda aurífera está á una profundidad de & á 10 
.varas. El número de posos que se han abierto^ es muí 
grande; pero habiéndose ya esplotado los puntos más 
ricos, el trabajo ha disminuido, con escepcion del valle 
del rio Aguinaldo, que desemboca en el Mucupia. 

3. Tierra colorada 6 tierra de flor. A la profundidad de 
1 á 2 pies se halla á menudo una capa de tierra coló* 
rada con fragmentos de cuarzo. Contiene bastante oro, 
pero es mui irregular en su riqueza» El pedaéo más 
grande de oro que hasta ahora se há hallado en el Ca- 
ratal, pesa 15 libras y se descubrió en la tierra colorada 
á corta distancia al S. S. E. de la ciudad. 
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Fuera de los depósitos mencionados hay dos más qaa 
merecen mencionarse : el hornstein j el moco de hierro. 

1 . Bomstein. En muchos puntos del distrito del Ca- 
ratal se encuentra encima de la tierra una roca silícea^ 
que se presenta ya como hornstein, ya como jaspe, ya 
como hornstein jaspeado. Contiene muy á menudo piri- 
tas de hierro, ó cavidades causadas por la descomposi- 
ción de este mineral. No raras veces se asemeja á la 
cuarzita ó arenisca metamórfica. Cerca de Chile, forma 
una veta al S. de otra de cuarzo. Los mineros lo llaman 
cuarzo morado, pórfido. La veta tiene 4 pies de ancho, 
corre paralela á la veta de cuarzo y abunda en piri- 
tas de hierro. Un ensayo del hornstein dio por resul- 
tado onza y media de oro por tonelada de roca, aunque 
en la muestra ensayada no se descubrió oro visible. 
Queda todavía por determinar si el hornstein acompaña 
tan solo las vetas de cuarzo, ó si es una formación in- 
dependíente. Siempre es de desear que se hagan inves- 
tigaciones, porque el hornstein puede ser, ó una roca 
aurífera, ó un indicio seguro de la proximidad de cuarzo 
aurífero. 

2. Moco de hierro. Llámase así una roca mui ferrugi- 
nosa que se presenta bajo las cuatro formas siguientes :. 
conglomerado ferruginoso; brecha; casccgo ferrugi- 
noso; hierro pisolitico oscuro. Se compone principal- 
mente de limonita, de hematita terrosa y guijarros ó sea 
fragmentos angulosos de cuarzo, esquistos ó feldespato. 
Este moco de hierro se halla en la superficie en forma de 
cantos aislados, y constituye igualmente pequeñas me* 
setas de varios acres de estension; y cuando un rio 
abre su curso por tales mesetas, el endurecido moco de 
hierro se eleva en ¿mbas orillas á manera de escarpa- 
das paredes. 
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Los mineros creen que esta sustancia indica depósitos 
de oro de todas especies; pero observaciones serias han 
revelado que el moco de hierro no indica cosa alguna, 
siendo probablemente, según todas probabilidades, un 
producto puramente aluvial. En algunas de las actuales 
escavaciones aluviales se encuentra una capa de moco 
de hierro antes de llegar á la greda aurífera ; y los mi- 
neros, conociendo que donde existe el moco encuen- 
tran una rica capa de greda, dedujeron de estas razones 
que el moco debia ser en lo general un buen indicio de 
la existencia de vetas de oro. Debe observarse por otra 
parte, que en estas escavaciones se han encontrado á 
veces granos de oro en el mismo moco, y esto debe ani- 
mar á hacer algunas observaciones acerca del origen 
de la tierra de flor. Este criadero, es por cierto de forma- 
ción muy reciente, y no podrá considerarse, geológica- 
mente hablando, sino como un sedimento causado por 
las lluvias. El Sr. Plassard opina que la tierra de flor no 
es sino un producto del moco de hierro descompuesto, 
y esto está comprobado por el hecho de que cavando la 
tierra de flor se obtienen pedazos de cuarzo y de hierro 
pisiútico y hasta fragmentos del mismo moco, sustan- 
cias que dá igualmente el moco. El ensayo del moco, 
hecho por amalgamación y por el método ordinario, 
ha dado por resultado á veces oro y á veces no« 

Platina. — Se conoce una mina de este metal en el 
Estado Bolívar, Departamento Guaicaipuro, parroquia 
San Antonio, en el sitio denominado « La Boyera » . La 
platina se halla en la veta combinada con oro. 

Cianita. — Cerca de Manicuares en el Estado de 
Nueva Andalucía, se halla este silicato con bastante 
abundancia. 

18. 
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Staurottda. -« Este silicato, notable por el macle de 
61)8 cristales que afectan la forma de una cruz, ba sido 
reconocido en las montañas de nieve de Trujülo* 

Arcilla. — Se encuentra en gran abundancia en todo 
el territorio venezolano, afectando todas sus formas, 
y para indicarlo seria necesario citar todos y cada uno 
de los Estados, 

Nos limitaremos pues á anotar la variedad mas iín- 
portante : 

£1 Kaolín. — Esta sustancia, base de la fabrícation 
de la porcelana^ se encuentra con abundancia en los 
Estados de Nueva Andalucía y SoUvar« En el territoria 
de este último se conocen tres minas importantes, una 
én Carímao, cerca de Petare, otra en la carretera del 
Tui y la tercera en la Silla de Caracas antes de entrar 
en el Pejual, ¿ dSO toesas de elevación. 

Granates. — Se encuentran en el cerro de la Silla de 
Caracas. Todo el lecho del Catuche, riachuelo que pasa 
por la capital, se halla sembrado de rocas granatlferaf 
mui ricas. Según un análisis de ciudadano Y. Mareano, 
estos granates son de la clase de los llamados grasu»^ 
lares. 

En la Alcabala de Carácaaí, camino de Antlmano, se 
halla una roca verde primitiva cargada de granates y 
formando bolas que se descomponen en capas concón- 
tricas engastadas en el granito. 

Este curioso fenómeno geológico forma en el lugar 
mencionado un fiion de cinco á seis toesas de an« 
cho, lleno de estas bolas de las cuales algunas tienen 
ochó pies de diámetro. La roca es lá pizarra micácea ; 
pero lá materia que separa las bolas e» un granito fo- 
licular. 
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Sfenñ. — Este silicato que contiene óxido rojo de 
titanio se halla cerca de la cruz de La Guaira á 594 toe-f 
sas de elevación, sobre fllon de cuarzo. 

• Petróleo. — Se conocen dos minas enTnijillo, de- 
partamento Escuque, las cuales abrazan una extensión 
de 180 fanegadas de tierra, varias en el Estado Palconi 
lo mismo que en el Estado Nueva Andalucía, parroquia 
de Araya, cerca del golfo de Cariaco. 

Asfalto. — Éste combustible es por demás abundante 
en el territorio venezolano. Se conoce ima mina en el 
Estado Falcon, parroquia General Urdaneta, la cual 
abraza una extensión de 2,400 varas cuadradas. 

En el Estado Zulia, Cantón Gibraltar, Parroquia Ur- 
daneta, se hallan varias minas situadas en la Galera de 
Misoa y otra en el mismo Estad6, cantón Altagracia, 
que ocupa una extensión de 6 leguas. 

Otra importante se conoce en Guayana, cantón Bajo 
Orinoco, entre las bocas de los caños « Marañen » y 
(í Pedernales ». 

En Mérida se conocen también minas inagotables de 
asfalto. 

Grafito. — Cerca de Petare hay una mina muy abun- 
dante de este carbón fósil y otra en los alrededores de 
Caracas. 

Carbón de Piedra. — En el Estado Falcon se conocen 
las siguientes : 

Una en el departamento Acosta, situada en Curami- 
chate, desde la Boca de Ventura corriendo al O. hasta 
lindar con terrenos del señor Syers, cuyo límite está 
fijado en 400 varas al E. de la quebrada de Santa Bár- 
bara y desde el N. tomando los linderos del mismo 
Syers, siguiendo al S, en latitud de 2,000 varas, cuyo 



3-20 VENEZUELA PINTORESCA 

límite son terrenos baldíos que se prolongan en esta 
dirección. 

Otra entre Tamaitana y Taratara, ocupa una superfi- 
cie de 2,400 varas cuadradas y se halla situada en la 
costa que queda á Barlovento de La Vela. La veta que 
la forma es horizontal de 0% 50 de potencia. * 

No menos importante es la que se halla en Mitore, 
cerca de la boca del Golfete. 

Deben citarse dos situadas en el departamento 
Acosta, unas dos leguas al S. de Curamichate com- 
puesta de tres vetas, y otra entre el Tocuyo y Agua 
Viva. 

Se conoce otra en el departamento capital. 

En el Estado Barcelona, parroquia de Barcelona, Valle 
del Naricual, existe una mina situada al S. del cerro de 
Aragüita y al N. del cerro de Capiricual. 

También se conocen minas de carbón de piedra en 
los Estados Bolívar *, Carabobo y Mórida. 

^ Cerca del puerto del carenero existe utia. 
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COMERCIO 

La España en 18 de noviembre de 1797, abrió los 
puertos de Venezuela al comercio exterior. No habían 
transcurrido tres años, cuando en febrero de 1800 fué 
revocada esta orden. El año siguiente, el capitán gene- 
ral dio por seis meses permiso para abrir los puertos 
de nuevo ; permiso que terminó con el año. 

Por este tiempo era verdaderamente miserable el co- 
mercio que habia en Venezuela. Un corto número de 
hombres habian monopolizado todo, y el comercio, le- 
jos de ser fuente de riqueza lo era de empobreci- 
miento. 

Para dar una idea de lo que era el comercio de im- 
portación, ponemos á continuación los datos que trae 
Canga de Arguelles sobre el comercio de Cádiz, Barce- 
lona de España y la Coruña con Venezuela (1). 

De Cádiz, en el año de más tráfico, del último siglo : 

Valores de la remeia. 
Géneros nacionales. Géneros estrangeros. 

A La Guaira . . . 12.431.890 r« v» » 

ALaGuayana.. . 361.929 » 915.332 

Valor de los retornos. 

De La Guaira 49.125.529 r* v". 

Be La Guyana 1.123.051 » 

De Maracaibo 555.484 » 

De Barcelona en los mejores años : 

(1) Déla memoria déla Direcdon general de Estadística. 
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Valoret remitidos. 
De La Guaira, Cumaná y Maracaibo. . . 5.361.628 i> v». 

Retomo á Barcelona. 

En metal. En fnitos. 

De La Guaira 47.032 1.276.276 

De Cumaná i . . 100. 8i8 2.652.034 

De la Coruña en el mejor afió del siglo anterior : 

Remesas á La Guaira en géneros nacionales : 51.542 n v>. 

La importación de 1,895 (1) áe hizo por 43 buqueé y 
inontó á 3,115,811 Y., que pagaron de derechos de 
aduanas 281,328 V. 

La exportación se hizo por 37 buques y alcalizó á V. 
2,098,316 V. que produjeron 138,052 V. 

Hasta 1810, el valor de las itn portaciones, compren- 
dido el contrabando, produjo 5,500,000 pesos fuertes, y 
la exportación en productos agrícolas 4,000,000 de pesca 
fuertes. 

Pasada la guerra de la independencia, en 1828, la 
importación fué de $ 8,055,711, y la exportación de 
$ 2,505,809. De 1829 á 1830, la importación fué de 
$ 2,940,766 27, la exportación $ 2,646,338 39, y los de- 
rechos producidos fueron : 

Por importación* < » • . * $ 739.253 78 l|2 
Por exportación.. . • . . $ 222.262 15 i|2 

$ 961.515 94 

I lili III' I ■! 

Las principales producciones del pais que alimenta- 
ban entonces la exportación eran : el cacao, el cafó, el 

(1} Memoria de la Direocion dé Bstadistiec. 
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afiUy los productos de la caña de azaoar^ el aceite de 
coco, el almidón, el algodón, el cobre» maderas de 
tinte, el maíz, el queso, la zarzaparrilla, la sal, la quina, 
las menestras, el ganado vacuno y caballar, las pieles 
de reses y otros animales, el tabaco y algunas rescinas 
preciosas. 



MOVIMIBINTO mercantil de las Aduanas de Venezuela 
en el año económico de 1829 á 1830. 



9se 



m 



* 



AnUANAS 



IMPORTACIÓN 



EXPORTACIÓN 



VALOR 

de los 
Cargamentos 



$1.391.473 21 
520.904 95 
495.942 5? 
196.243 77 
114.115 TI 
74.14B 05 
32.571 99 
115.366 07 



Dtfechos 



VALOR 

de los 
cargamentos 



Derechos 



La Guaira. 
iPto-Cabelio 
Maracaibo. 
Guayana . . 
fOumaná . . . 
Barcelona . 

Coro 

Margarita. 



$ 380.841 18 

132,277 12 

111.151 04 

56 442 20 

31.704 51 

17.119 25 

5.968 37 

3.746 10 



$ 2.940.7(i6 27 



$ 739.253 78>^ 



1.172.737 

026.443 

192.866 

389. 9ü8 

170.498 

36 169 

3^835 

10.879 



96 
39 
08 
89 
55 

¿2 
50 



$ 2.646.339 39 



64.438 .. 
45.023 56^ 
11.890 50 
69.198 85 
37.163 81 K 
3.249 12H 
1.225 .. 
43 30 



$ 222.262 ib% 



RB8ÚMBN 



Por UnpQrtaiOiQa.,,, 
Por exportación. . . . 



á 739.253 78 
222.262 15 

I 961.515 94 
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MOVIMIENTO mercantil de las Aduanas de la República y sas prodactos 

én el año económico de 1839 á 1840. 



tI 



ADUANAS 



CAPITALES 



Importados 



Exportados 



Total 



DERECHOS 



Importación 



Exportac. 



Total 



Ooaira. ... 
P. Cabello. 
Agostura.. 
Maracaíbo. 
Camaná.. . 
Barcelona . 
La Vela... 
jJ. Griego.. 
Pampatar.. 
Carúpano. . 
Maturin . . . 

Güiria 

Rio Caribe. 
Higuerote . 
Choroni. .. 
Adicora y 
Jayán a. . 
Cumarebo . 



I 



3.950.238 43 

691.006 43 

350.442 01 

584.478 39 

78.013 33 

168.529 77 

230.120 89 

, 7:574 82 

352 15 

59.277 48 

74 733 31 

16.377 93 

39 87 



5.173 .. 



2.324.598 44 

1.375.089 04 

619.096 89 

676.010 48 

32.719 01 

74.244 16 

184.796 64 

29.038 75 

25.484 14 

74.793 77 

181.501 25 

121.550 70 

77.846 52 

84.874 90 

23.581 .. 

20.957 06 
12.694 82 



6.216.357 81 5.938.877 57 



6.274.836 87 

2.066.095 47 

969.538 90 

1.260.488 87 

110.732 34 

242 773 93 

414.917 53 

36.613 57 

25.836 29 

134.071 25 

256.234 56 

137.928 63 

77.886 39 

84.874 90 

23.581 .. 

26.130 06 
12.694 82 



12.155.235 38 



1.001.631 68 

187.528 68 

120 249 23 

155.442 99 

18.948 13 

44.369 05 

51.084 40 

2.454 54 

146 58 

16.678 18 

6.591 58 

3.543 60 

6 19 

^1 06 



244 96 
169 60 



1.609.120 45 



107.510 35 

83.694 60 

54 458 14 

33.C91 32 

1.226 47 

4.046 77 

7.942 .. 

149 12 

135 38 

3.381 37 

15.328 50 

4.773 03 

3.918 31 

4.029 31 

1.303 20 

808 90 
41 .. 



1.109.142 O! 

271.223 a 

174.707 37 

188.534 31 

20.174 60 

48.415 82 

59.026 4( 

2.603 

281 

S0.059 5£ 

21.920 

8.316 

3.924 

4.060 37 

1.303 20 

1.053 3< 
210 6( 



3*5.837 77 1.934.958 22 



MOVIMIENTO mercantil de les Aduanas de la República 
en el año económico de 1849 á 1850. 



ADUANAS 



CAPITALES 



Importados 1 Ex^rtados 



Total 



Derechos de 
Importación 



La Ckiaira • . 

Puerto Cabello . . . . 
Ciadad Bolívar... 

Maracaibo. • 

La Vela 

Cumaná 

Juan Griego...... 

Pampatar * 

Carúpano 

Maturin 

Güiria 

Rie Caribe 

Colombia. . 

Barrancas 

Soledad. ..••..... 



2.221.635 77 

846.738 77 

205.358 48 

402.915 63 

132.249 30 

45.245 99 

8.712 78 

12.300 44 

66.651 86 

64.987 52 

123.940 89 

7.932 39 

560 10 

3.569 43 

5.612 17 



4.148.311 62 



2.833.161 

1.460.510 

380.741 

670.016 

204.526 

5.310 

6.773 

10.109 

125.250 

120.476 

129.848 

18.350 

1.061 

14 226 

8.937 



71 
63 
49 
08 
99 
75 
03 
18 
15 
49 
44 
38 
83 
93 
26 



5.989.301 



5.054.797 

2.307.249 

586.099 

1.072.931 

336.776 

50.656 

15.485 

22.409 

191.902 

185.464 

233.789 

2.282 

1.621 

17.696 

14.549 



48 
40 
97 
71 
29 
73 
81 
62 
01 
01 
33 
77 
93 
46 
43 



34 10.137.612 



96 



.053.357 56 

218. Ü62 23 

104.758 53 

108.863 72 

55.035 28 

20.620 25 

3.365 70 

4.719 19 

29.448 61 

22.8]8 24 

13.164 81 

2.490 41 

235 13 

1.405 21 

1.895 82 



1.640.240 69 






NOTAS, — En los estados y cuadros de importación y exportación, no 
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están comprendidos los do las Aduanas de Barcelona, Oaayána la Vieja, 
Hignerote, Camarebo, Adicora y Zazárida. 

Tampoco lo están $ 71 164,15 que en boques nationales y $1.288.085.01 en 
buques extrangeros, fueron introducidos por la Aduana de la Guaira, en 
razón á que esta no incluyó dichas sumas en el estado general de comercio. 

(Nota de la Memoria de Estadistict.) 



KOVXMIENTO mercantil de los Aduanas de la República 

en 1859 á 1860. 



ADUANAS 


CAPITALES 

Importados 


CAPITALES 

Exportados 


TOTAL 


La Guaira 

Puerto Cabello 


3.159.440 01 

1.087 564 57 

596.136 84 

1.568.659 87 

25.549 16 

174.342 22 

59.620 78 

46.059 57 

55.127 24 

15.233 67 

19.400 50 


2.803.116 03 

2.354.415 83 

480 455 28 

2.280.365 89 

B » 

255.149 94 
36.119 47 
71.889 28 

327.659 08 

7.396 30 

12.081 75 


5.962.556 04 

3.441.990 40 

1.076.592 12 

3.849.025 76 

25.549 16 

429.992 16 

95.740 25 

117.948 85 

382.786 32 

22.629 97 

31.482 25 


Ciudad Bolívar 


Maracaibo 

Cumaná 


La Vela .. 

Barcelona. 


Carúpano.»*.. ... *. 


Güiria ; 


Pampatar •.... 


Juan Griego 


Cumarebo «.....••.. 


6.807.644 43 


8.626.648 85 


15.436.293 ¿8 



MOVIMIENTO mercantil de las aduanas de la Union Venezolana 
en e( afio económico de 1864 á 1865. 



ADUANAS 



CAPITALES 



DERECHOS 



Importados 



Exportados 



Total 



Importación 



Exportac. 



Total 



La Gi^ra 
P. Cabello. 
C. Bolívar. 
Ganipano.. 
La vela... 
Maturin.. . 
Cumaná. . . 
Barcelona . 
Cumaifebo . 



6.265.789 94 

2.153 756 24 

696.389 31 

81.276 63 

173.200 68 

89.793 90 

32.039 29 

41.570 44 



9.533.816 43 



« 



2.850.835 87 

4.556.319 55 

457.919 43 

107.366 7Ü 

138.469 75 

148.628 86 

3.790 32 

64.162 77 

22.095 39 



8.349.588 48 



9.116 

6.710 

1.154 

188 

371 

238 

35 

105 

22 



.625 81 
.075 79 
.308 74 
.643 33 
.670 43 
.422 60 
.829 61 
.733 21 
.095 39 



17.883.404 91 



2.957.159 



405.331 51 
59.832 08 

109.054 96 
39.345 69 
15.797 57 
12.737 83 



3.599.264 64 



356.221 75 



163.120 24 

22.003 -91 

20.056 84 

14.513 10 

590 50 

3 133 15 

Í.631 49 



582.270 98 



3.313.380 75 



568.451 75 
81.841 99 

129.111 80 

53.858 79 

16.388 07 

15.870 98 

2.631 49 



4.181.535 62 



19 
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MOVIMIENTO mercantil de las Aduanas de la República 

en 1872 á 1873. 



La Guaira. 
P. Cabello. 
Maracaibo. 

(1) 
Güiria (2),. 

G. Bolívar. 

La Vela... 

Táchira . . . 

Matarin . . . 

Carúpano. . 



IMPORTACIÓN 



V 

4.231 012 29 
1,434.626 64 
1.360.000 00 

80.000 00 
660.392 86 
806.418 98 
448.269 50 

71.261 28 



Total.. ..V. 9.091.981 47 
Total... Fr. 45.458.907 35 



V I 

3.278.728 91 
6.587.792 99 
3.558.174 40 



262.400 00 


995.041 62 


531.665 40 


X.460.623 00 


72.940 36 


149.029 93 


16.896.396 31 


84.481.981 55 



DERECHOS 



EXPORTACIÓN *" 



Importación 



V 

1.447.189 49 
507.139 66 



241.362 28 

321.419 07 

91.804 38 

27.964 93 



2.636.880 96 
13.484 404 30 



Exportac. 



V 

32.277 08 
20.993 88 



45.309 30 



68.580 26 
342.901 30 



ded ere chos 



V 

.479 466 57 
528.433 54 



256 674 58 
324.419 07 

91.804 3 

27.964 



2.705.460 12 
13.527.305 60 



(4) No hay datos oficíales, pero por informas may aproximadamente toé el 
movimiento comercial el que ponemos. 

(2) Lo mismo decimos de «ata aduana. 



Visto el movimiento comercial de la República basta 
1873, he aqui un estado demostrativo del comercio de 
los puertos de Venezuela con las naciones extranjeras, 
en que se expresan los capitales con que cada nación ha 
concurrido al movimiento con los derechos que ha pro- 
ducido; y aquellos que Venezuela ha llevado á esos 
paises extrangeros desde 1830 basta 1873» 
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IMPORTACIÓN 



EXPORTACIÓN 



CAPITALES 

de 



DBRBOnOS 



NACioNBS I a« •. ' producidos 

cada nación *^ 



NACIONES 



CAPITALES 



DB& BCHOS 



I 



I 



\ 



I 



I 



1830. — No está expaeso en las estadística el comercie» de cada nación. 



De 1839 á 1840 



Por 

Alemania 

España 

Dinamarca.... 
E£. Unidos... 

Francia 

Gran Bretaña. 

Holanda 

Méjico. 

N. Granada... 



1.019.577 01 

363.786 18 

1.127.903 37 

963.216 15 

358.782 29 

1.998.724 23 

354.329 87 

15.762 

14.262 71 



6.216.357 81 



220.452 53 

89 356 31 

312.774 40 

303.047 27 

87.191 72 

512.123 6? 

82.240 80 

140. 03 

4.793 77 



1.609.120 45 



Parala 
Gran Bretaña, 

Holanda 

Méjico . 

N. Granada... 

Suecia 

Alemania 

Cerdeña 

Dinamarca.... 

España 

EE. Unidos.., 

Francia 

Austria , 

Haití 

Diversos , 



1.061. 
303. 
63. 
4. 
4 
786 
21. 
647. 
934. 
1.319. 
718 
69. 
2. 
24. 



498 48 
772 33 
343 78 
248 24 
564 75 
463 14 
442 12 
606 07 
034 71 
933 78 
354 30 
371 48 
608 
612 48 



5.938 877 57 3:25.827 77 



33.738 28 

10.724 32 

3.236 84 

196 17 

7 ( 

48.402 82 

1.040 20 

36.268 72 

40.803 43 

81.073 09 

37.097 06 

3.147 29 

18 84 

83 691 



1849 á 1850 



IMPORTACIÓN 

Naciones. CapHaies. .... J}efMhoa. 

Gran Bretaña. . : . . 1.393.t)73 67 619-847 18 

Estados Unidos. . . . 804.390 73 244.924 57 

Dinamarca. 665.040 97 231.007 64 

Ciudades anseáticas. • 481.305 03 193.138 90 

Francia 335.778 64 " 139.796 58 

Países Bajos dll.837 79 115.243 91 

España 192.787 65 59.139 99 

Bélgica. 19.893 75 9.227 79 

Cerdeña 18.300 81 10.525 70 

Nueva Granada 217 25 2.297 56 

Méjico , 9 00 2 86 

Diversos 2S.776 37 * ' 15.093 07 

S 4.148.311 68 $1.640.940 6» 
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Id49ál850 

EXPORTACIÓN 

Austria 42.031 20 

Cerdeña 1.500 00 

Ciudades anseáticas. . . 710.355 39 

Dinamarca '. . 212.500 18 

España 1.374.919 01 

Estados Unidos 1.638.775 72 

Francia 630.026 89 

Oran Bretaña • » . . ^ . 875.830 85 

Méjico 46.236 75 

Nueva Granada 3.017 00 

Países Bajos 453.652 60 

Suecia. 456 25 



$ 5.980.801 3i 

1859 á 1860 

IMPORTACIÓN 

Naciones. Capitales. Derechos. 

AtlStría 15.150 00 8.400 48 

Cerdeña 44.607 47 22.841 44 

Ciudades anseáticas.. 850.995 66 344.927 oi 

Dinamarca. 342.746 43 144.245 53 

España 109.376 87 46.975 42 

Estados Unidos. . .. , 2.085.250 43 ¿83.289 08 

Francia •. 581.687 66 180.176 77 

Gran Bretaña 1.502.812 20 682.482 ii 

Suecia 300 00 158 40 

PaiseS Bajos ^51.666 67 167.458 56 

Rep* Dominicana. . . 455 oo 124 89 

Varios 822.594 64 150.980 53 

$ 6.807.644 43 $2.132.060 22 

Capitales exportados en 1859 á 1860, por las Aduanas de la Répúbliea 
á las naeiones que se espresan y los derechos eausadas por sillos» 

Capitales. Derechos. 

Austria 66.700 ÓO 1.104 16 

Cerdeña 191.029 34 5.125 54 

Ciudades anseáticas*. 1.366*324 44 51.056 59 

Dinamarca 687.303 06 23.530 74 
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España 1.504.899 12 

Estados Unidos .... 2.744.996 12 

Francia 1.145.564 74 

Gran Bretaña . • . , . 416.271 80 

Méjico 123.581 75 

Países Bajos 390.245 83 

Rep. Deumntcana . . . 989 40 

Suecia. 302 28 

Comisos.* , • » 441 00 

$ 8.628.648 85 
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39.119 75 

106.174 32 

43.454 46 

47.624 26 

2.300 24 

25.019 92 

43 54 

13 30 

64 83 



S 314.631 65 



De 1870 á 1873, no hemos hallado la designación de 
los capitales de cada nación. Asi, pondremos el estado 
del comercio en 1865, que puede dar una idea cercana 
á la verdad con respecto á los capitales de las diversas 
naciones que hoy hacen comercio en Venezuela. 

MOVIMIENTO comercial de la Union Venezolana con las naciones 
que se expresan en el año económico de 1864 á 1865. 



NACIONES 


r . . ij 1 1 ■ 1 
CAPITAT.KS 


DERECHOS 


Importados 


Exportados 


Total 


Importación 


■ 
Exportac. 


Total 


Alemania. . 

Antillas . . . 

Dinamarca. 

España. . . . 

Est. Unidos 
de Norte 
América . 

Francia. . . . 

Holanda... 

Inglaterra . 

Italia 

Méjico 

Venezuela) 

N. Esparta 

Diversos ) 

(Comisos) 


1.848.208 02 

1.607.t54 12 

146.163 25 

254.^43 82 

1.269.Í29 11 

1.100.985 3© 

165.833 60 

3.073.037 12 

35.649 69 

1.282 » 
30.227 40 


2.593.2^6 34 

570.295 77 

9.731 80 

763.739 58 

794.214 54 

1.796.105 22 

43.162 • 

1.549.829 51 

110.012 45 

107.500 . 

11.461 27 


4.441.444 36 

2.178.049 89 

150.397 05 

.1.018.183 40 

2 063.943 65 

2.897.090 52 

208.995 60 

4.600.126 63 

145.662 14 

107.500 » 

12.943 27 
30.227 40 


701.823 57 
527.442 52 


184.254 42 
71,271 50 


886.077 99 
598.714 02 


97.446 16 

422.569 22 
564.696 97 

70.911 20 
1.170.417 71 

23.660 45 

630 14 
19.666 70 


73.517 10 

93.771 36 

75.085 95 

1.824 » 

9.172 19 

7.189 41 

14.882 78 

502 32 


170.963 26 

516.340 58 

639.782 92 

72.735 20 

1.229.589 90 

30.849 86 

14.882 73 

1.132 46 
19.666 70 


9.533.615 43 


8.349.48» 48 


17.883.303 91 


3*599.264 64 


581.470 98 


4.180.735 62 
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Es sin duda admirable la marcha progresiva de la 
producción y exportación del pais en medio de las per- 
turbaciones politieas que lo han azotado 4>or 38 años. 
Ello es sin duda la mayor prueba de los elementos de 
▼itaKdad que en st encierra Venezuela. De 1831 á 1841 
en que reinó la paz casi cuadruplicó sus importaciones 
y triplicó 3US exportaciones. De 1841 á 1851, en que 
tuvieron lugar los sucesos de 1846 y la guerra de 1848, 
disminuyó el valor de las importaciones como en una 
cuarta parte y aumentó el de las exportaciones á pesar 
de todo, en $ 165,085. 

De 1851 á 1860, periodo que comprendió casi la mitad 
del tiempo de la cruda guerra de la federación, los va- 
lores de la importación y exportación se aumentan de 
nuevo :1a primera, en más de un 17 0/0 y la segunda en 
un 36 0/0. En el periodo restante de 13 años, es prodi-' 
gioso el aumento si se tiene en cuenta que ha habido 
9 años de guerra intestina. Los capitales importados de 
1872 á 1873, son mayores que los de 1860, en más de un 
80 0/0; y los exportados en más de un 45 0/0. ¿Quien 
que vea estos datos no juzgará que el pais que los pre- 
senta no ha seguido una marcha progresiva sin inter- 
rupción? Asi debemos concluir, que si la guerra no 
hubiera azotado á Venezuela por 30 años, hoy su movi- 
miento comercial seria cuando menos de 60 á 80 mill- 
ones de pesos y aún más; y si la paz, como lo desea- 
mos fervientemente y hay muchas probabilidades, se 
consolida, en el término de la década entrante ó sea en 
1883 ya Venezuela podrá ofrecer un movimiento co- 
mercial de 600 millones de francos, cuando menos, al año. 

Veamos en seguida la marcha que han seguido loa 
principales productos del pais, que alimentan la expor* 
tacion. 
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CUADRO demostrativo de las principales prodacciones exportadas 

del pais en los años expresos. 



▲Sos 


ALGODÓN 


aSíu 


AZÚCAR 


CACAO 


CAPÉ 


1830 á 1831... 
1840 á 1841... 
1850 á 1851... 
18®) 


Kilog:. 

44.613 

926.314 

355.391 

253.138 

2.567.438 


Kilog:. 
120.664 
251.264 
100.092 
30.185 
83.162 


r Kilog. 

111 637 

404.547 

261.441 

7.458 

2.371.577 


Küog. 
3.549.056 
3.581.171 
3.735.650 
3.300.156 
3.442.539 


Kilog. 

5.311.251 

11.959.616 

17. 465.327 

' 17.472.585 

34.283.664 

> 


1872 á 1873... 


AfíOS 


CUBHOB DB RB8 


CUEROS 

de 

otros animales 


GANADO 

vacuno 


TABAOO 


1830 á 1831... 
1810 á 1841... 
1850 á 1851... 
1860 


Número 

76.671 
156.963 
426.502 
389.893 


Numero 

132.346 
417.343 
533.533 
486.405 


N*dtf 

cabezas 

1.825 

11.648 

15.929 

6.262 

6.831 


Kilog. 

46.667 

550.938 

669.471 

1.078.091 

500.133 


1872 á 1873... 


1.417.552 kilog. 
que paeddn cal- 
cularse en 130,000 
cueros. 


590.872 kilog. 
que pueden cal- 
cularse en 
150,000 cuero s. 



INDUSTRIA 



Acostumbrados en Europa á juzgar nuestro pais des- 
favorablemente, no se tiene idea del estado en que se 
hallan las industrias ni de ninguna cosa concerniente á 
su adelanto material. 

Pasemos una libera revista á los diferentes ramos de 
industria que hoy existen en la República. 

Ya conocemos los productos de la agricultura, así no 
hablaremos del azúcar, el añil, el aguardiente, el ta- 
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baco, y la multitud de producciones con que se provee 
á la industria del pais 7 al consumo exterior^ ni tam« 
poco de la cria, de que ya hemos dado noticias. 

Téjense en el pais lienzillo de algodón por medio de 
máquinas, y á las manos, hamacas, chinchorros, (de 
pita ó cocuisa y también de algodón) ricos encajes, 
mantas y manteles. También de la pita (cocuisa) se fa^ 
brican cuerdas, alpargatas, aparejos de enjalma y sacos 
ordinarios. Fabricanse sombreros de seda, lana, jipi- 
japa , palma, cogollo de caña y paja de las sabanas. 
Constrúyense buques muy sólidos y veleros en Mara- 
caibo y Puerto Cabello. Fabrícase exelente jabón, su- 
periores y variados quesos de exquisito siabor. Hay 
multitud de tenerías de suela y toda dase de cueros, 
cuyos productos no solo abastecen al consumo sino que 
ya comienzan á ser exportados. 

Multitud de alfarerías hállanse en todo el pais, ya de 
mano ya de tomo, y fábricas de ladrillos y tejas. Ela- 
bórense en gran cantidad, tabacos y cigarrillos. Se ha- 
cen riquísimas conservas y dulces de todas clases. Fa- 
brícase chocolate cuyo producto no sólo satisface el 
consumo, sino que ya se exporta. 

En las pricipales ciudades se encuentran magníficos 
talleres de sastrería, zapatería, ebanistería, herrería, 
platería y hojalatería. Se fabrícan espejos; se dora en 
metales y en madera como en los países adelantados ; 
se construyen pianos ; hay litografías y fotografías de 
primer orden ; establecimientos de imprenta muy bien 
montados. Constrúyense estatuas de barro, y hay algu- 
nos lapidarios. I^a pesca que se hace én Margarita, Cu- 
maná, en las costas de algunos ríos, y en las lagunas de 
Tacarígua y Uñare, satisface el consumo interior y gran 
parte del de las Antillas. Fabrícense en el pais excelen- 

19. 



^34 VENEZUELA PINTORESCA 

tes velas de sebq y estearina ; aeeites de diversas clases 
entre los que sobresalen el de coco, el de tártago y el 
de ajonjolí. Extráense buenas esencias de las flores deL 
pais; se construyen coches, carros y vehiculos de rue- 
das de diferentes especies. Hay también buenas fundi- 
ciones y se trabajan con esquisito gusto los estucos. 
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DEUDA BXTBRIOR 



Trae su origen dé los auxilios que algunos extranje- 
ros prestaron al Libertador en sus expediciones de los 
Cayos, y de los contratos que los SS. Real y López 
Méndez celebraron en Londres (agentes el uno de Ve- 
nezuela y el otro de Nueva Granada) para la prosecu- 
ción de la guerra contra España. Más tarde, cuando 
Colombia se hallaba ya constituida, el Libertador creyó 
llegado el momento de enviar á Europa un hábil su- 
jeto que estableciese relaciones diplomáticas y tratase' 
el medio de satisfacer los compromisos que pesaban 
sobre el pais y de restablecer bajo sólidas bases el cré- 
dito nacional, que causas de diferente naturaleza ha- 
bian debilitado mucho. El 24 de diciembre de 1819 re- 
cibió el señor Zea, vicepresidente de la República, 
poderes ó instrucciones para pasar á Europa con el fin 
de satisfacer aquellas necesidades del crédito del pais. 

Llegado el señor Zea á Europa, promovió transac- 
dones con los acreedores y llevó á cabo un convenio, 
por el cual reconoció como válidos muchos documentos 
que no tenian los requisitos necesarios para su valides 
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ni muchos de ellos reconocidos por sus predecesores. 
Asi, Zea, amoldándose á cuanto sus acreedores quisie- 
ron, trajo sobre Colombia una deuda de.547,783£, por 
cuya suma dio vales á nombre de su gobierno. Luego 
en 13 de marzo contrató un empréstito de dos millones 
de libras esterlinas al 80 0/0, recibiendo como efectivo 
aquellos vales que él habia dado á los acreedores por 
valor de £ 547 ,-783. Este empréstito, tratado con los 
SS. Henry Graban y Powels, fué representado en vales 
de £ 100 : 250 : y 500 que originariamente tenian 51 cu- 
pones. El interés estipulado fué de 6 0/0. 

Esta conducta de Zea ñié desaprobada por el con- 
greso de Colombia en 7 de julio de 1823 por haber 
traslimitado aquel ministro la autorización é instruc- 
ciones que tenia, sellando definitivamente sus opera- 
ciones fiscales, destruyendo y consumiendo de propia 
autoridad casi toda la totalidad del empréstito, sin 
haber demandado la indispensable aprobación de su 
gobierno. 

En seguida , teniendo en miras el consolidamiento 
del crédito nacional, dispuso que se hiciese una liqui- 
dación, debiendo el ejecutivo nacional reconocer todas 
aquellas cantidades que verdaderamente se hubieren 
suministrado á la República, como sus intereses. Quedó 
también autorizado el ejecutivo para cubrir la suma 
que arrojara la liquidación con obligaciones que debía 
pone^r en giro, y convenir con los acreedores en los tér- 
minos de amortización é intereses. 

Sin embargo de todo esto, el Congreso de la Repú- 
blica reconoció en 1826 como deuda nacional aquellos 
dos millones de libras esterlinas contratados por Zea, 
pero sin perjuicio de lo que resultase de la liquidación, 
que no sabemos si algún dia llegó á verificarse. 
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Luego» en 7 de jalio de 1828, el Congreso atitorkó al 
gobierno para contratar un empréstito de 30,000,000 de 
fuertes en el pais ó en el exterior. A efecto, confirié- 
ronse poderes á los SS. Manuel A. Arrublás y Francisco 
Montoya; quienes pasaron á Europa y en 14 de abril de 
1824 contrataron en Calais, con la casa de B. A. Goids- 
mith and C*» un impréstito de £ 4,752,000 al 85 0/0 y con 
un interés de 6 0/0 anual. 

Después, en 15 de mayo de 1824, estos mismos agen- 
tes celebraron en Hamburgo un contrato de venta de 
dicho empréstito, por el cual la nación se comprometía 
¿ dar en vales £ 100 por cada 85 que recibiera en 
efectivo. Reducida, pues, á £ 4,037,000 la cantidad que 
debian entregar los SS. B. A. Goldsmilh and C^ (per- 
sonas con las que se hizo este contrato) debía ser sa- 
tisfecha en los términos siguientes : una cuarta parte 
al depositarse el duplicado de la hipoteca del empréstito 
en el Banco de Londres; un 15 0/0 dos meses después, 
y en seguida un 10 0/0 cada dos meses, hasta comple- 
tar la entrega. Ademas, los agentes nombraron á estos 
mismos señores comisionados para entenderse en todos 
los negocios mercantiles que por cuenta de la Repú- 
blica hubieran de hacerse en Londres, con el encargo 
de comprarlos vales del empréstito con los fondos des- 
tinados á amortizarlo y de pagar los intereses, por lo 
que se les acordó una comisión de 2 0/0. 

También comprometieron á la nación á no contratar 
nuevos empréstitos en Europa ni en ninguna otra parte 
en el término de dos años, sin expreso consentimiento 
de aquellos señores; procedimiento éste que habla muy 
alto contra los sujetos que tal hacían sin autorización 
para ello. 

El congreso de 1 825, sólo reprobó los articules 8 y 10 
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de la^ contrata ^ I5^da mayo de 18;M; pomoiiafaair.sído 
autaüi^Qidos tos SS. Arr ubla3 y Montoya para sombi^r 
agentes de la Kepúblíea que debierao enjteaderse ea 
todos SU& negocios mercantUes en Ij^glaterca^ 

Hal>ieüdo quebrado la oaaa de Goldsmith y O^an 
l& de febrero y teniendo en depósito en eUa 350,000 £, 
re^to del empréstito^ el ministro de la República» que 
lo era el señor M. Hurtado, para satisfacer el cuarto 
dividendo del primer empréstito que se vencía el P de 
mayo, ocurrió al. ministra méjioaíio señor Y. Roca»- 
fuerte (de Colombia) en demanda de £ ea^ooo. 

Este señor, aunque facilítala cantidad demandada, el 
6 de mayo de 1826 sin estipular ínteres alguno, poseído, 
de un gran deseo de salvar el crédito de su patria, tomó 
sobre sí tan alta responsabilidad, pues no estaba auto- 
rizado para ello. No sabemos si en su totalidad fué pa-- 
gada esta deuda, aunque parece que se hicieron algunos 
pagos (1). 

Dividida luego Colombia, el Congreso de Veneajuela 
on 10 de abril de 1833 autorizó al ejecutivo nadional 
para promover cuanto antes con los respectivos go-i 
bíernos^ las convenciones necesarias para llevar á cabo 
la liquidación y división de la deuda de Colombia entre 
las tres potencias en que se había dividido aquella 
nación. 

Los plenipotenciarios de Nueva Granada y Yene- 



(1) Méjico, por su parte, debe aúa á las naciones que fo^noaaron 
á Colombia, los gastos de las expediciones marítimas que se hicie- 
ron en 1824 y 1825 para cooperar á la rendición del Castillo dé 
San Joan de Ulloa; y ademas el monto de un empréstito de ocho 
reales fuertes que pagaba en Veracruz cada fanega de Cacao pro- 
cédeme de Maracaiboy Guayaquil á Nueva España. Este impuesto 
principiado á cobrar en setiembre de 1793, cesó en marzo de 1S15,' 
^ virtud de real cédula de 1814. 
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znela reunidos en Bogotá con aquel oDjeto esperaron 
largo tiempo la llegada de su colega del Ecuador, que 
DO había venido el día fijado para la conferencia; mas, 
al fin, procedieron á celebrar una convención diplo- 
mática sobre reconocimiento y división de créditos de 
Colombia, la cual fué firmada en 23 de diciembre de 
1834. Aunque el plenipotenciario del Ecuador no asistid 
á estas negociaciones, sus derechos fueron respeta- 
dos. Solicitóse, pues^ el asentimiento de este gobierno 
á las estipulaciones concluidas, en la cuales la deuda de 
Colombia representada en cien unidades^ fué repartida 
^ntre las tres potencias, así : 

A Nueva Granada 50 

Á Venezuela 28 1/2 

Al Ecuador 21 1/2 

Mas esta convención no fué aprobada por los go- 
bierno de la Nueva Granada y el Ecuador basta el 20 
de mayo y 9 de junio de 1837, en que asi lo partici- 
paron al de Venezuela, el cual nombró en 28 de julio 
siguiente al señor Don Santos Michelena, enviado 
extraordinario para que fuese á Bogotá á verificar la 
liquidación y todas las operaciones conducentes á la 
división de los créditos y las demás que en común de- 
bieran practicarse. 

Más tarde, el señor Don Alejo Fortique fué enviado 
á Londres por el gobierno á celebrar arreglos con los 
acreedores extranjeros por el 28 1/2 0/0 que de la 
deuda de Colombia correspondía á Venezuela, y este 
oyó algunas proposiciones de arreglo de los tenedores 
de vales, y por su parte les presentó las suyas, después 
que habia sido rechazado en 14 de diciembre de 1839, 
por estos mismos tenedores, el arreglo propuesto por 
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los comicóonados de las tres repúblicas que k> eran : 
el señor Tomas J. Moquera de la Nue^a Grabada, 
Haid Inring and C^ de Yenesaela j Ricardo R. Wrilh del 
Ecuador. Ea este estado^ ei gobierno de Yettezuela» 
dando testimonio de la buena fé de qfue estaba aní** 
mado el pais^ concluyó la negociación con su decreto 
de 16 de setiembre de 1840, que fué aceptado por los 
tenedores de vales colombianos. Así, inmediatamaite 
comenzó la conversión de dichos vales por los de Ve- 
nezuela en la parte que le correspondía. 
. Por los artículos V y S^'.de este deerelo, be aquí 
los capitales reconocidos. 

Por el r 1)388,395 £ 15 chelines de capital activo 
al 6 0/0. 

Por el 3*" 1,888,395 £ 15 chelines, sumas que redu- 
cidas á pesos macuquinos al cambio de 6,25 dan un 

total de $ 23,604,942 12. 

Después, se presentó el señor Don Jaime Mackintosh 
reclamando por conducto del ministro de S. M. Bri- 
tánica el pago del 28 1/2 0/0 de un crédito contra Co- 
lombia, que la comisijon de plenipotenciarios habia 
calificado como deuda flotante interior, de acuerdo 
con la ley de 31 de agosto de 1827 que debería ser 
satisfecha según determinación que sobre esta especie 
de deuda formase el Congreso. Sinembargo, el go- 
bieri^o reconoció este crédito al igual de la deuda 
extrangera. Pero, no contento Mackintosh, quiso que 
se hiciese en él especial privilegio; y por conducto del 
ministro ingles alegó sus razones. Fué entonces que la 
justicia y la razón fueron violentadas en el gobierno 
de Venezuela por los cañones ingleses. El derecho de 
la fuerza prevaleció al derecho de la razón; y con men- 
gua de la dignidad de la República fué concedido pri- 
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Yüegío al acreedor, sin que la justicia le acooipañase* 
Aaíf celebróse un arreglo en 18 de mayo de 1843 par 
el que se mandó pagar á este sujeto el 28 1/2 O/o de su 
acreencia, dándole £ 25,000 en efectivo j £ 150,000 en 
vales de deuda activa, cuyo capital é intereses serian 
amortizados según decreto de id de setiembre de 1840* 

Mas no siendo nuestra intención extendernos detalla* 
damente en este asunto, que necesitaría largas páginas 
y minuciosas observaciones que no caben en las estre- 
chas dímenciones de nuestro libro , nos limitareoiQS- 
á fijar los empréstitos que se hicieron hasta 1873 y á 
dar una idea del origen de la deuda interior. 

La tabla que acompañamos al fin del presente capi- 
tulo, dará una idea del estado y montante de nuestra 
deuda interior y exterior en las diferentes épocas que 
en ella se expresan. 



En 1861 el general J. A. Páez que ejercía la dictatura, 
nombró al señor doctor Don Hilarión Nadal comisio- 
nado fiscal de la República en Londres, autorisado para 
contratar un empréstito de $ 5,000,000, pudiendo hi- 
potecar hasta el 50 0/0 (l) de los derechos aduaneros 
de La Guaira y Puerto Cabello, y dar en garantía otros 
efectos y propiedades nacionales. 

El doctor Nadal, pues, en 1° de julio de 1862, celebró 
con los SS. Baring brothers and C* de Londres un con- 
trato por el cual estos señores quedaban encargados de 
negociar un empréstito de £ 1 ,000,000 al 63 0/0, 6 0/0 de 
interés, y con una amortización de 2 0/0 anual, hipote- 

(1) En 7 de julio se le autorizó para comprometer hasta el 55 
p. 100. 
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cando el 55 0/0 de los derechos de importación de las 
aduanas de La Ouaira y Puerto Cabello. £1 dictador 
aprobó este contrato en !♦ de noviembre del mismo 
año. 

Luego en 1863, habiendo triunibdo )a federación, el 
general Juan C. Palcon, comisionó al Ticepresidente de 
la República y encargado de la secretaria de Hacienda 
para que contratase en Londres ú otra plaza un em- 
préstito que no excediese de £ 2,000.000, pudiendo hi-* 
potecar, con especialidad, la parte libre de los derechos 
de importación de La Guaira y Puerto Cabello, ó táeft 
la totalidad de los de las demás aduanas. 

El general Guzman, pues, cumpliendo su encargo, 
éelebró en Londres, con la Compañía de crédito gene- 
ral, un contrato para levantar un empréstito de 
1.500,000 £ al 6 0/0 de interés y 2 de amortización, con 
hipoteca de los derechos de exportación de las aduanas 
de La Guaira, Puerto Cabello, Maracaibo y Ciudad 
Bolívar. 

Vuelto á Venezuela el general Guzman presentó á la 
Asamblea el proyecto de empréstito, sin recomendarlo 
especialmente. Aprobado por la Asamblea, el 14 de 
enero de 1864 se autorizó al ejecutivo para elevar el em- 
préstito hasta £ 3,000,Q00, y allanar las dificultades que 
se opusieran á la realización del proyecto. 

Con nuevas autorizaciones partió, pues, el general 
Guzman el 4 de febrero del mismo año para Europa, 
y allí selló definitivamente, á pesar de algunos contra- 
tiempos, la negociación de £ 1,500,000. Ningún otro 
empréstito se ha contratado después en el exterior. 
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DEUDA INTERIOR 

Habiendo naturalmente después de la guerra de la in- 
dependencia deudas contraidas por empréstitos y ser^ 
vicios prestados al pais y otras causas, el Con'greso 
de Colombia dio en 22 de mayo de 1826 la ley que ha- 
bría de fundar el crédito público. 

La siguiente tabla dará idea del estado de la deuda 
interior y exterior en los diferentes años que se esprd- 
san. 

Detula interior y exterior de Venezuela en los años que se 

expresan, 

(Datos tomadas de la Memoria de EstadUtica de 1873.) 

Interior. Exterior. 

1838 S 7.217.915 12 — 

1840. ....... — $ 11.802.473 56 

1842 » 2.809.973 79 » ^ 

1843 » — » 21.569.400 87 

1844 » 2.231.151 44 » 20^.962.212 87 

1846 » 1.844.769 13 « 20.962*212 87 

1850 » 1.900.450 19 » 21.820.009 26 

1854 » 4.309.193 21 » 23.592.857 03 

1856. ...... » 12.043.465 17 » — 

1857 » — » 25.351.169 23 

1859. ...... » 20.105.746 85 » 26.188.130 45 

1862 » 18.587.648 95 » 29.105.169 10 

1863 ' . » 15.660.172 63 » 35.704.311 46 

1868 » — » 49.893.822 23 

1869 » 23.555.015 39 » — 

i873 « Í2jr70.79a 92 » 56JS68.8G1 S3 
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RENTAS PUBLICAS 

Por los siguientes cuadros, se obtendrá una idea 
exacta de las rentas públicas desde que se constituyó la 
República basta el año de 1872. 

1830 á 1831. 

PRODUCTO DE LAS RBNTAS. 

Aduanas $ 737.176 23 

Salinas 56. 8H 27 

Tabaoo. . •..•..,. 487.844 IS 

Rentas internas.. • 215.439 55 

Renta? ecleciásticas 99.039 73 

Demás rentas • 68.817 82 

$ 1.315.778 78 

Suplido por las rentas del tabaco 122.272 82 

$ 1.438.051 60 
GASTOS» 

Militares S 628.632 25 

De marina * . 109.134 28 

Civiles 146.784 87 

Administración de hacienda. . • • 154.265 74 

Amortización de la Deuda flotante 1 65.71 1 72 

Misceláneas ' 67.115 15 

$ 1.275.644 01 

Sobrante. . 162.407 55 

$ 1.438.651 60 
1840 á 184:1. 

mOFRSBO. 

Aduanas $ 2.261.656 90 

Rentas internas 344.361 13 

Misceláneas 22.624 97 

$ 2.628.643 00 

Valor de Otras propiedades nacionales 648.385 26 

Sueldoft e& depósito por no haberse cobrado. . . 0.186 s$ 

$ 5.863.040 78 
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EORESO. 

Gastos ordinarios de la Administración $1.003.737 85 

Extraordinarios previstos 24.284 81 

Imprevistos 48.073 12 

Suplemento á las rentas municipales 58.t35 58 

Crédito publico interior 105.225 03 

$ 1.240.146 35 

Pagado por créditos de 1838 46.079 72 

Total $ i.28e.if«dt 

RESUMEN. 

Rentas naícioaales* . • $ 5.368.040 78 

Exceso.. • 1.286.226 07 

Balance. S 4.076.814 71 

DISTRIBUCIÓN DEL BALANCE. 

Numerario $ 662.843 ?5 

Pagarés 470.452 55 

Propiedades Racionales 2.944.51H 81 

$ 4.074.814 71 

Mas, como se quedó debiendo en varias partidas la 
suma de $ 136,361 19, el verdadero balance es de 

$ 3,940,453 52. 

1850 á 1851 

RBNTA8. 

Balanceada de l* de julio de 1850 la existencia en favor de la 
hacienda nacional, con los créditos que obraban contra ella, 
daba un sueldo de^Tavorabie de $ 345.418 18. 

Pagarés de importación, el numerario, las accio- 
nes del extinguido Banco nacional y todos los 
demás ramos que connituyeu la existencia, 
montaban en aquella fecha á 2.243.588 10 

£1 ingreso total del año económico montó á. . . 6.360.219 02 

M egreso dislríbiüdo en los diferentes ramos. • . 3.495.643 80 

Existencia S 2.864.575 sz 
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1864: á 1865. 

RENTAS. 



Bxisteneia para l" de julio de 1864 $ 491. Mi 45 

Ingresos. • • 18. 090.432 45 



•*mmm>»' 



$ 18.581.514 00 
EGRESOS. 

Departamento de lo Interior y Justicia $ 599.145 89 

» de Hacienda 1.911.494 92 

i^ de Crédito público 439.372 91 

» de Relaciones exteriores ^ 59.404 18 

» de Fomento t79.442 37 

9 de Guerra y Marina. 1.561.793 47 

$ 4.750.655 24 

Ramos de liquidación 13.500.696 06 

Existencia para el 1* de julio de 1865 $ 330.163 70 

S 18. 581. 514 00 



^— 



]>el 27 de abrU de 1890 a 1892. 

INGRESOS. 

Existencia V. 167.438 78 

Ramos de producto « 4.276.192 21 

Ramos de liquidación. • . . • 1.132.519 87 

Total V. 5.5.76.145 86 

EGRESOS. 

Departamento de Interior y Justicia Y. 130.868 50 

» de Hacienda 744.727 68 

» de Crédito público 50.142 33 

» de Fomento. i52.07i 51 

» de Relaciones exteriores 13.537 34 

» de Guerra y Marina 3.294.885 02 

Total de gastos V. 4.386.232 38 

Ramos de liquidación V. 714.477 64 

Existencia final 475.435 84 

V. 5«576«145 86 
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POBLACIÓN 

Al tratar de la población de Venezuela cedemos el 
lugar que debería ocupar nuestro trabajo al siguiente 
articulo da nuestro ilustrado amigo y compatriota doc- 
tor Aristides Rojas. Este luminoso escrito dá una Ter- 
dadera idea de la marcha progresiva de la población 
en Venezuela, desde el último tercio del siglo xvín 
hasta nuestros dias. El encierra todos los datos de que 
tenemos conocimiento, y ademas las valiosas aprecia- 
ciones que un talento cultivado y una seria y concien- 
zuda meditación derivan siempre de sus laudables j 
meritorias tareas. 



CONTRIBUCIÓN 

Á LA ESTADÍSTICA DE VENEZUELA 

POR ' 

ARISTIDES ROJAS 

I ^ué población tiene TenezuelAf 

De la misma manera que, apoyados en el estudio de 
los documentos del pasado^ pudimos anunciar la po« 
blacion de Caracas en 1873, antes que el censo la hu* 
biera practicado, y el curso que aquella había seguido 
desde su fundación en 1507, vamos á tratar de esta* 
blecer la población de Venezuela, desde fines del si* 
glo pasado, teniendo como base los documentos de la 
colonia por una parta, y los datos estadísticos desde 
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1831 basta 1848 por la otra. Pero, antes de entrar en 
materia séanos permitido dejar establecidos algunos 
datos sobre la geografía antigua de Venezuela ¿ fines 
del pasado siglo. 

Antes de 1777 la capitanía general y gobierno de Y^ 
neníela oomprendia : 

La proYinda de Caracas ó Venezuela, compuesta de 
los Estados actuales de Bolívar con el Distrito, Guáríco, 
Guzman Blanco, Oarabobo, Cojedes, Yaracui, Barqui- 
simeto, Falcon y Trujillo. 

£1 gobierno de Maracaibo comprendía los actuales 
Estados de Zulía, Guzman, Táchira, Zamora y Apure. 

£1 gobierno de Nueva Andalucía comprendía el Es- 
tado de este nombre y los de Barcelona y Maturín. 

La comandacia de Ouayana comprendía el Estado 
Guayana. 

La comandacia de Margarita comprendía el Estado 
de Nueva Esparta, y últimamente la comandancia déla 
Trinidad, que abrazaba la isla inglesa de este nombre. 

Todas estas últimas divisiones, es decir, Maracaibo, 
Nueva Andalucía, Guayana, Margarita y Trinidad de- 
pendían en lo político del virreinato de Santa Fe de 
Bogotá, haciendo parte de la antigua Nueva Granada. 
Venezuela quedaba reducida por lo tanto á las provin- 
cias del Centro y algunas de Occidente. 

En lo ecclesiástico la provincia de Caracas ó Vene- 
zuela tenia su obispado. Los gobiernos y comandancias 
de Oriente estaban bajo la dependencia del obispado de 
Puerto Rico, basta que fué erigido el obispado de 
Guayana, mientras que Mérida (hoy Estado Guzman) y 
Maracaibo dependían del obispado de Pamplona en 
Nueva Granada, y más después del obispado de Mo- 
nda. 
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Por peal cédala de 8 de setiembre de 1777 se iacot- 
poro ¿ la proYÍDcia de Yeaezuela toda su región orien- 
tal y el gobierno de Maracaibo con sus dependencias. 

Más tardOt por real cédula de 15 de febrero de 1786 
se erige Barinas en comandancia separada; pero con lí- 
mites más estensos que los que tenia mientras dependió 
del gobierno de Maracaibo ; y se une al gobierno de 
éste Trujillo que había pertenecido antes de 1777 á la 
provincia de Caracas ó Venezuela. 

Era esta la división geográfica de Venezuela cuando 
reventó la revolución política de 1810. 

Ya tratemos de estudiar la población de Caracas» yu 
la de Venezuela, siempre será un punto luminoso en la 
historia de la colonia la estadística del obispo Marti, la 
cual comprende el periodo corrido desde 1772 hasta 
principios de 1784. Con este prelado, puede decirse, 
principia la estadística en Venezuela, y sus trabajos 
fueron hechos de una manera tan metódica y concien- 
zuda que difícilmente podrán rechazarse sus apre- 
ciaciones sobre la parte de Venezuela que visitó. 

Limitóse el prelado á levantar el censo dé su diócesis, 
que comprendia el Centro de Venezuela y todo el Occi- 
dente, excepto la antigua Barinas y Mérída. 

Según datos consignados en la estadística del obispo 
Marti, la parle de Venezuela de que hemos hablado 
tenia para 1784, 333,582 habitantes, divididos en 55,561 
familias que habitaban en 49,980 casas. Tenemos pues 
que para esta fecha la mitad de Venezuela tenia sola- 
mente 333,532 habitantes. 

Mas no es éste el único documento que poseemos de 
la colonia. En 1787 concluyóse la visita que, bajo la in- 
tendencia del célebre don Francisco de Saavedra, hizo 
don José de Castro y Axaos. Comprendió este estadista 
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eu SUS trabajos todo el C^lro y Ooddente do Venezuela, 
escepto Baiyxias qae había sido erigida«n comanáaiida 
separada» y Maracaibo coa sus dependencias, al cual 
se.babiaiaeorp(»rado Triyilio por haber sido separado 
este del gobierno de Car ácas^ La ostensión de territorio 
que compreadió el señor Araoz en sus trabajos, tenia 
179 leguas de Este á Oeste j 136 de Norte á Sur, te- 
niendo en la tbcha indicada, 177 pueblos con un total 
de población de 333^010 almas. Son curiosos los datos 
consignados en esta memoria, y por el estudio de ella 
encontramos que el total de población de 333,010 se 
clasificaba asi : 

53.055 esclavos. 
147.564 libres de color. 
27.764 ladios tributarios. 
25.590 Indios libres. 
79.«87 blancos. 



Total. . 333.010 almas. 

Había para entonces 1,144 haciendas de cacao; 220 
de añil ; 436 de azúcar ; 30 mixtas ; 2 de tabaco ; 863 
hatos de ganado; 7,551 muías; 144,866 caballos y 
649,153 reses. Esto sin contar con los muchos hatillos de 
ganado vacuno y lanar y crecido número de burros 
para la producción de muías. 

La población de 333,532, según Marti, está de acuerdo 
con la encontrada por el señor Castro y Araoz ; y como 
los gobiernos de Oriente, Harinas y otros^ contribuyeron 
también para aquella fecha^ 1787, con sus respeolivos 
censos, pudo saberse que Venezuela tenia un to^ de 
080 mil habitantes. 

Es pues un hecho que Venezuela llegó á tener i fines 
del siglo pasado, una población que pasó de 500 mü- 
alaias, pero qua nunca pudo llegar al millón. 

20 
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Al eatrar e& el siglo artual necesHamos prmeípíar 
eoQ HiiBiboldt, cuyos trabajos j apreciaeiimes sobre la 
estaáístíta, riqueza natural y geogra^ de Yen^siida 
han sido, en toda época, una fuente de consalta ili»* 
trada. 

Humboldt fija á Venezuela, en 1800, una población 
de 780 mil habitantes, incluyendo en esta suma 120,000 
Indios de raza pura. 

Depons fija en 728,000 habitantes ]a población de 
Venezuela en 1802 ; pero Humboldt no está de acuerdo 
con este dato, pues acepta para esta fecha 800 mil almas 
para toda Venezuela, rechazando la cantidad dé 218,400 
esclavos que asignó Depons ¿ la capitanía general, por 
considerarla como cuatro veces más grande que la ver- 
dadera. Aqui debemos recordar que el señor Araoz en 
su visita solo encontró 53,055 esclavos en la gran por* 
cion del territorio venezolano que estudió ; y que según 
los datos de Andrés Bello, Luis López Méndez y Manuel 
Palacio Fajardo, Venezuela tenia 62 mil esclavos para 
1812. 

En 1,807, Lavaysse concede á Venezuela, según los 
documentos oficiales que tuvo á la vista, 975,972 almas. 
En este cómputo entraban 58,000 esclavos y 282,000 
Indios, de los cuales 210 estaban incorporados á las 
misiones. 

£1 coronel Hall, en su obra sobre Colombia, concede 
á Venezuela, en 1810, 825 mil habitantes; mientras 
Restrepo le asigna 800 mil ; pero por datos publicados 
para el gobierno revolucionario en enero de 1811, Ve- 
nezuela tenia por esta época 1,000,000 de habitantes» 
«Teniendo Venezuela, escribe el viajero francés La- 
vaysse en 1813, 47,856 leguas cuadradas, habria cerca 
de 25 habitantes por legua cuadrada. Esta población, 
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agrega este estadista, es mui redacída, sia di&da, cuan- 
do se la compara con las de Buropay algalias partes de 
Asia; pero debe t^Kirse en eueaata que en VéneEuela 
existen todavía (Mistadas selvas úa habitantes j que 
este pais no tenía, ahora treinta años, 1783^ sino 500,000 
habitantes. Los alderredores de las ciudades princí- 
pales^ Caracas, Cuoianá, Maracaibo, etc., son mui po- 
blados ; 7 después de veinte años las defundones es- 
tán coa los nacimientos en la razón de 1 á 6 ó 7. » 

En 1813 principia la guerra á muerte y desde en- 
tonces principia también á menguar la población, la 
cual, desde 181 1, sufría por la inmigración española, 
terromoio de 1812 y diversas causas. 

El señor Aurrecoechea, en su Memoria de 1814, esta- 
blece como población de Venezuela en esta época, 
atendiendo á las diversas causas que hablan principiado 
á reducirla desde 1811, la suma de 786,000 habitantes, 
clasificada así : 

Gobernación de Noeva Andalucía. . . 100,000 

Isla de Margarita. • 15.000 

Guyana . , . ^ 55.000 

Caracas y Coro. ............ 495.000 

Barinas • • • r 56.000 

Maracaibo. 65.000 

Total 786.000 habitantes. 

José Dommgo Díaz, en ia Gaoeta de 21 de mayo de 
1817, computando la población de una gran parte de 
Yenezuela en 1809 con la que tenia en 1816, encueo^ra 
una diferencia de 241,741 almas que sucumbiaron por 
los terremotos y por la guerra. Be manera que para 
1816, si aceptamos la suma de 1,000,000 de habitantes * 
en 1811, la población se habia dismíj^oido cinco «nos 
más tarde, en casi una cuarta parte : lo que daría un 
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resultado en oonsonanoia con la población de 786,O0D 
para 1814, según los cálculos de Aurrecoechea. 

OoflK) la guerra continuó basta 1824, es de suponerse 
que la población siguiera disminuyendo, no solo por 
las pérdidas efectivas sino por la emigración española 
y veneciana que hubo de abandonar el territorio. 
•Humboldt, después de haber estudiado en 1823 los 
materiales que obraban en su poder, fijó para la pobla- 
ción de Venezuela en este año la sama de 766,100 habi- 
tantes. 

Restrepo establece en 1825, como población de Ve- 
nezuela, en su censo de Colombia, 659,633 habitantes 
distribuida asi : 

Margarita 14.690 habitantes. 

Cumaná >". .. . 35.474 — 

Barcelona 36.147 — 

Guyana , 16.310 — 

Apure. 23.333 — 

Barinas 87.179 — 

Caracas 166.966 — 

Carabobo 159.874 — 

Coro S1.678 — 

Trujillo 88.551 — 

Mérida.. 41.607 *— 

Población en 1825. . . . 659.633 habitantes. 

Este censo á pesar de los ricos datos que suministra, 
no fué del todo aceptado. 

Humboldt dá á Venezuela en el mismo año de 1825 
una población de 785,000 habitantes, mientras Godazzi 
la computa solamente en 701 ,633. 

El censo oficial fijó á Venezuela en 1827 la población 
de 659,632, suma igual á la de Restrepo en 1825; 
mientras, i]xk> de los escritores ingleses que habia m\- 
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Utado en la guerra de la independenda la hace subir á 

842,000. 

A estas cifras llegamos cuando se separa Venezuela 
de Nueva Granada, y una época de calma sucede á los 
borrascosos dias da Colombia. Para 1838, Cagigal dá á 
Venezuela 1, 147,760, — Para 1839, el censo oficial le 
fija 887,168, mientras Codazzl le asigna 045,348 habi- 
tantes. 

En 1844, según el censo, oficial, Venezuela llegó á 
1,128,716 habitantes. El de 1847 le dá 1,267,962. El de 
1854, 1,564,438^7 últimamente el de 1857, 1,888,159. 

Resumamos y tendremos lo que arrojan los diversos 
censos y apreciaciones desde el último tercio del &iglo 
pasado. 

Obispo Marti, 1772 á 1784. La mitad de Venezuela. 333.532 

Castro y Araoz, 1787. ídem ídem. 333.010 

Humboldt. 1800 780.000 

Depons, 1802 728.000 

Lavaysse, 1807 975.972 

Hall, 1810 825.000 

Restrepo, 1810 800.000 

Datos de la revolución, 1811 1.000,000 

Aurrecoechea, 1814.. 786.000 

Díaz, 1816 758.259 

Humboldt, 1823 766.100 

Restrepo, 18?5 659.633 

Humboldt, 1825 , 785.000 

Codazzi, 1825 • 701.633 

Censo oficial, 1827 659.633 

Cajigal, 1838 1.147.760 

Censo oficial, 1839 887.168 

Codazzi, 1839 945.348 

Censo oficial, 1844. . ' 1.218.716 

Censo oficial, 1847 l 267.962 

Censo oficial, 1854 1.564.438 

Censo oficial, 1857 1.S88.149 

Por el estudio de este cuadro se comprende qué Ve- 

20. 
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nezuela no llegó durante el siglo pasado á tener un 
millón de habitantes : que desde 1807 ¿ 1812 oscila la 
población en llegar á un millón, y que desde esta fecha 
hasta 1825 principia á menguar. Desde 1825 hasta 18a9 
está como estacionaria; mas de pronto» desde este año 
hasta 1848 principia á desarrollarse queriendo acercarse 
á millón y medio de almas. 

Sin querernos ocupar de si los últimos censos ofi- 
ciales son ó no exajerados y verídicos, tratemos de en- 
contrar la verdad apoyados en datos oficiales respe- 
tables que poseemos sobre los nacimientos y defun- 
ciones desde 1831 á 1838 y desde 1840 á 1848. 

Mas, ¿cuál deberá ser nuestro punto de partida? 
¿cuál el censo ó la evaluación que debemos aceptar 
como base para el cálculo? De contado no nos remon- 
taremos á fines del pasado siglo ni á los <Iias de la revo- 
lución. Aceptemos alguno de los censos ó apreciaciones 
sobre la población de Venezuela en 1825, y así podre- 
mos despejar la incógnita que solicitamos. 

Restrepo fija para Venezuela, en dicho año, la po- 
blación de 658,633. Humboldt la de 785,000, y Codazzi 
la de 701,633. Nos colocamos en el justo medio y acep- 
tamos la de Codazzi, que nos servirá de comparación 
con la que fija para 1839 el mismo geógrafo y con la 
que encontraremos con la ayuda de los datos de que 
vamos á ocupamos. 

Nada tenemos que nos guie desde 1825 hasta 1831 ; 
pero desde esta fecha hasta fines de 1838 poseemos la 
rata de aumento anual en la población de Venezuela 
según las memorias publicadas por los gobiernos de 
aquélla época. Después de uií detenido estudio sobre 
los nacimientos y defunciones en el periodo indicado, 
encontramos como aumento de poi)Iaeion9 durante ocho 
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años para cada ana de las antiguas provincias, el si- 
guiente resumen. 

Aumento de la población de Venezuela durante 8 (mas cor- 
ridos desde enero ¿& 1831 hasta diciembre de 1838. 

Apure 2.936 

Barcelona 12.176 

Barinas 20.237 

Barquisimeto 20.227 

Caracas « • • • 48.530 

Carabobo 25.192 

Coro 9.905 

Cumaná. . .,.•... 9.241 

Guyana. • , 1.731 

Maracaibo 7.329 

' Margarita. . . . . . . . 3.823 

Mérida ^ . . H.559 

Trujillo 6.213 

Total por 8 años. . 179.109 

De manera que 179,109 almas será el incremento que 
tuvo Venezuela desde 1831 hasta 1838 inclusive. Si bus- 
camos el imcremento medio anual en los ocho años en- 
contraremos que éste es 22,388 almas. 

En posesión de este dato exacto, y sin datos para los 
años corridos desde 1825 á 1831, multipliquemos esta 
cantidad por los 13 años corridos desde 1825 hasta 1838 
inclusive, j tendremos la suma de 291,044. 

Si agregamos esta cantidad á los 701,633 habitantes 
que concede Codazzi á Venezuela en 1825 tendremos 
como población probable para la República, á fines de 
1838 la siguiente : 992,677 almas. 

Como no conocemos el aumento anual de la pobla- 
ción para 1839, aceptemos la rata que dá el cálculo 
para los 8 años, y en este caso tendremos como pobla- 
ción probable para 1839 la siguiente : 1,015,065 almas. 
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El censo Qfieiai de 1839 d¿ á la Repúbliea 887, I6d, j 
el de Codazzi 945^848. Nos acercatoos por lo tanto al 
resultado encontrado por el geógrafo de Venezuela. 

Poseemos ahora una nueva base para continuar y es 
el incremento anual desde 1840 hasta 1847 (inclusive), 
el cual DOS revela el aumento de población que se es- 
presa en el siguiente cuadro. 

Incremento desde 1840 hasta 1847 (inclusive). 

En 1340 25.816 habitantes. 

1841. . «3.798 — 

1842 .*. 17.398 — 

1843 28.502 — 

1844 21,803 — 

1845 .'. '21.003 — 

1846 25.877 — 

1347. 26.038 — 

Total 200,244 habitantes. 

Si agregamos este total á la suma de 1,015,00$ po- 
blación probable para 1839, tendremos como población 
probable para fines de 1847 la siguiente : 1,215,309 ha- 
bitantes, la que se diferencia en muí poco del censo 
oficial del847 que concede á Venezuela 1,267,962 habi- 
tantes. 

JSl incremento medio anual de los 8 años corridos 
desde 1831 á 1838 llega á 22,388 ; el de los ocho años 
corridos desde 1840 hasta 1847 es 25,030 : el término 
medio de estos incrementos es 23,709. Este será el tér- 
mino medio del aumento de la población en diez y seis 
años. 

En posesión de estos datos pregúntemenos ¿ al cabo 
de cuántos años se doblará la población de Venezuela 
siendo su incremento anual de ~»— ? 

. Este incremento se ha deducido tomando el término 
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medio del aumento de 16 años que es 23,709 y divi- 
diendo este último numero por la población de Vene- 
zuela á fines de 1847, que según hemos demostrado es 
1,215,309 encontraremos que la población de Venezuela 
se duplica cada 35 anos 88, casi 36 años. 

Este resultado es mui satisfactorio, pues Codaszi ha- 
bla asegurado en pasadas épocas, que la población de 
Venezuela se duplicaba cada 36 años. 

Ahora, alcanzando la población de Venezuela á fines 
de 1847, según los datos de que hemos podido disponer 
á 1,215,309, para fines de 1873 debia tener 2,093,032 
habitantes. 

Pero esta no es la población que debe tener Vene- 
zuela para 1873. — Precisamente, desde 1848, principia 
la guerra civil que ha tenido en constante agitación la 
República : que ha imposibilitado su desarrollo : que 
ha aniquilado algunas de sus antiguas provincias : que 
ha contribuido á la emigración de muchas familias y á 
la inmigración nula de estranjeros. La rata anual de 
23,709 no puede continuar desde 1848, y basta recordar 
dos hechos solamente, el aumento de la población en 
1853 que llegó á 15,726, y el de 1855 en que bajó 13,196,. 
para comprender que asi debió continuar hasta redu-' 
cirse á poco menos déla mitad de los 23,707 que arroja 
el cálculo para la época de paz. Por otra parle, la mor- 
tandad de niños, tan notable desde 1856 ; el desarrollo 
de la tisis, sobre todo en las familias dedicadas al tra- 
bajo ; las lesiones del corazón fruto de tantos años en 
que las poblaciones han sido víctima de los partidos 
beligerantes; la constante zozobra y las malas condi- 
ciones higiénicas, todo ha contribuido poderosamente 
al decremento de la población durante 20 á 22 años. 

El censo Quzman Blanco verificado de una manera 
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metódica, cientiñca jr justa, j bajo los auspicios de una 
época de paz y de fuerza moral, dáá la República, para 
fines de 1873, una población de 1,784,194 habitantes. 

La diferencia entre esta cantidad j la encontrada por 
el cálculo es 308,838. 

Esta es la cantidad que ha dejado de ingresar Vene- 
zuela. No es que hayan desaparecido 308,838 habi- 
tantes, sino que la rata de población anual disminuyendo 
por todas las causas que hemos dejado consignadas ha 
tenido que producir un decremento notable en el tatal 
de la población durante 26 años. 

£1 censo Guzman Blanco, puede decirse, que es el 
primer censo efectuado en la República, sin haber fal- 
tado á las condiciones que enseña la ciencia. Es una 
base segura para los trabajos del porvenir. 

La concordancia matemática que existe entre la po- 
blación de la capital y la anunciada por nosotros por el 
cálculo, mucho antes que se conociera la cifra de la po- 
blación así como los resultados satisfactorios del total 
de la República comparado con el resultado de nujes- 
tras observaciones, colocan aquel trabajo á la altura de 
la época en que ha sido hecho y hacen de él un mo- 
numento que servirá para la historia del porvenir. 



Este elemento primordial de la grandeza y prospe- 
ridad de las naciones, origen fecundo de la riqueza y 
de la producción, ha sido visto con indiferencia verda- 
deramente punible por los gobiernos que desde los 
primeros dias en que entró la República á gozar del 
precioso don de la independencia, han regido sus des- 
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linos. La inmigración, que en otras naciones va aumen- 
tando cada dia á impulsos de ana administración 
previsira que sabe apreciar los grandes beneficios 
qne produce el aumento de pobladores, el cual abre 
y desembaraza, por decirlo así, las grandes arterias del 
comercio y la producción,, y trae el necesario conoci- 
miento de los grandes adelantos que se verifican en 
diversos paises en todos los ramos del saber humano, 
ha sido vista en Yenezuela hasta ahora con descuido. 
Por desgracia cuando se ha pensado en protegerla, se 
ha hecho por medios poco adecuados para establecer 
una corriente no interrumpida. 

En estos últimos años el general A. Guzman Blanco ha 
acertado á atraer pobladores con tino y seguridad ; pues 
los que hoy dejan su patria para ir á Venezuela, hallan 
no solo el medio de transportarse con sus familias, á ex- 
pensas del gobierno del pais, sino que' tienen asegurada 
allí la subsistencia, mientras una colocación en la agri- 
cultura ú otras industrias, viene á ofrecerle el sustento 
para ellos y sus familias en el goze de las dulzuras de 
una vida apacible, y en un suelo tan hospitalario como 
hermoso y fecundo. Gracias á estas disposiciones del 
gobierno de Venezuela, comienzan ya de Francia, Es- 
paña y los EE. Unidos á acudir gentes, que son acogi- 
das con hospitalidad verdaderamente evangélica, las 
cuaies llevarán tan plausible noticia á sus hogares 
lejanos de donde salieron. Esto agregado al pro'ducto 
pingüe que tendrán de su trabajo, traerá necesariamente 
la afluencia de pobladores de que tanto ha menester 
nuestra patria, para en corto tiempo presentarse á la 
faz de las naciones con el peregrino tesoro que encierra* 

Explotadas entonces sus minas tan numerosas como 
ricas ; cultivados en gran parte sus inmejorables terre- 
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nos ; tr^eado el sileocio de los bosques por el ruido de 
los instruiDentos de un arte adelantada que rinde 1<^ 
corpulentos árboles para convertirlos en objetos de 
utilidad común; y cruzado su inmenso territorio por 
las rápidas locomotoras mensageras de la civilización ; 
entonces Venezuela, más que la admiración cautivará 
la envidia de muchps pueblos. Nacida en medio del 
fragor de los combates, educada en la escuela de la 
santa libertad, nutrida con el amor de la bello y de lo 
grande por un don precioso del cielo, ella llegará en- 
tonces á ser el centro de un gran movimiento intelec- 
tual y material que tendrá por base, no solo la univer- 
salidad de los conocimientos cientáficos, sino la de los 
deberes y derechos del ciudadano que ama la libertad 
porque la comprende, y que se sacrificará en su defensa 
porque ella recibe constantemente en su corazón un 
verdadero culto. 



MaMeda 



Por decreto de 71 de mayo de 1871 rije hoien el país 
la siguiente lei de moneda : 

Art. P. La República de Venezuela tendrá moneda 
de oro, plata y cobre. Tanto el kilogramo de oro como 
el de plata, se considerarán divididos en mil partes 
iguales ó milésimos. 

Art. 2. La lei del oro será de novecientos milésimos. 
La lei de la plata será de dos clases, á saber : de nove- 
cientos milésimos y de ochocientos treinta y cinco mi- 
lésimos. 

Art. 3. £1 kilogramo de oro se dividirá en cuatro 
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4a)la& tfMtra m amoaedaeioñ, á saber : uita talla de 3 1 , 
Qtia 4e 62, otra de 124 y otra de 620 partes iguales. 
Por consiguiente cada una de las 31 partes pesará 
32 g. 2580 ; cada una de las 62 partes pesará 16 g. 1290 ; 
cada una de las 124 partes pesará 8 g. 0645; y cada 
una de las 620 partes pesará 7 g. 6129. 

Art. 4. El kilogramo de plata de 900 mflésífEíos de 
leí tendrá una sola talla de 40 partes de 25 graoaos de 
,peso \ y el de 835 milésimos, tendrá cuatro tallas : una 
de so partes de 12 g. 50 de peso : otra de 200 partes de 
5 gramos : otra de 400 «partes de 2 g. 50; y otra de 
8C0 partes del peso de 1 g. 25 cada una«. 

Art. 5. Según lo establecido en el articulo 3^ las clases 
de las monedas de oro serán las siguientes : 

Bl fuerte ó Venezolano que representará la unidad 
monetaria nacional, con el valor de diez décimos y el 
peso de l g. 6129. 

La pieza de cinco Venezolanos con el peso de 
8 g. 0645 ; 

La pieza de diez Venezolanos con el peso de 
16 g. 1290 ; 

Y la pieza de veinte Venezolanos, que se denominará 
« Bolívar n y tendrá el peso de 32 g. 2580« 

Art. 6. Conforme al articulo 4 las clases de las mo- 
nedas de plata* serán las siguientes : 

El fuerte ó Venezolano de 0,900 de lei y 25 gramos de 
peso, equivalente al fuerte ó Venezolano de oro : 

£1 medio fuerte, con el peso de 12 g. 50^ la lei de 
835 milésimos, y el valor de cinco décimos ; 

La pieza de cinco gramos de peso, 835 milésimos de 
lei y el valor de 2 décimos ; 

El décimo del Venezolano, con el peso de 2 g. 50, y 
la lei de 835 milésimos ; 

21 
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Y la pieza de cinco centesimos del Venezolano ó sea 
de 5 centavos, con el peso de l g. 25 y la lei de 835 nal- 
lésimos. 

Art. 7. La moneda de oro y plata será de forma cir^ 
cular :. su borde ó canto será de cordón ó acanalado ; 
y la gráfila se comprendrá de un borde con semicírcu- 
los bácia el centro de la moneda. Las diferentes clases 
tendrán los diámetros que siguen : 

MONEDAS DE ORO 

Vl\ Venezolano (i) . 16 milímetros. 

La pieza de 5 Venezolanos 22 id.- 

Id., de 10 id U id. 

Id. de 20 id. ó sea Bolívar. ... 35 id. 

MONEDAS DE PLATA 

El fuerte ó Venezolano de 10 décimos. . . S7 milímetros. 

El medio id. de 5 id. ... .30 id. 

La pieza de dos décimos 23 id. 

El décimo . 14 id. 

La pieza de 5 centesimos o ccaiavuo 15 id. • 

Art. 8. La moneda de cobre será el centavo, de ocho 
gramos de peso, con una liga 4 por ciento de estaño y 
l por ciento de zinc ; y su valor será la centésima parte 
del Venezolano, ó sea de la unidad monetaria. 

Art. 9. La forma del centavo será circular, de 25 mi- 
límetros de diámetro. Su gráfila se compondrá de un 
borde con semicírculos, y el corte será liso. 

Art 10. El tipo de la moneda de oro y plata será : 
por el anverso tendrá la efigie de Bolívar, mirando á 



(1) Equivale á 5 francos. El peso macuquino que existia ántei 
cqnivaMa á 4 francos. . 
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la derecha, con esta inscripción en la parte superior : 
« Bolívar, Libertacfonf d . En 'el íerer^o las armas nacio- 
nales, y la inscripción « Estados Unidos de Venezuela ». 
Al rededor, y en la base el peso y lei respectivos de 
cada rtioneda, esprésando el ííllirao coa relación á la 
uíildad ; y debajo el año de la acuñación. 

§ último. El centavo llevará en él anverso el cuartel 
áe las espigas del escudo de armas nacionaleá, con la 
iñscription : « Estados Unidos de Venezuela, » y en el 
reverso una corona de oliva en cuyo centro diga : « Un 
óentavo » y debajo el año de la acuñación. 

Este decreto está hoy en plena ejecución éñ toda la 
feepúblícá aunque todavía no se han acuñado las mo- 
nedas de Oro. 



J^esas y medidtas 

Hasta 1801 rijió en Venezuela el confuso sistema an- 
tiguo español. En enero de este año fué un tanto modi- 
íicado por real ótdén y continuó ri-jiéndo así hasta 
1821 en que el Congreso de Colombia dictó una ley 
sobre la materia mejorando el defeqtuoso sistema que 
habia. • 

En 1857, ^1 Congreso de la Repúbhca decretó el 
uso del sistema métrico ; mas las revoluciones que se 
sigueron no dieron tiempo por decirlo así, pdra que 
se pusiese en práctica. Al actual gobierno ha tocado 
llevar á cabo el planteamiento del sistema métrico, que 
hoi rije-eft-elpttie. 
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■tiTlaiom torritoFlal. 

Divida Colombia y constituida Venezuela en nación 
independiente, ésta se dividió en 13 provincias, y éstas 
en 88 cantones. Las provincias fueron Caracas, Cara- 
bobo, Barquisimeto, Coro, Maracaibo, Trujillo, Mérida, 
Barinas, Apure, Barcelona, Cumaná, Margarita y 
Guayana. Luego, en 1854, se crearon las de Aragua, 
Guárico y Portuguesa ; de suerte que para entonces se 
contaban 16 provincias divididas en 96 cantones y 560 
parroquias. Más tarde, en 1856, el Congreso nacional por 
decreto de 28 de abril, las elevó á veinte y una creando 
las de Cojédes, Yaracuy, Táchira, Maturin y Amazonas. 
Más tarde, an 1864, después de haber triunfado el par- 
tido político que proclamó la Federación, cada una de 
estas provincias, menos la de Amazonas, se constituyó 
en Estado soberano y envió á la Constituyente federal 
sus diputados. He aqui la actual división territorial. 



ESTADO BOLiVAB. Urdaneta 



Petare 



Turmero 
Gura 



\^^^^L San Sebastian 
Aguado 

Ouaicaipuro ESTADO GüÁRlGO. 

Ocumaredel Tuy «i^ . _ , 

Guzman Blanco Departamentoi . 

Santa Lucía Jiménez (Calabozo) 

Guarénas Crespo 

Gualire Arismendi (Sombrero) 

Rio-Chico Cedeño (Ontuco) 

Acevedo Infante (Chagnáramas) 

Curíepe Zaraza (Uñare) 
Caucagua ESTADO CARABOBO. 

ESTADO «ÜZMAN BLANCO. DeparlametUOi. 

D^ariafMutoi. Valencia 

Victoria Puerto Cabello 

Mariúo Guacara 
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Montalban 

Ocumare 

Bejuma 



> 



í í 



;i > 



ESTADO COJEDGS^ 
' Ikfaréatnénios» 



, San Carlos 

Tinaco 

Tina^oifo 
, Giraldot (Baúl) 

Pao 

ESTADO TARACÜY. 
DepartameHto$. 

San Felipe 
Yaritagua 
* Nif gua 
Urachiche 
Sucre 

ESTADO BARQUISIMETO. 

Departamentos, 

Barquisimeto 

Cabudare 

Quibor 

Tocuyo 

Carora 

Urdaneta (Siquisiqtie) 

ESTADO FALGON (CORO). 

Departamental^ 
Coro 

Petit (Cabure) 
Buchivacoa (CapaUrida) 
Falcon (Paraguaná). 
Colina (La Vela) 
Zamora (Cumarebo) 
Acosta (Gapadare) 

ESTADO ZULIA. 

Departamentos^ 

Maracaibo 
Altagracla 
Fraternidad • 

Gibraltar 
Perijá 



^i. 



'.»•.' f 



ESTADO TROJIIXO. 

• \Ukpar {amentos, 

Trujillo 

Bocooó 

Carache 

Escuque . »? ii: 

Valere 

Betijoque 

Santa Asia.. i_ .^í><> 

Jajó 

ESTADO MÉRIDÁ. 

Departamentos, 
Mérida ^ 

Campo Elias , .. ■ 

La Union 

Tovar . * ' . 

Muchuchíes 
Timóles 
PAeí (i) . 

EdTADO tACttlRA* 

Depariamentos^ • ^ ' 

San Cristóbal 

Táriba 

San Antonio ' ' 

Lobatera 

Michelena 

La Grita 

ESTADO. PORTÜGÜEZA. 
Departamentos^ ; ; ^ , 

Guanure i j 

Guan arito t 

Ospino 

Araure 

Turen 

ESTADO ZAMORA. 

Departamentos* 
Barinas " 

Nutrias 

Pedraza '/ 

Obispos J ^^ 

juyas (Libertad) 



(1) En tsVl*fiJé eliininado por 
el general Machada como jefQ 
l^íiilitar (Je la Gofdill^irflk, '* 
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Saa Fernando 
Acháguas 
Mufioz 
Ouasdualito 

ESTADO BARCEU)»NA* 

Departamentos. 

Monágas (Clarines) 

Píritu 

Onoío 

César (San Mateo) 

Fréite (Canlaura) 

Aragua 

Pao 

San Diego 

Soledad 

ESTADO CUMANÁ. 

Departamentos, 

Suero (Gumaná) 
Rivero (Cariacoj 
Carúpano 
Rio-Caribe 
Marino (Güiría) 
Montes (Cumanacoa) 

ESTADO NUEVA ESPARTA. 

Departamentos, 

Asunción 
Porlamar 

San José 



Norte 

Sucre 

M arcano 

San Juan Bautista. 

Union. 

ESTaI^O guayana. 
Departamentos, 

Héres ' 
Upata 
Yuruari 
Alto Orinoco. 
Bajo Orinoco,. 

ESTADO IIA^TURIN. 

Departamentos, 

Maturin 
Piar (Aragua) 
Ber mudez (Caí cara) 
Sotillo (Barrancas) 

DIST]]liTO FEDBRAL LIBSITADOR. 

Catedral 
Altagracia 
Candelaria 
San Juan 
Santa Rosalía 
San Pablo 
El Valle 
El Recibo 
Chacao 
AntímaDO 
La Vega 



INSTRUCCIÓN 



La más densa tiniebla de ignorancia se extendía en 
todas las comarcas de Venezuela, desde el tiempo de la 
conquisto basta los días cercanos á la independencia. 
Los tiranos ban becho siempre de la ignorancia el sus- 
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1;6Btá€uIo de su dominación, porque ella dá n^árgen al 
fanatismo j con 6s46 se manejan los pueblos arbitra* 
piam^ente. Por eso el gobierno español manifestó siém* 
pre interés en que no se dilatase la instrucción en las 
sociedades del Nuevo Mundo. En la inconsulta idea de 
que los americanos deberían permanecer siempre como 
siervos, quería mantenérseles en el mejor estado para 
soportar el yugo, cual ^s el de la ignorancia. Aquel quo 
poseído naturalmente de un espíritu investigador so 
senlia inclinado á las especulaciones que las ciencias 
entrañan, había d« pedir al silencio de la noche un 
asilo inseguro para leer aquellos libros en que Jos co- 
nocimientos humanos se han venido recopilando, ó irso 
á lejanos pauses en busca de aquella Cuienle cristalina 
que dá vida á la inteligencia, descubriéndole los gran- 
des horizontes que cada día va ensanchando el espíritu 
del hombre, en el estudio de los grandes fenómeno.^ 
del mundo exterior y en los que su propia manera de ser, 
su conciencia y su razón le presentan á su admiración 
y estudio. 

Para comprender esta verdad, basta saber que en 
toda la Capitanía General de Venezuela desde 1696 en 
que se fundó en Caracas el seminario de Santa Rosa, 
hasta 1721 en que este seminario se elevó á universi- 
dad, la colonia no tenía otra fuente de ilustración que 
aquel instituto, en el que apenas se enseñaba latín, filo- 
sofla aristotélica, teología, cánones y música llana : 
instrucción esta que verdaderamente venia á ser con- 
traproducente ; porque dando alguna luz á los que se- 
guían la carrera eclesiástica y dejando á los otros en 
absoluta ignorancia, puede decirse que se armaba el 
brazo que debia establecer á más del cautiverio mate- 
rial en que gemían los pueblos, el de los corazones y 
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las conciencias rendidas al poderoso influjo de tmós 
hombres que, con alguna instrucción, han aspirado 
siempre á reinar sobre sus semejantes, bajo el amparo 
de las santas doctrinas del Bvangelio, enteramente con-- 
trarias á sus generales prácticas. 

Creada la universidad en 1721, á más de las que ha- 
bía, se fundaron una cátedra de derecho civil y otra dé 
medicina. Este establecimiento j el seminario de Alé^ 
rida, eran las únicas ihentes de ilustradon en todo el 
pais. Cual seria el corto número de personas instruidas 
que había para entonces en Venezuela, de ello se des-» 
prende. 

En estos institutos, los verdaderos adelantos del 
hombre no tenian entrada. Jamas los trabajos de Gali- 
leo, ni su nombre siquiera se dejó oír en aquellas osea* 
recidas aulas. Las leyes de Eepler, las grandes verdades 
descubiertas por Newton; las que él gran ingenio dé 
Descartes presentó á la admiración universal ; las pro- 
fundas especulaciones de Locke, las de Leíbnitz, eran 
consideradas como impiedades, toda vez que la inteli- 
gencia humana se hallaba en aquellos establecimientos 
como detenida por una fuerza, que aspiraba á mante- 
nerla en una estabilidad propia para servir á los de- 
signios que revolvía el espíritu de dominación en 
las altas regiones del poder. Las matemáticas, que 
acoi9tumbran al hombre á conclusiones lógicas, no 
se enseñaban allí ; el derecho de fcentes y el derecho 
político estaban cubiertos de un velo para los ve* 
nezolanos; apenas se daban rudimentos de medicina. 
£1 error y la confusión eran el verdadero símbolo 
de lo que se hacia aprender en metañsica. Así extra- 
viadas las facultades de los que asistían á aquellas au- 
las, apenas conocían entre enmaraOadas y pueriles 
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nociones, las ideas universales relacionadas con los 
primeros conocimientos del hombre j su manera de 
ser. De química, bolánica y las demás ciencias apenas 
se conocían losnombres. La historia, cuyo conocimiento 
y estudio alienta los pueblos en la práctica de la virtud, 
enseñándoles la marcha progresiva de la humanidad 
hacia la perfección moral y material, era fruta vedada 
para los venezolanos. La geografía universal y la del 
propio pais, enigma indescifrable que no entraba en los 
estudios. 

Las bellas artes estaban proscritas de aquellos plan- 
teles de instrucción, y de las lenguas vivas y muertas 
apenas se enseñaba el latin. De aqui resultó que el ha- 
bla y escritos de los menos ignorantes, eran duros, in- 
correctos, sin elegancia ni galanura; plagados de citas 
en latin, cosa en que ponian grande esmero. 

Asi, lejos de formarse ciudadanos útiles para la pa- 
tria, solo se veian por todas partes hombres viciados, 
indolentes ó perezosos, que sólo aspiraban á distinguirse 
de sus semejantes por títulos adquiridos por el oro, que 
les facilitaba los medios de seguir á sus anchas la vida 
triste y miserable que esperaban pasarse en el desco- 
nocimiento de los deberes y derechos de cada ciuda- 
dano para con su patria, su conciencia y sus seme- 
jantes. 

¿De que valía aquel espíritu vivo y. penetrante, 
aquella facilidad y entereza de ánimo qué todos los via- 
jeros creyeron siempre descubrir en los jóvenes de 
Vejiezuela , si esas prendas iban luego á perderse en 
prácticas y. enseñanzas contrarias al verdadero desar- 
rollo intelectual? 

A fines del siglo pasado algunos « beneméritos hijos 
« del pais; dignos de eterna y grata memoria, mejora- 

21. 
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(( ron la enseñanza de la medicina y de la música em- 
tí beleso y afición irresistible del venezolano* » Leyó* 
ronse por primera vez cursos de filosofía moderna por 
los clérigos R, Escalona y A. Bcbezuriu,y en casa de los 
SS. Luis y Javier Uztariz reuniéronse algunos lltoratos 
á cultivar las letras y artes liberales* 

Este movimiento intelectual espontáneo de los hijoi 
del i^is, fué seguido por el vice reclor del colegio de 
Santa Rosa, señor Don José Antonio Montenegro^ quiea 
introdujo reformas literarias en los estudios y eonUi«* 
buyo á la mejora de la educación no sólo con su ejem- 
plo y trabajos, sino basta con su propia fortuna. Mas 
entre todos estos hijos del pais que, amantes del pro^ 
greso intelectual del hombre querían traer i su patria 
un rayo de luz siquiera que disipara un tanto la tinie* 
bla de ignorancia que la envolvía, descollaba, como 
dice Baralt, « el licenciado M. J. Sanzque, aplicado desde 
la edad temprana al ^tudio de la jurisprudencia, bizo 
en ella y en los pocos conocimientos que entonces se eih 
señaban^ tan notables progresos, que muy luego llamó 
la atención y mereció el afecto de algunos hombres 
ilustrados que se sacrificaban en secreto al numen de 
las ciencias. Estos le facilitaron cautelosamente la lee* 
tura de algunos libros prohibidos, por cuj'o medio 
llegó en pocos años á alcanzar un caudal de instrucción 
inmenso para aquel pais y para los tiempos que cor- 
rían, y sin duda muy superior ai de la generalidad de 
sus conciudadanos. Conoció entonces, lleno de asombro, 
los admirables adelantos que las ciencias físicas, mo- 
rales y políticas habían hecho en Europa y midid, 
con no poca aflicción, el hondo abismo de igno- 
rancia en que estaba sumido su pais. Desde entonces 
no hubo ya para él más placer que el estudio, más 
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anhek> que la ilosiraGion de sus conciudadanos ; y acas(> 
lü^eíido á escondidas y en altas horas <te la noche A 
Rousseau, á VoUaire y Raynal, se le ocurrió como ea\ 
sueños la idea conñisa y en aquel tiempo quí{i»éríoa de 
ter Hbfe y dichosa á su patria. » 

Dolado de un ánimo vigoroso, de una vasta com»* 
prensión y de un claro ingenio, pudo abarcar las gran- 
des verdades consignadas en las más elevadas obras del 
entendimiento humano, relacionadas con la moral, 
economía y gobierno de los pueblos. Y no contento aún 
con penetrar aquellas altas y trascendentales cuestio- 
nes, su espíritu en las horas de reposo descansaba « en 
el regazo de las Musas. )> 

Sanz era pues, jurisconsulto, literato, fitósofo, eco- 
nomista y poeta : tenia lo que es mejor que el saber, la 
honradez y en grado superior aquel don precioso del 
cielo sin el cual valen poco para la felicidad de la vida 
kt ciencia del sabio y el ingenio del poeta, es á saber el 
don de gentes (i). 

Llegados pues, los dias ansiados de la independencia, 
aquel gran movimiento halló el pais si bien con algunas 
luces debidas á estos claros varones de que hemos ha- 
blado, estas estaban concentradas, por decirlo así, en el 
estrecho circulo de los que habían concebido el gran 
proyecto de libertar á sus conciudadanos del triple 
yugo de la ignorancia, el fanatismo y la tiranía. Sonada 
la hora de los combates, y aún en los grandes conflictos 
porque tuvo que atravesar la causa de tantos pueblos, 
no se olvidaron los que tenían en sus manos las riendas 
delEstado, de que la propaf2;anda de la instrucción era 
la fuente verdadera de la ciudadanía; y así desde 1811 

(!) Historia de Barall y Díaz. 
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se les Té propender con ahinco ¿ la propagación de 
las luces en todo el país. En 1816 (18 de marzo) didae 
una ley por la cual debia existir una dirección geoeral 
de instrucción en Bogotá, como en las capitales de loa 
departamentos : una academia literaria en la capital de 
la República j sociedades de Amigos del pais en las de- 
partamentales, con el objeto de extender las laees de 
las ciencias y de las artes. Escuelas primarias para 
ambos sexos en todas las parroquias ; otras en las oa- 
bezeras de cantón , donde "se ensanchaban ya un tanto» 
los estudios, y colegios nacionales en las capitales. de 
proyincia, separados de los seminarios cenciliaresk; 
Universidades en los departamentos, en donde la 61o* 
Sofía, el derecho, las matemáticas^ la medicina, la lite- 
ratura y los principales conocimientos humanos debe- 
rian ser enseñados. En Venezuela, la universidad «de» 
Caracas fué erigida en central. 

Estas universidades debían ser dotadas.de un museo^^ 
una biblioteca, un laboratorio químico y un jardín bo- 
tánico. 

Por estas disposiciones, fácilmente se colige cual 
debía de ser el espíritu que animaba á los hombres 
que habían emprendido la grande obra de sustraer á 
su patria de la dominación española. 

Gracias á este celo, la instrucción fué poco á poco 
generalizándose, de suerte que para 1839 existían en 
Venezuela 219 escuelas con 8,095 alumnos, y para» 
1847, 480 escuelas con 12,815 alumnos. 

Mas no eran estas solamente las medidas que exigía . 
la instrucción popular en este pais. Necesitábase una 
reglamentación vigorosa; y á tal necesidad vino á cor- 
responder en 1870 el decreto de 27 de junio, dado por 
el actual presidente de la República general A, Gui^man. 



INSTRUCCIÓN 373 

Blanco. La instrucción primaria, gratuita y obliga- 
toria que por él se establece en Venezuela, es, sin 
duda, uno de esos pasos gigantescos que vienen las 
naciones á apreciar en su verdadero valor, cuando las 
miserias y las pequeneces de que siempre se ocupan 
los contemporáneos han desaparecido, y se baila el pais 
en el goce de los grandes beneficios que tales instituc- 
ciones proporcionan. 

Dado este decreto, al mismo tiempo se proveyó á las 
necesidades que naturalmente traia consigo, estable- 
ciendo la renta de escuelas por medio de una resolu- 
ción sobre la materia que fundó el impuesto de estam* 
pillas. 

Puesto inmediatamente en práctica el decreto sobre 
instrucción primaria, ya para 1873 daba sazonados 
frutos. 

He aqui la tabla que demuestra las escuelas federales 
establecidas para entonces. 

Estados. Escuelas. Alumnos. 

Bolívar 17 481 

Guzman Blanco 2 111 

Carabobo 14 558 

Guaneo 2 99 

Táchira.*. 24 . 546 

Nueva España 1 » 

Trujillo. 40 1.872 

Total 100 3.774 

* - ' - ^ 

Para 1874 se han aumentado notablemente estos esta- 
blecionentos^. y esi da esperarse que dentro de pocos 
años ya Yenezuela tendrá un bigar de primer orden en 
cuanto á la instrucción popular. 

He aquí el cuadro demostrativo de las escuelas fede- 
rales para 1874, fuera de los colegios nacionales, mú^ 
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Yersidades, escuelas munidpaales y particulares de que 
hablaremos en Jo adelante. 







Escuelas. 


Alumnos 


Distrito federal 


21 


1.051 


Estado Bolívar . . . • . . . 


95 


904 


» 


Carabobo. ...... 


U 


849 


» 


Guzman Blanco. . . '. 


5 


320 


» 


Guárico 


4 


llt 


» 


Cojedes 


e 


70 


» 


Barcelona 


2 


7a 


» 


Cumaná , . 


3 


120 


» 


Portuguesa 


i 


70 


» 


Apure. 


% 


70 


» 


Falcoa 


2 


60 


» 


Maturiií 


1 


40 


» 


Nueva Esparta. . . . 


11 


360 


» 


Táchira 


33 


1.36<i 


» 


Trujillo 


40 


sgs 




141 


7.ÜÜ4 



COLEGIOS NACIONALES Y PARTICULARES 

Hay ademas en la República colegios nacionales y 
particulares en que se recibe una instrucción más ex- 
tensa, pues se leen en ellos cursos de fllosofla y se ad- 
quieren notables conocinientos de otro género. 

Por decreto del actual presidente de la República 
fecha 3 de diciembre de 1870, estos colegios nacionales 
de los Estados han sido autorizados para abrir también 
cursos de ciencias mayores, lo cual será de una grande 
utilidad, pues anteriormente, ya las dificultades de la 
guerra, ya inconvenientes de pobreza, etc., privaban á 
una parte de los ciudadanos de recibir esta clase de 
instrucción que solamente se daba en las Universi- 
dades. 



mSTRUCCION 375 

UNIVERSIDADES Y SEMINARIOS 

Existen en Venezuela dos universidades, la central 
de Caracas y la de Mérida. 

El general Guzman Blanco, actual presidente, ha 
protegido de una manera muy notable estos institutos, 
particularmente el de Caracas, y ha ensanchado la 
esfera de la enseñanza en ella y aumentado considera- 
blemente sus rentas. 

Los seminarios han sido extinguidos por este ma- 
gistrado, por decreto suyo de 21 de setiembre de 1872. 

Si se considera que la instrucción pública es la más 
sólida base de toda dominación, es cosa fácil de compren- 
der cuan peligroso es en nuestros tiempos esta clase de 
institutos, en que haciéndose los sacerdotes dueños de 
parte muy considerable y trascendental de la instruc- 
ción, tienen casi en sus manos la llave y secreto del 
Estado, puesto que para ellos es fácil apoderarse de 
los corazones por medio del fanatismo y la supersti- 
ción. Tales establicimientos pueden existir sin causar 
daño alguno al progreso verdadero de los pueblos, en 
aquellas naciones donde la instrucción ha estado por 
muchos años bajo sólidas bases establecida, y en que 
por consiguiente los pueblos están menos aptos para 
ser dominados por medio de artes y amaños, de que 
tantos ejemplos nos ofrece la edad media. 

Asi pues, la extinción de los seminarios dará salu^ 
dables resultados al pais, toda vez que las cátedras allí 
existentes han sido establecidas en las universidades, 
sin perjuicio alguno de los que quieran seguir la car- 
rera eclesiástica. 

Hé aqui las cátedras existentes en la universidad de 
Caracas y los alumnos que cursan : 
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XS7§. 



Catedrat. 



Alumnos. 



Instituciones canónicas 15 

Derecho civil í5 

Derecho púhlico iS 

Legislación y Economía política i2 

Leyes nacionales 12 

Anatomía 37 

Higiene y Fisiología , 27 

Cirujía 15 . 

Patología inlerna 15 

Medicina operatoria y obstreptricia • 15 

Química « 16 

Terapéutica, Materia médica y Medicina legal 66 

Filosofía y Física « SO 

Matemáticas 30 

Prosodia y Métrica latina 18 

Etimología y Sintaxis 7 

Ingles . 15 

Castellano 19 

Existen ademas en Caracas una facultad médica y un 
instituto de bellas artes, fundado por el actual presi- 
dente por decreto de 7 de mayo de 1870. 

Ademas, existen en el pais las siguientes escuelas 
municipales y particulares : 





BSCUBLAS 


NÚMBBO 


KS CUELAS 


NÚMERO 


TOTAL 




municipa - 


de 


partícula - 


de 


de 




les 


alumnos 


res 


alumnos 


alumn«a 


EnelDist federal 


22 


938 


14 


240 


1.178 


— E. Bolívar . 


36 


1.000 


22 


572 


l.»72 


— E. Carabobo 


58 


2.707 


17 


642 


3.349 


— E. Cojedes . 


13 


507 


4 


109 


616 


— E. Barcelona 


5 


160 


10 


162 


322 


— E. Apure. . 

— E. Maturin 


7 


184 


2 


66 


256 


1 


20 


5 


72 


92 


— 1. Portuguesa 


17 


387 


16 


215 


602 


— E. Táchira . 
Total.... 


• • 


• • • 


2 


»6 


36 


15» 


5.V03 


v¿ 


2.114 


8.017 
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Si agregamos ahora las escuelas que existen en los 
demás Estados (cuyos datos exactos aún no hemos 
recibido) pero que cuando menos suben á 150 escuelas 
con 3,000 alumnos, tendremos un total de escuelas mií- 
nicipales y particulares de 401, en las que se instruyen 
11,017 niños. Sumando estas á las escuelas federales, 
de que ya hemos hablado, alcanzamos el siguiente re- 
sultado para la instrucción primaria : 



Escuelas federales . • . . 
Escuelas particulares y mu- 

* * 1 


141 

401 
541 


Alumnos . 


Total. . 


. 7.064 
. 11.017 


mcipales 

Total. . . . 


. 18.081 
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G0MP0N2N EL DISTRITO FEDERAL, LA CIUDAD DE CARACAS Y LAS 
PARROQUIAS FORÁNEAS DE ANtÍMANO, LA VEGA, EL VALLE, 

CHACAO y EL RECREO, 



CARACAS 



Esta ciudad, fundada por Diego de Losada en 1567, 
no ha conservado el nombre de Santiago de León de 
Caracas que le dio su fundador, sino solamente el de 
Caracas que tenian los Indios que habitaban aquella 
comarca» 

Hállase situada entre 10° 20' 50" de latitud y 69° 25' de 
longitud O. del meridiano de Paris y 67° 4' 45" al O. 
del de Groenwich, y á 922 metros sobre el nivel del 
mar ; de manera que su temperatura es sumamente 



• 
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agradable, a El clima de Caracas, dice Humboldt, ha 
sido designado como una primavera perpetua, pues se 
halla por todas parles á media falda de la Cordillera de 
la América equinoccial, entre 400 y 900 toesas de ele- 
vación. En efecto ¿ que mayor delicia que la de una 
temperatura que se sostiene durante el dia entre 30° y 
26** y de noche entre 16° y 18* y que favorece igual- 
mente la vejetacion del plátano, el naranjo, el árbol 
del café, del manzano, del albericoque y del trigo? 
Por esta razón un escritor nacional compara la situación 
de Caracas á la del Paraíso terrenal, y reconoce en el 
Anauco y los torrentes que le avecinan los cuatro rios 
del Paraíso. » 

Para hacer una descripción del paisage que ofreco 
la ciudad y sus contornos, tomaremos por punto de 
vista la planicie superior del paseo « Guzman Blanco », 
que ha sido formado con grandes trabajos de arte en 
la desnuda y árida colina que domina la ciudad por su 
pai* te occidental. Y ya que escojemos este sitió, demos 
de él una lijera descripción. 

Con el objeto de hacer de este lugar triste y nada 
agradable, un punto de recreo y utilidad públicas, el 
actual presidente ha hecho construir anchos y espa- 
ciosos caminos de suavísima pendiente, que partiendo 
de diversos lugares se cortan entre si y ofrecen cómodo 
acceso á los vehículos de ruedas y á aquellas personas 
que, ya á pié ó á caballo, van á gozar de la hermosa 
perspectiva que desde la planicie que se ha hecho en 
la cima de este cerro, se ofrece á la mirada del espec- 
tador. Estos caminos están sembrados en sus contornos 
exteriores de árboles que ya comienzan á crecer y de- 
sarrollarse á impulsos del eficaz cuidado que de 
ellos se tiene, La planicie superior mide poco más ó 
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menos 15,000 metros cuadrados*, y en ella se han ta- 
llado en la roca las grandes esclusas que han de con- 
tener el agua del rio Macarao, que por un acueducto 
de 50 kilómetros de longitud vendrá á surtir la ciudad 
de abundantes é inmejorables aguas (l). Estos estan- 
ques tienen una capacidad de doce millones de litros , 
son de forma de una herradura, y están guarecidos de 
sólidas construcciones que han estado bajo la direc- 
ción del laborioso ó inteligente joven ingeniero Luis 
Mario Montero. El acueducto, del cual daremos una 
descripción detenida on el segundo volumen, ha cos- 
tado ya más de tres millones de francos y ha sido 
construido durante la actual administración. Colocados 
pues en esta planicie, veamos que aspecto nos ofrece la 
ciudad y sus contornos. 

Semejante á una hermosa matrona, reclínase á la 
falda sur del Avila, coronada de blancas torres y do 
pequeñas y oscuras cúpulas que contrastan con la 
multitud de árboles que se alzan por sobre la mayor 
parte de los edificios, como si estuviesen deseosos do 
atestiguar la permanente primavera con que quiso la 
naturaleza regalar aquella comarca. 

Aquí se ven lánguidas palmeras, allá flexibles sauces., 
á este lado se divisan esbeltos membrillos y manzanos; 
á otro lado naranjos cargados de verdes y doradas 
pomas, ó erguidos aguacates cuyo oscuro follaje con- 
trasta graciosamente con las flores rojas y amarillas 
de otros árboles. 

Tres riachuelos, el Caroata, el Catuche y el Anauco, 
dividen la ciudad en cuatro porciones y luego caen al 
Guaire que, por entre prolongadas hileras de sauces 

(i) Este acueducto está ya tcrminailo puede decirse. 
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y cañaverales va contorneando la parte sur de la ciu- 
dad. Diriase al verlo» que besa sus plantas y luego se 
retira un poco para ofrecerlas la rica alfombra de es- 
meralda que á sus márgenes presentan las dilatadas 
plantaciones üe caña y de cereales. Hacia el oriente 
los altos bucares que dan sombra a los cercanos cafe- 
tales determinan los linderos de la cindad, mientras 
que a lo lejos y por sobre de ellos se divisan en la pro- 
longación del valle las risueños campos de Chacao. 
Si se vuelve la vista al sudoeste, el paisaje se presenta 
en todo su esplendor. LoslabraJos campos de la Vega, 
donde numerosas oficinas elevan sus humeantes to« 
rreones, que se miran suceder unos tras de otros por 
el angosto valle, mientras qne numerosa tropa de la- 
bradores se ve diseminada aquí y allá, ya recojiendo 
la caña sazonada que aguarda el vecino trapiche ; ya 
diregiendo los sumisos bueyes, ya abriendo ó desem- 
barazando los canales por donde ha de venir el agua 
á las sementeras; ya, en fin, atendiendo al cuidado que 
requieren lás diferentes plantaciones de que se halla 
constantemente enriquecido este valle. Hacia el norte 
destácase la serranía costanera que en su primera mitad 
se ve cubierta de menuda yerba, y después « de una 
ancha faja de grandes árboles siempre verdes, éntrelos 
que abunda el rosal alpino de la América equinoccial, 
que cuando florea cubre esta zona de purpurinos refle- 
jos. » Luego se levanta sobre todo, como una immensa 
cúpula, la majestuosa é imponente silla de Caracas. 
Y mientras la vista se recrea en la contemplación de este 
pintoresco cuadro (que en algo podran apreciar nuestros 
lectores en la vista que publicamos de esta ciudad) 
una atmosfera pura y transparente, una deliciosa tem- 
perÉ^turs^ y un hermoso cielo, convidap al hombre a 
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vivir alU donde la naturaleza ha esparcido sus dones 
con larga mano. 

Ahora si descendemos á la ciudad y recorremos sus 
calles, no encontraremos en ella esos grandiosos mo- 
numentos que la mano de los pueblos oprimidos ha 
levantado bajo el duro cetro de sus reyes, ni los que 
el arte humana en las naciones libres ha construido 
para patentizar sus grandes adelantos, ó para conme- 
morar los grandes hechos, ó para ornamentar de una 
manjera grandiosa sus más notables ciudades, donde 
el comercio agita incaculables intereses : pueblo que 
apenas se halla en el comienzo de su vida, el de Vene- 
zuela, ha atendido más que á otra cosa al cultivo 
de sus can^pos y comodidad interior de sus habita- 
ciones, luego que con el sacrificio de su sangre y sus 
tesoros conquistó en ardua y desastrosa lucha su inde- 
pendencia y libertad. Sin embargo el aspecto de la ciu- 
dad es agradable. Sus calles cortadas en ángulo recto (l), 
sus casas bien edificadas aunque sin adornos, la forma 
de las ventanas y el uso de los aleros le dan un aspecto 
severo. Mas hoy se ven algunos buenos y hermosos 
edificios, construidos recientemente para el servicio 
público por el actual presidente de la República, que 
hijo de Caracas, ha querido, durante su administra- 
ción engalanarla con «stas elegantes obras de arte< 
Ademas hay algunos templos hermosos y algunas casas 
particulares de risueño aspecto. De estos edificios las 
más notables por su belleza y construcción son los si- 
guientes. 

(1) Las calles tienen sus respectivas aceras, están empedradas y 
iniden de 8 á lo metros de ancho. 
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EL palacio' legislativo. 

Este edificio^ oonstruido por orden del aetual presi- 
dente en la parte i»ur del convenio de la Concepción, 
abarca una ¿rea de más de 4,000 metros cuadrados. 
Fué construido en la parte que ocupan los salones des- 
tinados i la reunión de las Cámaras j sus secreterias, 
en el corto espacio de 90 dias. Más de 400 obreros, diri- 
gidos por el eonocido ingeniero señor Luciano Urda- 
neta (l) , trabajaban constantemente en esta obra. La 
Compañía de Crédito, compuesta de distinguidos co- 
merciantes de la ciudad, constituida en junta de fo- 
mento por disposición del primer magistrado del pais, 
l-levó á cabo esta obra por medio de su delegado el 
señor José M. Rojas, actual ministro plenipotenciario 
de Venezuela en España. Este distinguido sujeto des- 
plegó una actividad digna de todo encomio ; j asi, la 
obra fué entregada en el término prefijo. 

Los artífices (2) desplegaron en esta ocasión una ac- 
tividad y maestría de que basta entonces no seles había 
juzgado capaces. Cada cual quería sobrepujar á los 
otros en la beHezu y solidez de las obras que se le con- 
fiaban, mientras que el encargado de proveer de ma- 
lcríales aquella obra, señor Ramón Goiticoa, contri- 
huia á que nada ftiltase á los trabajadores, desplegando 
im celo y actividad nada comunes. Cada vez que uno 
de los grandes arcos del edificio era terminado, los obre- 
ros poseídos de entusiasmo celebraban esto con fuegos 
artificiales, como si quisiesen manifestar con ello el 

(i) Antiguo discípulo de la Escuela de puentes y Calzadas de 
l*aris. 
(2) Hijos del país en su totalidad. 
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ÍQteres con que miraban aquella obra. Indudablemente 
era un cuadco constplador el que o/reda este grupo de 
obreros. Después deuna guerraqua habia empobrecido 
el país, cuando aún los áoimos no se habían sustraído 
á la maléfica influencia de. los odios j rencores de par- 
tido, ver allí numerosos militares que, soltando sus 
espad^a^ habían ido á empu&ar el n^iartillo y la cuchara 
del artífice, trocando así los ajitados días del combate 
y la ambícipA por las l^g^^ciblea bocas, de un trabajo 
honesto, que tc^e dulce s^iegq al corazón en el seno 
do la foj^ili^ en \e^ d^.la3 sinsabores y amarguras con 
que una co^eu4ít ^aXci^ida cantiga aeTeramento los 
pvi^bLos... 

\eíán$e ca^9:^^rir á^ \^ pla^ que sa hal^a al frente de 
este e^iiiiCÁp ^vymej^ogQg e^eoladorea d^ todo» los par- 
tidos, 91X cuyo.ro^^ro ^^ cefte^aba aquel sentimiento de 
Edegría que anüpa. ^ QorazcMd, cuando a^a verdadera- 
mente UQtable ti^a?. £lI. espíritu una esperaoza de mejo- 
res días para la patr^ abrujoa^a da grandes dolores y 
raiserias^ 

Bmpaaados, puesi, Qoxm heoioa dicho, losi enoargados 
c^ela obra y los traibaja^^rea e^ darJa pronip término, 
pudiarQu, pana el 20. de^ febi*ero de 1872 entregar el 
edificio en tal estado ya, qua las Cámaras legislativas 
abrieron eu él sus sesiones. 

Ternilnados los trabajois de estos cuerpos,, se continuó 
la obj:a con gxande actividadv asi paca esta fecha debe 
de estar ya concluido^ 

E^te edificio es de. ór^jlen d<;)(rica; ensu parte más aha 
mide 20 metros y en el resto 14 á; !&. A sus costados 
quedan dos pequeñas plazas, mientras que dos calles 
la aislan por. el norte y por. el sur. Para 1873, se habían 
gastado ya en esta obra 124,275 V. d 621,375 francos, 
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y para 8u conclusión había presupuesta el ingeniero 
director 71,262 V. ó sea 356,310 francos ; asi e^ta obra 
coslará al pais cerca de un millón de francos. 



LA UNIVERSIDAD. 



Y 



Este grande edificio que ocupa una ostensión de 
cerca de 8,000 metros cuadrados, ha sido embellecido 
por el actual presidente con una fachada de estilo gó- í 
tico y con grandes mejoras interiores; de suerte que ha 
venido á ser uno de los más hermosos monumentos ^ 
que encierra el pais. Tiene dos grandes patios interío* | 
res en que pudiera muy bien maniobrar un cuerpo de 
300 hombres, y se hallan rodeados de una sólida arque- 
ría que los separa de los claustros del edificio. El 
plano de la fachada construida es obra del modesto é 
inteligente arquitecto Juan Hurtado Manrique y del 
que estas lineas escribe, y tuvo que ajustarse á las anti- 
guas construcciones^ cuya altura no podia variarse sin \ 
gran costo, ó, mejor dicho, sin demoler todo el edificio. 
£1 grabado que ofrecemos dará á nuestros lectores una 
idea de la parte exterior, aunque la pequeña escala en 
que está no permite apreciar los detalles. La ejecución 
de esta obraba estado encomendada á nuestro amigo el 
señor Hurtado, y por sí sola hace comprender la habi- 
lidad del arquitecto, como la de los artífices que, sin 
escuela alguna, han concluido con maestría las obras de 
arte que ella encierra. Diriase al ver los relieves y 
molduras hechas en ladrillo á punta de cuchara, que 
una larga práctica habia adiestrado á nuestros alarifes. 
Asi el extranjero que ha tenido ocasión de estudiar el 
pais en la manera de ser de sus habitantes, y que sabe 
cuánto tiempo y trabajo cuesta en Europa el aprei\di- 
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zaje de las arles, no puede menos que tributar admi- 
ración á ese pueblo que, altamente inteligente, apenas 
ha menester de cortas nociones para adelantarse por si 
mismo basta descubrir los secretos de un arte per- 
feccionada (1)- 

En la fachada y reformas de la Universidad se habian 
gastado hasta noviembre de 1873 : 53,456 venezolanos ó 
267,280 francos. « La fachada de la Universidad, dice 
el ministro de Fomento de la República en su memoria 
de 1874, que para 31 de diciembre de 1872 se encon- 
traba en su principio, para el 30 de noviembre, se le- 
vantaba con la majestad de su belleza, luciendo sus 
molduras y calados y ostentando ya la estUobata ó pa- 
rapeto que con sus flechas la corona. » 

c( Veinte y una luces, simétricamente distribuidas en 
sus dos pisos y separadas por machones enjambados, 
sobre los que descansan las. flechas de la estilobata 
adornan su frente y dan ventilación al edífício. » 

Cinco entradas dan acceso á su interior sobre la 
central se destaca una torre de treinta y cinco me- 
tros de altura con cuatro cuerpos y coronada por 
una flecha de base octogonal que asienta sobre un 
cuerpo también octogonal, en cuyos ángulos se desta- 
can grupos de columnas que sustentan flechas de dos 
metros de altura. En cada ladoile este cuerpo hay una 
ventana coronada por un frontón triangular que ter- 
mina en una flecha y que se halla adornado de rosas 
del estilo. 

EL MUSEO. 

Este bello edificio del cual ofrecemos una vista, ha 

(I) En el segundo volumen al hablar del carácter nacional, pre- 
sentaremos varios ejemplos que demuestran l(f que decimos. 

22 
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sido construido por el actual presidente, á cuyo espíritu 
progresista deberá Caracas este como muchos otros 
monumentos. Hállase al lado de la Universidad, y es 
del mismo estilo que aquella; pero no habiendo en él 
tenido el arquitecto que someterse á los defectos de. 
viejas construcciones, ha podido des.plegar iodo su 
gusto al concebir el plaao del edificio. Asi muy bien 
dice el ministro del Fomento en su memoria de 1874 
al hablar del Museo : « Obra anexa á la fachada de la 
Universidad, se levanta del mismo estillo pero más mo- 
numental en sus formas y más suntuosa en su orna- 
mentación. » 

El arquitecto Hurtado, autor del plano y director de 
la obra, ha manifestado todo el buen gu$to de su ta- 
lento artíslico. 

Según cartas que hemos recibido cuando ya habia 
comenzado la impresión de este volúojen, la torre de 
este edificio ha sido destinada p$ira observatorio astro- 
nómico, y asi su ultimo .cuerpo en vez de teniúnar en 
una flecha, como so ve en el grabado quQ ofrecemos, 
acaba por una azotea circumbalada de pequeñas al* 
menas. 

EL PANTEÓN* 
(Antigua Iglesia de la Trinidad) 

Este bello edificio ha ido levantándose poco á paco 
á espensas de la caridad pública, y según plano del 
general JesuS M. Hernández (1). La elegancia de sus 

(i) Según se nos ha asegurado este plano fué extraído de. un di- 
Rc'io que hizo el ya difunto ingeniero José Gegorio Solano, joven 
do gran talento é instrucción que habría dado grandes frutos, si la 
muerlc no hubiera Cortado premituraniente s|lis dias» 
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formas, la sencillez de sus adornos y la posición que 
ocupa en la ciudad, pues se halla en su parle más emi- 
nente, la hacen sobresalid gallardamente ostentando 
su blanca torre (i) y elegantes frontdnes. 

El presidente de la lieptíblicá ha tomado por cuenía 
del gobierno la conclusión de esta obra; asi en el tér- 
mino de pdcos meses recibirá de manos dé los artífices 
los últimas tocones. 

TEMPLO DE SAN FELIPE NERI. 

Como verán nuestros lectores en la vista que' publi- 
camos, este edificio tiene toda la tnéíjéstad de las gran- 
des construcciones : él es, püedfe déci^se, el mejor de 
cuantos contiene en si la República. Más de tres gene- 
raciones han Contribuido á levantarlo con sus limosnas 
y poderosa ayuda. Sin embargo cuando ya se veia coro- 
nar el templó de blancas cúpulas, la fábrica se pa- 
ralizó, y así quedara por largo tiempo, si el general 
Guzman Blanco no hubiera tomado por cuenta del 
gobierno su conclusión. Este templo tiene tres na- 
ves que van á terminar en un cruzero : el techo de 
las laterales es de cópulas de ladrillo, elipsoi- 
dales ; el de la central es de bóveda de aristas. Actual- 
mente se trabaja en la construcción de las torres de 
treinta metros de altura que adornarán su frente, y en 
concluir el frontispicid qué es de órdeii compuesto y 
ínide 20 mclros de elevación. 

El interior de la iglesia és de órdeil dórico, y se hace 
algo pesado por la estrechez de luz qué los arcjüiíectos 
primeros dieron á los arcos que dividen éíitré si las 

(i) Lá otra aun no está concluida. 
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naves ; pero sin embargo de esto, en la nave principal se 
nota aquella imponente majestad que caracteriza las 
bóvedas de grande elevación cuando su ancho es pro- 
porcionado. Las bases de las columnas y pilastras inte- 
riores son casi en su totalidad de una piedra durísima 
de color azul oscuro, mientras que el resto de la fábrica 
es de ladrillo con escepcion del muro lateral que dá 
hacia el norte, el cual es todo de aquella misma piedra. 

La cúpula del crucero tendrá treinta metros de ele- 
vación j estará ricamente ornamentada. 

No menos de 2,000,000 de francos se habrán gastado 
en esta obra hasta 1869. Para concluirla no dejará de em- 
plearse un millón más, pues el presupuesto que ha 
hecho el arquitecto Hurtado para su conclusión sube 
á 1 13,842 V.; jen él no están incluidos, ni el pavimento, 
ni la ornamentación exterior é interior. La actividad 
con que se trabaja nos hace esperar que dentro de un 
.año Caracas verá concluido de un todo este importante 
edificio, que puede figurar al lado de buenos monu- 
mentos de su género en muchas ciudades principales 
de los países europeos. 

OTROS TEMPLOS. 

Monumento consagrado á la memoria de Bolívar, en la caledral 

de Caracas. 

De los doce templos que hay en la ciudad estos dos 
son las principales. Luego se hace notable por su her- 
mosa distribución interior el de San Juan, que aunque 
tiene algunos defectos es de bella y sencilla construc- 
ción. También la fachada de Nuestra Señora de Cande- 
laria es un tanto hermosa y tiene alguna majestad. De 
resto los templos de CarsiCQS m^^ ofrecen de notable á 
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la vista de un visitante extranjero. La catedral es un 
grande edificio, y no obstante que se le han hecho mu- 
chas buenas reformas interiores, nada tiene de bello ni 
que llame la atención. Nótase si en ella un grande aseo. 
Tiene cinco naves y muchas capillas laterales entre las 
que se cuenta la de la Santísima Trinidad, en donde se 
hallan los restos del Libertador Simón Bolívar y el mo- 
numento que Venezuela ha levantado á su memoria. 
Obra esta de Tennerani, vése en ella la maestría del 
cincel que ha traducido en el mármol la espresion ver- 
dadera que caracterizó al Libertador, no en los dias 
del triunfo en que erguida su frente paseba su mirada 
en las dilatadas regiones de la América meridional, go- 
zoso en la libertad de tantos pueblos librados de la es- 
clavitud á impulsos de su genio y de su espada, sino 
pensativa y melancólica, y como queriendo descubrir 
en el porvenir los grandes sufrimientos con que sus in- 
gratos conciudadanos iban á amargar los instantes pos- 
treros de su vida. Las estatuas simbólicas que de uno y 
otro lado se destacan, son no sólo de un esquisilo gusto, 
sino de maestrísima ejecución. El conjunto es agrada- 
ble á la vista y tiene aquella majestad que han menes- 
ter las obras de su clase para despertar en el ánimo 
del espectador aquellos sentimientos de respeto y vene- 
ración con que los pueblos honran la memoria (Je ^us 
bienhechores, 

PALACIO DB gobierno; 

Este edificio de dos pisos es hermoso en su interior. 
Su patio está rodeado de arquería alta y baja de orden 
dórico, y es gracioso y bien proporcionado en las for- 
mas de su construcción, Actualmente debe estar casi 

22, 
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terminado el frontispicio que el primer magistrado de 
la República ha mandado construirle. Esta obra esta á 
cargo del arquitecto Hurtado. En el apéndice del se- 
gundo volumen ofreceremos una vista de este edificio. 



MERCADO PÚBLICO. 



El edificio que hoy sirve de mercado, cuya construc- 
ción es nada apárenle para el efecto, va á sufrir grandes 
modificaciones. El general Guzman Blanco antes de 
concluir su periodo de gobierno, dejará indudablemente 
ya para terminarse ó terminada de un todo esta impor- 
tante obra de que tanto ha menester Caracas, pues la 
actividad y espiritu progresista de este alto magistrado 
mueven de una manera prodigiosa los elementos que 
dan vida á las numerosas empresas de utilidad pública 
que hay en todo el pais. 



MATADERO PÚBLICO. 



Hace ya algunos meses que esta importante obra ha 
sido terminada, bajo la dirección de una junta de fo- 
mento, nombrada al efecto por el presidente de la Re- 
pública. Ocupa una área de 14,000 metros cuadrados, y 
nada deja que desear, pues todo en este edificio es com- 
pletamente adecuado al objeto á que se destina. Cree- 
mos que no desdeñaran poseerlo semejante muchas 
regulares ciudades de Europa. Pueden beneficiarse 
diariamente en él con toda comodidad y aseo, más de 
100 reses mayores y otras tantas menores. 

TEMPLO MASÓNICO 

También se halla próximo á terminarse el templo 
masónico de Caracas, bajo los auspicios del general 
A. Guzman Blanco. Concluido en su interior, hoy se 
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trabaja aclivameiile en su fachada, q_ue en pocos meses 
estará concluida. La vista que ofrecemos ha sido sa- 
cada del plano que el arquitecto "Hurtado ha hecho. 
El costo de este edificio no bajará de 140,000 francos. 

THEATRO. 

Posee Caracas un regular teatro que puede contener 
1,500 personas. Sus condiciones acústicas son excelentes 
y su forma interior adecuada para que cada espectador 
pueda dominar con la vista, no solo el escenario y el 
palio, sino casi la totalidad de los concurentes. Sin em- 
bargo este edificio no satisface hoy las necesidades de 
la ciudad; así, deberla ser agrandado, rebajando el piso 
del patio de manera que bajo los* setenta palcos exis- 
tentes vinieran á quedar otros tantos, y de esta manera 
así ofrecería suficiente capacidad parala concurrencia. 
También necesita otra reforma, cual es la de cerrar 
exteriormente el escenario con muros adecuados en su 
forma y construcción, y hacerlo suficientemente grande 
para que satisfaga á las necesidades de una buena re- 
presentación. 

EL LAZARETO. 

Hacia el noroeste de la ciudad vése hoy el hermoso 
edificio construido de orden del actual presidente para 
hospital de Lázaros. 

Grande benefició ha obtenido con esto la ciudad, 
pues los seres que desgraciadamente tienen que aco- 
gerse á este hospital, no están, hoy como lo estaban 
antes en constante roce con los habitantes de la ciudad. 
El sitio que ocupa es pintoresco ; rodeado de frondosos 
árboles, desde él se divisan los campos de Chacao y 
casi toda la ciudad, asi este lugar ofrecerá consolador 
alivio á los seres infortunados que la sociedad condena 
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por propia conservación á vivir un poco apartados de 
su seno. 

Tales son los principales edificios que en si contiene 
la ciudad de Caracas. Veamos ahora sus plazas y 
puentes. 

PLAZAS. 

Estatua ecuestre del Libertador. 

Existen en Caracas diez plazas y dos plazuelas. 

La de Bolívar que está casi en el centro de la 
ciudad y se halla rodeada al oriente, por palacio de 
gobierno y casas particulares, al occidente por la cate- 
dral, al norte por casas particulares y al sur por el 
palacio arzobispal, que nada tiene que líame la aten- 
ción, y el antiguo seminario, al que hoy le hacengrandes 
reformas para dedicarlo á oficinas públicas. Esta plaza 
es de figura octogonal y se halla rodeada de una verja 
de hierro sencilla, que ofrece una entrada por cada 
uno de los lados. 

Hállase adornada de cuatro fuentes de hierro que 
representan las cuatro estaciones, y numerosas y se- 
lectas flores embalsaman allí el ambiente, mientras que 
en la acera que rodea la plaza alzan su hermoso follaje 
esbeltos caobos, que dan á este lugar un aspecto bas- 
tante agradable. En el centrq de la plaza, adonde con- 
curren las difeientes avenidas, se destaca la estatua 
equestre del Libertador Simón Bolívar, que mandada 
á fundir en Munich por el actual presidente de la Re- 
pública, ha sido inaugurada el 7 de noviembre de 1874 
« en medio de las mas vivas demostraciones de entu- 
siasmo de un pueblo que iba á rendir tributo de admi- 
ración y gratitud al más grande hombre de la América, 
y que dejaba leer en $u semblante el inefable 3enti- 
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miento que experimenta el corazón al remover los 
grandes recuerdos de la gloria y grandeza nació* 
nales » (1). 

La plaza de la Trinidad aunque más estensa que la 
de Bolívar, nada tiene que llame la atención, pues 
hasta el piso es malo. Hoy el gobierno ha ordenado ha- 
cer en ella una alameda, la cual será de grande utili- 
dad para Caracas que no tiene muchos lugares de 
recreo. La de Candelaria que es muy plana y tiene un 
buen piso natural, está rodeada de pilastras monótonas 
y pesadas, que le dan un aspecto melancólico. La de 
San Jacinto, que tiene en su centro una fuente y está 
rodeada de hermosos árboles. La de San Pablo en que 
hay algunos árboles y cuyo único adorno es una fuente 
de mármol que hay en su centro. La de San Juan> de 
figura triangular y que ha sido mandada á rodear de 
una elegante verja, contiene árboles de diferentes espe- 
cies que ofrecen una agradable sombra. Actualmente 
se trabaja en embellecería con jardines, fuentes, etc. 
LadeGuzman Blanco, comprendida entre el palacio 
legislativo y la universidad, en la cual ha mandado el 
Congreso levantar una estatua del general Guzman 
Blanco, después de haber conferido á este magistrado 
el título de « Ilustre Americano, Regenerador de Vene- 
zuela. )) La que últimanente se ha formado con los ter^ 
raplenes del puente denominada Caño Amarillo; y que 
aún no se ha ornamentado, y las de San Lázaro y la 
Pastora que nada tienen que Uame la atención. 

PUENTES, 

Existen hoy trece puentes en la ciudad, construidos 

(1) Tales son las palabras con (|ue un amig^o nuestro nos describe 
ac[uel actOr 
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sobre los riachuelos Anaoco, Catuche y Caroata^ que 
cortan la ciudad. De ellos los principales soq : el de 
Anauco, de hermosa y sólida construcción, con ljrQ3 
bóvedas elípticas, construido en tiempo de las aspa* 
ñoles ; el de San Pablo he<*Jio en tiempos de la Repú- 
blica ; el de Guzman Blanco, construido üUimameote 
bajo la dirección del arquitecto Hurtado, y los de Cura- 
micbate, Caño Amarillo y Monroy. El da Curamichate 
es un lugar de recreo ; hállase rodeado de pilastras 
coronadas de jarrones etruscos que una sencilla tb^bl 
enlaza, y ofrece cómodos, alientos á Jo^ transeúntes ; 
y como el puente está dividido en dos partes que se 
cortan casi en ángulo recto, sirviendo dé enlace á las 
calles que concurren allii esta sátuacion permite que 
se puedan dominar con la vista desda las cabezas dal 
puente , los árboles que á uno y otro lado de él ele- 
van su ramaje y que dan á aquel sitio un aspecto verda- 
deramente risueño. La vista que damos do este puente 
deja ver en algo la belleza del lugar. 

Ya que hemos descrito los principales monumentos 
que encierra' la ciudad de Caracas, considerémosla 
ahora bajo otro punto de vista. 



Algunos escritores han llamado á esta de ciudad ta 
Atenas de la América, queriendo con ello significar k) 
fecunda que ha sido en producir célebres Tarones. En 
ella nació Miranda, y la cuna del Libertador se meció en 
su seno. Y no sólo ha producido Caracas estos grandes 
varones, sino que ha dado ademas fecundos oradores y 
humanistas (í), sublimes poetas (2), altos magistrados 

(1) Como Fermín Toro, Antonio L. Guzman y otros, 

(2) Como A. Bello y otros. 
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y estadistas (l), afamados literatos (2) y publicistas de 
primer orden (3). En las bellas artes ha dado también 
luminosos genios, como José Ángel Lamas, cuyo « Po- 
pule meus » será objeto de admiración mientras, no se 
extinga en las hombres el amor de las grandes concep- 
ciones, y Teresa Carreño, cuya frente aún infantil 
llegó á fatigarse de las coronas de triunfo artístico con 
que han honrado su genio las naciones más cultas. 

El célebre Humboldt que visitó esta ciudad en 1800 
dice : « Me ha parecido que en Méjico y Bogotá hay una 
tendencia decidida por el estudio profundo de las cien- 
cias; en Quito y en Lima más gusto por las letras y por 
todo lo que puede lisongear una imaginación ardiente 
y viva, en la Habana y Caracas mayor conocimiento 
de las relaciones políticas délas naciones, y miras más 
extensas sobre el estado de las colonias y de las metró- 
polis. La multiplicación de relaciones con el comercio 
de Europa y aquel mar de las Antillas, que hemos deS' 
crito como un Mediterráneo con muchas bocas, han 
influido poderosamente en el progreso de la sociedad 
en la isla de Cuba y en las hermosas provincias de Ve- 
nezuela : en ninguna parte de la América ha tomado la 
civilización un aspecto más europeo : el crecido número 
de indios cultivadores que habitan en Méjico y en el inte- 
rior de la Nueva Granada (hoy Colombia) dá á estas paí- 
ses un carácter particular, acaso más exótico, pero en la 
Habana y en Caracas á pesar de la población de negros 
se cree uno estar más cerca de Cádiz y de los Estados 

(1) El actual presidente de la República que ha iniciado en el 
pais el gran movimiento progresivo que lioy lo agita, nació en 
Caracas. También fueron hijos de esta ciudad otros magistrados 
altamente notables. 

(•>) J. V. González, Felipe Lanazabal V ot-i'os. 

(3) Como Andrés Bello. 
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Unidos que en ninguna otra parte del Nuevo Mundo. » 
Población. — Caracas fundada en 1567, tenia tres 
años después 2,000 almas, y para 1,696 ya contaba 
6,000. En 1771, según el obispo Marti subia su pobla- 
ción á 18,000 habitantes. En 1783, según el conde de 
Segur á 20,000, y para 1796 á 35,000 almas, según 
D. José D. Diaz. Depons que visitó á Venezuela en los 
años de 1801 á 1804 le dio 42,000. En 1805 el censo lle- 
vado á cabo por doctor J. D. Diaz, le dio sólo 35,000. 
M. Dauxion de Lavaysse le dio en 1807, según los datos 
oficiales que le facilitaron, 47,228. 

Cerca pues de cincuenta mil habitantes tenia la ciu- 
dad para 181.0 en que comenzó la revolución de la in- 
dependencia á hacer sentir sus estragos. Dos años más 
tarde un gran terremoto la arruinó dejando sepultados 
bajo los escombras de sus edificios como doce mil per- 
sonas. Luego, Ja crudeza de la guerra en 1813 y 1814, 
y la grande emigración que hubo en este último año, 
redujeron la población á menos de la mitad. De enton- 
ces hasta 1829 no aumentó casi nada, debido esto á las 
contingencias de la guerra. Para este año según Co- 
dazzi tenia la ciudad 29,320 habitantes, y para 1830 
según apreciación del señor doctor Aristides Rojas 
30,000. En 1847, segun el censo del doctor Sanabria 
tenia 34,165. En 1869, segun censo practicado con ma- 
cho cuidado, alcanzó á 47,013 habitantes. En 1872, el 
doctor Aristides Rojas le dio 48,291 ; y en 1873 el censo 
oficial que con la mayor exactitud posible se practicó 
en los dias 7, 8 y 9 de noviembre alcanzó á 48,897 ha- 
bitantes ; de suerte que para esta fecha podemos decir 
que la ciudad no cuenta menos de 50,000 habitantes. 

Pie aquí el resumen general del censo practicado en 
el Distrito federal, en 1873. 
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Ubierraeiones meteorologteai* 

He aqui algunas de las observaciones meteorológicas 
beebas por el ilustrado compatriota nuestro señor liceu 
ciado Agustín Aveledo, Rector del colegio de Santa 
María en Caracas* 

Termómetro centigraio, 

Máxima observada en cinco años, el 8 de mayo de 1869, 

th.p/m.* i rfA' 

Teníperatara media ..».,.«..,• 9f^ 

Mioima, 30 de marzo de iSTO, salida del sol ••• ifio s' 

Barómetro, 

MHimetros. 

Presión atmosférica media reducida á 0^ 683J9 

Máxima observada en cinco años, 13 de junio de 

1869, 10 h. a/m 688.05 

Mínima, 13 de octubre de 1870, 4 h. p/m. . ^ , 68ü«i3 

Bigrómetro de RegnauH. 

MíUmelros* 

Tensión media (vapor agua) 12,65 

Máxima en cinco anoS) o de agosto de 1869 20,39 

Mínima, 17 de marzo de 1860 7.0O 

Humedad relativa del aire, 

Mlllmelros. 

Media , o.6i 

Máxima en cinco años, 6 de agosto. . . . , 0,96 

Mínima, 15 de enero 1868, 19 de enero y 17 de 
marzo de 1869. .,.,..,...., 0.37 

Pluviómetro. 

Uiiimetros. 

Cantidad de lluvia en 1868 649.00 

Número de dias de lluvia : 61 . 

Cantidad de lluvia en 1869 , 695.5 

Número de dias de lluvia : 77. 

Cantidad de lluviaen 1870 868.5 

Número de dias de lluvia i 82. 

Cantidad de lluvia en 1871... 1148.00 

Número de dias de lluvia : loo. 
En 1872, cantidad en los meses de marzo, abril y 

mayo 563.00 

Número de dias de lluvia : 53. 
Máxima cantidad en cinco años, el 18 de octubre de 
Wi , ,,* .M 75,00 
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ESTUDIOS SOBRE U ESTADÍSTICA DE LA FLORA DE GARACRS (') 

Por bl Dr a. Ermst 
1. — FRAGMENTO DE UNA ESTADÍSTIOA DE LOS GENAROS 
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Clematls. 
Davilla, Coratella, DoUocarpQs, 
Tetracera. 



Gnatteria, Dagaetia, Rollinia, 

Anona, Xylopia, Bocagea. 
Abata, Cissampelos. 

Nymphaea. 

Argemone. 

Nastartium, Cardamine, Senebie- 

ra, Leridium, Cakile. 
Cleome, Steriphoma, Morisonia, 

Capparis, Cratseva, Tovaria. 

Noiaettia, Viola, Jonidiom* Pa- 
pairoh, Alsodeia, Sauvagesia. 

Canella. 

Cochlospermom, Amonreuxia» Bi- 
xa, Dentrostylis, Ryania, Lae- 
tia, Xylosma. 

Polygala, Badiera, Bredemeyrra, 
Securidaca, Mofiina, Rrameria. 

Cerastium, Stellaria, Arenaria, 
Drymariat Polycarpea, Polycar 
pon. 

Portulaca, Talinom, 

Ascyrum, Hyperícam, Yismla. 
Clusia, Rengifa, Havetia, Tovo- 

mita, Rheedia, Callophyliam, 

Mammea, Quilina. 



(1) Tomamos este estudio, de la Memoria de la Dirección general de 
Estadística de Venezuela presentada íü presidente de la Bepública en 1873. 
La persona que lo suscribe es bastante conocida por su consagración al 
estudio de las ciencias naturales. Este ilustrado sigeto preside la Sociedad 
de ciencias físicas y naturales de Caracas. 
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Anthodiscus, Maregravia, Noran- 
tea, Ruyschia, Ternstroemia, 
Freziera, Qeyera, Saurauja, La- 
placea, Mahurea, Marila* 



Malvastram, Anoda, Gaya, Sida, 
Bastardia.Wissadula, Abutilón 
Modiola, Malachra, Urena, Pa^ 
vonia, Malvaviscus, Hibiscus. 
Fagosia, Tbespesia, Gossipium, 
Eriodendron, Ochroma. 

Sterculia, Myrodia, Helicteres, 
Melochia, Waltheria, Tbeobro* 
ma, Guazuma, Ayenia, Bue» 
ttneria. 

Grevia, Triumfetta, Hellocarpus. 
Corcnurus, Luhea« MuntiuRiai 
Apeiba, Prokia, Haseltia, Sloa 
nea. 

Erythroxilon. 

Byrsonima, Malpigbia, Buncho- 
sia, Spachea, Heieropterys. 
Brachypteris, Stigmapnyllon, 
Banisteria, Triopterys. Tetrap- 
terys, Hiraea, Gaudichaudia. 

Tribuías, Guajacum. 

Geranium, Tropacolum, Oxatis. 

Zanthoxylum, Pilocarpus, fi&en 
beckia. 

Suriana, Brunellia, Picramnia. 

Bursera, Hedvigia, Amyris. 
Mella, Guarea, Trichilia, Cedrela. 

Heisteria> Ximenia, Schoepflá. 
Mappia. 

Mavtenus, Myginda» Schaefferia, 
Perrottetia, Hippocrateaf Sa 
lacia, 

Condalia« Rhamnus. Scutia, Golu- 
brína, Gouanea, Reissckia. 

Vitis. 

Urvillea, Serjania, Cardiosper 
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mum, P^utliniai Schmidflia, 
Cupanea, Ratonia, Thouinia, 
Melicocca, Sapindus, DodoQae» 
Staphyla», Turpinia. 

Rhus, Ma&gifera, AA40«r4iam, 
Maaria, ^pondliu* 

Moringa. 

Connaras. 

Psoralea,- t>alea, Indigofara, Te- 
phrosia , Sabinea, Coas4tia« 
(jraoca, Besbania, Chetoealyx, 
Nissolia, Poiretla, Brya, A.es- 
chynomene, Stylosantnes, Ara* 
chit, Zor&ia,De8inodium,Abru9, 
CeQtrosema, ClitorU» Qlyoine, 
Teramnos, Erythrifia, Mocuna, 
Galactia) Dioclea, Canavália, 
Phaseolus, Vigna, Dolicho8,Gn- 
iaiiusyRhvnchosia, Gcaataphyl* 
luiq. Machaerimn, Drepaoocar- 
pus, Centrolobluin,Pterocarpas, 
Platymíacium, Hyitienoloblum. 
Xionchocarpus, Miiellera, Audi- 
ra, Oeotfreea, Fissicalyx, Bowdl> 
chía, Myrospermum, SwarUia, 
GoQsalpinia, Cassia» Banhinia* 
Brownea, Hymenofa, Katada» 
Neptunia, Desmanihus, Mimo 
sa, Schranckla. Leucaena, Acá 
cia, Calllandra, Albinia, Pithe< 

. coiobiam, Inga. 

Licani»» Chrysobalanus, Hirttlla 
Pruaus, Rubus, Fragaria, Po 
-tentilla, Psteooieles. 

Escallonia, 'Weinmannia, 

Jiryophylium, Sedum. 



Callitriche» 

Rhizophom. 

Terminalia, ConocarptM, Lagnn 

culiuria, Combretum, CacOacía. 
Campomaiiesia, Psidium, C^ypth 

rautas, MystaSi Myrciaf Pi 

nauta, Eugenia, Coaroupita, 

Leaythtt. 
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ArtrostemiQa, Pleronia, Chsetole- 
pis, Axinaea^ Meríania, Mico- 
nia, Heterotrichum. Clidemia, 
Sagriuit Belluoia* Henrietteat 
Ossfia. 

Amipanula. OrUlen, Gupbea. 

Jassieea, Fuchsia. 

Casearia^ Samyda, Homalinm. 

Gronovia,Sclorothrix, Klaprothia, 
Mentieliat Loasa. 

Tornera. 

Passiflora, Papaya (ó Carica). 

Lagenaria, Luna, Momordica, Cu> 
cumis, Citrullus, Calycophjr. 
sum, Cucúrbita, Pepono^sis, Si- 
cana, Melotbria, Anguna, Ce- 
ratosanthes , Trianosperma , 
Echinocystis, Elaterium, C^ 
clanthera, Sicyos, Sechium, F'e- 
villea. 

Begonia. 

Melocactus. Mamillaria, Cereus, 

Pliyllocactus, RhipsaliSi Ñopa 

lea, Opuntia, Pereskia. 
Sesuvium, Trianthema, Cypselea, 

MoUugo. 
Sanicula, DaucuSf Spananthe, 

Hydrocotyle. 
Aralia, Panar, Didymopanax, 

Sciadophyilum, Dendropanax, 

Oreopanax. 



OBSERVACIONES 

1. La lista comprende las familias polipétalas, en el sentido 
que se les dá en la clásica obra de Bentnam y Hooker, Genera 
Plantarum, vol. I (Londres 1862-1867) que también ha servido de 
base para la nomenclatura de los géneros. 

2. Llamo Flora de Caracas la vegetación espontánea (con adi- 
ción de algunos pocos géneros exóticos, pero completamente na- 
turalizados) que se llalla en el territorio desde La Guaira (Macuto 
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á Cabo-Blanco} á Petare, limitado al norte por la alta cordillera 
del Avila y al sur por las montañas al sur de la quebrada de Ta- 
cagua, las Adjuntas, el Valle y Baruta. 

3. Resulta que de las 82 familias nombradas 26 no tienen repre> 
sentantes en nuestra flora (3i,7{). El término medio de los géneros 

Sara cada familia en general es 31, para las familias de nuestra 
ora solamente 6. 

4. Sorprendente es el gran número de géneros en la familia de 
las Leguminosas, y el número muy insigniflcante en la de las 
Umbelíieras. 

5. Los géneros de la Melastomáceas (familia número 68) no 
merecen tanta confianza como aquellos de las demás familias; 
porque be estudiado aún poco esta familia. 

6. En general debe decirse que en realidad el número de géneros 
será algo* más grande, como hay todavía muchos puntos aún no 
bien esplorados. 

Caricas, 21 de Agosto de 1872. 
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